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rusinucii si miau ubi buio. su. vikoidi be caipo-griiue. 

SESION DE APERTURA GELEBRADA EL SÁBADO 26 DE DICIEMBRE DE 1885. 

SUMABXO. Abrese á las tres.=El Sr, Presidente del Consejo de Ministros da lectura del Real decreto 
de convocatoria de las Cortes en la presente legislatura.= Quedan estas abiertas.=Se le© y aprueba el 
Acta de la junta preparatoria. =Dás© cuenta de los siguientes Heales decretos: primero, admitiendo la 
dimisión del Sr. Romero Robledo del cargo de Ministro de la Gobernación, y nombrando al Sr. Fer- 
nandez Villaverde; segundo, admitiendo asimismo la dimisión del Sr* Antequera del cargo de Ministro 
de Marina, y nombrando al Sr. Pezuela; tercero, admitiendo igualmente la dimisión del Ministerio pre- 
sidido por el Sr. Cánovas del Castillo, y nombramiento del que preside el Sr. Sagasta.=Se da lectura 
de 36 leyes sancionadas por S. M., y quedan publicadas como leyes del Reino. == Se leen diferentes 
comunicaciones de los Sres. Pons, Seisena, Raro, Noguera, Marqués de G-oieoer rotea, Batanero (D. Ma- 
nuel), Quiroga López Ballesteros, Serrano Alcázar y Hernández y López, renunciando el cargo de 
Diputados por haber aceptado empleo del Gobierno.— También se leen dos comunicaciones de los se- 
ñores Eguilior y Cánovas del Castillo (D. Máximo), participando el primero haber sido nombrado 
Subsecretario del Ministerio de Hacienda, y el segundo haber renunciado la gran cruz del Mérito 
militar.=Queda enterado el Congreso de una comunicación del señor presidente del Tribunal de Cuentas 
del Reino, participando haber remitido á la Presidencia del Consejo de Ministros las cuentas generales 
definitivas del Estado, correspondientes al ejercicio de 1870 á 71.= Se' reciben con aprecio 12 ejemplares 
de la Memoria escrita con motivo de la Exposición agrícola é industrial de tabacos de Pone© (Puerto- 
Rico), verificada en 1883,=Fasan á la Comisión de actas las credenciales presentadas por los señores 
Nava y Oaveda, Martínez Aquerreta, Marqués de Vadillo, Conde de Revillagigedo, Funes y Gómez y 
Rodríguez San Pedro. = El Congreso recibe con profundo sentimiento: primero, un ejemplar de la Gaceta 
extraordinaria de 25 de N oviembre último, trascribiendo los partes relativos al fallecimiento de S. M. el 
Bey D. Alfonso XII, y segundo, una certificación del acta de inscripción del fallecimiento de S. M*=Se 
lee y manda archivar un testimonio del acta do juramento que S. M. la Reina Regente del Reino se 
dignó prestar ante el Consejo do Ministros, en cumplimiento del art. 69 de la Constitucion.^Dáse 
cuenta de diferentes comunicaciones, que el Congreso oye con sentimiento, acerca del fallecimiento, 
durante el interregno parlamentario, de los Sres. Ribo, Sala y Feliü, Finat, Perez Hernández y Martí- 
nez (D, Diego). —Se lee una comunicación del Senado participando haber celebrado su junta preparato- 
ria.=Queda enterado el Congreso de los Reales decretos nombrando Presidente y Vicepresidentes del Se- 
nado, =Se leen y quedan sobre la m esa durante tres sesiones los Reales decretos de 10 y 12 de Julio 
último, creando una Delegación especial en Arcos de la Frontera, y nombrando delegado en dicho 
punto á D. José María Navarro; por el segundo suprimiendo la Delegación especial del Gobierno en 
Jerez de la Frontera, y por ©1 tercero concediendo autorización á los gobernadores de Cuba, Puerto- 
Ble o y Filipinas para aprobar presupuestos relativos al servicio de obras publicas .—También queda 
enterado el Congreso de haber sido admitida al Sr, Ordoñez la dimisión del cargo de director general 
de beneficencia y sanidad. Lo queda asimismo de haber sido nombrado el Sr. Bormudez Reina Sub- 
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secretario del Ministerio de la Guerra, y el Sr, Eguilior del de Haciendan Igualmente queda enterado 
el Congreso del Real decreto expedido por S* M. la Reina Regente del Reino disponiendo que todos 
los actos del Gobierno se publiquen en adelante en su Real nombre*=Dás& cuenta de los Reales de- 
cretos nombrando para distintos cargos* por el anterior Ministerio, á los Sres* Roda y Rivas, Arenillas, 
Molano y Martínez, Solsona y Los Arcos-— A la Comisión respectiva pasan tres instancias,' una de los 
Prelados de la provincia eclesiástica de Se Filia, en solicitud de que las prescripciones del Código penal 
sobre delitos por ofensas á la religión católica, se armonicen con lo establecido en el Concordato vigente, 
y dos del Ayuntamiento y propietarios de Barcelona, para que se tengan presentes al discutirse el pro- 
yecto de ley declarando definitiva la estación del ferro-carril de Barcelona á Sarriá*=Pasan á las Sec- 
ciones, para nombramiento de Comisión, diferentes suplicatorios pidiendo autorización para procesar, 
por la publicación de distintos artículos, á los Sres. Oliver García, Muro López, Becerra y Bermudez, 
Baselga, Celleruelo, Mellado, Becerra Armesto y Canalejas* = Queda enterado el Congreso de tres 
comunicaciones señalando hora para las recepciones que en su día se habían de verificar con motivo 
dol cumpleaños de S. M* la Reina* el de la Princesa de Asturias y el de los dias del Rey D. Francisco 
de A sis. = Anuncia el Sr. Presidente que se va á proceder á la elección de la Mesa, y que á este efecto 
se leerá la lista de los Sres* Diputados presentes, por si hubiere algunos que no estén comprendidos 
en eIIa.=Xndicaeion del Sr* Romero Robledo sobre este pnnto*=Se acuerda que la lista se forme y rec - 
tiñque á medida que los Sres. Diputados vayan votando, =Dáse lectura de los artículos del Reglamento 
relativos á la elección de la Mesa*=Proeódese á este acto, y verificado el escrutinio, resulta que han 
tomado parte en la votacíen 336 Diputados, y siendo la mitad más uno 169, habiendo obtenido ei señor 
Gánovas del Castillo (D* Antonio) 222 votos; 112 el Sr. Romero Robledo, y 2 papeletas en blanco, queda 
proclamado Presidente el Sr. Cánovas del Castillo. =Procódese en seguida á la de Vicepresidentes, y 
resultan elegidos y proclamados los Sres* Dominguez (D. Lorenzo), Maura, Conde de Villanueva de Pe- 
rales y Marqués de C us s an o *=Pr o cediéndose asimismo á la de Secretarios, resultan elegidos y procla- 
mados los Sres* Conde de Sallent, Camps, Sánchez Arjona (D* Luis) y Montilla,— Toman asiento en sus 
respectivos puestos los Sres. Presidente y Seeretarios.=Díscurso del Sr. Preside nte.= A cuerdo unánime 
nombrando una Comisión para dar el pésame á 3, M* la Reina Regente por el fallecimiento de su augusto 
Esposo el Rey D* Alfonso XII Voto de gracias á la Mesa inte riña. = Que da constituido definitivamente 
el Congreso, y se acuerda ponerlo en conocimiento del Senado y el Gobierno de 8, M*=Se acordó que 
las sesiones principien á las dos de la tarde. =Orden dei dia para el lunes: sorteo de Secciones y nom- 
bramiento de la Comisión de aetas.=Se levanta la sesión á las ocho menos cuarto. 

Junta prepa?'atoria celebrada el dia 25 de Diciembre 
de Í885 m 

Reunidos á las doce y cuarto de la tarde en el 
salón de sesiones del Palacio del Congreso los seño- 
res Diputados existentes en Madrid, ocupó la silla de 
la Presidencia, por ser el primero de los comprendi- 
dos en la lista formada por la Secretaría, el Sr. Dipu- 
tado D* Manuel Danvila, quien dispuso que por el se- 
ñor Oficial Mayor se leyeran el Real decreto de con- 
vocatoria de las Cortes, la lista de los Diputados que 
hablan pasado nota de su domicilio y los artículos 
2.°, 3.° y 4.° del Reglamento* 

El Real decreto dice asir 

«Presidencia, del Consejo de Mínateos* —Excelen- 
tísimo Señor: S* M. la Reina (Q* D* G*), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Usando de la prerrogativa que me compete por 
el art. 32 de la Constitución del Estado, y en cum- 
plimiento del precepto contenido en el art. 69 de la 
misma, de acuerdo con lo propuesto por mi Consejo 
de Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. Las Górtes del Reino se reunirán 
en la capital de la Monarquía el dia 26 del corriente 
mes* 

Dado eu Palacio á 1*° de Diciembre de 1885*= 
María Gristina*=EL Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta,» 

Lo que de órden de S- M* tengo el honor de poner 
en conocimiento de V. E. á los efectos que correspon- 
dan. Dios guarde á V* E* muchos años* Madrid l.° de 
Diciembre de 1885,=Práxedes Mateo Sagasta*=Se- 
ñor Presidente de la Comisión de gobierno interior del 
Congreso de los Diputados.» 



Se abrió á las tres, y ocupando la silla de la Pre- 
sidencia, como de mayor edad, el Sr. Vizconde de 
Campo-Grande, y las de Secretarios, como más jóve- 
nes, los Sres* D* Francisco Agustín Silvela, Vizconde 
de Irueste, D* Gustavo Ruiz y P. Luis Espada, dijo 
El Sr. PRESIDENTE DE EDAD (Vizconde de 
Campo-Grande): Ei Sr* Presidente del Consejo de Mi- 
n ist.ro s tiene la palabra » 

Ocupando la tribuna el Sr. Presidente del Consejo 
ele Ministros, leyó el Real decreto siguiente: 

* «De conformidad con lo dispuesto en el art. 37 de 
la Constitución de la Monarquía, vengo en autorizar 
al Presidente de mi Consejo de Ministros para que de- 
clare abiertas las Cortes del Reino* 

Dado en Palacio á 23 de Diciembre de 188 5.= 
María Cris tina. =Ei Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta* 

Es copia del Real decreto original que queda ar- 
chivado en la Subsecretaría de la Presidencia del Con- 
sejo de Ministros* Madrid 26 de Diciembre de 1885.= 
El Presidente del Consejo de Ministros, Práxedes Ma- 
teo Sagasta.» 

El Sr* Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Sagasta): En virtud de lo dispuesto en el Real decreto 
que he tenido la honra de leer, en nombre y por encar- 
go de S. M, la Reina Regente, declaro legalmente 
abiertas las Córtes del Reino, con arreglo á la Consti- 
tución de la Monarquía* 

El Sr* PRESIDENTE DE EDAD (Vizconde de 
Campo-Grande): Queda abierta la legislatura de 1885 
á 1886. 

El Sr* Secretario se servirá leer el Acta de la junta 
preparatoria*» 

Leída dicha Acta por el Sr. Secretario D, Gustavo 
Ruiz, fué aprobada en la forma siguiente: 
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Lista de los Sres . Diputados que han remitido á Secre- 
taria nota de su domicilio , 

D, Manuel Danvila, 

MarquSs de Oliva, 

D. Cándido Martinez, 

D, Pedro José Machada. 

D. Raimundo Fernandez Tilla verde. 

D. Pedro Sebastian Fernandez Yilla verde. 

D, Eduardo Ibarra. 

D, Teodoro González Cavaime. 

D. Laureano García Camisón. 

Marqués de Francos. 

D. Máximo Cánovas del Castillo. 

I). Federico Sánchez Bedoya, 

D, Gumersindo Redondo Martínez, 

I>. Angel Echalecu, 

D. Práxedes Mateo Sagasta. 

Vizconde de Campo-Grande. 

D. Pelayo Mancebo y Agreda. 

D, Domingo Car arnés. 

D. Alfredo Escobar, 

D. Víctor Balaguer, 

D, Lorenzo Fernandez Villarrubía. 

D. Joaquín Gómez y Gómez Bizarro. 

D. Enrique Guilbou, 

D, Manuel Reig y Porque t. 

Conde de Sallent. 

IX José Antonio de Balen Ghana. 

D. Francisco Lastres* 

D, Pedro Pascual de Uhagon. 

Marqués de la Vega de Armijo. 

D. Andrés Mellado. 

D. José Marín Ordoñez, 

D, Juan Muñoz Vargas, 

D. Luís Figuera Sil vela. 

D, Francisco Rodríguez del Rey. 

Conde de Viíiágonzalo. 

IX Manuel Fernandez Capotillo , 

D. Jovino G, Tuñon. 

IX Antonio Cánovas del Castillo. 

IX Venancio González. 

D. Francisco Fernandez Henqstrosa. 

IX Salvador López Guijarro, 

D. Santiago de Limera. 

I). Gárlos Castell. 

D. Rafael Cabezas. 

D, Emilio Cánovas del Castillo. 

Conde de Gaspe. 

IX Melchor Pardo y Gutiérrez. 

D. Miguel Alonso Pesquera. 

U. Antonio Vitorica Murga. 

D. Benito María Hermida y Verea, 

IX José Perez Garchitorena. 

D. José García Noblejas. 

D. Modesto Gosalvez Barceló. 

D. Santiago de Angulo, 

Conde de Mendoza Cortina, 

D. Ricardo Morenas de Tejada. 

D, Manuel Alonso Martínez, 

D, Anreliano Linares Rivas, 

D. Antonio Soler y Bou. 

D, Luis de León y Cataumbert, 

D, Pío Gullon é Iglesias, 

D. Juan Francisco Fontán 
D, Jerónimo Rodríguez Yagüe-. 

P f Jorge Montalvo, 



D. Manuel Gavín. 

D. Luis Moreno y Gil de Borja. 

D, José Muro y Cauratalá. 

D. Francisco Martínez Corbalán, 

D. Eugenio Caballero. 

Marqués de Goicoerrotea, 

D, Saturnino Arenillas. 

D. Julián García San Mi guel, Marqués de Tiverga. 
D. José Armero. 

Vizconde de las Torres de Luzon. 

D. Germán Gamazo, 

D. Joaquín Becerra A r tuesto. 

D. Fermín Hernández Iglesias. 

D. Benigno Quiroga López Ballesteros. 

Conde de Agüera. 

D, Manuel González Longoria, 

IX Ramón Lacadena. 

Marqués de Paredes, 

Deque de Almenara Alta. 

D. Joaquín Olí ver García. 

D, José María de Enlate. 

D. Federico Arrazoia, 

D. Segundo Yarona y Árgüeso. 

D. Eduardo Bermudez Reina. 

D. Luis Angosto. 

D. José J. Pedreño. 

IX José López Domínguez. 

D. Francisco Duráu y Cuervo. 

Marqués de Yiana. 

D. Segismundo Moret y PrendergasL 
D, Mariano Zacarías Cazurro. 

D. Diego María Jarava de la Torre. 

Vizconde de Truéate. 

D. Eugenio Montero Ríos. 

Conde de Toreno. 

D, Federico Luque de Velazquez. 

Marqués de Caniilejas. 

D. Manuel Becerra, 

Conde de Gasa-Miranda. 

Conde de Arzarcollar. 

D. Joaquín Sánchez de Toca* 

D. Alejandro Pidal y Mon. 

D. Lúoio González, 

Conde de Benalúa. 

IX Francisco Agustiu Silvela. 

D. Luis de Landecho y Urríes, 

D. Manuel Crespo Quintana, 

D. Pedro Manuel de Acuña. 

D. Tomás Pérez del Pulgar y O'Lawlor. 

Conde de Heredia-Spínola. 

D, Ernesto de ZuLueta y Sama. 

Conde de Vilana. 

D. José de Cárdenas y Uriarte. 

D, Gabriel Fernandez de Gadórniga. 

D. José María Martínez de Ubago. 

D. Antonio Maura y Mon tañer, 

D. Ecequiel Ordoñez. 

D, Jorge Loring y Heredia. 

D. Diego Suarez Sánchez, 

D. Fernando Heredia Livermoore, 

D, José Diez Macuso. 

Marqués de Ahumada. 

D. Gárlos Rodríguez Batista, 

D. Emilio de Alvear. 

D, Juan Mon tilla y Adán. 

D. Francisco de Laiglesía* 

D. Daniel de Mqraza, 
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D. Mariano de Zabálburu. 

D. Francisco Santa Cruz y Gómez. 

IX Joaquín González Stéfani. 

IX Miguel VilLmueva y Gómez, 

Marqués de Navamorcuende. 

B. Francisco Rubio. 

IX Cayetano Sánchez Rus tillo. 

D. Femando de Arteaga, Marqués de Guadales!. 
Conde de las Almenas. 

D, Ramón Fernandez Monto ría, 

D. Antonio Dabán. 

XX Javier Los Arcos. 

D. Francisco Belmonte y Vilches. 

IX Luís Felipe Aguilera y Rodríguez. 

Conde de Yilches. 

D. Francisco de Asís Pacheco. 

D. Joaquín de Togores. 

IX Juan Bautista Heira. 

D. Francisco Javier Boguerin. 

Marqués de Trivés. 

D. José de Garnica. 

D. Eulogio Narbom 
D. Eduardo Maciá Rodríguez. 

D. Antonio Barnola. 

Marqués de Aguilar. 

I). Eduardo Gastañom 
D. Francisco Gorostídí y Albeniz. 

D. Benigno Alvares Bugalla! 

Marqués del Viso. 

IX Alberto Gamps. 

I). Fernando de León y Castillo. 

D. Joaquin del Pino. 

D. Juan Ibargoitia. 

D. Alberto Bosch y Fuste güeras. 

Marqués de Laidos . 

IX Martin Lar i os, 

D. Manuel de la Torre Ortiz y Gil. 

D. Alejandro Gr oizar d, 

D, Senen Cánido. 

D. Gumersindo Díaz Cordobés. 

D. Manuel Allende Sal azar. 

D. Antonio Angel Moreno. 

IX Félix Maciá Bonaplata, 

Marqués de Pidal. 

D. Juan Angel Rosillo. 

D. Rernahé Dávila. 

D, José de Reina, 

D, Antonio María Godró. 

D, pLamoto Campoamor, 

IX Rafael de Maza ruedo. 

Marqués de Casa- Fuer te. 

Conde de Ríus. 

D. Gonzalo Pelligero. 

D, Francisco de las Rivas. 

D. Francisco de los Santos Guzman. 

D. Miguel Ocboa y Llacer. 

X). Francisco López Gbicheri. 

D. José Eugenio Bermejillo, 

D, Luis Abril y León. 

D. Francisco Romero y Robledo. 

D, Luís Sánchez Arjona. 

D. Faustino Rodríguez San Pedro, 

I). Eduardo Dato Iradier. 

D. Cárlos Martin y Murga, 

D. Antonio Cantero y Seirnlio, 

D, Mariano .Agüela y Moreno, 

D ( José de Gírate. 



D, Joaquin López Loriga, 

D. Juan García López. 

D. Gaspar Salcedo. 

D, Bernardo Portnondo. 

D. Antonio del Moral, 

D. José de Granda y González. 
Marqués de Gussano, 

D. Alejandro González Olivares, 

D, Eduardo Baselga. 

D. José Canalejas y Mendez, 

D. Santos Isasa. 

D, Francisco Rodríguez A vial. 

D, Lorenzo Borrego Gómez. 

D. Mariano Catalina y Cobo, 

IX J uan Corrocher y Pardo, 

IX Feliciano Pérez Zamora, 

D. Gumersindo Yicuña, 

D. José Alvarez Marino. 

D. Constancio Perez. 

Marqués de Roncali. 

D, Manuel Sastron, 

D, Juan de Hinojosa, 

Conde de Estéban Bollantes, 

D. Manuel Martin Yeña. 

D, Adolfo Merelles Caula. 

B, Fernando Cos-Gayon. 

D. Teodoro Guerrero. 

D. Manuel Al q ala del Olmo, 

IX Adolfo Galante, 

D, Cárlos Alvarez y Guijarro. 

D. Cárlos de Sedaño y Ayestarán, 

D. Eduardo de Zulueta y Sama. 

D, Juan José Hcrranz, 

Marqués de Sardoal, 

D, Manuel Armiñan y Gutiérrez. 

D. José María Celleruelo, 

D. Joaquín López Guijarro, 

Conde de Gasa- Sedaño. 

D. Crístíoo Martes. 

D. Emilio Castelar. 

D, Rafael Atard y LlobelL 
IX Luis Silvela, 

D. Luis Díaz Gobeña, 

D, José Moreno Leante* 

Marqués de la Mina. 

IX Manuel Bea y Maruri, 

D. Roque Labajos. 

Conde de Yillanueva de Perales, 

U. Eduardo Garrido Estrada. 

D, Joaquín Botana. 

D. José Antonio Gutiérrez de la Yega. 
D, Juan de Soler y de Ferrer. 

I>. Gonzalo González Hernández. 
Marqués de Casa-Ramos. 

D. Félix González Carballeda. 

D. Luis Espada Guntin, 

D. Elias López y González. 

Marqués de Donadío, 

Conde de Yía-Manuel, 

D. Arcadlo Roda. 

XX José Luis Albareda, 

D. Gregorio Ibañez Palenciano. 

D. Rafael María de Labra. 

D. Francisco A ciego Mendoza* 

D, Tícente Cuadrillero. 

D. Genaro Yivanco. 

D, Paulino Sonto y Sánchez, 
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D. Francisco Sjlyela. 

D. Luis Hierro. 

I). Genaro Pero gordo, 

D. José María Guzman y Velasco. 

D. Mariano Pons y Espinós, 

D, Daniel Yaldés Barrio, 

D, Garlos Nuñez Granés. 

D, Carlos Marión, 

D, Manuel Casado y Sánchez de Castilla, 

D. Pedro Bosch y Labras. 

D. Diego González Conde, 

D. Fermín Machim barrena y Ecbave. 

Marqués de Yillanueva de Yaldueza, 

D. Hircos de Ussía, 

D. Bamon Lo rite. 

D. Fernando de Yelasco. 

D, Lorenzo Domínguez. 

D. Sebastian Carrasco y Cálvente. 

D. Antonio Jesús de Santiago. 

D. Ramón Rebellón. 

D, Félix Lomas. 

1>, Cristóbal Navarro y Díaz. 

En seguida el Sr, Danvíla invitó al Sr, Diputado 
de más edad entre los presentes para que ocupase la 
silla de la Presidencia) y las de los Sres. Secretarios 
á los cuatro más jóvenes; y concurriendo esta cir- 
cunstancia para el primer cargo en el Sr. Vizconde 
de Campo-Grande) y para los segundos en los seño- 
res D. Francisco Agustín Siivela, Yizconde de Infes- 
te, D. Gustavo Ruiz y D. Luis Espada, ocuparon di- 
chos señores sus respectivos puestos. 

Se dió cuenta de una comunicación del Sr, Presi- 
dente del Consejo de Ministros participando que Su 
Majestad la Reina Regente habia dispuesto, en con- 
formidad con el art. 37 de la Constitución, que la 
apertura de ias Górtes se celebrara por comisión, á 
cuyo efecto el Gobierno de S. M. se presentaría á las 
dos y media de la tarde del dia de mañana en el Pa- 
lacio del Congreso. 

El Sr. Presidente invitó á los Sres. Diputados á 
que concurriesen mañana á la hora designada, y le- 
vantó la sesión á la una menos cuarto.» 



El Sr, PRESIDENTE; Se va á dar cuenta del 
despacho.» 

Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de 
las siguientes comunicaciones: 

«Presidencia del Consejo de Ministros.— Excelen- 
tísimo Señor: S. M. el Rey (Q, D. G,} se ha servido 
expedir el Real decreto siguiente: 

«Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de la Gobernación me ha presentado Don 
Francisco Romero Robledo, quedando muy satisfe- 
cho del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha des- 
empeñado. 

Dado en Palacio á 13 de Julio de 185 5.= Alfonso. 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cáno- 
vas del Castillo.» 

Lo que de órden de S. M. tengo el honor de parti- 
cipar á Y. E. á los efectos que correspondan. Dios 
guarde á Y. E, muchos años, Madrid 13 de Julio de 
Í885,=Antonio Cánovas del Gastiüo,=Señor Presi- 
dente de la Comisión de gobierno interior del Con- 
greso de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros.— Excelen- 
tísimo Señor: S. M, el Rey (Q. D. G.) se ha servido 
expedir el Real decreto siguiente: 

«En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Raimundo Fernandez Vülaverde, Diputado á 
Cortes, vengo en nombrarle Ministro de la Goberna- 
ción, 

Dado en Palacio á 13 de Julio de 1885,=Alfonso, 
Ei Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cá- 
novas del Castillo.» 

Lo que de orden de S. M, tengo el honor de par- 
ticipar á Y. E, á los efectos correspondientes. Dios 
guarde á Y. E, muchos años. Madrid 13 de Julio de 
1885,= Antonio Cánovas del Castillo. =Señor Presi- 
dente de la Comisión de gobierno interior del Con- 
greso de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros, — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha servido 
expedir el Real decreto siguiente: 

«Yengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de Marina me ha presentado D, Juan Bau- 
tista Antequera y Bobadilla, quedando muy satisfe- 
cho del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha des- 
empeñado. 

Dado en Palacio á 13 de Julio de 1885.=Alfonso. 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cáno- 
vas del Castillo.» 

Lo que de orden de S. M. tengo el honor de par- 
ticipar á V. E, á los efectos que correspondan. Dios 
guarde á Y. E. ranchos años. Madrid L3 de Julio 
de i 88 5.= Antonio Cánovas del Castillo, =Señor Presi- 
dente de la Comisión de gobierno interior del Con- 
greso de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. el Rey (Q, D. G.} se ha servido 
expedir el Real decreto siguiente: 

«En atención á las circunstancias que concurren 
en el vicealmirante D. Manuel de la Pezuela y Lobo» 
Senador del Reino, veugo en nombrarle Ministro de 
Marina, 

Dado en Palacio á 13 de Julio de 188 5.= Alfonso. 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cá- 
novas del Castillo.» 

Lo que de órden de 6, M. tengo el honor de par- 
ticipar á V. E. á los efectos que correspondan. Dios 
guarde á Y. E, muchos años. Madrid 13 de Julio de 
i 885.= Antonio Cánovas del Castillo. =Señor Presi- 
dente de la Comisión de gobierno interior del Con- 
greso de los Diputados, 



Ministerio de Gragia y Justicia,— Excmos, Seño- 
res: S. M, la Reina Gobernadora (Q, D, G.), Regente 
del Reino, se ha servido expedir con esta fecha el de- 
creto siguiente: 

«Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Presidente del Consejo de Ministros me ha presentado 
IX Antonio Cánovas del Castillo, quedando altamente 
satisfecha de sus relevantes servicios y del acierto, 
celo y lealtad con que ha desempeñado dicho cargo.» 

De Real órden lo traslado á V, EE. para su cono- 
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cimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. EE. 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Francisco Silvela.=Señores Diputados Secretarios 
del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia.. — Excmos. Se- 
ñores: S. M. ía Reina Gobernadora (Q. D. G.), Regente 
del Reino, se ha servido expedir con esta fecha el 
Real decreto siguiente: 

«En atención á las especiales circunstancias que 
concurren en D. Práxedes Mateo Sagasta, Diputado á 
Cortes, vengo en nombrarle Presidente de mi Consejo 
de Ministros.» 

De Real orden lo digo á Y. EE. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á Y. EE. 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Francisco Süvela.=Señores Diputados Secretarios del 
Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D. G.) } Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 

«Tengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de Estado me ha presentado D. José Eldua- 
yen, Marqués del Pazo de la Merced, quedando muy 
satisfecha del celo, lealtad é inteligencia con que lo 
ha desempeñado. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
Alaría Crístjna.^Ei Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Alateo Sagasta.» 

De Real orden lo traslado á Y. E. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Aíateo Sagasta. =Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso de los Dipu- 
tados. 



Presidencia del Consejo de Aíinistros. — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D. G.), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Segismundo Aloret y Prender gas t, Diputado á 
Cortes, vengo en nombrarle Ministro de Estado. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
Alaría Cristina. =E1 Presidente -del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Aíateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á Y. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E. 
muchos años. Aíadrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Mateo Sagasta. =Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros.— Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D. G.), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Tengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de Gracia y Justicia me ha presentado Don 
Francisco Silvela, quedando muy satisfecha del celo, 
lealtad é inteligencia con que lo ha desempeñado. 
Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 



María Cristina. =E1 Presidente del Consejo de Alinís- 
tros, Práxedes Alateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á Y. E. para su conoci- 
miento y efectos oportunos. Dios guarde á Y. E. mu- 
chos años. Aíadrid 27 de Noviembre de 1885.=Práxe* 
des Aíateo Sagasta.=Señor Presidente de la Comisión 
de gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D. G.)> Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Aíanuel Alonso Martínez, Diputado á Cortes, 
vengo en nombrarle Alinistro de Gracia y Justicia. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Cristina.=El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Aíateo Sagasta,» 

De Real órden lo traslado á Y. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Aíadrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Alateo Sagas ta.=Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Aíinistrós.— Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D. G,}, Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Tengo en admitir la dimisión que del cargo de 
; Alinistro de la Guerra me ha presentado D. Genaro 
Quesada, Marqués de Mira valles, quedando muy sa- 
tisfecha del celo, lealtad é inteligencia con quedo ha 
desempeñado. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Cristina. =EI Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Aíateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á Y, E. para su conoci- 
miento y efectos oportunos. Dios guarde á Y. E. mu- 
chos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885.=Práxe- 
des Mateo Sagasta. =Señor Presidente de la Comisión 
de gobierno interior del Congreso, 



Presidencia del Consejo de Ministros.— Excelen- 
tísimo Señor: S. M, la Reina (Q. D. G.}, Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 

«En atención á las circunstancias que concurren 
en el capitán general de ejército D, Joaquín Jovellar 
y Soler, Senador del Reino, vengo en nombrarle Mi- 
nistro de la Guerra. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
Alaría Gristina.=El Presidente del Consejo de Alinis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De Real orden lo traslado á V. E. para su conocD 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á Y.E. 
muchos años.=Aíadrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Alateo Sagasta. =Señor Presidente de ia Co- 
misión de gobierno interior del Congreso de los Dipu- 
tados. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: S. Al. la Reina (Q. D. G.), Regente del 
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Rehio, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de Marina me ha presentado D, Manuel de 
la Pezuela y Lobo* quedando muy satisfecha del celo, 
lealtad é inteligencia con que lo ha desempeñado. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Gristina.=El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta*» 

De Real órden lo traslado á Y. E, para su conoci- 
miento y efectos oportunos. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años, Madrid 27 de Noviembre de 1885,=Práxe- 
des Mateo Sagas tá.=Se ñor Presidente de la Comisión 
de gobierno interior del Congreso, 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: S, M, la Reina (Q. D. G.), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«En atención á las circunstancias que concurren 
en el vicealmirante de la armada, IX José María Be- 
ránger y Ruis de Apodaca, Senador del Reino, vengo 
en nombrarle Ministro de Marina. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de í 885.== 
María Gristina.=El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta. » 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V; E. 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885,= 
Práxedes Mateo Sagasta. =Scñqr Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros. “Excelen- 
tísimo Señor: ¡5. M. la Reina ÍQ. D. G.), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 

«Vengo en admitir la dimisión que dei cargo de 
Ministro de la Gobernación me ha presentado Don 
Raimundo Fernandez ViUaverde , quedando muy sa- 
tisfecha del celo, lealtad é inteligencia con que lo ha 
desempeñado. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Cristina,=EÍ Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á 
V. E, muchos años* Madrid 27 de Noviembre de 1885. 
Práxedes Mateo Sagasta.=Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso de los Dipu- 
tados, 



Presidencia del Gonssjo de Ministros,— Excelen- 
tísimo Señor: S, M* la Reina (Q. D. G,}, Regente dei 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«En atención á las circunstancias que concurren 
en D, Venancio González, Diputado á Górtes, vengo 
en nombrarle Ministro de la Gobernación. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Gristina.=El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V. E, 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885,= 
Práxedes Mateo Sagasta,=Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: 8. M. la Reina (Q. D. G.), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Vengo en admitir la dimisión que dei cargo de 
Ministro de Fomento me ha presentado D. Alejandro 
Ricial y Mon, quedando muy satisfecha del celo, leal- 
tad é inteligencia con que lo ha desempeñado. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Cristina,=EI Presidente dei Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á V, E. para su conoci- 
miento y efectos oportunos. Dios guarde á V. E. mu- 
chos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885,=Prá- 
xedes Mateo Sagasta. =Señor Presidente de ia Comi- 
sión de gobierno interior del Gon graso de los Dipu- 
tados. 



Presidencia del Consejo de Ministros, — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D. G*}> Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«En a te neion á las oircunst anc i a s que c onc u v í en 
en D, Eugenio Montero Ríos, Diputado á Górtes, ven- 
go en nombrarle Ministro de Fomento. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Cristina,=EI Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V, E, 
muchos años, Madrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Mateo Sagas ta.=Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros.— Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D. G,), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Vengo en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de Hacienda me ha presentado D. Fernando 
Cos-Gayon, quedando muy satisfecha del celo, leal- 
tad é inteligencia con que lo ha desempeñado* 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Cristina.=El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á V. E, para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V, E, 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Mateo Sagasta.=Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso. 



Presidencia del Consejo de Ministros,— Excelen- 
tísimo Señor: S* M, la Reina (Q. D, GJ, Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Juan Francisco C amacho, Senador del Reino* 
vengo en nombrarle Ministro de Hacienda. 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Cristina.=Ei Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De Real órden lo traslado á V. E. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á V, E. 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Mateo Sagasta.=Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso. 
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Presidencia del Consejo de Ministros* — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q* D* G.), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Tengo; en admitir la dimisión que del cargo de 
Ministro de Ultramar me ha presentado D. Manuel 
Águirre de Tejada* Conde de Tejada de Yaldosera, 
quedando muy satisfecha del celo, lealtad é inteligen- 
cia con que lo ha desempeñado* 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Gristina.=El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta*» 

De Real orden lo traslado á Y, E* para su conoci- 
miento y efectos consiguientes* Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Mateo Sagasta. =Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso* 



Presidencia del Consejo de Ministros*— Excelen- 
tísimo Señor: S* M. la Reina ¡Q* D. G.), Regente del 
Reino, se ha servido expedir ei Real decreto siguiente: 
«En atención á las circunstancias que concurren 
en D. Germán Gamazü y Calvo, Diputado á Cortes, 
vengo en nombrarle Ministro de Ultramar, 

Dado en Palacio á 27 de Noviembre de 1885.= 
María Cristina. =Ei Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagas ta.» 

De Real órden lo traslado á Y. E* para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á Y. E. 
muchos años. Madrid 27 de Noviembre de 1885.= 
Práxedes Mateo Saga$ta.=Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso.» 



Se acordó pasar á la Comisión respectiva las ins- 
tancias á que se refiere la siguiente comunicación. 

«Ministerio de Fomsnto.— Excmos. Sres.: Su Ma- 
jestad el Rey [Q. D. G.) ha tenido á bien disponer se 
remitan á V. EB, las dos adjuntas instancias promo- 
vidas, con fecha 2 y 21 de Junio próximo pasado res- 
pectivamente, por el Ayuntamiento de Barcelona y 
por varios propietarios de la misma capital, relativas 
á la estación actual, con carácter de definitiva, del 
ferro-carril de Barcelona á Sarria, con el fin de que 
el Congreso tenga conocimiento de ambos documen- 
tos al disentir el proyecto de ley presentado á las Cá- 
maras declarando definitiva la estación de la expre- 
sada línea que actualmente existe en Barcelona. 

De Real órden io digo á Y. BE. para su conoci- 
miento y demás 'efectos* Dios guarde á Y* BE. mu- 
chos años. Madrid 4 de Julio de 1885.= Alejandro 
Pida! y Mon.=Señores Diputados Secretarios del Con- 
greso.» 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de 
las siguientes comunicaciones: 

«Ministerio de Gracia t Justicia.— Excmos. Seño- 
res: De Real órden tengo el honor da remitir á vueceo- 
cias, para los efectos oportunos, los adjuntos ejempla- 
res originales de las leyes que con esta fecha se ha ser- 
vido sancionar S. M* el Rey ¡Q* D. G.), incluyendo en 
el plan general de carreteras las de Argones al Pun- 
tal; de San Martín de Luiña á Naraval; de Brida á la 
Ensenada de Niembro; de Almadén á Agudo; la de 



Candé al Pobo; de San Miguel de Salinas al puerto de 
Torrevieja; de Cetina á Jaraba á Milmarcos; de Ba- 
iTuezQ á Ademuz; de San Jordí Desvalía áMediñá; de 
Bocines á Casas de Castañoso; de Montroig á la Sierra 
de Faches; de Almansa á la de GasasTbañes á Reque- 
na; la de Sabadell á Santa Perpétua; la de Yillalgordo 
del Jilear á Motilleja, en la general de Albacete á 
Cuenca; la de la Estación de Bienvenida á enlazar con 
la de Cumbre de San Bartolomé; la de Eacinasola á 
la frontera de Portugal; de Higuera á la de San Juan 
del Puerto y la de Riotinto á Aracena; autorizando á 
la compañía del ferro-carril de Tarragona á Barcelona 
para construir un ramal empalmando con La línea de 
Gerona á Figueras; á la de Madrid á San Martín de 
Valde iglesias para prolongar su línea hasta Boadiila 
(Salamanca); declarando á cargo del Estado la parte 
de carretera de Logroño á Yitoria, y de utilidad pú- 
blica el tranvía aéreo en el distrito minero de Port- 
man; sustituyendo en el plan general de carreteras 
la de Luja á Torre por otra de segundo orden; la de 
Cetina á Campillos por otra de la de Madrid á Fran- 
cia; la de Callosa de Ensarna á Alcoy por otra del 
mismo punto por Benilloba; la de Tillar de Domingo 
García por otra á Molina, y concediendo autorización 
para construir un ferro-carril de Yadollano á Cartage- 
na. Dios guarde á V. EE. muchos años. Madrid 13 de 
Julio de 1885.=Franclsco Snvela.=Señores Diputa- 
dos Secretarios del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia,— Excmos. Seño- 
res: De Real órden tengo el honor de remitir ávue- 
cencías para los efectos oportunos el adjunto ejemplar 
original de la ley que con esta fecha se ha servido san- 
cionar S. M* el Rey (Q* D. G.) unificando las carreras 
judicial y fiscal de la Península y Ultramar. Dios guar 
de á Y. EB. muchos años, Madrid 13 de Julio de 
1885*=Francis|| Sílvela*=Señores Diputados Secre- 
tarios del Congreso* 



Ministerio de Gracia y Justicia* — Excmos. Seño- 
res: De Real órden tengo el honor de remitir á vue- 
cencías para los efectos oportunos los adjuntos ejem- 
plares originales de las leyes que con esta fecha se ha 
servido sancionar S* M. el Rey (Q. D. G.) sobre prestí' 
puestos generales de la isla de Cuba para el ejercicio 
de 1885-86, y autorizando al Gobierno para conceder 
por concurso la construcción y explotación de varios 
ferro-carriles en dicha Isla. Dios guarde á Y. EE, mu- 
chos años, Madrid 13 de Julio de \ 885,=Francisco 
Silvela*=&eñores Diputados Secretarios del Congreso, 



Ministerio de Gracia y Justicia,— Excmos. Seño- 
res: De Real órden tengo el honor de remitir á vue- 
cencías para los efectos oportunos el adjunto ejemplar 
original de la ley que con esta fecha se ha servido san- 
cionar S. M. el Rey (Q. D. G.) autorizando al Gobierno 
para ratificar el tratado de comercio y navegación 
entre España y Rusia. Dios guarde á Y. EE. muchos 
años. Madrid 13 de Julio de í 885*=Prancisco Silve- 
la.=Señores Diputados Secretarios del Congreso* 
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Ministerio de Gracia, t Justicia.— laxemos. Seño- 
res: De Real órden tengo el honor de remitir á vue- 
cencias para los efectos oportunos el adjunto ejemplar 
original de la ley que con esta fecha se ha servido san- 
cionar S. M. el Rey (Q. ;D. G.) autorizando á la Dipu- 
tación provincial de Valencia para ampliar el emprés- 
tito que le fué concedido por la de 30 de Julio de 
1877. Dios guarde á V. ES. muchos años. Madrid 13 
de Julio de 1885,=Francisco SiIvelá,=Señores Dipu- 
tados Secretarios del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia.— Excm os. Seño- 
res: De Real órden tengo el honor de remitir á vue- 
cencías para los efectos oportunos los adjuntos ejem- 
plares originales de las leyes que con esta fecha se ha 
servido sancionar S. M. el Rey (Q. D, G.) creando re- 
gistros de la propiedad en Linares, La Union, Saba- 
dell y Cuevas, y autorizando á este Ministerio para 
publicar el Código de comercio. Dios guarde á vue- 
cencias muchos años. Madrid 13 de Julio de 1885.— 
Francisco Silvela.=Señores Diputados Secretarios del 
Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia.— Excmos. Seño- 
res: De Real órden tengo el honor de remitir á vue- 
cencías para los efectos oportunos ios adjuntos ejem- 
plares originales de las leyes que con esta fecha se 
ha servido sancionar S. M. el Rey (Q. D, G.) redu- 
ciendo á metálico las rentas que se pagan en especie 
al Estado; autorizando al Gobierno para vender ai 
Banco de España los terrenos colindantes al edificio 
que está construyendo; disponiendo se inutilice la 
moneda de cobre y bronce de los sistemas anteriores 
al vigente, y convalidando las ventas realizadas con 
posterioridad á las leyes desamortizadoras por las au- 
toridades mili tares. Dios guarde á V. EE. muchos 
años. Madrid 13 de Julio de i885.=Francisco Bilve- 
la.=Señores Diputados Secretarios del Congreso, 



Se leyeron, quedaron publicadas como ley, acor- 
dando se archivaran, las sancionadas por S. M., y son 
las siguientes: 

Sobre reducción á metálico de las rentas que se 
pagan en especie al Estado. [Véase, el Apéndice pri- 
mero á este Diario.) 

Autorizando al Gobierno para vender al Banco de 
España, sin las formalidades de subasta, terrenos del 
Estado colindantes con el solar en que se está cons- 
truyendo el nuevo edificio de dicho establecimiento. 
[Véase el Apéndice segundo á este Diario.) 

Inutilizando la moneda de cobre y bronce de los 
sistemas anteriores al vigente. (Véase el Apéndice ter- 
cero á éste Diario.) 

Convalidando las ventas realizadas con posteriori- 
dad á las leyes desamortizadoras por las autoridades 
militares, (Véase el Apéndice cuarto á este Diario,) 

Incluyendo en el plan general de carreteras del 
Estado: 

La de Argoños al Puntal. ( Vé&se el Apéndice quin- 
to á este Diario.) 

La de San Martin de Luiña á HaravaL (Véase el 
Apéndice sexto á este Diario.) 



La de Ráela á la Ensenada de Niembro. {Véase el 
Apéndice sétimo á este Diario.) 

La de Almadén á Agudo, {Véase el Apéndice oc- 
tavo á este Diario.) 

La de Candé al Pobo á enlazar con la de Alcocer 
á Tormera, (Véase el Apéndice noveno á este Diario.) 

La de San Miguel de Salinas al puerto de Torre- 
vieja. -{Véase el Apéndice décimo á esté Diario,) 

La de la estación de Cetina á Jaraba á Milmarcos* 
(Véase el Apéndice undécimo á este Diario.) 

La de Bamiezo á Ademuz. [Véase el Apéndice duo- 
décimo á este Diario.) 

La de San Jordí Desvalls á Medina. (Véase el Apén 
dice décimo tercero á este Diario.) 

La de Ronries á Casas de Castañóso. ( Véase el 
Apéndice decimocuarto á este Diario,) 

La de Montroig á Sierra de Pachos. ( Véase el Apén- 
dice décimoquinto á este Diario.) 

La de Almansa á la de Gasas-Ibañez á Requena. 
(Véase el Apéndice décim osexto á este Diario.) 

La de Sabadell á Santa Perpétua de Moguda. (Véa- 
se el Apéndice décímosétima á este Diario.) 

La que partiendo del puente próximo á Yillalgor- 
do del Júcar en la de Almodóvar de! Pinar á la Roda, 
empalme cerca de Motilleja con la de Albacete á 
Cuenca, (Véase el Apéndice décimooctavo á este Dia- 
rio,) 

La que partiendo de la estación de Bienvenida, en 
la línea de Mérida á Sevilla, termine en la de Cum- 
bre de San Bartolomé, línea de Zafra áHiMva. (Véase 
el Apéndice décim onoveno á este Diario.) 

Las de Encmasola á enlazar con la de la Venta 
del Alto á la frontera de Portugal; de la Higuera á 
enlazar con la de San Juan del Puerto á Cáceres, y 
de Riotíntó á Aracena. (Vtoe el Apéndice vigésimo a 
este Diario.) 

Suprimiendo del plan general de carreteras del 
Estado la de tercer órden de Loja á Torre del Mar, é 
incluyéndola con diferente nombre entre las de segun- 
do órden. ( Véase el Apéndice vigésimüpnmero á este 
Diario.) 

Sustituyendo en el plan general de carreteras la 
de Cetina á Campillo por otra denominada de Madrid 
á Francia por la Junquera al Campillo. (Véase el Apén- 
dice vigésimosegundo á este Diario.) 

Sustituyendo la de Callosa de Ensarna á Alcoy 
por Penáguila que se denominará de Callosa de Ensa- 
rné á Alcoy por Benilloba. (Véase el Apéndice viga- 
simotercero d este Diario.) 

Sustituyendo la carretera de Villar de Domingo 
García á enlazar con el ferro-carril directo de Madrid 
á Barcelona por otra del primer punto á Molina, (Véase 
el Apéndice vigésimocuarto á este Diario.) 

Autorizando la concesión de un ferro-carril que 
partiendo de Vadollano termine en Cartagena. {Véase 
el Apéndice vigésimoquinto á este Diario.) 

Declarando á cargo del Estado la parte de la ca- 
rretera de Logroño á Vitoria ya construida desde el 
primer punto ál puente de Fonsaladra. ( Véase el Apén- 
dice vigésim osexto á este Diario.) 

Creando un Registro dé la propiedad en cada una 
de las poblaciones de Linares, La Union, Sabadell y 
Cuevas, (Étoe el Apéndice vigésimosétimo á este 
Diario.) 

Autorizando á la Compañía de los ferro-carriles 
de Tarragona á Barcelona y Francia para construir 
un ramal empalmando con la línea de Gerona á Fi- 
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güeras en el término de Campdurá. (Véase el Apéndice 
vigésimoctavo á este Diario,) 

Autorizando á la Compañía dei ferro- carril de Ma- 
drid á San Martin de Valdeiglesias para prolongar su 
línea hasta Boadília (Salamanca), (Véase el Apéndice 
vigésimonoveno á este Diario! 

Declarando de utilidad pública el tranvía aireo 
que para el trasporte ele minerales ha proyectado la 
Compañía de Portillan, én el distrito minero del mismo 
nombre. (Véase el Apéndice trigésimo á este Diario.) 

Autorizando Ala Diputación provincial de Yalen- 
ciapara ampliar hasta 7,500.000 pesetas el emprés- 
tito para carreteras. {Véase el Apéndice trigésimopri- 
niero á este Diairo.) 

Autorizando al Gobierno para ratificar el tratado 
de comercio y navegación entre España y Rusia. (Véa- 
se el Apéndice trigésiriiose gando á este Diario.) 

Autorizando al Gobierno para conceder por con- 
curso la construcción y explotación de varios ferro- 
carriles en la isla de Cuba. (Véase el Apéndice trigési- 
mo tere ero á este Diario.) 

Presupuestos generales del Estado en la isla de 
Cuba para el ano económico 1885-86. [Véase el Apén- 
dice trigésímocuarto d este Diario.) 

Unificando las carreras judicial y fiscal en la Pe- 
nínsula y Ultra mar, ( Véase el Apéndice trigésimo- 
quinto á este Diario.) 

Autorizando al Ministro de Gracia y Justicia para 
publicar un Código de comercio. (Yéme. el Apéndice 
trigésimosexto á este Diario.) 



El Congreso quedó enterado de las siguientes co- 
municaciones: 

« Ministerio de l a Gobernación, —Excmos/Sres.: El 
Rey (Q. D. G.) se ha. dignado expedir por este Minis- 
terio el Real decreto siguiente: 

«Vengo en nombrar Jefe superior de Administra- 
ción civil, director general de Beneficencia y Sanidad 
á D. Arcadia Roda y Rivas, Diputado á Cortes. 

Dado en Palacio á 14 de Julio de ÍS85.=Alfon- 
so.=EL Ministro de iá Gobernación, Raimundo Fer- 
nandez Villa verde; » 

De orden de S. M. lo comunico á Y, BE, para su 
conocimiento y el de ese Cuerpo Golegislador, Dios 
guarde á Y, EE. muchos años. Madrid 14 de Julio de 
i885.=RaÍmundü Fernandez Yillaverde.=Seño res Di- 
putados Secretarios del Congreso. 



Pr es iden cía. del Consejo de Ministros.— Excelen- 
tísimo Señor: S. M. el Rey (Q. D, G.) se ha. dignado ex- 
pedir el Real decreto siguiente: 

«En atención á las circunstancias que concurren 
en D, Saturnino Arenillas y Paredes, Diputado á Gór- 
tes, vengo en nombrarle fiscal del Tribunal de Cuen- 
tas del Reino. 

Dado en Palacio á 22 de Julio de 188 5.= Alfonso. 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cáno- 
vas del Castillo.» 

Lo que de orden de B. M. tengo el honor de po- 
ner en conocimiento de V. E. á los efectos oportunos. 
Dios guarde á Y. E, muchos años. Madrid 22 de Ju- 
lio de 1885,=Antonio Cánovas del Gastillo.^Señor 
Presidente de la Comisión de gobierno interior del 
Congreso de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros, — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha dignado ex- 
pedir el Real decreto siguiente: 

«De acuerdo con el Consejo de Ministros, ven- 
go en nombrar gobernador civil de la provincia de 
Huelva á D. Leopoldo Molano y Martínez, Diputado á 
Cortes. 

Dado en Palacio á 2 3 de Julio de l885.=Alfonso. 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cáno- 
vas del Castillo.» 

Lo que de órden de S, M. tengo el honor de poner 
en conocimiento de Y. E. á los efectos oportunos. Dios 
guarde á Y, E. muchos años, Madrid 23 de Julio de 
1885,=Antoniü Cánovas del Castillo. =Señor Presi- 
dente de la Comisión de gobierno interior del Con- 
greso de los Diputados. 



Presidencia del Consexo de Ministros.— Excelen- 
tísimo Señor: S. M. el Rey (Q. D. G.) se ha dignado 
expedir el Real decreto siguiente: 

«De acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo 
en nombrar gobernador civil de la provincia de León 
á D. Conrado Solsona y Balcega, Diputado á Cortes, 
Dado en Palacio á 23 de Julio de 1885.— Alfonso, 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cá- 
novas del Castillo.» 

Lo que de órden de S. M. tengo el honor de poner 
en conocimiento de Y. E. á los efectos oportunos. 
Dios guarde á Y. E. muchos años, Madrid 23 de Ju- 
lio de 1885.=Antonio Cánovas del Castillo.=Señor 
presidente de la Comisión de gobierno interior del 
Congreso de los Diputados. 



Ministerio de la Gobernación.— Excmos. Sres.: El 
Rey (Q. D. G.) se ha dignado expedir por este Minis- 
terio el Real decreto siguiente: 

«Yengo en nombrar jefe superior de Administra- 
ción civil, director general de establecimientos pena- 
les, á D. Javier Los Arcos y Miranda, Diputado á 
Cortes. 

Dado en el Real Sitio de San Ildefonso á 25 de Ju- 
lio de l885.=Alfonso.=El Ministro de la Goberna- 
ción, Raimundo Fernandez Villa ver de.» 

De orden de S. M. lo comunico á Y. EE, para su 
conocimiento y demás efectos. Dios guarde á Y. EE. 
muchos años, Madrid 27 de Julio de í 885.=Raimun- 
do Fernandez Villaverde.— Señores Secretarios del 
Congreso de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — -Excelen- 
tísimo Señor: S. M. el Rey (Q, D. G.) se ha dignado 
expedir el Real decreto siguiente: 

«De acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo 
en nombrar gobernador civil de la provincia de Gra- 
nada á D. Mariano Pons y Espinós, Diputado á Cortes. 
Dado en Ban Ildefonso ¿ 8 de Agosto de 1885,=A1- 
fonso.=:E! Presidente del Consejo de Ministros, An- 
tonio Cánovas dei Castillo.» 

Lo que de órden de S. M. tengo el honor de poner 
en conocimiento de Y, E, á los efectos oportunos. 
Dios guarde ¿ Y. E. muchos años. Madrid 8 de Agos- 
to de 1885,=Antonio Cánovas del CastitIq,=j§bñOr 
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presidente de la Comisión de gobierno interior del 
Congreso de los Diputados* 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: S, M. el Rey (Q. D. G.) se ha dignado 
expedir el Real decreto siguiente: 

«De acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo 
en nombrar gobernador civil de la provincia de Hues- 
ca á D* Joaquín Nogueras y Loscertales, Diputado á 
Cortes. 

Dado en San Ildefonso á ti do Agosto de 1885,= 
All'onso.=EI Presidente del Consejo de Ministros, An- 
tonio Cánovas del Castillo*» 

Lo que dé orden de S. M. tengo el honor de poner 
en conocimiento de Y. E. á los efectos oportunos. 
Dios guarde á Y* E. muchos años. Madrid 12 de 
Agosto de 1 88 5.= Antonio Cánovas del Castillo,=Se- 
ñor presidente de la Comisión de gobierno interior del 
Congreso de los Diputados. 



Presidencia bel Consejo de Ministros,— Excelen- 
tísimo Señor: S. M* el Rey (Q. D* G), se ha dignado 
expedir el Real decreto siguiente: 

«De acuerdo con lo propuesto por mi Consejo de 
Ministros, vengo en nombrar consejero de Estado á 
B t José Gutiérrez de la Yoga, como comprendido en 
el art. 7.° de la ley orgánica de dicho Consejo, desti- 
nándole á la Sección de Fomento de dicho alto Cuerpo, 
Dado en San Ildefonso á 12 de Agosto de 1885.= 
Alfonso,=El Presidente del Consejo de Ministros, An- 
iño Cánovas del Castillo.» 

Lo que de orden de S. M. tengo el honor de poner 
en conocimiento de Y. E. á los efectos oportunos* Dios 
guarde á Y. E. muchos años* Madrid 13 de Agosto de 
1885.= Antonio Cánovas del Cast.illo,=ñeñor presi- 
dente de la Comisión de gobierno interior del Congreso 
de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: S* M, el Rey (Q* D. G*), se ha dignado 
expedir el Real decreto siguiente: 

«De acuerdo con el Consejo dé Ministros, vengo 
en nombrar gobernador civil de la provincia de To- 
ledo á D, Julián Estéban Infantes, Diputado á Córtes* 
Dado en Palacio á 6 de Octubre de 1 8 85,= Alfonso* 
El Presidente del Consejo de Ministros, Antonio Cáno- 
vas del Castillo.» 

Lo que de órden de S. M. tengo el honor de poner 
en conocimiento de Y. E. á los efectos oportunos. Dios 
guarde á Y. E* muchos años* Madrid 7 de Octubre de 
1885,= Antonio Cánovas del Cas tillo. =Señor presi- 
dente de la Comisión de gobierno interior del Congreso 
de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros.* — Excelen- 
tísimo Señor: S. M* el Rey (Q. IX G*), se lia dignado 
expedir el Real decreto siguiente: 

«Vengo en nombrar fiscal de lo contencioso del 
Consejo de Estado á D. Rafael Serrano Alcázar, Dipu- 
tado á Córtes, como comprendido en el art. 26 de la 
ley orgánica del mismo Consejo, 



Dado en El Pardo á 10 de Noviembre de ‘1885*= 
Alfonso.=El Presidente del Consejo de Ministros, An- 
tonio Cánovas del Castillo.» 

Lo que de órden de S. M. tengo el honor de poner 
en conocimiento de Y* E. á los efectos oportunos. Dios 
guarde á V, fí. muchos años. Madrid 11 de Noviem- 
bre de 1885*=Antomo Cánovas del Gastillo.=BeSÍr 
presidente de la Comisión de gobierno interior del 
Congreso de los Diputados. 



Ministerio de la Gobernación, — Exorno. Sr.: La 
Reina (Q. D. G*), Regente del Reino, se ha dignado 
expedir por la Presidencia del Consejo de Ministros 
el Real decreto siguiente: 

«De acuerdo con el Consejo, de Ministros, vengo 
en nombrar gobernador civil de la provincia de la 
Coruña á D* Teodoro Báró, que ha desempeñado el 
mismo cargo en la de Málaga, y Diputado á Córtes 
en la actualidad. 

Dado en Palacio á i.° de Diciembre de Í8S5,= 
María Cristina.=El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De órden de S. M. lo comunico á V. E. para su 
conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid 1*°de Diciembre de 1885* 
Venancio Gonzalez.=Señor Presidente del Congreso 
de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros,- — Excelen- 
tísimo Señor: S* M, la Reina (Q* D, GJ, Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto si- 
guiente: 

«Vengo en nombrar jefe de sección de la Secreta- 
ría de la Presidencia del Consejo de Ministros, con la 
categoría de jefe superior de administración civil, á 
D, Antonio Perra tges de Mesa, Diputado á Córtes, 
Subsecretario que ha sido de la misma Presidencia y 
ex-director general de la Deuda pública* 

Dado en Palacio á ií de Diciembre de 1885.= 
María Cris tina* =EL Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

De órden de S* M. lo traslado á Y. E. para su co- 
nocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde á 
V. E. muchos años. Madrid i í de Diciembre de 1885, 
Práxedes Mateo Sagasta*=Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso de los Di- 
putados.» 



Se acordó pasaran á las Secciones para nombra- 
miento de Comisión, las siguientes comunicaciones: 
«Ministerio de Gracia y Justicia. — Exemos, Seño* 
res: De Real orden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito de la Audiencia, de esta corte dirige á 
ese alto Cuerpo Colegisiador, procedente de causa que 
sigue por la publicación de un artículo en el periódi- 
co titulado El Eco Nacional, correspo odien te al día 10 
del actual. Dios guarde á Y. EE, muchos años* Ma- 
drid 30 de Setiembre de lSS5*=Francisco Silvela*= 
Señores Diputados Secretarios del Congreso, 
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Ministerio be Gracia y Justicia.— Excmos, Seño- 
res: De Real orden , y á los efectos oportunos,- paso A 
manos de V, EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
de instrucción del distrito del Centro de esta corte 
dirige á ese alto Cuerpo Golegislador, procedente de 
causa que sigue por la publicación de un artículo ti- 
tulado «La protesta del comercio,» inserto en el pe- 
riódico La Izquierda Dinástica. Dios guarde A V. EE, 
muchos años. Madrid 10 de Agosto de 1885, =Fr an- 
cisco Silvela.=Señor es Diputados Secretarios del Con- 
greso. 



Ministerio de Gracia y JuSTiciÁ.™Excmos. Seño- 
res: De Real órden, y ¿ los efectos oportunos, paso á 
manos de V. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Centro dirige A ese alto Cuerpo Cole- 
gislador, procedente de causa que sigue por denuncia 
del periódico titulado La Izquierqa Dinástica corres- 
pondiente al dia l.° de Setiembre ultimo. Dios guar- 
de á Y. EE. muchos años. Madrid 4 de Noviembre 
de 1 8S5.==Francisco Silvela.=Seoores Diputados Se- 
cretarios del Congreso, 



Ministerio re Gracia y Justicia.—Exciiios, Seño- 
res: De Real órden y á los efectos oportunos paso á 
manos de V. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito de Palacio dirige á ese alto Cuerpo Cole- 
gislado r, procedente de causa que sigue por denun- 
cia de un articulo publicado en el periódico El Eco 
Nacional correspondiente al dia i 9 de Setiembre úl- 
timo. Dios guarde A V. EE. muchos años. Madrid 1 9 
de Octubre de 1885.= Francisco Silvela, = Señores 
Diputados Secretarios del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia. — Excmos, Seño- 
res: De Real órden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de V. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito de Palacio dirige á ese alto Cuerpo Cole- 
gislador procedente de causa que sigue por denuncia 
del periódico Él Eco Nacional correspondiente al dia 
17 de Setiembre último. Dios guarde A Y. EE, mu- 
chos años, Madrid 19 de Octubre de 1885.=Fran- 
cí seo Silvela. = Señores Diputados Secretarios del 
Congreso. 



Ministerio de Gracia t Justicia, — Excmos. Seño- 
res: De Real órden, y A los efectos oportunos, paso A 
manos de V. EE, el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito de Palacio dirige á ese alto Cuerpo Colé- 
gislador procedente de causa que sigue por la pu- 
blicación de un artículo y un suelto en el periódico 
El Eco Nacional correspondiente al dia 6 del actual. 
Dios guarde á Y. EE. muchos años. Madrid 30 de 
Setiembre de i885.=Francisco Silvela. ^Señores Di- 
putados Secretarios del Congreso, 



Ministerio re Gracia y Justicia.— Excmos, Seño- 
res: De Real órden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE, el adjunto suplicatorio que el Juz- 



gado de instrucción del distrito de Palacio de esta 
corte eleva A ese Cuerpo Colé gislador procedente de 
causa que sigue contra D. José Canalejas y Méndez, 
Diputado A Górtes. Dios guarde A Y. EE. muchos 
anos, Madrid 20 de Julio de 18$5.=Francisco Sílve- 
la.=Señores Diputados Secretarios del Congreso. 



Mínisterio de Gracia y Justicia.— Excmos. Seño- 
res: De Real órden, y A los efectos oportunos, paso a 
manos de V. EE, el adjunto suplica torio que e l juez 
del distrito del Centro de esta córte dirige á ese alto 
Cuerpo Golegislador procedente de causa que signe 
por denuncia de un artículo titulado «Política de ru- 
mores,» publicado en el periódico La Izquierda Dinás- 
tica correspondiente al dia 21 de Octubre último. 
Dios guarde A Y. EE. muchos años. Madrid 14 de 
Diciembre de 1885'.=Manuel Alonso Martinez.^Se- 
ñores Diputados Secretarios del Congreso. 



Ministerio re Gracia y Justicia,— Excmos. Seño- 
res: De Real órden, y á los efectos oportunos, paso A 
manos de Y, EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Centro dirige A ese alto Cuerpo Cole- 
gislad or procedente de causa que sigue por denuncia 
de un artículo titulado «El Calvario de la prensa,» 
publicado en el periódico La Izquierda Dinástica del 
dia 2Í de Setiembre último. Dios guarde A Y. EE, mu- 
chos años. Madrid 4 de Noviembre de iS85,=Fran-- 
cisco Silvela. = Señores Diputados Secretarios del 
Congreso. 



Ministerio re Gracia y Justicia.— Excmos. Seño- 
res: De Real órden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE, el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Centro dirige á ese alto Cuerpo Colé- 
gislador procedente de causa que sigue por denuncia 
de un artículo titulado «El parche antes del grano,» 
publicado en el periódico La Izquierda Dinástica del 
dia 19 de Setiembre último. Dios guarde A Y. EE. mu- 
chos años. Madrid 4 de Noviembre de !8$5,=Fraii“ 
cisco Silvela. = Señores Diputados Secretarios del 
Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia. — Excmos. Seño- 
res.: De Real órden, y A los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Centro dirige A ese alto Cuerpo Cole- 
gí slador procedente de causa que sigue por denuncia 
de un artículo titulado «Gobernar en las sombras,» 
publicado en el periódico La Izquierda Dinástica del 
dia 15 de Setiembre último. Dios guarde A Y. EE. mu- 
chos años. Madrid 4 de Noviembre de 1885,=Fran- 
cisco Silvela. Señores Diputados Secretarios del 
Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia. — Excmos. Seño- 
res.: De Real órden, y A los efectos oportunos, paso á 
manos de Y, EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Centro dirige á ese alto Cuerpo Colé- 
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gíslador procedente de causa que sigue por denuncia 
de n ú artículo titulado ceQuiénes son los leales,?) pu- 
blicado en el periódico La Izquierda Dinástica del 
dia 14 de Setiembre último. Dios guárde á V. EE. mu- 
chos años. Madrid 22 de Octubre de 1885.=Fran- 
cisco Silvela. = Señores Diputados Secretarios del 
Congreso* 



Ministerio de Gracia y Justicia* “-Excmos. Seño- 
res.: De Real orden, y á ios efectos oportunos, paso á 
manos de V, EE, el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Centro dirige á ese aito Cuerpo Colé- 
gisladórj procedente de causa que sigue por denuncia 
de un artículo titulado <c Cánovas juzgado por la pren- 
sa extranjera,» publicado en el periódico La Izquier- 
da* Dinástica del dia 12 de Setiembre último. Dios 
guarde á Y. EE, muchos años. Madrid 22 de Octu- 
bre de 1885.=Franeisoo SUvela.=3eñores Diputados 
Secretarios del Congreso* 



Ministerio de Gracia y Justicia*— Excmos. Seño- 
res: De Real órden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. BE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Centro dirige á ese alto Cuerpo Cole- 
gí slador procedente de causa que sigue por denuncia 
de un articulo titulado c<Yíva España con honra,» pu 
blicado en el periódico La Izquierda Dinástica del dia 
5 de Setiembre ultimo. Dios guarde á V. EE* muchos 
años* Madrid 22 de Octubre de 188 5. ^Francisco 
Silvela,=Seiiores Diputados Secretarios del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia.— Ex cm os* Seño- 
res: De Real orden, y á los efectos oportunos, paso ó 
manos de V* EE, la adjunta exposición y documentos 
en pliego cerrado que el juez de instrucción del distri- 
to del Centro de esta corte eleva á ese Cuerpo Colé g ta- 
lador, procedente de causa que se sigue por delito de 
imprenta contra la forma de gobierno por la publica- 
ción de un artículo titulado Victoria de los libera- 
les.» Dios guarde á Y. EE, muchos años, Madrid 15 
de Julio de 1885*=Francisco SilYeia . = Señores Di- 
putados Secretarios del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia, — Excmos. Seño* 
res: De Real órden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE, el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Centro dirige á ese alto Cuerpo Golegis- 
lador, procedente de causa que sigue por denuncia de 
dos artículos publicados en el periódico La Izquierda 
Dinástica , correspondientes al dia 7 de Setiembre úl- 
timo. Dios guarde á Y, EE. muchos años* Madrid 4 
de Noviembre de í885.=Fraucisco Silvela*=3eííOres 
Diputados Secretarios del Congreso* 



/ 

Ministerio de Gracia y Justicia. — Excmos* Seño- 
res: De Real órden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Congreso dirige á ese alto Cuerpo Co- 
legislador, procedente de causa que sigue contra Don 



Andrés Mellado por injuria y calumnia á la autori- 
dad militar* Dios guarde á Y. EE. muchos años. Ma- 
drid 4 de Noviembre de 1885.=Francísco Silvela*= 
Señores Diputados Secretarios del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia. — Excmos* Seño- 
res: De Real orden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito del Congreso dirige á ese alto Cuerpo Go- 
legislador procedente de causa que sigue contra Don 
José María Celleruelo por la inserción de un suelto 
publicado en el periódico El Globo^ correspondiente 
al dia 15 de Setiembre próximo pasado. Dios guarde 
á Y. EE. muchos años. Madrid 13 de Octubre de 1885* 
Francisco Sílvela.=Señores Diputados Secretarios del 
Congreso, 



Ministerio de Gracia y Justicia,— Excmos. Seño- 
res: De Real orden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito de la Universidad dirige á ese alto Cuer- 
po Colegíslador, procedente de causa que sigue por 
denuncia de un artículo publicado en el periódico La 
Correspondencia Militar correspondiente al dia 9 de 
Setiembre próximo pasado. Dios guarde á Y* EE. mu- 
chos años. Madrid 13 de Octubre de 1885.=Francis- 
co Sllvela.=Señofes Diputados Secretarios del Con- 
greso. 



Ministerio de Gracia y Justicia.— Excmos. Seño- 
res: De Real órden, y á los efectos oportunos, paso á 
manos de V, ES. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito de la Universidad dirige á ese alto Cuerpo 
Colegíslador procedente de la causa que sigue por la 
publicación de un artículo titulado « Algo se aprende,» 
en el periódico La Corresponde/. Militar del dia 16 
de Setiembre último* Dioi guarde á Y. EE. muchos 
años* Madrid 19 de Octubre de 1 88 5. =Francisco Sil- 
vela* = Señores Diputados Secretarios del Congreso, 



Ministerio de Gracia y Justicia. — Excmos* Seño- 
res: De Real orden y á los efectos oportunos, paso á 
manos de Y. EE. el adjunto suplicatorio que el juez 
del distrito de la Universidad dirige á ese alto Cuer- 
po Colegíslador procedente de causa que sigue por 
denuncia del núm. 2.021 del periódico titulado La 
Correspondencia Militar , correspondiente ai dia í 6 de 
Octubre último. Dios guarde á Y. EE. muchos años* 
Madrid 14 de Noviembre de 1885,==Fraacisco Silve- 
la. = Seño res Diputados Secretarios del Congreso. 



Ministerio de Gracia y Justicia* — Excníbs* Seño- 
res: De Real órden y a los efectos oportunos, paso a 
manos dé Y, EE. el adjunto suplicatorio que el Juz- 
gado del distrito de la Audiencia de esta corte eleva 
á ese Cuerpo Colegíslador, procedente de causa que 
sigue con motivo de un artículo titulado echas dos ca- 
sas,» publicado en el periódico El Eesúmen. Dios guar* 
de á Y. EE. muchos años. Madrid 22 de Julio de 
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lS 85 ,=FrancÍ 5 GO Sil vela. =Señores Diputados Secre- 
tarios del Congreso* 



Ministerio be la Gobernación, — Excmos* Seño- 
res: El Rey (Q. D* G.) se ha dignado expedir por este 
Ministerio el Real decreto siguiente: 

«Vengo en admitir la dimisión que, fundada en el 
mal estado de su salud* me ha presentado D. Ecequiel 
Qrdoñez del cargo de director general de Beneñcencia 
y Sanidad* declarándole cesante con el haber que por 
clasificación le corresponda* y quedando muy satis- 
fecho del celo é inteligencia con que lo ha desem- 
peñado. 

Dado en Palacio á de Julio de 1S85. ^Alfon- 
so. =Ei Ministro de la Gobernación, Francisco Rome- 
ro y Robledo.» 

De órden de S. M. lo comunico á V. EE* para su 
conocimiento y demás efectos* Dios guarde á V. BE. 
muchos años. Madrid 12 de Julio de 1885*=Fran- 
cisco Rom ero.= Señor es Secretarios del Congreso de 
los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros* “-Excelen- 
tísimo Señor: S, M* el Rey (Q. D* G*} se ha servido se- 
ñalar la hora de las dos de la tarde del martes próximo 
2 1 del actual para la recepción general que ha de ve- 
rificarse con motivo del cumpleaños de la Reina su 
augusta Esposa, y la de las dos y media para la re- 
cepción de señoras* 

Lo que de orden de S* M* comunico á Y, E, para 
su conocimiento y efectos correspondientes* Dios 
guarde á V. E* muchos años. Madrid 18 de Julio de 
1 885*=* Antonio Cánovas del Castillo*=Señor presi- 
dente de la Comisión de gobierno interior del Con- 
greso de los Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros* — Excelen- 
tísimo Señor: S* M* el Rey (Q. D. G.) se ha servido se- 
ñalar la hora de las dos de la tarde del día 1 1 del ac- 
tual para la recepción general que ha de verificarse 
con motivo del cumpleaños de su augusta Hija la 
Princesa de Asturias; y la de las dos y inedia para la 
recepción de señoras* 

Lo que de orden de S* M. pongo en conocimiento 
de V*E. para los efectos correspondientes. Dios guarde 
á Y. E. muchos años* Madrid i 0 de Setiembre de 1885* 
Antonio Cánovas del Cas tillo. =Señor presidente de la 
Comisión de gobierno interior del Congreso de los Di- 
putados. 



Presidencia del Consejo de Ministros* — Excelen- 
tísimo Señor: El Jefe superior de Palacio me dice lo 
siguiente: 

«Exorno* Sr.: Su Majestad el Rey (Q. D* G.) y la 
Reina su augusta Esposa recibirán el domingo 4 del 
corriente* á las dos de la tarde* con motivo de los dias 
de su augusto Padre el Rey D. Francisco de Asís, 
debiendo ser la asistencia de gala. De órden de S. M. 
lo comunico á Y* E. para su inteligencia y electos 
consiguientes*» 

De la propia órden lo traslado á Y* E, para su co- 



nocimiento y efectos oportunos* Dios guarde á Y*.E* 
muchos años. Madrid 3 de Octubre de i 885.= Anto- 
nio Cánovas del Cas ti lio. = Señor Presidente de la Co- 
misión de gobierno interior del Congreso de los Di- 
putados* 



Igualmente se dio cuenta, y el Congreso oyó con 
profundo sentimiento, la comunicación siguiente: 
«Presidencia del Consejo de Mínistros*— Excelen- 
tísimo Señor: Tengo el honor de pasar á manos de V. E* 
para su conocimiento y el de ese Cuerpo Colegiala- 
dor un ejemplar de la Gaceta extraordinaria publicada 
en esta corte el 25 de Noviembre próximo pasado, y 
en la que se trascriben los partes recibidos del Ma- 
yordomo mayor Jefe superior de Palacio, relativos al 
fallecimiento de S, M. el Rey D. Alfonso XII (Q. E* E. G*) 
Dios guarde á Y* E* muchos anos* Madrid 24 de Di- 
ciembre de 1885*=Práxedes Mateo Sagasta*=Señor 
presidente de la Comisión de gobierno interior del 
Congreso de los Diputados*» 

& Gaceta extraordinaria correspondiente al dia 25 
de Noviembre de Í885 * — Artículo de oficio *- — Presiden- 
cia del Consejo de Ministros*— Esta mañana se recibió 
en esta Presidencia el siguiente parte del Excmo. Se- 
ñor Mayordomo de S. M., Jefe superior de Palacio, so- 
bre el estado de salud de S* M* el Rey: 

«Excmo. 3r.: El primer médico de cámara de Su 
Majestad el Rey (Q. D. G.), en parte de las ocho de la 
mañana de este dia, me dice lo siguiente: 

«Excmo* Sr.: Después del último parte, S. M* el 
Rey ha tenido, desde las cuatro á las siete de la ma- 
ñana, un acceso de disnea* ménos intenso que el de 
la noche anterior: después de esta hora, el augusto 
Enfermo se encuentra descansando*» 

Lo que tengo la honra de participar á V* E*, para 
su conocimiento y efectos consiguientes. Dios guarde 
á Y. E. muchos años* Palacio de El Pardo 25 de 
Noviembre de i 885* = El Mayordomo mayor de Su 
Majestad, Jefe superior de Palacio, el Marqués de Al- 
cañiees*=Excmo. Sr* Presidente del Consejo de Mi* 
nistros* 

A las nueve de la misma mañana, el Presidente 
del Consejo de Ministros, instalado en el Real Sitio de 
El Pardo, recibió de manos del Excmo* 3r* May ordo- 
mo mayor de S* M* el Rey, Jefe superior de Palacio* 
el parte que se copia á continuación: 

«Excmo* Sr*: Poseido del mayor dolor, tengo la 
honra de trascribir á Y* E. el parte que en este mo- 
mento me comunica el primer médico de cámara de 
S. M. el Rey: 

«Excmo. Sr,: Tengo el profundo sentimiento de 
participar á Y* E. que después de la remisión del acce- 
so á que se hacia referencia en mi último parte, Su 
Majestad el Rey volvió á agravarse, falleciendo á las 
nueve ménos cuarto de la mañana*» 

Lo participo á Y* E* para su conocimiento y efec- 
tos consiguientes. Dios guarde á Y* E* muchos años* 
Palacio de El Pardo 25 de Noviembre de 1885*=E1 
Mayordomo mayor de S* M*, Jefe superior de Palacio, 
el Marqués de Alcañices,» 

Ei Presidente del Consejo y los Ministros de Esta- 
do, Gracia y Justicia, Marina* Hacienda, Fomento y 
Ultramar, que estaban presentes, profundísimamente 
afectados por tan funesto suceso* no bien se apartó 
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im instante del lado del cadáver de su augusto Es- 
poso, S* M* la Reina Viuda Doña María Cristina, en 
quien por ministerio de la ley recayó desde luego la 
Regencia con arreglo á los artículos 67 y 72 de la 
Constitución de la Monarquía, manifestaron á Su Ma- 
jestad, como Reina Gobernadora que era ya del Reino, 
que en aquel punto mismo habían terminado sus fun- 
ciones ministeriales, por lo cual respetuosamente de- 
ponían á los Reales piés de S. M. la autoridad cons 
litucional que hasta entonces les había estado confia- 
da: S. M* la Reina Gobernadora, poseída del inmenso 
dolor que era natural, por la terrible desgracia que 
acababa de experimentar, y que por mucho tiempo 
llorará con S* M. la Nación entera, se sirvió mandar á 
los Ministros que continuasen desempeñando sus fun- 
ciones, mientras con alguna mayor tranquilidad po- 
día fijar su atención en los negocios públicos; y en 
virtud de este soberano mandato, el Gobierno proce- 
derá á ordenar inmediatamente todo lo necesario para 
que desde luego comience á cumplirse en todas sus 
partes el art* 72 de la Constitución del Estado, sin 
perjuicio de procederse también á lo dispuesto en el 
artículo 69 de la misma Constitución, cuando el es- 
tado de S, M* la Reina Gobernadora consienta que, 
acerca de esto y de cuantos asuntos dependan de sus 
Régías prerrogativas, determine y decretero que más 
conveniente estime á los intereses públicos* 

Madrid 25 ele Noviembre de i 88 5*=E1 Presidente 
interino del Consejo de Ministros, Antonio Cánovas 
del Castillo,» 



Dioso cuenta, y el Congreso oyó con profundo sen- 
timiento, la siguiente comunicación: 

« Ministerio de Gracia y Justicía* — Excmos. Se- 
ñores: La Reina {Q* D* G*), Regente del Reino, se ha 
servido disponer se remita á V* EE*> como de su Real 
órden lo ejecuto, la adjunta certificación del acta de 
inscripción del fallecimiento de su muy amado Esposo 
el Rey D. Alfonso XII de Borbon y Borbon (Q. E* E. G*} 
Dios guarde á V* EE, muchos años, Madrid 2Í de 
Diciembre de 1 88 5,=Mamiel Alonso Martinez*=Ex- 
celentísimos Señores Diputados Secretarios del Con- 
greso. 

«Don Manuel Alonso Martínez, CaballeroGran Cruz 
de la Real y distinguida Orden española de Carlos 111, 
Ministro de Gracia y Justicia, encargado del registro 
del estado civil le la Real Familia, etc. 

Certifico: Que al. fólio 12 del tomo l.° de defun- 
ciones del Registro del estado - civil de la Familia 
Real, consta una inscripción que copiada literalmen- 
te dice: 

Al margen: «S. M, el Rey D* Alfonso XII de Bar- 
bón y Borhpn,— -6.— En la villa y corte de Madrid, 
siendo las cinco de la tarde del dia veintisiete de No- 
viembre de mil ochocientos ochenta y cinco, ante 
el Excmo. Sr. D* Francisco Sil vela Delle Yielleu- 
ze, ex-Miiñstro de la Gobernación, Gran Cruz de la 
Corona de Hierro de Austria y de San Mauricio y San 
Lázaro de Italia, Ministro de Gracia y Justicia, y 
como tal encargado del Registro del estado civil de 
la Real Familia, y el limo. Sr. D* Rafael Conde y Cu- 
que, ex-Diputado á Górtes, catedrático de la Univer- 
sidad Central, director general de ios Registros civil 
y de la propiedad y del notariado y como tal secre- 
tario del registro civil de la Real Familia, compare- 
ció el Excmo. Sr* B. José de Ósorio y Silva, Zayas, Te- 



Hez Girón, Benavidés, Spínola Cuervas, Euriquez de 
Almaoza, Vega, Rermudez de Castró, Fonsecay Ulloa, 
Perez de Vivero, Rodríguez de Villafuertes, Niño de 
Rivera, Guarnan, Diez de Aux y Armendáriz, Afán de 
Rivera, López de fíecalde, Hurtado de Mendoza, Ruiz 
de Yergara, Manuel de Lando, Moscoso y Montema- 
yor, Marqués de Al carnees, de los Balbases, de Mon- 
taoz, de Guéllar. Gadreita, Bullera, Gasalnoceto, Rosa- 
no, Montebelo, Montemarsino y Paterno, Conde Gra- 
jal, Villanuevade Cañedo, Fueusaldaña, Villahumbro- 
sa, Latorre, Ledesma, Huelnia, Las Torres de Alcorin 
y Santa Cruz de los Manueles, Duque de Aljete, de 
Alburquerqae, de Sexto, Roca, Pipirocí y Pentisue, 
Barón de Sinosa, Feudatario Real de Pooteconrone, 
Grande de España de primera clase, Senador del 
Reino, gen til- hombre de cámara de S. M. con ejer- 
cicio y servidumbre, jefe superior de Palacio, mayor- 
domo mayor, caballerizo mayor, montero mayor y 
guarda sellos de S. M* el Rey D* Alfonso XII (Q* E. E. G.) 
Caballero de la insigne Orden del Toison de Oro, 
Gran Cruz de ia de Cáelos III, de la de San Mauricio 
y San Lázaro en Italia y de la de Cristo de Portugal, 
Maestrante de la Real de Sevilla, condecorado con la 
Cruz de primera cíase de la Orden civil de Beneficen- 
cia, etc., etc*, mayor de edad, casado, domiciliado en 
esta corte en la Cuesta de Santo Domingo, núm. 5, 
manifestando que S. M* el Rey D. Alfonso XII de 
Borbon y Borbon, natural de esta corte, de veintiocho 
años menos tres dias de edad, venia padeciendo hace 
bastante tiempo de enfermedad caracterizada por una 
lesión pulmonar que le constituía en un estado anémico 
persistente, en el curso de la cual y á consecuencia de 
un enfriamiento fué atacado de una bronquitis capilar 
espasmódica que le produjo la muerte a las nueve mé- 
nos cuarto de la mañana del día veinticinco del cor- 
riente en el Real Palacio del Pardo, de lo cual daba 
parte en debida forma*— En vista de esta manifesta- 
ción, de la certificación facultativa y del reconoci- 
miento practicado en cumplimiento de lo prevenido 
en el art* 78 de la ley del Registro civil, dispuso el 
Sr* Ministro que se extendiese la presente acta de 
inscripción, consignándose además las circunstan- 
cias siguientes: — Que S. M. el Rey D, Alfonso XII de 
Borbon y Borbon había estado casado en primeras 
nupcias con S* M* la Reina Doña María de las Mer- 
cedes de Oleaos y Borbon, y fallecida en 26 de Junio 
de 1878, sin haber dejado descendencia* — Que en el 
acto de su fallecimiento estaba casado con S, M* la 
Reina Doña María Cristina Reniero de Habsbourg, 
habiendo tenido de este matrimonio dos hijas; Su Al- 
teza Real la Serma. Princesa de Asturias Doña María 
de las Mercedes Isabel Teresa Cristina Álfonsa Ja- 
cinta, y 8. A. R* la Infanta Doña María Teresa Isa- 
bel Eugenia Patrocinio D lega.— Que era hijo legíti- 
mo de S* M. la Reina Doña Isabel II y de S* M. el 
Rey D. Francisco de Asís* — -Que no otorgó testamen- 
to* — Y que á su cadáver se habrá de dar sepultura 
en el Panteón de Reyes del Real Monasterio de San 
Lorenzo del Escorial*— Fueron testigos presenciales 
designados por S. M. la Reina viuda Regente del Rei- 
no, los Excmos. Sres. D. Rafael de E chagüe y Bir- 
mingbam, Conde del Serrallo, Grande de España, Se- 
nador del Reino, Gran Cruz de la Real y distinguida 
Orden de Cárlos ÍII é Isabel la Católica y de la mili- 
tar de San Hermenegildo, Grandes Cruces de la Real 
Orden militar de San Benito de A vis y de la Concep- 
ción de Villa viciosa de Portugal, Gran Oficial de la 
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Legión de Honor de Francia, Caballero de la Real y 
militar Orden de San Fernando de segunda y tercera 
clase, Comendador de la de Cristo de Portugal, con- 
decorado con las medallas de Africa, sitio de Bilbao, 
Alfonso XIX, Trun, guerra civil y otras varias de dis- 
tinción por acciones de guerra, tres veces beneméri- 
to de la Patria, gentil-hombre de cámara de S. M. con 
ejercicio y servidumbre; teniente general de los ejér- 
citos nacionales, comandante general director del Real 
cuerpo de Guardias Alabarderos, y D. Ramón Blanco 
y Breñas- Polo y Riera, Marqués de Peña-Plata, Caba- 
llero Gran Cruz de la Real Orden militar de San Fer- 
nando, de la de San Hermenegildo, de las del Mérito 
militar y Mérito naval, rojas; de la Real y distingui- 
da Orden de Garlos III, Gran Cruz de la Orden de Leo- 
poldo de Austria, Gran Cruz del Aguila Roja de Ale- 
mania, Gran Cruz de la Orden de la Corona de Hierro 
de Italia, Gran Cruz de la Orden de Leopoldo de Bél- 
gica; Comendador de la Real y distinguida Orden de 
Cárlos III y condecorado con otras varias cruces y 
medallas por méritos de guerra; teniente general de 
los ejércitos nacionales y primer ayudante de S, M, el 
Rey D. Alfonso XII. — Leída íntegramente esta acta, 
é invitadas las personas que deben suscribirla á que 
la leyeran por sí mismas, sí asi lo creían convenien- 
te, se estampó en eila el sello del Ministerio de Gra- 
cia y Justicia y la firmaron, de todo lo cual como 
Secretario certifico.=Fran cisco Silvela.=El Marqués 
de Alcañices.=EI Conde del Ser ral lo. =Ram on Bian- 
co*=Rafael Conde y Luque.=Hay un sello que dice 
« Ministerio de Gracia y Justicia.» 

Es copia conforme con el original á que me re- 
mito, y para que conste expido la presente con desti- 
no al Congreso de los Diputados, en Madrid á vein- 
tiuno de Diciembre de mil ochocientos ochenta y 
cinco. =El Ministro de Gracia y Justicia, Manuel 
Alonso Martinez.=El Director general de los Regis- 
tros y del Notariado, Secretario, P. A., el Subdirec- 
tor, Bienvenido Oliven » 



El Congreso quedó enterado de las comunicacio- 
nes que á continuación se expresan: 

«Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D. GJ, Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Usando de la prerrogativa que me compete, con 
arreglo al art. 36 de la Constitución, vengo en nom- 
brar Presidente del Senado para la próxima legisla- 
tura á D. Arseoio Martínez de Campos, capitán gene- 
ral de los ejércitos nacionales. 

Dado en Palacio á 23 de Diciembre de 1885,= 
María Gristma.==J3l Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sa gasta.» 

Lo que de orden de S. M. tengo el honor de par- 
ticipar á V. E. para su conocimiento y el de ese 
Cuerpo Co legislador. Dios guarde á Y. E. muchos 
años. Madrid 23 de Diciembre de í 885,=Práxedes 
Mateo Sagas ta.=Señor Presidente de la Comisión de 
gobierno interior del Congreso de los Diputados. 



«Presidencia del Consejo de Ministros. — Excelen- 
tísimo Señor: S. M. la Reina (Q. D, GJ, Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Usando de la prerrogativa que me compete con 



arreglo al art. 36 de la Constitución, vengo en nom- 
brar Vicepresidentes del Senado para la próxima le- 
gislatura á D. Fermín Lasala y Collado, Duque de 
Mandas y Yillanueva; D. Eduardo Fernandez San Ro- 
mán, Marqués de San Román; D. Gayo Quiñones y 
León, Marqués de San Cárlos, y D. Juan Moreno Be- 
ni tez. 

Dado en Palacio a 23 de Diciembre dé 1885,= 
María Cristina.— El Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagasta.» 

Lo que de orden de S. M. tengo el honor de par- 
ticipar á Y. E. para su conocimiento y el de ese 
Cuerpo Colegislador. Dios guarde á Y. E. muchos 
años. Madrid 23 de Diciembre de 188 5.= Práxedes 
Mateo sfgasta.— Señor Presidente de la Comisión de 
gobierno interior del Congreso de los Diputados. 



Ministerio de Hacienda. — Excmos. Brea,: Tengo el 
honor de poner en conocimiento de Y. EE., que el 
único St\ Diputado que desempeña en la actualidad 
destino dependiente de este Ministerio, es D. Manuel 
de Eguilíor, nombrado por Reai decreto de 30 de No- 
viembre último Subsecretario del mismo. 

De Reab orden lo digo á Y. EE. para su conoci- 
miento y efectos consiguientes. Dios guarde á Y. EE. 
muchos años. Madrid 25 de Diciembre de 1885.= 
Juan Francisco Camacho*=Se ñores Diputados Secre- 
tarios del Congreso, 



Ministerio de la Guerra.— Excmos, Si 1 es.: Su Ma- 
jestad la Reina (Q. D, G,) s Regente del Reino, ha teni- 
do á bien disponer se manifieste á Y. EE, en cumpli- 
miento de lo prevenido en el art. 2,° de la ley de 7 de 
Marzo de 1880 que por Real decreto de 16 del co- 
rriente ha sido nombrado Subsecretario de este Minis- 
terio el mariscal de campo D. Eduardo Bermudez 
Reina, Diputado á Cortes en la actual legislatura. 

De Real orden lo digo á Y. EE, para su conoci- 
miento y efectos correspondientes. Dios guarde á Y* EE. 
muchos años. Madrid 26 de Diciembre de 1885.= 
Joaquín Jovellar..=Beñores Sec referios del Congreso 
de Diputados. 



Presidencia del Consejo de Ministros. “-Excelen- 
tísimo Señor: S- M. la Reina (Q. D. G-), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Con arreglo al art, 72 de la Constitución de la 
Monarquía, todos los actos del Gobierno se publica- 
rán en adelante en mi nombre como Regente del Rei- 
no durante la menor edad del Príncipe ó Princesa 
que deba legítimamente suceder en el Trono á mi di- 
funto Esposo (Q. D. II.) Don Alfonso XII, según lo 
dispuesto en el art. 60 de la misma Constitución, 
Dado en El Párelo á26 de Noviembre de 1885.= 
María Crisfina.=Bl Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Antonio Cánovas del Castillo.» 

Lo que de Real orden traslado á V. E, para co- 
nocimiento de ese Cuerpo Golegislador, Dios guar- 
de á Y, E. muchos años. Madrid 24 de Diciembre de 
1 885. =Práxedes Mateo Sagas ta.=Señor Presidente 
de la Comisión de gobierno interior dei Congreso de 
los Diputados.» 
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También quedó enterado de la siguiente comuni- 
cación: 

«Al Gong reso de los Diputados.— E l Senado lia 
celebrado en este dia la junta preparatoria para la 
próxima legislatura, abierta bajo la presidencia del 
Sr. Senador D. Juan Montero Telinge, como el de más 
edad entre los presentes, quien la cedió al que suscri- 
be, nombrado para este cargo por Real decreto de 
23 del corriente, y ejerciendo el cargo de Secretarios 
como más jóvenes ]qs infrascritos. Y el Senado, en 
junta preparatoria, lo participa al Congreso de los 
Diputados. Palacio del Senado 25 de Diciembre de 
Í885.=Arsenio Martínez de Campos, Preside||e.— El 
Marqués de Huelves, Senador Secretario.— El Conde 
de Castilleja de - Guarnan, Senador Secretario^Ei Mar- 
qués de Bárboies, Senador Secretario,— Martin Gar- 
mendia, Senador Secretario.» 



Se acordó pasar á la Comisión respectiva la co- 
municación siguiente y el documento que en la mis- 
ma se refiere: 

«Ministerio de Gracia y Justicia. — Excmos, Seño- 
res: S. M, el Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer 
que pase á manos de Y, EE. la instancia que, con ofi- 
cio de 24 de Mayo último, remitió á este Ministerio 
el muy Rdo, Cardenal Arzobispo de Sevilla, formula- 
da por los Rdos. Prelados de dicha provincia ecle- 
siástica, en solicitud de que las prescripciones del 
Código penal sobre delitos por ofensas á la religión 
católica se armonicen con lo establecido en el Con- 
cordato vigente y en la Constitución dei Estado; sig- 
nificándoles al propio tiempo la conveniencia de que 
la Comisión que entiende en la reforma del Código 
mencionado la tenga presente para los fines á su jui- 
cio oportunos. 

De Real órden lo digo á Y. EE., con inclusión de 
la instancia referida, á los efectos procedentes. Dios 
guarde á Y, EE. muchos años. Madrid 5 de Octubre 
de 1885,=Francisco Silvela.=Señores Diputados Se- 
cretarios del Congreso. 



Se acordó quedasen sobre la mesa durante tres 
sesiones, pasando después al Archivo, las siguen tes 
comunicaciones: 

«Ministerio de la Gobernación. — Excmos, Sres.: El 
Rey (Q. D. G.) ha tenido á bien disponer se suprima la 
Delegación especial del Gobierno en Jerez de la Fron- 
tera, creada con arreglo á lo dispuesto en el art. 1 8 
de la ley provincial vigente. 

De Real órden lo comunico á Y. EE. para su co- 
nocimiento y el de ese Cuerpo Colegís lador. Dios 
guarde á Y. EE, muchos años. Madrid 1 0 de Julio de 
1 885.=Francisco líomero.=Señores Diputados Se- 
cretarios del Congreso. 



Ministerio de Ultramar.— Excmo. Sr.: En esta 
fecha, S. M. el Rey (Q, D. G,) se ha servido expedir el 
decreto siguiente: 

«Artículo i.* Los gobernadores generales de Fi- 
lipinas, Cuba y Puerto-Rico podrán aprobar los pro- 
yectos de toda clase de servicios y obras públicas, 
sean nuevas, de conservación ó de reparación, cuyos 



presupuestos no excedan de cuarenta mil pesos en las 
primeras y de veinte mil en la última, siempre que 
sus decretos estén de acuerdo con lo informado por 
las Inspecciones generales y la Jefatura de obras pú- 
blicas correspondientes; por las respectivas Juntas 
consultivas, y por los Consejos de administración, en 
los casos en que proceda oírlos. 

Art, 2.° Cuando falte ei referido acuerdo, ó cuan- 
do los presupuestos excedan de las cifras expresadas, 
se remitirán los expedientes á la resolución del Go- 
bierno, haciéndolo por duplicado de los documentos 
que constituyan los proyectos. 

Art. Z* También se remitirán en copia, y en ei 
plazo de treinta días, los expedientes y proyectos que 
aprueben con arreglo á lo prescrito en el art, J .* 

Art. 4.° Los gobernadores generales de las citadas 
provincias podrán disponer por sí la ejecución de los 
servicios y obras públicas cuyos proyectos hayan sido 
aprobados, siempre que su coste no exceda de las ci- 
fras que respectivamente marca el art, l.°, cuando 
exista crédito en los presupuestos vigentes para la 
atención á que se refieran; dando cuenta al Gobierno 
sucesivamente de todas las resoluciones que tomen; 
dei comienzo y terminación de las obras y servicios, 
y de sus recepciones y liquidaciones, una vez apro- 
badas. 

Art. 5.° Guando se carezca de crédito suficiente 
en los presupuestos, ó cuando el de la obra ó servicio 
exceda de las cantidades expresadas, se consultará al 
Gobierno su ejecución, proponiendo el sistema de ad- 
ministración ó el de contrata por subasta pública, 
con remisión en este último caso de los pliegos de 
condiciones económicas y demás documentos nece- 
sarios; y con tiempo se dará cuenta del resultado de 
ésta y del principio y terminación de la obra, remi- 
tiendo á la aprobación las actas de recepción y liqui- 
daciones. 

Art. 6,° Los gobernadores generales de Filipinas, 
Cuba y Puerto-Rico podrán anticipar la autorización 
para el aprovechamiento de las aguas públicas y para 
la construcción de las obras destinadas al servicio 
particular, cuya concesión, según la ley de aguas de 
3 de Agosto de 1866, vigente en las provincias de Ul- 
tramar, corresponda al Gobierno, siempre que lo ha- 
gan de acuerdo con lo informado por la Inspección 
general y la Junta cocsultiva los de Filipinas y Cuba, 
y con la Jefatura de obras públicas y la Junta con- 
sultiva el de Puerto-Rico, y de acuerdo también con 
los informes de los respectivos Consejos de adminis- 
tración, cuando éstos deban ser oidos; debiendo remi- 
tirse precisamente por el primer correo los expedien- 
tes íntegros al Gobierno, que continuará reservándose 
la facultad de resolverlos definitivamente y de otor- 
gar las concesiones solicitadas cuando proceda. 

Art. 7/ En ningún caso podrán anLicipar los go- 
bernadores generales la autorización de que trata el 
artículo anterior antes de hallarse completamente ter- 
minada en el respectivo Gobierno general la tramita- 
ción del expediente prescrita por la ley de aguas vi- 
gente, y en disposición de ser éste remitido por ei 
primer correó á la resolución superior. 

Art. 8. ü Guando no exista el acuerdo á que se re- 
fiere el art. 6.°, los gobernadores generales no podrán 
anticipar la autorización para efectuar el aprovecha- 
miento solicitado ni para emprender las obras pro- 
yectadas* debiendo esperarse la resolución por el Go- 
bierno del respectivo expediente. 
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Art, 9. rt Para la aplicación de este decreto, se en- 
tenderá por obras públicas todas las que en Filipinas 
y Cuba se hallan á cargo de las respectivas Inspeccio- 
nes generales, y de la Jefatura de obras públicas en 
Puerto-Rico, 

Art. 10, Lo dispuesto en este decreto se entiende 
sin perjuicio de las atribuciones que la legislación vi- 
gente concede á las autoridades superiores de las pro- 
vincias de Ultramar para los casos graves, urgentes 
y de imprescindible necesidad, demostrada en la for- 
ma establecida. Sus resoluciones en estos asuntos se- 
rán comunicadas al Gobierno á la mayor brevedad 
para el definitivo acuerdo que proceda. 

Art. 11, Las leyes generales de obras públicas 
de Cuba y Puerto-Rico; los respectivos reglamentos 
para su aplicación; el de 21 de Mayo de 186$ reor- 
ganizando el servicio de las obras públicas de Filipi- 
nas y la ley de aguas de 3 de Agosto de 1866, se en- 
tenderán modificados en las partes que se hallen en 
contradicción con lo prescrito en este decreto, 

Art. 12. Del presente decreto se dará cuenta á 
las Cortes,» 

Lo que de Reai orden comunico á V, R para su 
conocimiento y en observancia de lo que se dispone 
en el art, 12 del expresado Real decreto. Dios guarde 
á V. E. muchos anos, Madrid 12 de Agosto de 1885, 
El Conde de Tejada.=Excmo. Sr. Presidente del Con- 
greso, 



Ministerio de la Gobernación, “-Excmos. Sres.: Con 
arreglo á lo dispuesto en el art, 18 de la ley provin- 
cial vigente, el Rey íQ. D. G.} ha tenido á bien dis- 
poner se cree una Delegación especial del Gobier- 
no en Arcos de la Frontera, y nombrar delegado en 
dicho punto á D. José María Navarro, que desempeña 
el mismo cargo en la Seo de Urgel, asignándole el 
sueldo anual de 4,000 pesetas, que será satisfecho con 
cargo al crédito consignado al efecto en el capítulo 
3.°, artículo único, sección 6. a , del presupuesto vi- 
gente. 

De Real órden lo digo á V, EE, para su inteligen- 
cia y demás efectos. Dios guarde á Y, EE. muchos 
años, Madrid 10 de Julio de 1885,=Francisco Home- 
rp;=Séñores Diputados Secretarios del Congreso,» 



Dióse cuenta, y el Congreso oyó con sentimiento, 
haber fallecido durante el interregno parlamentario 
Los Sres. Diputados siguientes: 

Don Joaquin Ribo y Arcillero, por Belchite, Zara- 
goza. 

Don Juan Sala y JMiú, por Pego, Alicante, 

Don Hipólito Finat y Legizamon, por Segovia, 
Don Enrique Perez Hernández, por Illescas, To- 
ledo. 

Y D. Diego A, Martínez, por Guayama, Puerto- 
Rico, 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de las 
siguientes comunicaciones: 

Del Sr, Pons, participando haber aceptado el car- 
go de gobernador civil de la provincia de Granada 
renunciando el de Diputado á Górtes por el distrito 
de Tarragona. 



Del Sr. Solsona, aceptando el cargo de gobernador 
civil de León, renunciando el de Diputado á Górtes 
por el distrito de Las Palmas de Gran Canarias. 

Del Sr. Bar ó, renunciando el cargo de Diputado á 
Górtes por el distrito de Barcelona, por haber acep- 
tado el de gobernador civil de la provincia de la Co- 
ruña. 

Del Sr, Noguera 5 expresando que había aceptado 
el cargo de gobernador civil de la provincia de Hues- 
ca, renunciando el de Diputado á Górtes por el distrito 
de Fraga (Huesca). 

Del Sr. Marqués de Goicoerrotea, manifestando 
que habia aceptado el cargo de director general de la 
Caja de Depósitos, y renunciaba el de Diputado ¿ 
Górtes por el distrito de Tarazona, provincia de Za- 
ragoza. 

Del Sr. Batanero (D. Manuel), participando que 
renunciaba el cargo de Diputado á Górtes por el dis- 
trito de Muros, provincia de la Cor uña, por haber op- 
tado por el de director de administración y fomento 
del Ministerio de Ultramar. 

Del Sr, Quiroga López Ballesteros, aceptando el 
cargo de director general de agricultura, industria 
y comercio, y renunciando el de Diputado á Górtes 
por la circunscripción de Lugo. 

Del Sr. Serrano Alcázar, Diputado á Górtes por el 
distrito de Lorca, provincia de Múrcia, participando 
que optaba por el cargo de fiscal del Consejo de Es- 
tado. 

Del Sr. Eguilior, Diputado á Górtes por el distrito 
de La re do (Santander), manifestando que habia acep- 
tado el cargo de Subsecretario del Ministerio de Ha- 
hienda. 

Del Sr. Hernández y López, participando que ha- 
biendo aceptado el cargo de director general de agri- 
cultura, industria y comercio, renunciaba el de Di- 
putado á Górtes por el distrito de Brihuega. 

Del Sr. Cánovas del Castillo ÍD + Máximo}, renun- 
ciando la gran cruz del mérito militar. 



Igualmente quedó enterado el Congreso de una 
comunicación del señor presidente del Tribunal de 
Cuentas del Reino, participando que de conformidad 
con lo que previene la base 8. a del art, 16 de la ley 
orgánica del expresado Tribunal y el 96 de su regla- 
mento interior, habla remitido al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros las cuentas generales definitivas 
del Estado, correspondientes al ejercicio del presu- 
puesto de i 870-7 1 , y á ellas unida la certificación li- 
brada por la expresada dependencia en la forma que 
previene el art, 73 de la ley de contabilidad vigente. 



Se recibieron con aprecio 12 ejemplares de la Me- 
moria escrita con motivo de la Exposición agrícola é 
industrial de tabaco de Ponce (Puerto-Rico) que se 
verificó en Diciembre de 1883, remitidos por el señor 
D. Olimpio Otero. 



Se acordó pasaran á la Comisión de actas las cre- 
denciales presentadas en Secretaría desde el 12 de 
Julio próximo pasado hasta el dia de hoy, y son las 
siguientes: 
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Números. 


NOMBRES. 


distritos. 


PROVINCIAS. 


445 


D. Hilario Nava y Caveda 


Fregenal 




446 


D. Wenceslao Martínez Aquerreta 


Pamplona 




447 


D. Javier Gas tejón y Eli o, Marqués de Y adi lio 


Idem 




448 


D. Alvaro Armada y Fernandez de Córdoba, Conde de 
Revillagigedo 


Gijon 




449 


D, Juan Funes y Gómez 


Huáscar * 




450 


D. Francisco Rodríguez San Pedro 


Pinar del Rio 





Se acordó pasar al Archivo el documento á que se 
refiere la comunicación siguiente: 

«Ministerio de Gracia y Justicia.— Exemos. Se- 
ñores: La Reina (Q. D. G.j* Regente del Reino, se ha 
servido disponer se remita á Y. EE., como de su Real 
órden lo ejecuto, el adjunto testimonio del acta de ju- 
ramento que se dignó prestar ante el Consejo de Mi- 
nistros, en cumplimiento del art. 69 de la Constitu- 
ción. Dios guarde á Y* RE. muchos años. Madrid 2 i 
de Diciembre de 1885,=Manuel Alonso Martinez.= 
Excmos. Sres. Diputados Secretarios del Congreso. 

«Don Manuel Alonso Martínez, Ministro de Gracia ! 
y Justicia, Notario Mayor del Reino, etc. 

Certifico: Que el acta de juramento prestado por 
S. M. la Reina Regente (Q. D. GJ Doña María Cristina 
Habshourg-Lorena ante el Consejo de Ministros, di- 
ce así: 

«En la villa y corte de Madrid, á los veintisiete 
dias del mes de Noviembre do mil ochocientos ochen- 
ta y cinco, reunido en la Real Cámara el Consejo de 
Ministros presidido por D. Práxedes Mateo Sagasta, y 
con asistencia de D, Segismundo Moret, Ministro de 
Estado; D. Joaquín de Jovellar, Ministro de la Guerra; 
D. Juan Francisco Camacho, Ministro de Hacienda; 
IX José María Reránger, Ministro de Marina; D. Ye- 
nancio González, Ministro de la Gobernación, y Don 
Germán Gamazo, Ministro de Ultramar,— El Sr. Pre- 
sidente del Consejo, previa la vénia de S. M. la Reina 
Regente Doña María Cristina Iíahs bo urg -Lo réna, dió 
lectura del art. G9 de la Constitución de la Monar- 
quía, que prescribe el juramento que debe prestar el 
Regente del Reino; y atendiendo á que Si M. la Reina, 
por el fallecimiento de su muy amado Esposo D. Al- 
fonso XII (Q. S, G. H.), está llamada, con arreglo al 
artículo 67 de la Constitución, á ejercer la Regencia: 
y habiéndose dignado manifestar su voluntad libre y 
espontánea de cumplir el precepto constitucional, en 
presencia del Consejo de Ministros, hincada de rodi- 
llas ante un Crucifijo, y puesta la mano sobre el libro 
de los Santos Evangelios, hizo por si misma el si- 
guiente juramento: — «Juro por Dios y por los Santos 
Evangelios ser fiel al Heredero do la Corona consti- 
tuido en la menor edad, y guardar la Constitución y 
las leyes; y prometo reiterar este juramento ante las 
Córtes tan luego como se hallen congregadas. Así 
Dios me ayude y sea en mi defensa, y si no, me lo de- 
mande.»— Terminado este solemne acto, por mandato 
de S. M. la Reina Regente y acuerdo del Consejo de 
Ministros, lo consigno en la presente acta como No- ¡ 
tario mayor del Reino.=El Ministro de Gracia y Jus- 
ticia, Manuel Alonso Martínez.» 

Es copia conforme con et original á que me re- 
mito; y para que conste expido la presente, cori desti- 
no al Congreso de los Diputados, en Madrid A 29 de 
Noviembre de 1885,=Maimel Alonso Martínez.» 



El Sr. PRESIDENTE: Se va A dar cuenta de la 
lista rectificada de los Sres. Diputados, conforme 
previene el Reglamento. 

El Sr. SECRETARIO (Rtrizl: Lista de los Sres. Di- 
putados que han presentado nota de sus domicilios 
después de celebrada la junta preparatoria. 



Srcs* Conde de la Encina. 

D. Eugenio María Espinosa. 

D. Cirilo Ámorós Pastor. 

D. Antonio Batanero. 

Marqués del Bosch de Arés. 

D. Lamberto Juan y Algora. 

D. Ramón Soldevilia. 

Conde de Agramonte. 

D. José Gómez Diez. 

D. José Hartos Perez. 

D. Antonio Guitian. 

D. Ramón Folla. 

D. José Ferrer. 

P. Antonio Sedó. 

D. Gonzalo Segovia. 

D. Domingo Herrero. 

D. José de Torres. 

D. Antonio Ruiz Tagle. 

D, Manuel Delgado Enlata. 

D. Manuel María Albarran. 

D. Alonso Gragera. 

D. Joaquín Castellarnau, 

D. Alberto Quintana. 

D. José María Planas. 

D. Juan Masanet. 

DJ Ramón Benito Aceña. 

D. José Sánchez Arjona. 

D. Pablo García Zúfiiga. 

D. Tomás Castellano. 

D. Felipe González Vallar i rto. 

D. Eduardo Rodríguez Bolívar. 
Marqués de MontortaL 
D. Federico Nicolau. 

D. Emilio Perez Ibaoez. 

D. José de Cadenas. 

D. Pablo TuruíL 
D. Pedro Escudero. 

D. Gustavo Ruiz. 

Marqués de San Eduardo. 

D. Luciano Fuga. 

D. José Bermudez de la Puente. 
D. Indalecio Abril. 

D. Angel Ramírez. 

D. Joaquín Yalentú 
D. Ramón de Rocafort. 

D. José de Bonilla. 

D. Pió Perez Aloe. 

D. Miguel Sánchez Lafuente. 

D, Félix Berdugo. 
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Sres. D. Cris tino Ruiz Arana. 

D. Joaquín Fontes. 

D. Antonio Borrell. 

Conde de Echauz. 

D. Martín Cabrera. 

D. Baltasar López de Ayala. 

D. Antonio Sánchez Ghicarro. 

Marqués de 'Gas tollones. 

IX Casiano Perez Batallón, 

D. Emilio González del Valle. 

D. Alejandro Mon, 

D. José Sert. 

D. Antonio Molleda, 

D. Francisco Fernandez Navarrele. 

IX Teiesforo González Vázquez. 

D, Gustavo de Bañil. 

D. Celedonio de Miguel y Gómez. 

IX Sebastian Abreu. 

Vizconde de Bétera. 

Conde de Friegue. 

IX Silvano Izquierdo Gil 

D. Eduardo Maestre. 

D. Joaquín Marín Carbonell. 

Marqués de Lorenzana. 

D. Manuel Lasierra. 

B. Juan Reig y García. 

Conde de Buñol. 

D. Manuel Duran y Bas. 

B, Antonio Camacho del Rivero. 

IX Antonio Torres de Orduña. ♦ 

El Si r. PRESIDENTE: Hallándose en Madrid la 
mayoría de los Sres. Diputados, según la lista que se 
ha leído, se va á proceder á constituir definitivamente 
el Congreso con arreglo al art. 15 del Reglamento, 
para lo cual el Sr, Secretario se servirá leer los ar- 
tículos del 5. # al 13, y el 35. 

El Sr. SECRETARIO (Ruiz): Dicen así: 

«Art. 5.° Al dia siguiente de la apertura de las 
Cortes, á las doce de la mañana, celebrará su primera 
sesión el Congreso, presidido por el mismo Presidente 
y con los mismos Secretarios que en La preparatoria. 

Se leerá nuevamente la lista de los Diputados para 
i'ectificarla, y se procederá á nombrar la Mesa inte- 
rina. 

Esta Mesa se compondrá de un Presidente, cuatro 
Vicepresidentes y cuatro Secretarios, y desempeñará 
su encargo hasta la constitución definitiva del Con- 
greso, 

Art. 6.° La votación se hará por papeletas, que los 
Diputados, llamados por lista, entregarán al Presi- 
dente, el cual las depositará en una urna. 

Art. 7.° Concluida la lista, y hecha dos veces por 
un Secretario la pregunta de «si falta algún Diputa- 
do por votar,» se procederá al escrutinio, que se ve- 
rificará extrayendo el Presidente las papeletas de la 
urna, y después de haberlas leído las entregará á un 
Secretario para que lo baga en alta voz. Los demás 
Secretarios formarán lista exacta de la votación con 
todos sus incidentes, 

Art. 8.° Para la elección de Presidente se escri- 
birá un solo nombre en cada papeleta, y quedará ele- 
gido el que obtuviere mayoría absoluta de votos, 

Art, 9.° No resultando elección, se repetirá la vo- 
tación entre los dos que más se hubieren aproximado 
á la mayoría, quedando elegido el que obtuviere ma- 
yor número de votos. 



Art. 10. En ios casos de empate decidirá la cir- 
cunstancia de haber sido antes Presidente ó Vicepre- 
sidente, la de haberlo sido por más tiempo, y por úl- 
timo, la suerte. 

Art, 1 i. Los cuatro Vicepresidentes se nombrarán 
en un mismo acto, escribiendo cuatro nombres en 
cada papeleta, y quedando elegidos por óeden de vo- 
tos los cuatro que obtuvieren mayor número. 

Art. 12. Para la elección de Secretarios se escri- 
birán solo dos nombres en cada papeleta, quedando 
elegidos por orden de votos los cuatro que obtuvieren 
mayor número de ellos. 

En caso de empate, asi en esta elección como en 
la de Vicepresidentes, se observará lo dispuesto en el 
artículo 10. 

Art. 13. Las papeletas en blanco, las ilegibles, las 
que contuvieren nombres de Diputados no presenta- 
dos ó de los que quedan fueran de elección cuando 
ésta se repite, serán nulas; pero servirán para com- 
putar el número de Diputados presentes. 

Si alguna contuviere nombres legibles é ilegibles, 
se leerán y computarán aquellos. 

Guando una papeleta contuviera más nombres de 
los necesarios, se leerán solo y computarán por su ór- 
deu los que correspondan según la elección, y los de- 
más se reputarán no escritos. 

La que contuviere ménos nombres de los necesa- 
rios será válida. 

Concluida la votación , los elegidos ocuparán sus 
puestos.» 

«Art. 35. L as vot acione s para P resid e n t e , V i c ep re- 
sidentes y Sec reíanos se verificarán en los términos 
prevenidos para la constitución interina, salvo las mo- 
dificaciones siguientes: 

1. * No resultando elegido Presidente á la primera 
votación, se repetirá ésta entre los tres que hubieren 
obtenido mayor numero de votos. Si todavía no re- 
sultare ninguno con mayoría absoluta, se repetirá la 
votación en los términos prevenidos en el art. 9." 

2. a En la segunda elección para Vicepresidentes 
quedarán elegidos los que resulten con mayoría ab- 
soluta: si aun hubiere que repetir la elección, se ob- 
servará lo prevenido en el art, 9.% 

El Sr. PRESIDENTE: Habiendo reclamado algu- 
nos Sres. Diputados que se hallan presentes por no 
constar sus nombres en la lista que se ha leido, el se- 
ñor Secretario volverá á leer la lista completa, á fin 
de agregar aquellos nombres que no consten en ella. 

El Sr. ROMERO ROBLEDO: ¿Me permite el se- 
ñor Presidente que use de la palabra sobre la resolu- 
ción de la Mesa? 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

Ei Sr. ROMERO ROBLEDO: Me parece que in- 
terpreto los sentimientos de uno y otro lado de la Cá- 
mara rogando á la Mesa que tenga en cuenta que no 
es necesaria la lectura de la lista, porque no puede 
dar ningún resultado práctico. Puede haber mu- 
chos Sres. Diputados en Madrid, incluso este mismo 
edificio, que no consten en la lista ni se hallen ahora 
presentes en este sitio, y no por eso van á estar 
desposeídos de ningún derecho- Lo que ha sucedido 
siempre es que los Diputados van depositando sus pa- 
peletas en la urna, y al misino tiempo que pasan por 
esa tribuna se van anotando sus nombres. Esto es lo 
expedito y lo que siempre ha sucedido, y yo me atre- 
vería á. rogar á la Mesa, para la mayor facilidad de la 
operación electoral, que accediera á este mego que 
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yo la dirijo, y con el cual creo que interpreto, según 
he dicho anteriormente, los sentimientos de toda la 
Cámara. 

El Sr. PRESIDENTE: La Mesa proponía que se 
leyera toda la lista, por deferencia á algunos señores 
Diputados que han advertido que no se encontraban 
sus nombres en ella; pero como el procedimiento pro- 
puesto por 3. S. facilita efectivamente la operación y 
no perjudica ningún derecho, se empleará si la Cá- 
mara no se opone. 

Se procede á la elección de Presidente. Los seño- 
res Diputados se servirán acercarse ordenadamente á 
la mesa para depositar sus votos,» 

Concluida esta operación, y verificado el escruti- 
nio, dijo 

El Sr. SECRETARIO (Rüiz): Han tomado parte 
en la votación 336 Sres. Diputados. La mitad más 
uno es 169. 

lian obtenido votos: 



Sres. D. Antonio Cánovas del Castillo. ..... 222 

D. Francisco Romero Robledo. ....... 112 

Papeletas en blanco 2 



El Sr. PRESIDENTE: Queda proclamado Presi- 
dente el Sr, I), Antonio Cánovas del Castillo. 

Se procede á la elección de Vicepresidentes,» 
Verificado el escrutinio, dió el siguiente resultado: 
Tomaron parte en la votación 298 Sres. Diputados. 
Mitad más uno 150. 

Obtuvieron votos los 



Sres. Domínguez (D. Lorenzo). ........... 232 

Maura. 222 

Conde de ViUamieva de Perales 210 

Marqués de Gussano, .............. 182 

Papeletas en blanco 1 



El Sr. PRESIDENTE: Quedan elegidos Vicepre- 
sidentes los Sres. Domínguez (D. Lorenzo), Maura 
(D. Antonio), Conde de Villanueva de Perales y Mar- 
qués de Cussano. 

Se procede á la votación de los cuatro Sres. Se- 
cretarios.» 

Verificada ia elección, resultó haber tomado parte 
329 Sres. Diputados, habiendo obtenido votos ios 



Sres. Conde de Sallent. 127 

Gamps 116 

Sánchez Arjona. 1 i 1 

Montilía 104 

Dato . , 2 . 102 

Pacheco. 95 

Papeletas en blanco í 



El Sr. PRESIDENTE: Quedan proclamados pri- 
mero, segundo, tercero y cuarto Secretarios respecti- 
vamente, los Sres. Conde do Sallent, Gamps (D. Alber- 
to), Sánchez Arjona (D. Luis) y Montilía. 

Los Sres. Diputados que han sido honrados con la 
confianza de sus compañeros para formar la Mesa, 
pueden venir á ocupar sus puestos. 

Pasados unos momentos, tomó asiento en el sillón 
presidencial, y dijo 

El Sr. PRESIDENTE (Cánovas del Castiío): Seño- 
res Diputados, después de treinta años de vida parla- 



mentaria, apenas interrumpida, vengo hoy por prime- 
ra vez á ocupar este puesto, al cual no me habia acer- 
cado aún sino en el primer dia en qué entré en este 
recinto con el título feliz, aunque modesto, de Secre- 
tario, No lo había ambicionado nunca, por más que yo 
considere que ningún otro puesto hay más alto que 
este en el régimen monárquico constitucional; pero sí 
otras veces no lo he apetecido, hoy lo acepto con gus- 
to y con reconocimiento profundo, porque este puesto 
me ha de facilitar el cumplimiento de grandes de- 
beres. 

En otras ocasiones han podido, y han podido bien, 
los que han merecido el alto honor que acabo yo de 
merecer de vuestros sufragios, exponeros algunas con- 
sideraciones sobre los títulos que pudieran tener para 
obtenerlo. Ahora, ahora este género de consideracio- 
nes y cualesquiera otras parecerían haladles, serían 
ciertamente triviales ante la gravedad suma de las 
Circunstancias, y todavía más, delante del recuerdo 
doloridísimo que pesa en estos instantes sobre mi co- 
razón y sobre mi inteligencia, teniendo que levantar 
el primero la voz en este recinto al abrirse la nueva 
legislatura de las Córtes. 

¿Qué otro nombre pudiera pronunciarse aquí que 
estuviera en íntimo y rápido contacto con los corazo- 
nes de los que me escuchan, sino el nombre de nues- 
tro malogrado y glorioso Monarca D. Alfonso XIÍ? En 
otras ocasiones, por regla general y salvas excepcio- 
nes contadísimas, precedía ai momento en que se da- 
ban los votos al que babia de ocupar la Presidencia 
la voz de S. M. el Rey, que debajo de este solio seña- 
laba altamente la política que en su nombre y bajo su 
dirección habían de realizar sus Consejeros responsa- 
bles. Díasele aquí, y se ha oido muchas veces á Don 
Alfonso XII, con el cariño, con el respeto pro fundí si- 
simo, con la admiración que sus nobles cualidades 
inspiraban en todas partes. Hoy, en vez de sus pala- 
bras, pronunciadas siempre con el sentimiento del co- 
razón; en vez de los ecos de su voz que por sí solos 
producían vivas emociones en los que le escuchaban, 
se han abierto las puertas de este recinto en medio 
del más profundo silencio, en medio del silencio de la 
tumba. 

Bien puede ser, Sres. Diputados, que como mu- 
chas veces se ha dicho, todo país tenga el Gobierno 
que merezca, y aun tal vez estemos nosotros los es- 
pañoles en el caso de demostrar si somos ó no dignos 
de gobernarnos á nosotros mismos, como lo exige la 
vida esencial de los gobiernos libres. 

Sí esto ha podido decirse, cou razón ó sin ella, lo 
que podemos al propio tiempo afirmar con harto do- 
lor de nuestro corazón es que hay momentos desgra- 
ciadísimos para las Naciones; porque hay Naciones á 
quienes por largo tiempo les veda el destino el bien, 
y lo que es aun más triste todavía, cuando ese bien 
se les muestra un instante, cuando parece que ya se 
está en el camino de alcanzar el deseado progreso y 
la perdida grandeza de la Patria, en un segundo des- 
aparece como el humo que rápidamente se disipa,* de- 
jándolas sumidas en una ansiedad por lo menos igual 
á la producida por la aparición de aquel instante fe- 
liz en que todo eran comunes esperanzas para el por- 
venir. 

Yo no he de entretener al Congreso, que demasia- 
do lo sabe ya, con la relación de los altos hechos de 
D. Alfonso XIT, en su breve reinado; no he de recor- 
darlos, porque ¿quién no los recuerda? ¿Quién no re- 
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cuerda el estada en que encontró al país, devorado 
nada menos que por tres guerras, de todas las cuales 
salió triunfante para Meo de la Patria? No he de de- 
ciros hasta qué punto su corazón levantado se lanzó 
siempre, quizá con exceso, con exceso sin duda algu- 
na, á todos ios peligros en donde quiera que vela que 
el arrostrarlos podía redundar en bien de sus súbdi- 
tos. El Rey despreciaba demasiado el peligro quizá, 
por más que el desprecio del peligro y aun de la 
muerte sea, después de todo, la piedra de toque para 
medir el valor moral del hombre* Siendo, pues, natu- 
ralmente grande el dolor de todos, y siéndolo induda- 
blemente de la Nación entera, debe ser aún mucho 
más profundo el de los que mejor le hemos conocido, 
el de los que le conocíamos antes; pero hoy tengo por 
cierto que si aquellos que por circunstancias que res- 
peto no han podido acercarse á su Persona ni le han 
conocido tan hien como otros hemos tenido un tiem- 
po la fortuna, y ahora la desdicha, por el dolor que 
nos causa, de haberle conocido; si aquellas personas, 
digo, que no han podido acercarse á él se le hubieran 
acercado y hubieran podido contemplar su generosi- 
dad inaudita de sentimientos, tengo por cierto, repito, 
que de todo corazón nos acompañarían en nuestro 
dolor. 

Había que ver aquel corazón generoso y aquella 
inteligencia privilegiada recordar constantemente los 
méritos de los que podían pasar por sus adversarios, 
ya alabando la elocuencia del que la tenia, ya cele- 
brando la inspiración poética de aquel á quien Dios 
la habia grabado sobre su frente, ya haciendo justicia 
á todo soldado valiente, aunque por virtud de circuns- 
tancias eventuales y por los varios accidentes de la 
historia, el valiente soldado ó los soldados valientes 
de que trato no siempre hubieran desenvainado su es- 
pada para lo que á él le pudiera aprovechar. No ne- 
cesito afirmarlo bajo mí palabra, ménos necesidad 
tendría de jurarlo; pero yo os digo, y conmigo darán 
testimonio de ello cuantos han tenido la fortuna de 
rodearle, que jamás se le ha sorprendido un solo pen- 
samiento de rencor ni de ó dio, ni de queja siquiera 
contra ninguno de sus súbditos, y que sereno, impa- 
sible, presidiendo los destinos de la Patria, fija siem- 
pre su vista en esos destinos, parecía revestido de una 
naturaleza verdaderamente impersonal, nacida para 
separarse de toda especie de pequeñas consideracio- 
nes y representar solo y exclusivamente el gran ca- 
rácter histórico que á su alta categoría estaba enco- 
mendado* (Muy bien, muy bien.) 

De otros asuntos, señores, os he hablado otras ve- 
ces; de otros asuntos, mucho ménos gratos y segura- 
mente para mi corazón, que lo puede ser el celebrar, 
el recordar las virtudes y las grandes condiciones del 
Monarca difunto. Pero en todas esas ocasiones háme 
sido dado dirigir mi palabra con otra serenidad que 
la serenidad con que puedo dirigírosla hoy» En fin, si 
es verdad, como os he dicho ya de paso, que hay oca- 
siones y épocas verdaderamente infortunadas; si pue- 
de ser cierto, y á mi juicio lo es, como otras veces se 
ha dicho, que toda Nación tiene al fin y al cabo la 
manera de vivir, ó sea el Gobierno que merece; por 
más que con razcn debamos condolernos de lo que la 
Providencia nos ha quitado de delante y que repre- 
sentaba tan grandes esperanzas; por más que no de- 
bamos considerarnos afortunados en todo lo que va 
de este siglo, en que tantas desdichas han pesado so- 
bre nosotros, preciso es que contemplemos virilmente 



las cosas en esta hora solemne, recordando que otras 
Naciones han pasado por crisis semejantes; recordando 
que otras Naciones Iban atravesado también tiempos 
difíciles, y que las ha habido entre ellas que han sa- 
lido de esas circunstancias ennoblecidas por el infor- 
tunio: y como el infortunio ennoblece el corozon, mu- 
chas veces han salido, no solo triunfantes, sino más 
gloriosas que lo habían sido hasta entonces* .(Muy bien.) 

Desahoguemos nuestro dolor, que es justo; recor- 
demos aL Rey malogrado que hemos perdido; contem- 
plemos cara á cara las circunstancias difíciles en que 
ta Nación se encuentra; pero como ai fiu y al cabo 
las Naciones son inmortales, ó es indispensable que lo 
sean, y España ha de ser seguramente de las inmor- 
tales, preciso será que pensemos en lo presente; pre- 
ciso será que volvamos á ello los ojos con el fin de 
unirnos todos en el sentimiento común de salvar la 
Patria á toda costa, y sean cualesquiera las dificul- 
tades que nos rodeen* (Muy bien.) 

En este camino es en el que yo puedo ofreceros 
desde aquí mi más leal y sincero concurso. No creo 
que quepa duda de que el sentimiento más vivo del 
país, después del dolor de la pérdida del Rey, en las 
circunstancias presentes, sea el deseo, el amor, la pa- 
sión de la paz pública. A todos, pues, á todos los que 
verdaderamente sienten en el alma la alta represen- 
tación del país que tienen, y esos pienso que sois to- 
dos vosotros, sin distinción alguna, á todos nos in- 
cumbe oir este grito del país, representarle en nues- 
tras deliberaciones, y no hacer nada, ni por recuer- 
dos antiguos, ni por espíritu de bandería, ni por in- 
terés de partido, interés que en presencia de las cir- 
cunstancias parece á mis ojos mezquino; no hacer 
nada que pueda alterar la paz pública, beneficio no 
solo único, sino indispensable para la Patria* (Aplau- 
sos * ) 

La paz pública, que todos nosotros hemos de con- 
tribuir á fortalecer si queremos representar el verda- 
dero sentimiento del país y el ejemplo admirable que 
nos está dando á todos; la paz pública consiste hoy, 
como consiste siempre, en la legalidad, porque fuera 
de la legalidad jamás se puede aspirar al manteni- 
miento de la paz pública* [Muy bien.) 

La paz pública es la legalidad, y La legalidad, bien 
lo sabéis, entre nosotros, señores, la legalidad es la 
Monarquía constitucional; la legalidad es la Regencia 
de la ilustre Señora, de la Señora augusta que en 
este momento tiene, además de la Corona de Regente 
que sustenta, otras tres coronas que deben infundir- 
nos el más profundo respeto y la adhesión más inque- 
brantable: la corona de la virtud, la de la juventud y 
la del dolor. (Grandes y prolongados 

Ayudemos, señores, á esa augusta Señora; ayu- 
démosla á conservar el orden en el país; ayudémosla 
á que el régimen representativo y las libertades pú- 
blicas continúen en España su segura é incontrasta- 
ble carrera. 

A pesar de todas las diferencias que nos separan* 
á pesar de lo que aquí hayamos podido discutir unos 
y otros, es lo cierto, señores, que sin injusticia no se 
puede decir que hay aquí nadie cuyo corazón no pal- 
pite al sentimiento de la libertad tanto como al senti- 
miento de la Patria; que no desee la libre discusión, 
que no desee la intervención del pueblo en sus desti- 
nos. En la forma, en el modo y en las circunstancias 
es en lo único que podemos disentir* (Muy bien, muy 
bien.) 
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Pues bien; ayudemos á la augusta Reina Regente 
en esta obra; hagamos de esta manera que no se de- 
tenga el desenvolvimiento de nuestras instituciones; 
logremos evitar ios recelos que en toda Europa cun- 
dían de que la muerte del Rey, que tan de antiguo se 
anunciaba, seria el principio de una horrible anarquía 
y del despedazamiento de la Patria; alejemos, si es 
preciso alejarlos, ty Dios quiera que ellos se alejen de 
por sí! (que será lo mejor y lo más honrado para to- 
dos); alejemos, si hay necesidad de alejarlos, los te- 
rribles peligros de la guerra civil; alejemos el peligro, 
que quíbíera también que no hubiera, porque contra 
la voluntad de todos pudiera haber, de que nuestras 
discordias, si ellas se repitiesen alrededor del Trono 
en la situación en que actualmente se encuentra, pu- 
dieran ser la desmembración definitiva de la Patria, 

Y ahora he de deciros algunas palabras muy bre- 
ves, por mí cuenta, para terminar. 

Ya os he dicho que en este camino y con este ob- 
jeto he de emplear todos mis esfuerzos, iuspi raudo - 
me, si á tanto alcanzo, en aquel generoso sentimiento 
impersonal que animaba á S. H. el Rey y que le hizo 
dirigir su restauración gloriosa de uua manera jamás 
igualada por ningún otro país de la tierra. Acogién- 
dome á ese alto ejemplo y á esa alta enseñanza, en 
los breves dias que aquí esté, pero dias que por su 
naturaleza han de ser solemnes, he de procurar que 
no encontréis aquí un hombre de ningún partido, 
como no encontraréis un político que por fortuna ó 
por desgracia ha estado sentado en esc banco. (Seña- 
lando el Ministerial). Ya vereis que aquí no hay más 
que un representante de la paz pública, de la legali- 
dad y de los derechos más indisputables de la Reina 
Regente: un hombre dispuesto si se necesitara, que 
no se necesitará, á sacrificarse por esos carísimos Ín- 
ter eses- 

inútil es decir que he de estar siempre animado 
de este propósito, por lo mismo que en este propósito 
lie tenido el honor de aconsejar, de proponer y de de- 
fender una gran tregua política, una tregua que, á 
mi juicio, se impone á todos durante estas circuns- 
tancias. 

Por lo mismo que yo, con arreglo á estas condi- 
ciones y á estos principios, estoy dispuesto á hacer 
cuanto he dicho, paréceme que puedo contar con 
vuestra confianza y con vuestro apoyo, Al cabo y al 



fio no pido nada para mí, ni para mí política, ni para 
mis ideales; al fin y al cabo pido lo que todos vos- 
otros deseáis sin duda alguna; pido que en las discu- 
siones, libér timas sin embargo, que aquí puedan so- 
brevenir, tengáis siempre presente, como lo tendré yo 
al presidirlas, el bien del país. , 

El S r. Conde de las ALMENAS: ¡Viva la Reina 
Regente! 

Los Sres Diputados: ¡Viva! 

El Sr, PRESIDENTE: Ahora, Sres. Diputados, 
permitidme que proponga un acto que tengo por ab- 
solutamente indispensable. Paréceme que ya que el 
Congreso se ha constituido en el día de hoy, y que 
boy ha recibido la comunicación oficial de la pérdida 
de 8. M., procede que nombre una Comisión que se 
acerque á S, M. la Reina Regente á darle el pésame 
debido, y á ser intérprete cerca de su dolor, del dolor 
del Congreso y de la Nación que representa. 

Un Sr. Secretario se servirá hacer la pregunta.» 

Hecha la oportuna pregunta por el Sr. Secretario 
Conde de Sallen t, el acuerdo unánime de la Cámara 
í'ué afirmativo. 

EL Sr, ROMERO ROBLEDO: Conste que se ha 
tomado por unanimidad. 

EL Sr. SECRETARIO (Conde de Salteáis) : Cons- 
tará. 

EL Sr, PRESIDENTE: Propongo ahora ai Con- 
greso, siguiendo una debida costumbre, un voto de 
gracias para los individuos de la Mesa interina.» 

La Cámara así lo acordó. 

EL Sr. PRESIDENTE: Queda constituido defini- 
tivamente el Congreso, y se pondrá en conocimiento 
del Gobierno de S. M. y del Senado, 

Falta fijar la hora de las sesiones, como es cos- 
tumbre que se fije en estas circunstancias. Hasta aho- 
ra habla sido la de las dos, y si el Congreso no dis- 
pone otra cosa, se fijará para las dos de la tarde la 
horade las sesiones sucesivas.» 

La Cámara así lo acordó. 



El Sr. PRESIDENTE: Orden del áia para el lunes. 
Sorteo de Secciones y nombramiento de la Comisión 
de ac tas. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las ocbo ménos cuarto. 
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DIARIO 

- , DE LAS 

SESIONES DE COMES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sobre reducción á metálico 
de las rentas que se pagan en especie al Estado. 



Senoé: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo 1 Los censos, foros, subfcros, treudos 
y demás prestaciones que pesan sobre la propiedad 
inmueble y se satisfacen en frutos ó en especie, de 
que se baila ó pueda su lo sucesivo hallarse en pose- 
sión la Hacienda, se reducirán á metálico al precio 
mínimo que cada uno de ellos haya obtenido en el 
mercado del partido judicial á que corresponda la 
finca censida, durante el último quinquenio anterior 
á la publicación de esta ley. 

Art. 2.* Se concede el beneficio de la redención á 
los censatarios de frutos ó especies, una vez reduci- 
dos los gravámenes á metálico, capitalizándolos en la 
forma siguiente: á los que no excedan de 30 reales 
anuos, al 10 por 100 para pagar precisamente al con- 
tado; á los que excedan de 30 reales, al 9 por 100 al 
contado, y á plazos al 6 por 100, pagados en nueve 
años y diez plazos iguales. 

Art. 3.° A los censatarios que soliciten la reden- 
ción dentro del plazo de un ano, á contar desde la pu- 
blicación de esta ley, se les otorga la rebaja de un 10 



por 100 sobre la cantidad á que quede reducida en 
metálico la especie en que satisfagan el censo ó pen- 
sión, capitalizándose el rédito líquido que resulte ¿ 
los tipos señalados en el artículo anterior, condonán- 
dose además los réditos vencidos y no satisfechos que 
á la sazón se adeuden. 

Art. 4.° Pasado un ano de la publicación de esta 
ley, no gozarán los redimentes de la rebaja de un 10 
por 100 ni de la condonación absoluta de pensiones, 
quedando sujetos en cuanto á su abono á lo que pre- 
viene el art. 3.° de la ley de 1 i de Julio de 1878, que 
continúa en su fuerza y vigor en todo lo que por ésta 
no se modifica. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 3 de Julio de I885.=Señor.= 
El Conde de Puñonrostro, Presiden te.=El Conde de la 
Romera, Senador Secretario.^EI Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=El Conde de Montarco, Senador 
Secretario. = José España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

Publíquese como ley.^= Alfonso.=Palacio 13 de 
Julio de 188 5. = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela^ 
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APÉNDICE SEGUNDO AL NÚM. l.“ 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE COSTES. 




Lcij sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando al Gobierno 
para vender al Banco de España, sin las formalidades de subasta, terrenos del 
Estado, colindantes con el solar en que se está construyendo el nuevo edificio 

para dicho establecimiento. 



Señor: Las Córtes lian aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único* Se autoriza al Gobierno para ven- 
der al Banco de España, sin las formalidades de pú- 
blica subasta* y con las condiciones que estime ven- 
tajosas, terrenos colindantes con el solar en que se 
está construyendo el nuevo edificio para las oficinas 
de dicho establecimiento* 



Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M, 
Palacio del Senado 4 de Julio de l88 5.=Señoi\=^ 
El Conde de Puñon rostro, Presiden te. =E1 Conde de la 
Romera, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario. =E1 Conde de Montarco, Senador 
Secretario* — José España y Puerta, Senador Secre- 
tario* 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacío i 3 de 
Julio de 1 835,=B1 Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 
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APÉNDICE TERCERO AL NÚM. l.° 



DIARIO 



DE LAS 

SESIONES DE COMES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, para inutilizar la moneda 
de cobre y bronce de los sistemas anteriores al vigente, 

lio de 1865; y en gastos, el quebranto producido por 
la recogida y anulación de la antigua moneda de cal- 
derilla, hasta una suma equivalente. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M, 
Palacio del Senado 4 de Julio de 1885,=Señor«== 
El Conde de Punonrostro, Presidente.=El Conde áe 
la Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rufia- 
nes, Senador Secretario.=El Conde de Montarco, Se- 
nador Secretario*— José España y Puerta, Senador 
Secretario* 

Publíquese como ley* = Alfonso, = Palacio 13 de 
Julio de 18S5*=E1 Ministro de Cracia y Justicia, 
Francisco Siivela* 



Señor: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo 1,° Se procederá á inutilizar toda la mo- 
neda de cobre y de bronce correspondiente á los sis- 
temas monetarios anteriores al vigente, que ha sido 
ya recogida ó que lo fuere en adelante. 

Art* 2. q Se autoriza al Ministro de Hacienda para 
fo mi alizar, con aplicación á un concepto y capítulo 
adicionales de los- presupuestos de ingresos y gastos 
vigentes al practicar la operación, en ingresos, el sal- 
do que resultó á cargo del Tesoro después de haberse 
dado cumplimiento al art. 7*° de la ley de i 5 de Ju- 
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APÉNDICE CtfABTO AL NÚM. 1. 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE GÚBTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, para convalidar las 
venias realizadas por las autoridades militares con posterioridad á las leyes 

desamortizadoras. 



Señor: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° Se convalidan las ventas de terrenos 
del Estado procedentes del ramo de Guerra, realiza- 
das por los capitanes generales de Cataluña con pos- 
terioridad á la ley de desamortización de 1,° de Mayo 
de 1855. 

Árt. 2.° Las ventas de terrenos de la misma cla- 
se que se lleven á cabo desde la publicación de la 
presente ley, se harán con arreglo á las disposiciones 
legales vigentes. 

Como consecuencia del párrafo anterior, si los te- 



rrenos que hubieren de enajenarse fuesen de los que 
el mar hubiese abandonado, se ajustará su venta á lo 
que prescribe el art. 2.° de la ley de puertos de 8 de 
Mayo de 1880, 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 

Palacio del Senado 4 de Julio de 1885.=Señor.^ 
El Conde de Puñonrostro, Presídenfce,=EI Conde de la 
Romera, Senador Seeretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario. =E1 Conde de Montarco, Senador 
Secrctario.^José España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

Publíquese como ley, = Alfonso. = Palacio 13 de 
Julio de 1885.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Sílvela, 




APÉNDICE QUIETTO AL NÚM. 1." 



MARTÍ > 



DE LAS 



SESIONES DE CORTES 



CONÜBESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley san donad a por S. M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de Argoños al Puntal. 

Palacio del Senado 1/ de Julio de 1 885.=Seoor,^ 
El Conde de Puñonrostro, Presiden te,=E 1 Conde de la 
Romera, Senador Secretario.=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=Ei Conde de Mon barco, Senador 
Secretario, = José España y Puerta, Senador Secre- 
tario, 

Publíquese como ley,= Alfonso, = Palacio i 3 de 
Julio de 1885. — El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Sílvela, 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado la provincial en construcción 
de Argoños al Puntal, en Santander, que terminará 
en el muelle embarcadero de Pe dueña, atravesando el 
rio de Curas por el punto más conveniente. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M, 
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APÉNDICE SEXTO AL UÚM. l.° 

DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CÚBTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S, M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de San Martin de Luiña á Naraval. 



Señoh: Las Córtes han aprobado el siguienta 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado* entre las de tercer órden de la 
provincia de Oviedo, una que partiendo de San Mar- 
tin de Luina termine en Naraval. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y* M. 



Palacio del Senado 1/ de Julio de ÍS85,=^Señor.= 
El Conde de Punonrostro, Presidente. =E1 Conde de 
la Romera, Senador Secretario,¡=*El Señor de Rufaia- 
nes, Senador Secretario.=El Conde de Montarco, Se- 
nador Secretarios José España y Puerta* Senador Se- 
cretario, 

Publíquese como ley. = Alfonso. = Palacio 13 de 
Julio de 1885. = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela* 
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APÉNDICE SÉTIMO AL NÜM. 1." 



DIA RIO 



DE LAS 



SESIONES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso , incluyendo en el plan 
general de carreteras la de Brida á la Ensenada de Niembro. 

Palacio del Senado 6 de Julio de í885.=Señor,= 
El Conde de Puñon rostro, Presidente.— El Conde de la 
Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rubianes, 
Senador Secretaiio.^El Conde de Montarco, Senador 
Secretario.=José España y Puerta, Senador Secre- 
tario, 

Publíquese como iey r =Alfonso.= Palacio 13 de 
Julio de 188 5.= El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 



Señgb: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado ¿una de tercer órden que par- 
tiendo de Brida termine en la Ensenada le Niembro, 
en el concejo de Llanes (Oviedo). 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 
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APÉNDICE OCTAVO AL NÚH. 1." 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CORTES 



COIGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de Almadén á Agudo. 



Señob: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras una de tercer orden en la provincia de 
Ciudad -Real, que partiendo de Almadén, en la carre- 
tera de Almadén á Alinadenejos, termine en el pue- 
blo de Agudo. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 



Palacio del Senado 6 de Julio de 1885.=»Señor,= 
El Conde de Puñonrostro, Presí dente. Conde de 

la Romera, Senador Secretario.=El Señor de Rubia- 
nes, Senador Secre£ario,=EJ Conde de Moa barco, Se- 
nador Secretario.^sJosé España y Puerta, Senador 
Secretario. 

Publíquese como ley.= Alfonso.=Palacio 13 de 
Julio de 188 5. = El Ministro de Gracia y Justicia. 
Francisco Sílvela. 
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AFEITO! CE NOVENO AL IÍUM. l.° 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CORTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras una de la de Candé al Pobo á enlazar con la de Alcocer á 

Tocinera. 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1885.— Señor.= 
El Conde de P uñón rostro, Presidente. =E1 Conde de 
la Romera, Senador Secretario.^EI Señor de Rubia- 
nes, Senador Seeretario.=El Conde de Montarco, Se- 
nador Secretarios José España y Puerta, Senador 
Secretario. 

Publíquese como ley. — Alfonso,= Palacio 13 de 
Julio de 188 5. = El Ministro de Gracia y Justicia, 

Francisco Silvela, 

/ 



Señoh: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado, entre las de tercer órdcn, la 
que partiendo de la de Candé al Pobo, en Grihuela, y 
pasando por Orea, Checa y Peralejos, vaya á enlazar 
con la de Alcocer á Tortuera. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y* M. 




APÉNDICE DÉCIMO AL NÜM. 1.® 

DIARIO 

DE LAS 

SESIONES 1E CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M . , y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de San Miguel de Salinas al puerto de Torrevieja. 



Se^ok: Las Górtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo único. Queda incluida en el plan general 
de carreteras del Estado, formando parte de las de ter- 
cer órden, una desde San Miguel de Salinas al puerto 
de Torrevieja, continuación de la de Orihuela al ca- 
mino de San Pedro del Pinatar. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 



Palacio del Senado 3 de Julio de 1885.™Sefior.= 
El Conde de Puñonrostro, Pre$Idente.=EL Conde de 
la Romera, Senador Secretario.^El Señor de Rubia- 
nes, Senador Secretario. =E1 Conde de Montaren, Se- 
nador Secretario.5SBf|osé España y Puerta, Senador 
Secretario. 

Publíquese como ley,= Alfonso. =* Palacio 13 de 
Julio de 1885.— El Ministro de Gracia y Justicia } 
Francisco Silvela, 
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APÉNDICE UNDÉCIMO AL NÜM. 1." 



MARIO 



DE LAS 



SESIONES DE GÚHTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras una de la estación de Cetina á Jaraba á Miimarcos . 

Palacio del Senado 8 de Julio de iS85.=Señor.= 
El Conde de Puñonrostro, Prcsidente.=El Conde déla 
Hornera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rubianes, 
Senador Secretario. =E1 Conde de Montarco, Senador 
Secretario. = José España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

Publígucse como ley. = Alfonso. = Palacio Í3 de 
Julio de 1885. — El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 



Señor: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado una de tercer órden que par- 
tiendo de la de la estación de Cetina á Jaraba en el 
punto conveniente, y pasando por Galmarza, termine 
en Miimarcos. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 
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APÉNDICE DUODÉCIMO AL NÚM. 1/ 




DE LAS 



SESIONES 1E CORTES. 



CONGKESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de Barruezo á Ademuz. 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1885,~Señor.=^¡ 
El Conde de Puñonrostro, Presidente.— El Conde de 
la Romera, Senador Secretarío.=El Señor de Rubia- 
les, Senador Secretarío.=El Conde de Montarco, Se- 
nador Secretario.=José España y Puerta, Senador 
Secretario. 

Publíquese como ley. = Alfonso. = Palacio i 3 de 
Julio de i 885. = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 



Senoh: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el pian general de 
carreteras una de tercer órden que partiendo del pun- 
to llamado Barruezo en la de primer órden de Teruel 
á Valencia, y pasando por la villa de Manganera, To- 
rrijas y Arcos, termine en Ademuz. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 



APÉNDICE DECIMOTERCERO AL NÚM. l.° 




DE LAS 



SESIONES DE COSTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada, por S. AI., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de San Jordí Desvalí s á Mediñá. 

Palacio del Senado 4 de Julio de 1885,=Seüor.= 
El Conde de Puñonrostro, Fresidente.=^El Conde de 
la Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rubí a - 
nes : Senador Secretario,=El Conde de Montarco, Se- 
nador Secretario* = José España y Puerta, Senador 
Secretario* 

Publíquese como ley .= Alfonso. =Palacio 13 de 
Julio de 18$5.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Sílvela. 



Señor: Las Górtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY* 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras una que partiendo de San Jordí Desvalls, 
y como continuación de la de tercer órden desde este 
punto á Estartit, termine en Mediñá, empalmando con 
la de Madrid á La Junquera* 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 
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SESIONES DE CORTES. 



CONGKESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M. t y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de Bocines á Casas de Casiano so. 

Palacio del Senado 4 de Julio de IB85.=Senoi\= 
El Conde de Puñonrostro, Presidentes El Conde de 
la Romera, Senador Secretario. =EL Señor de Rubia- 
nas, Senador Sacre tario.=El Conde de Montarco, Se- 
nador Secretario =José España y Puerta, Senador 
Secretario. 

Pnblíquese como ley .= Alfonseas palacio 13 de 
Julio de 1885. =Ei Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Siivela. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se declara incluida en el plan ge- 
neral de carreteras una de tercer órden que partien- 
do de Borines, provincia de Oviedo, termine en bis 
Gasas de Gastañoso, uniendo las carreteras de Infiesto 
á Golunga y Borines á Infiesto. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V, M. 
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APÉNDICE DECIMOQUINTO AL NÚM. l.° 




DE LAS 



SESIONES 



COIGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso , incluyendo en el plan 
general de carreteras la de Montroig á Sierra de Faches. 

Palacio del Senado 4 de Julio de 1885,=Señor,— 
El Conde de Puñonrostro, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario.=El Señor de Rubia- 
nes, Senador Secretario, =E1 Conde de Montarco, Se- 
nador Secretario. = José España y Puerta, Senador 
Secretario. 

Pubiiquese como ley. = Alfonso. = Palacio 13 de 
Julio de 1885. = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado la que partiendo de Montroig, 
en la provincia de Tarragona, termina en el término 
de Tívisa, en el sitio conocido por la Sierra de Fá- 
ciles. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 
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APÉNDICE DECIMOSEXTO A D NÚM. 1. a 

DIARIO 



DE LAS 

SESIONES 1S CORTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de Almansa á la de Casas- Ibañez á Requena. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PBOYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado, como de tercer órden, una que 
partiendo de Almansa (en la general de Ocaña á Ali- 
cante), y pasando por Aipera, Garcelen, Casas de Va- 
liente, Alcalá del Jucar, Casas de Ves y Alborea, em- 
palme con la carretera de Gasas-Ibañe¡& á Requena, 



Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M, 
Palacio del Senado 4 de Julio de i885,=Señor.= 
El Conde de Puñonrosf ro, Presiden te, =E1 Conde de la 
Romera, Senador Se ere tari o. =E1 Señor de Rubianes, 
Senador Secretaiio,=EÍ Conde de Montar co, Senador 
Secretario . = J osé España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

Publíquese como ley, = Alfonso, — Palacio 13 de 
Julio de í 885. = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 
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AFÉ2ÍDICE BÉGIJVrOSÉTIMO AL SÚM. 1.' 



DIAMO 



DE LAS 



SESIONES DE CORTES 



CONGEESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la de Sabadell á Santa Perpétua de ñloguda. 

Señor; Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado, entre las de tercer órden, una 
que partiendo de Sabadell vaya á empalmar en Santa 
Perpétua de Moguda con la de Mollet á Moya. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 



Palacio del Senado 4 de Julio de 1885.=3enor.= 
El Conde de Puñonrostro, Presiden te, =El Conde de la 
Bomera, Senador Secretario. —El Señor de Rubí anes. 
Senador Sucre tario.=El Conde de Montarco, Senador 
Secr e tario . = J osé España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

Pubiíquese como ley. = Alfonso. = Palacio 13 de 
Julio de 1885.=E1 Ministro de Gracia y Justicíaj 
Francisco Silvela, 
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APÉNDICE DÉCIMO OCTAVO Al NÚM. 1." 

DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso , incluyen di» en el plan 
general de carreteras la que partiendo del puente próximo á Villalgordo del Júcar 
en la de Almodóvar del Linar á La Roda ( empalme cerca de Moiüleja con la 

de Albacete á Cuenca. 



Señor: Las Cortes lian aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
las carreteras del Estado , como de tercer órden, una 
que partiendo del puente de la carretera de Almodó- 
var del Pinar á La Roda, próximo al pueblo de Ví- 
llalgordo del Júcar, y pasando por ésta, Tarazona, 
Madrigueras y Motilleja, empalme á la inmediación 
del último con la carretera general de Albacete á 
Cuenca. 



Y el Senado lo presenta 4 la sanción de V. M, 

Palacio del Senado 4 de Julio de i885.=Señor.= 
El Conde de Punonrostro , Presidente~El Conde de 
La Romera, Senador Secretario ,=E1 Señor de Rubia- 
nas, Senador Secretario. =E1 Conde de Montarco, Se- 
nador Secretario. — José España y Puerta * Senador 
Secretario. 

Publíquese como ley. = Alfonso,^ Palacio 13 de 
Julio da 188 5.= El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Sílvela. 
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APENDICE DECIMONOVENO AL NÚM. I a 

DIARIO 



DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras la que partiendo de la estación de Bienvenida, en la línea 
de Mérida á Sevilla , termine en la de Cumbres de San Bartolomé, línea de 



Zafra á 



Señor: Las Górtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 
carreteras del Estado* como de tercer orden* una que 
partiendo de la estación de Bienvenida, en la línea fé- 
rrea de Mérida á Sevilla, en la provincia de Badajoz, 
y pasando por Puente de Cantos, Segura de León y 
Fuentes de León, termine en la estación de Cumbres 
de San Bartolomé, en la línea de Zafra á Huelva, en 
la de esta provincia. 



Huelva. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M, 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1885,=Señor.=* 
El Conde de Puñonrostro, Presidente,=EL Conde de 
la Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rubia- 
nes, Senador Secretario.=El Conde de Montarco* Se- 
nador Secretario, = José España y Puerta, Senador 
Secretario. 

Publíquese como ley. = Alfonso. = Palacio 13 de 
Julio de 1S85.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 





APÉNDICE VIGÉSIMO AL NÜM. l.“ 



DIARIO 



DE DAS 



SESIONES DE COSTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, incluyendo en el plan 
general de carreteras las de Encinasola á enlazar con la de Venía del Alio A la 
frontera de Portugal; de la Higuera A enlazar con la de San Juan del Puerto 

A CAceres, y de Riolinio A Aracena. 

3/ De Rio tinto por Gampoírío á term inar en Ata- 
cena, 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 
Palacio. del Senado 4 de Jallo de 1885.=Señor.= 
El Conde de Puñonrostro* Presiden te,=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario- =E1 Señor de Rubia- 
nos, Senador Secretario.=BJI Conde de Montaren, Se- 
nador Secretarios José España y Puerta, Senador Se- 
cretario, 

Publíquese como ley. Alfonso. =Palacio 13 de 
Julio de i 885. = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela* 



Señor: Las Górtes lian aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo único. Se incluyen en el plan general de 
carreteras del Estado, entre las de tercer órden t las 
siguientes: 

1. * La que partiendo de Encinasola y pasando por 
Cañaveral de León y Cortesconcepcion, vaya á enla- 
zar con la de Venta dei Alto á la frontera de Por- 
tugal 

2. * La de La Higuera junto á Aracena por Zufre, 
á enlazar con la de San Juan dei Puerto á Céceres. 



APÉNDICE VIGÉSIMOPRIMERO AL NÚM. 1." 

DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CÚBTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por b. M., y publicada en el Congreso, suprimiendo del plan 
general de carreteras la de tercer orden d,e Loja á forre del Mar é incluyéndola 
con diferente nombre entre las de segundo orden. 



Sekor: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo L* Se suprime del plan general de ca- 
rreteras del Estado la de tercer órden denominada de 
Loja á Torre del Mar. 

Art. Se incluye en el plan general de carrete- 
ras del Estado, entre las de segundo órden, una que 
se denominará de Loja, en la carretera de Railén á Má- 
laga, al puerto de Torre del Mar, por Alhamá y Velez- 
Málaga. Esta carretera conservará el trazado longitu- 
dinal marcado en los trozos, en construcción unos y 
estudiados otros, de la suprimida por el artículo an- 



terior, y además enlazará por medio de tres ramales 
con las poblaciones de ALcaucin, Canillas de Aceituno 
y Sedella. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 

Palacio del Senado 4 de Julio de 1885.=Señor.= 
El Conde de Puñonrostro, Presidente.=Ei Conde de 
la Romera, Senador SecretarIo.=El Señor de Rubía- 
nes, Senador Secretario.=EI Conde de Montarco, Se- 
nador Secretarux=Jasé España y Puerta, Senador 
Secretario, 

Pubiíquese como ley,= Alfonso.=Palacio 13 de 
Julio de i 885, = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela, 
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APÉNDICE VIGÉSIMOSEGUNDO AL NÚM. 1." 





DE LAS 

SESIOMIS Di CtBTES. 



COIGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Le y sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sustituyendo en el plan 
general de carreteras la de Celina á Campillo, por otra denominada de la 
carretera de Madrid á Francia por la Junquera á Campillo. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y, M. 

Palacio del Senado 3 de Julio de 1885,=Señoi\== 
El Conde de Puñonrostro, Presiden te.=El Conde de la 
Romera, Senador Secr otario. =E1 Señor de Rubianas, 
Senador Setóretarío.=Ef Conde de Montarco, Senador 
Secretario. = José España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

PnbUquese como ley.= Alfonso. = Palacio 13 de 
Julio de 1885. =El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Süvela. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYEGTO DE LEY. 

Artículo único. La carretera que en el plan ge- 
neral de las del Estado, y entre las de tercer órden 
de la provincia de Zaragoza, íigura con la denomina- 
ción de «Cetina á Campillo por los baños de Jaraba,» 
se sustituirá por otra del mismo órden, con la deno- 
minación de la carretera de Madrid á Francia por La 
Junquera á Campillo por Cetina y los baños de Ja- 
raba. 
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APÉNDICE VIG-ÉSIMOTERCEEO AL NÚM. I." 



DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M. t y publicada en el Congreso, sustituyendo en el plan 
general de carreteras la de Callosa de Ensarriá á Alcoy por BeniUoba. 

Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. La carretera incluida ya en el 
plan general del Es lado , entre las de tercer órden en 
la provincia de Alicante, con el título de Callosa de 
Ensarna á Alcoy por Penáguíla, se denominará de 
Callosa de Ensarriá á Alcoy por Benilloba, pasando 
por este último punto. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 3 de Julio de 1885.=Señor,= 
El Conde de Puñonrostro, Presidente.=EI Conde de la 
Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rubianas, 
Senador Secretario, =E1 Conde de Montarco, Senador 
Secretario.=José España y Puerta, Senador Secre- 
tario, 

Publíquese como ley.=Alfonso,= Palacio 13 de 
Julio de 1885.= El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 
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AFBWDICE VIGÉSIMOTERCERO AL HÚM. 1." 

DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CAITES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sustituyendo en el plan 
general de carreteras la de Callosa de Ensarriá á Alcoy por Benilloba. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo único. La carretera incluida ya en el 
plan general del Estado, entre las de tercer órden en 
la provincia de Alicante, con el título de Callosa de 
Ensarriá á Alcoy por Penáguila, se denominará de 
Callosa de Ensarriá á Alcoy por Benilloba, pasando 
por este último punto. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de Y, M. 

Palacio del Senado 3 de Julio de i 8S5,=Senor,^= 
El Conde de Puñonrostro, Presidente.=El Conde déla 
Romera, Senador Secrelario,=El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario, =E1 Conde de Montarco, Senador 
Secretario. = José España y Puerta, Senador Secre- 
tario, 

Publíquese como Iey.=Aifonso,= Palacio 13 de 
Julio de 1885.= El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 
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APÉNDICE VIGÉSIMOCTJAKTO AL NÚM. 1 " 




CONGEISO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sustituyendo la carretera 
de Villar de Domingo García á enlazar con el ferro-carril directo de Madrid á 
Barcelona, por otra del primer punto á Molina. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. La carretera de Villar de Domin- 
go García á enlazar con el ferro-carril directo de Ma- 
drid á Barcelona se denominara de Villar de Domin- 
go García á Molina, siguiendo desde el puente de Va- 
llinos por Bcteta, Peralejos y Valle de las Salinas de 
AMoalla. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M. 

Palacio del Senado 10 de Julio de l885.=Señor.= 
El Conde de Puñonrostro, Presidente. =E1 Conde de 
la Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rubia- 
nes, Senador Secretario.—EL Conde de Montarco, Se- 
nador Secretario.=José España y Puerta, Senador Se- 
cretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 13 de 
Julio de 1885. = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 




APÉNDICE VIGÉSIMOQtfINTO AL WÜM. X.° 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES 1E CORTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando la concesión 
de un ferro-carril que partiendo de Vadollano termine en Cartagena . 

Sü^on: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se autoriza al Gobierno de Su 
Majestad para incluir en el plan general de ferro- 
carriles del Estado uno de vía normal que partiendo 
de la estación de Yadóllano ó sus inmediaciones en la 
línea de Manzanares á Córdoba, termina en Cartage- 
na, pasando por Lorca. 



Y el Senado io presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 3 de Julio de 1885.=Señor,= 
El Conde de Puñonrostro, Presidente.=El Conde de la 
Romera, Senador Secretario.=El Señor de Rubianas, 
Senador Secretario.— Ei Conde de Montarco, Senador 
Sccretario.=José España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

P irblí que se como le y . = Alf ons o. = Pal ac io 13 de 
Julio de 1 885.— El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Sil vela. 
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APÉNDICE VIGÉSIMOSEXTO AL NÚM. 1.' 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CHITES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, declarando á cargo del 
Estado la parle de la carretera de Logroño á Vitoria, ya construida, desde el 

primer punto al puente de Fonsaladra. 



Sexqr: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único, Se declara A cargo del Estado la 
parte de la carretera de Logroño á Yi loria* ya cons- 
truida, que partiendo de aquel punto termina en el 
confín de la provincia de Alava, en el sitio denomina- 
do puente de Fonsaladra. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1 885.=Señoi\= 
El Conde de Punonrostro* Presidente.=El Conde de 
la Romera* Senador Secretario.=El Señor de Rubia- 
nes, Senador Secretario. =E1 Conde de Montaren, Se- 
nador Secretario.==José España y Puerta* Senador 
Secretario. 

Publíquese como ley. =Alfonso. = Palacio 18 de 
Julio de 1 SS 5,==E1 Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 
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APÉBTDICE VIGÉSIMOSÉTIMO AL NÚM. V 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CORTEE 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, creando un Registro de la 
propiedad en cada una de las poblaciones de Lmares, La Union , Sabadell 

y Cuevas. 

cesarías para él exacto cumplimiento de esta ley, con 
arreglo á lo prevenido en la hipotecaria y en los re- 
glamentos dictados para su ejecución. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de, V. M T 
Palacio ¿el Senado 4 de Julio de 1885.=SeñGr,~ 
El Conde de Fuñón ros tro, Presidente.— El Conde dé la 
Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rubianas, 
Senador Secretario.=El Conde de Montarco, Senador 
Secretarlo. = José España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

Publíquese como ley.— Alfonso .= 5 Palacio 13 de 
Julio de 1885.i== El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 



Señor: Las Córtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo i* Se crea un Registro de la propiedad 
en cada una de las poblaciones de Linares, La Union, 
Sabadell y Cuevas, pertenecientes á las provincias de 
Jaén, Múrela, Barcelona y Almería respectivamente. 

Art. 2.° La circunscripción territorial de los nue- 
vos Registros comprenderá el mismo territorio seña- 
lado actualmente á los Juzgados de primera instancia 
existentes en dichas poblaciones, considerándolos de 
cuarta clase por ahora. 

Art. 3/ El Gobierno dictará las disposiciones ríe- 





APÉNDICE VIGÉSIMOOCTAVO Ai JTÚM. I.* 



DIARIO 



DE LAS 

SESIONES DE COSTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando á la Compañía 
de los ferro-carriles de Tarragona á Barcelona ij Francia para construir un ramal 
empalmando con la línea de Gerona á Fig aeras en el término de Campdurá . 

Se^qiu Las Córtes lian aprobado el si guien te 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° So autoriza? al Gobierno de S. M* para 
que, previa presentación del proyecto, y hecho el de- 
pósito correspondiente, otorgue á la Compañía de los 
ferro- carriles de Tarragona á Barcelona y Francia la 
concesión, sin subvención de ninguna ciase, de un 
ferro-carril con el carácter de ramal ó afluente de la 
línea principal, que empalmando con el de Gerona á 
Figueras en el término de Campdurá, termíne en Ba- 
ñólas, 

Arh %* Dentro de los seis meses siguientes á la 
aprobación del proyecto deberá la Compañía comple- 
tar el depósito que exija la ley, y dar principio á las 
obras, y quedar éstas terminadas y el camino dis- 



puesto para la explotación con el material móvil co- 
rrespondiente, á los dos años de comenzadas. 

Art. 3/ Este ferro-carril tendrá el ancho regla- 
mentario de los de servicio general, y será conside- 
rado como tal, incluido en la red general, para todos 
los efectos de la ley de 23 de Noviembre de 1877. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 3 de Julio de 1 3S5,=Señor.= 
El Gondc de P uñón rostro, Presiden te,=EL Conde de la 
Romera, Senador 8ecretario.=EL Señor de Rubianes, 
Senador Secrelario.—EL Conde de Montarco, Senador 
Secretario,=José España y Puerta, Senador Secre- 
tario. 

Publíquese como ley.= Alfonso. ^Palacio 13 de 
Julio de í 885.= El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 
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APÉNDICE VIGÉSIMOS OVEN O AL NÚM. 1.’ 



DIARIO 



DE LAS 

SESIONES DE COATES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando á la Com- 
pañía del ferro- carril de Madrid á San Martin de Valdeiglesias para prolongar 
dicha línea hasta Boadilla, en la provincia de Salamanca. 

el capítulo 2* de la citada ley de 23 de Noviembre 
de 1877, 

Art, 4,° Para los efectos de la expropiación forzo- 
sa y ocupación de los terrenos de dominio público á 
que diere lugar la ejecución de las obras, se declaran 
éstas de utilidad pública, 

Art 5/ Las obras deberán terminarse en el plazo 
de cinco años, contados desde la fecha de la concesión 
definitiva, 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y, M. 
Palacio del Senado 6 de Julio de lSS5,=Señor,= 
El Conde de Puñonrostro, Presidcnte^El Conde de 
la Romera, Senador Secretario, =E1 Señor de Rubia- 
nes, Senador Secretario.=El Conde de Montarco, Se- 
nador Secretario,=José España y Puerta, Senador 
Secretario, 

Publíquese como ley.=Alfonso,= Palacio 13 de 
Julio de 1SS5-=E1 Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Sílvcla, 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY 

Artículo 1.* Se autoriza á la Compañía del ferro- 
carril de Madrid á San Martín de Yaldeiglesias para 
prolongar dicha linea en construcción desde San Mar- 
tin por Réjar á Boadilla, en la provincia de Salamanca, 
sujetándose en la construcción al proyecto presenta- 
do, con las modificaciones que el Gobierno tenga á 
bien introducir en él y á las condiciones facultativas 
que el mismo Gobierno determine, 

Art, Esta concesión se entiende hecha sin sub- 
vención alguna del Estado y con arreglo al capítulo 4.° 
de la ley de 23 de Noviembre de 1 877 y reglamento de 
24 de Mayo de 1878, 

Art. 3,° Se otorga la concesión por noventa y nue- 
ve años, con sujeción á las condiciones establecidas en 







. 




APÉNDICE TRIGÉSIMO AL NÚM. 1." 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CORTES 



COIGEESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, declarando de utilidad 
pública el tranvía aéreo que para el trasporte de minerales ha proyectado la 
Compañía de Portman, en el distrito minero del mismo nombre. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo único. Se declara de utilidad pública, 
con derecho á la expropiación forzosa y aprovecha- 
miento de los terrenos de dominio público, ei tranvía 
aéreo que para el trasporte de minerales lia proyec- 
tado la Compañía de Portman en el distrito minero del 
mismo nombre. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 10 de Julio de 1885,=Señor,= 
El Conde de Punonrostro , Presidente.=El Conde de 
ia Romera, Senador Secretario.=EI Señor de Rubia- 
nes, Senador Secretario.=El Conde de Montaren, Se- 
nador Secretario. = José España y Puerta, Senador 
Secretario. 

Pubiíquese como ley,= Alfonso. = Palacio i 3 de 
Julio de 1885,=E1 Ministro de Gracia y Justicia. 
Francisco Silvela. 
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APENDICE TBIG-ESIMOPHIMEKO AL NÚM. l.° 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE COSTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando ála Diputa- 
ción provincial de Valencia para ampliar hasla 7.500.000 pesetas el empréstito 

para carreteras. 



Se&ok: Las Cortes lian aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY* 

Artículo L° Se autoriza á la Diputación provin- 
cial de Valencia para ampliar hasta 7*500.000 pese- 
tas el empréstito que le fué concedido por la ley de 
30 de Julio de 1877 con destino á la construcción de 
carreteras. 

Art* 2.° De dicha suma de 7.500*000 pesetas se 
invertirá la que sea necesaria en recoger las obliga- 
ciones que existan actualmente en circulación , de las 
creadas en virtud de la ley de 30 de Julio de 1877, 
y el sobrante se aplicará á la construcción de las ca- 
rreteras que se ejecuten por cuenta de aquella Dipu- 
tación, sin que por ningún motivo pueda invertirse 
en otros objetos. 

Art. 3, q El total importe de este empréstito esta- 
rá representado por 15,000 obligaciones al portador, 
de á 500 pesetas cada una, que ganarán el interés 
del 6 por 100 anual y serán amortizadas en diez y 
seis años, 

Art, 4,° Se destinan para el pago de intereses y á 
la amortización del empréstito, y quedarán afectos 
como garantía especial al cumplimiento de estos 
compromisos, los recursos siguientes: 

l* ü El producto de los portazgos establecidos y 
que en adelante se establezcan en las carreteras sos- 
tenidas por la Diputación provincial. 

2*° Un impuesto de 5 céntimos de peseta por cada 
100 kilógramos de carga y descarga de mercancías 
en ei puerto del Grao de Valencia, 

Este impuesto subsistirá durante los diez y seis 
anos señalados para la amortización del empréstito, 
y dejará de recaudarse cuando baya trascurrido este 



plazo, sin perjuicio de la revisión que con arreglo á 
lo preceptuado eu el art. 8* & de la ley de 14 de Julio 
de 1883 pueda hacerse por el Gobierno. 

3*° La cantidad que necesariamente habrá de con- 
signarse en el presupuesto provincial para completar 
el importe de dichas obligaciones, en cuanto exceda 
del producto de los arbitrios señalados en los dos nú- 
meros anteriores. 

Esta cantidad se cubrirá con un reparto entre los 
Ayuntamientos de la provincia de Valencia en pro- 
porción á los cupos del Tesoro por las contribuciones 
directas é impuestos de consumos, 6 por los medios 
que en sustitución de éste concedan las leyes. 

Art* 5** La emisión del empréstito se hará al pre- 
cio que la Diputación determine, sin que en ningún 
caso pueda bajar del 90 por 100 del valor nominal, ó 
sean 450 pesetas efectivas por cada obligación. 

Art, 6,° La primera emisión del empréstito se des- 
tinará á recoger las obligaciones que existan en circu- 
lación, de las emitidas en virtud de la ley de 30 de 
Julio de 1877. Al efecto, la Diputación invitará á los 
tenedores de estos títulos á canjearlos por los del 
nuevo empréstito, dando los primeros por todo su va- 
lor nominal y aceptando los segundos al tipo que la 
Diputación señale, con tal que no baje del 90 por 100* 
A los tenedores de obligaciones antiguas que no ad-* 
mitán esta conversión se les abonará el importe de 
sus créditos en metálico, emitiendo la Diputación las 
obligaciones que basten á cubrirlos, por medio de su- 
basta ó suscricioh pública. 

Art. 7.° Los contratistas de carreteras que hayan 
adquirido el derecho de percibir el valor de las obras 
en obligaciones de las creadas por la ley de 30 de 
Julio de 1877, podrán optar entre recibir en pago tí- 
tulos de la nueva emisión al tipo que la Diputación 
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28 DE DICIEMBRE DE 1886, 



señale, en vista de la cotización corriente, siempre 
que no sea inferior al 20 por 100, ó cobrar sus crédi- 
tos en metálico. 

Art, 8.* Las emisiones sucesivas se harán á me- 
dida que lo exija el progreso de las obras , por cual- 
quiera de los medios siguientes: 

Por subasta. 

Por suscricion pública. 

Estipulando en los pliegos de condiciones para las 
contratas de obras el pago de éstas en obligaciones, 
al tipo que la Diputación determine, dentro del lími- 
te que señala el art. 5.° 

Art. 8.” El interés anual de (> por i 00 se abonará 
por semestres vencidos. Al efecto llevará cada obli- 
gación los cupones necesarios. 

Art, 10. La amortización del empréstito comen- 
zará en el año inmediato á la primera emisión y se 
completará en diez y seis años, amortizando en el 
primero de ellos 2 4 / a por 100 del total del empréstito, 
y aumentando este tipo á razón de Vs por 100 al año 
hasta llegar ai 10 por 100 del total de la emisión en 
el último ano. 

La Diputación podrá anticipar la amortización, ó 
aumentar la cuantía de los plazos en que se divide, 
cuando sus fondos lo permitan. 

Se celebrarán sorteos semestrales para la amorti- 
zación, quince dias antes del vencimiento de cada se- 
mestre, entrando en suerte las obligaciones que estén 
en circulación á la fecha de los respectivos sorteos. 



Árt. 11. En el primer dia hábil de cada semestre 
se abrirá el pago de los intereses devengados en el 
anterior y de las obligaciones que hayan resultado 
amortizadas en el último sorteo. 

Art. 12. Las obligaciones de este empréstito se- 
rán admisibles á la par en toda ciase de fianzas y de- 
pósitos de empleados, obras y servicios á cargo de la 
Diputación provincial de Valencia, y se considerarán 
como valores públicos para los efectos de su cotiza- 
ción oficial en la Bolsa. 

Art, 13, Dos representantes, elegidos por los te- 
nedores del empréstito, tendrán derecho á vigilar to- 
das las operaciones del mismo, inspeccionando los li- 
bros y documentos de contabilidad, asistiendo á las 
subastas para la emisión de obligaciones y ¿ ios sor- 
teos para su amortización. Además la Diputación pu- 
blicará resúmenes semestrales de todas las opera- 
ciones. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V, M. 

Palacio del Senado 8 de Julio de i885.=8eñor,= 
El Conde de Puñonrostro, Presiden te,=El Conde de la 
B omera, Senador Secretario. =E1 Señor ie Rubianes, 
Senador Secretario.=El Conde de Montarco, Senador 
Secretario,=José España y Puerta, Senador Secre- 
tario, 

Publíquese como ley.=AKonso. = Palacio 13 de 
Julio de 1885.=E1 Ministro de Gracia y Justicia, 
) Francisco Silvela, 



APÉNDICE TRIGÉSIMOSEGUNDO Ai NÚM. I * 




DE LAS 

SESIONES 1E CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Ixy sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sobre autorización para 
ratificar el tratado de comercio y navegación entre España ij Rusia, firmado en 

San Pelersburgo el 3 de Junio de 1885 . 



Señob: Las Górtes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo único. Se autoriza al Gobierno de Su 
Majestad para ratificar el tratado de comercio y nave- 
gación entre España y Rusia, firmado en San Peters- 
burgo el 3 de Junio de i $8 5, 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V, M. 



Palacio del Senado 4 de Julio de 1885.=SerÍor.= 
El Conde de Pnñonrostro, Presidente.=El Conde de 
la Romera, Senador Secretario,=El Señor de Rubia- 
nes, Senador 8ecretario,=El Conde de Montarco, Se- 
nador Becretario.=Josó España y Puerta, Senador Se- 
cretario. 

Publíquese como ley.=Alfonso.=Palacio 13 de 
Julio de 1885. = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Silvela. 



APÉNDICE TRIGÉSIMOTEECERO AL WÚM. 1." 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CORTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 



ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando al Gobierno 
para conceder por concurso la construcción y explotación de varios ferro-carriles 

en la isla de Cuba . 



SeRoe: Las Córles lmn aprobado el siguí en Le 
PROYECTO DE LEY. 

Artículo i.° Se autoriza al Gobierno para conce- 
der desde luego por concurso la construcción y ex- 
plotación de las líneas férreas siguientes en las pro- 
vincias de Santa piara, Puerto-Príncipe y Santiago de 
Cuba: 

De Santa Glara á Ciego de Avila por San Andrés, 
en U3ia longitud de 150 kilómetros. 

De Ciego de Avila á Puerto-Príncipe, 100 kiló- 
metros* 

De Puerto-Príncipe á Victoria de las Tunas, 125 
kilómetros* 

De Sania Cruz del Sur á Puerto-Príncipe, 78 ki- 
lómetros. 

De Victoria de las Tunas á las Enramadas por Ba- 
y amo, 109 kilómetros* 

De Victoria de las Tunas á las Enramadas por 
Holguin, 159 kilómetros* 

De Bayamo á Manzanillo, 54 kilómetros* 

De Cristo á Santa Catalina del Guaso, 5 6 kilómetros. 

Queda también autorizado el Gobierno para hacer 
extensiva esta concesión á las demás líneas y ramales 
expresados en el art. 27 de la ley de presupuestos del 
Estado de la isla de Cuba, de 5 de Junio de 1880 , á 
cualquier empresa ó particular que lo solicite, sin 
obligación de otorgarles las garantías especiales de 
esta ley, aunque reservando en todo caso á la empre- 



sa concesionaria de la red el derecho de tanteo en 
concurrencia con .cualesquiera otros solicitantes. 

La concesión de las líneas antes expresadas se ha- 
rá con arreglo á las bases siguientes: 

1 * La empresa concesionaria se obligará á dejar 
completamente terminadas y dispuestas para la ex- 
plotación todas las líneas que expresa el párrafo pri- 
mero, en el plazo máximo de seis anos. 

La construcción dará principio á los cuatro me- 
ses, á contar desde la fecha de la adjudicación, y en 
la forma que determina el pliego de condiciones* 

2* a El Gobierno auxiliará á la empresa concesio- 
naria garantizando un interés de 8 por 100 á los ca- 
pitales que se inviertan en el establecimiento de la 
red, además de todas las ventajas que otorga á las 
compañías de ferro-carriles la ley de 23 de Noviem- 
bre de 1877, y las especiales del art, 27 de la de 5 de 
Junio de 1880 antes citada. 

3** Para precisar el capital cuyo interés se ha de 
garantizar, se tendrán en cuenta las longitudes de las 
líneas determinadas ya en el párrafo primero, y su 
coste kilométrico, que el Gobierno fijará antes del con- 
curso; de modo que si el total de la red construida 
excede de las longitudes fijadas, como también si el 
coste del establecimiento fuera mayor que el señalado 
como tipo, no aumentará por esto el capital que ha 
de devengar el interés garantizado, á ménos que pre- 
cedí órden del Gobierno, acordada eu Consejo de Mi- 
nistros, oidos los centros correspondientes, para una 
ampliación del trazado por convenir á los intereses 
del Estado, 
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20 DE DICIEMBBE DE 1885, 



No podrá la empresa disminuir la longitud kilo- 
métrica sin la aprobación del Gobierno, oidos los re- 
feridos centros, 

4. a La empresa explotará las mencionadas líneas 
durante noventa y nueve años, á contar desde el dia 
en que se baga la concesión, 

5. a Teniendo en cuenta la importancia de las 
obras, se fija como garantía provisional el depósito 
de un millón de pesetas para tomar parte en el con- 
curso, y como fianza ó depósito definitivo que habrá 
de prestar el concesionario, 5 millones de pesetas. 

Ambos depósitos se realizarán en metálico ó en 
efectos públicos al tipo mínimo de la cotización ofi- 
cial del dia aiit rior al en que se constituyan, 

6. a La empresa tendrá derecho á percibir la sub- 
vención representada por la garantía de interés, co- 
rrespondiente á cada sección ó línea terminada, des- 
pués de recibida por los ingenieros del Gobierno y 
abierta á la explotación, en la forma y oportunidad 
que se establezca en el pliego de condiciones. Esta 
subvención se pagará en oro por trimestres naturales 
vencidos, y empezará á devengarse desde el inmediato 
siguiente al de la apertura al tráfico, 

7. * Mientras los gastos de explotación sean ma- 
yores ó iguales á los productos brutos que la empresa 
obtenga, el Gobierno abonará íntegramente el interés 
estipulado: cuando estos productos excedan de aque- 
llos gastos, el líquido que resulte se tendrá en cuenta 
como interés ya percibido, y solo quedará obligado 
el Gobierno á completar el 8 por 100. Si el beneficio 
obtenido en la explotación excede de este interés, el 
exceso se dividirá por iguales partes entre el Estado 
y la empresa concesionaria. 

Para determinar los gastos de explotación, el Go- 
bierno precisará en el pliego de condiciones los que 
hayan de considerarse tales con relación al tráfico y 
á los productos brutos que la empresa obtenga. El 
Gobierno, sin embargo, por acuerdo del Consejo de 
Ministros, podrá convenir con la empresa concesio- 
naria una suma anual en equivalencia de esos gas- 
tos, si la experiencia demostrara que así es conve- 
niente fijarla por la desproporción que resultase entre 
los que realmente se hicieran y los calculados en el 
pliego de condiciones. 

8. a Todas las obras se ejecutarán con arreglo á 
las condiciones técnicas y demás reglas establecidas 
en el pliego de condiciones generaiespara la concesión 
de ferro-carriles de Cuba, aprobado por el gobernador 
general de la isla en 28 de Marzo de 1881, entendién- 
dose que no se admitirá obra alguna provisional sino 
que todas han de ser definitivas, tales como fuesen 
proyectadas y aprobadas. 

Si al terminar los dos primeros anos el concesio- 
nario no tuviera ejecutada la cuarta parte de las obras, 
ó á ios tres y medio la mitad, el Gobierno podrá de- 
cretar la caducidad de la concesión con arreglo á la 
ley, excepto en los casos de fuerza mayor ú otro de 
índole análoga y debidamente justificados, á juicio 
del Gobierno, y salvo siempre el derecho de los obli- 
gacionistas. 

Decretada la caducidad, perderá la empresa la 
fianza, quedando el Gobierno en aptitud para proce- 
der á la nueva concesión de las lineas con las condi- 
ciones legales. 

La antigua empresa concesionaria tendrá perfecto 
derecho á que la nueva le abone el importe de las 
obras que aquella hubiese ejecutado dentro de las 



condiciones de la concesión, previa la correspondiente 
tasación por el Gobierno con intervención de aquella, 
y de un tercero en caso de discordia, contra cuyo pa- 
recer no se dará recurso alguno. 

El nombramiento de tercero habrá de recaer en 
persona ó corporación revestida de carácter oficial. 

El capital entregado quedará afecto en primer tér- 
mino á la responsabilidad de las obligaciones y de los 
demás créditos que pesen sobre el ferro-carril y sus 
rendimientos, en el orden y forma que las leyes de- 
terminan. 

El nuevo concesionario quedará Ubre de toda res- 
ponsabilidad que no sea la de las obligaciones, en 
cuanto no haya sido cubierta por el capital entregado 
al anterior concesionario. 

Art, 2,° El Gobierno admitirá durante un plazo 
de treinta dias las proposiciones que se presenten 
ajustadas á las bases siguientes: 

L a Bebaja de la cantidad máxima con derecho al 
interés del 8 por 100 que se fije por el Gobierno como 
importe de la construcción de todas las líneas objeto 
de la concesión, 

2, a Mejoras ó ventajas de todas clases en las con- 
diciones generales y en beneficio para el Estado que 
se aseguren en las proposiciones, 

3, fl Garantía y crédito que ofrezcan las compañías 
ó particulares que soliciten la concesión, 

Art. 3. a El Ministro de Ultramar, auxiliado por 
una Comisión de Senadores y Diputados por las pro- 
vincias de Cuba, examinará las proposiciones y sig- 
nificará la que considere preferible. 

El Gobierno admitirá la que juzgue más ventajo- 
sa para los intereses públicos, reservándose la facul- 
tad de desechar todas las presentadas, las cuales, con 
el acta de la Comisión, se publicarán en la Gaceta, 
Contra la resolución del Gobierno no se dará recurso 
alguno. 

Art. 4,° La admisión de la proposición que el Go- 
bierno elija, se liará por Leal decreto acordado en 
Consejo de Ministros, 

Art. 5.* Bou aplicables á la concesión á que se 
refiere la presente ley: 

1, e El art, 27 de la ley de presupuestos de Cuba 
para el año económico de 1880-81, que se refiere al 
caso de subvencionarse la concesión con una garan- 
tía de interés, y la participación del Estado por mitad 
cuando los accionistas perciban más del 8 por 100 
de interés, en cuanto no se oponga á lo establecido 
en esta ley, 

2, ° El pliego de condiciones generales para la 
concesión de ferro -carriles, aprobado en 28 de Marzo 
de 1881 por el gobernador general de la isla, con las 
aclaraciones y modificaciones que el Gobierno juzgue 
oportunas. 

3, ° Las tarifas máximas aplicables á todas las lí- 
neas que se concedan en aquella isla, y las disposi- 
ciones á que han de su je Lar se en la percepción de di- 
chas tarifas, aprobadas en la misma fecha por la in- 
dicada autoridad. 

4** La ley de ferro-carriles de 23 de Noviembre 
de 1877 y reglamento acordado para su ejecución. 

5,° Todas las disposiciones que en lo sucesivo se 
dicten con carácter general. 

Art. 6/ Si la empresa del ferro-carril de Gaiba- 
rien á Santi-Spíritus no hubiera terminado las obras 
de explanación y de fábrica de todo el ramal de Sanli- 
Spíritus á la línea central cuando ésta líeguo al pum 
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to de empalme de ambas, caducará la concesión. El 
Gobierno se incautará del camino en la forma que 
determina la base 8. a , y otorgará nueva concesión á 
la empresa que obtenga la de la red. si la solicitare, 
y en las condiciones que esta misma ley establece, 

ARTÍCULO ADICIONAL. 

El Ministro de Ultramar queda encargado de la 
ejecución de la presente ley , para cuyo debido cumpli- 
miento liará la convocatoria dentro de los veinte dias 
siguientes al de su publicación. 



Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado G de Julio de l885.=Señoi\— 
El Conde de Puñonr ostro, Presidente,— El Conde de 
la Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Ru Ma- 
nes, Senador Secretario. =E1 Conde de Montare o, Se- 
nador Secretario,^ José España y Puerta, Senador 
Secretario, 

Publiqueae como ley,= Alfonso, = Palacio 13 de 
Julio de 1885, = El Ministro de Gracia y Justicia, 
Francisco Sil vela. 
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Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, sobre los presupuestos 
generales del Estado en la isla de Cuba para el año económico 1885 - 86 . 



Se&ok: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Articulo i.° Los gastos del Estado en la isla de 
Cuba para el ano económico de 1885-86 se fijan en 
pesos 31,169,653*48, distribuidos según el pormenor 
de secciones, capítulos y artículos que aparecen en 
el estado letra A; de cuya suma, deducida la de 
382.143 E 79, que se reclaman para formalizar pagos 
por ejercicios anteriores, queda un total líquido de 
gastos á satisfacer de 30,787.509*70, 

Art, 2.* Los ingresos para cubrir las obligaciones 
á que se contrae el presente artículo se calculan en 
30.790,109*70 pesos, según el detalle de secciones, 
capítulos y artículos del estado letra B. 

Art, 3.° Se fija en 16 por 100 el tipo del grava- 
men de la contribución directa sobre las utilidades 
líquidas de la propiedad urbana. 

Las utilidades que rindan la industria, el comer- 
cio, las profesiones, artes y demás medios de produc- 
ción, tributarán con arreglo á las tarifas actualmente 
establecidas. 

El Gobierno procederá durante el ejercicio de este 
presupuesto á la revisión de las expresadas tarifas, en 
términos de que no resulten gravadas con más del 
12 por 100 para lo sucesivo dichas utilidades. Las 
empresas de ferro- carriles de servicio general y que 
no disfruten subvención del Estado, seguirán dispen^ 
sadas de esta contribución sobre las utilidades ó di- 
videndos que distribuyan á sus accionistas. 

Las fincas rústicas, sin distinción de cultivos, pa- 
garán el 2 por 100 de sus rendimientos líquidos. 



Serán de cuenta del Tesoro los gastos de cobran- 
za, rectificación de amülaramiento ó padrones y de 
comprobación de las reclamaciones de agravio, cuan- 
do éste resulte justificado. 

Art. 4.° El Gobierno planteará los reglamentos 
formados para la ejecución del registro de fincas y 
su amülaramiento en términos de que pueda producir 
sus efectos esta nueva base estadística en el más bre- 
ve plazo posible, 

Art, 5.° Durante este ejercicio seguirán cobrán- 
dose en las aduanas los derechos de importación y 
exportación tal como hoy están establecidos, salva la 
reducción que con arreglo á la ley de relaciones mer- 
cantiles de 20 de Julio de 1882 corresponde, 

Art. 6/ El impuesto de consumos establecido so- 
bre las bebidas seguirá exigiéndose por las aduanas, 
y su ascendencia será de 0*0133 de peso por cada li- 
tro de los vinos especificados en la partida 12 del 
arancel de aduanas; 0*02*/» por cada litro de cerve- 
zas á que se refiere la partida 8. 1 ; 0 [ 06 por litro de 
vinos de los comprendidos en la partida 14 y los 
aguardientes que especifican los números 2 y 4, y 0*08 
por litro de alcohol y de los aguardientes á que se 
refiere la partida 6. a 

Guando las bebidas antes enumeradas se importan 
en frascos ó botellas, adeudarán un 50 por 100 más 
sobre los anteriores tipos, 

Art. 7.° El impuesto establecido en la isla de Cuba 
sobre los sueldos y asignaciones que satisface el Es- 
tado, inclusos los que pesan sobre fondos especiales, se 
sujetarán durante el ejercicio de 1885-86 ala escala 
siguiente: 

10 por 100 los haberes que no excédan de 1.800 
pesos anuales. 
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15 por 100 los de 1.801 á 3.500. 

20 por 100 de 3.501 en adelante. 

Los generales* jefes y oficiales del ejército y arma- 
da que manden ó sirvan en divisiones, brigadas, cuer- 
pos ó institutos armados ó en los buques de guerra, y 
los de reemplazo y cuadros de reserva, sufrirán el 
descuento de 10 por 100, cualquiera que sea el im- 
porte de sus haberes. 

En la forma acostumbrada se invitará al clero 
para que contribuya en la misma proporción que las 
demás clases, como hasta aquí ha venido hacién- 
dolo, 

Art. 8. a Se concede á los Ayuntamientos la facul- 
tad de elevar basta el 50 por 100 el recargo munici- 
pal sobre las cédulas personales; de recargar én un 
25 por 100 el impuesto de consumos de ganados, 
cuya recaudación estará á cargo del arrendatario del 
mismo, quien periódicamente hará entrega á los Mu- 
nicipios de la parte que les corresponde, y como me- 
dio de hacer efectivo el impuesto del 5 por 100 sobre 
el importe de los presupuestos municipales, se man- 
tiene el recargo de 50 por 100 sobre el consumo de 
bebidas, que se hará efectivo por las aduanas á la par 
que el derecho para el Estado, entregándose á los 
Ayuntamientos la parte que les corresponda después 
de cubierto el importe del expresado 5 por 100 de sus 
presupuestos. 

EL Gobierno, previa la instrucción oportuna, podrá 
conceder autorización á los Ayuntamientos para esta- 
blecer en sus respectivas jurisdicciones y como recur- 
so para atender á los gastos locales, un impuesto de 
consumo sobre artículos de comer, beber y arder, que 
se exigirá con arreglo á las tarifas módicas que previa- 
mente se aprueben por el Ministerio de Ultramar, ex- 
ceptuando de ellos los artículos gravados ya con este 
impuesto para el Estado, y sobre el que se autorizan 
los recargos anteriores. 

Art. 9.° Se autoriza al Gobierno para que, oyendo 
á las Diputaciones provinciales respectivas y á los 
Ayuntamientos interesados, suprima aquellos cuyo 
término no llegue á 8.000 habitantes, agregando el 
referido término á los que mejor conviniere para la 
gestión de los intereses municipales y el buen servi- 
cio de la Administración publica. 

Art. 10. El Gobierno podrá ampliar oportunamen- 
te la aplicación del sello y timbre del Estado á actos 
que hasta ahora no estén gravados por la legislación 
que rige á aquella renta, creando, si fuese necesario, 
nuevos sellos ó timbres, de modo que no se perturben 
las transacciones ni se graven de una manera sensible 
los haberes. 

Igualmente planteará el Gobierno la reforma con- 
veniente en la renta de loterías, alterando, en cuanto 
la experiencia lo aconseje, el plan dé sorteos tomado 
por base para los cálculos de ingresos y gastos co- 
rrespondientes á esta renta. 

Art. 11. Durante el ejercicio de este presupuesto 
continuará la admisión de los billetes del Banco Es- 
pañol de la Habana, llamados de la emisión de gue- 
rra, en la proporción hoy establecida para pago de 
impuestos y derechos de la Hacienda, y á la amortiza- 
ción de estos valores se destinará la suma de i 00,000 
pesos oro mensuales para su adquisición por subas- 
tas cada ocho días, además de los arbitrios acordados 
por la ley de 7 de Julio de 1882; todo con arreglo á 
lo preceptuado por el Real decreto de 30 de Agosto 
de 1884, 



Art. 12, Se prorroga por todo el año económico 
próximo el término del Real decreto de 31 de Julio 
último, relativo á la condonación del 50 por 100 de 
los atrasos por contribuciones directas anteriores á 
30 de Junio de 1882, dentro del cual podrán los deu- 
dores hacer efectivos sus descubiertos por cuartas 
partes al mismo tiempo que las contribuciones co- 
rrientes. 

Pasado este plazo, el Gobierno adoptará las medi- 
das necesarias para el cobro, sin excluir el encomen- 
dar la percepción por medio de un contrato, sea con 
el Banco Español, sea con una empresa que presente 
los elementos de confianza necesarios, dejando siem- 
pre á salvo para los deudores los recursos que esta- 
blece el art. 3,° y siguientes de dicho Real decreto. 

Art. 13. Durante el ejercicio de 1885-86 podrá 
contraerse deuda dotante con destino á las atencio- 
nes del mismo, en la cantidad que resulte en descu- 
bierto entre los ingresos efectivos y los gastos auto- 
rizados por esta ley, ó los que por extraordinario pu- 
dieran ocurrir, caso de guerra ó alteración del orden 
público. 

La de ejercicios anteriores se conllevará, ínterin 
se procede ásu extinción, con los recursos que men- 
cionan los artículos siguientes, cargando el quebran- 
to de sü renovación al presupuesto que se aprueba, 

Art. 14. Se autoriza al Gobierno para que nego- 
cie con el Banco de España, en concepto de deuda 
botante, nuevos préstamos hasta por la cantidad de 
4 millones de pesos (20 millones de pesetas), en las 
mismas condiciones do garantía y carácter de anti- 
cipo con que se ha hecho la negociación de 20 de Oc- 
tubre de 1884 por 2 millones de pesos (10 millones de 
pesetas), pudiendo renovar una y otra á sus respecti- 
vos vencimientos. 

Art, 15. Se le autoriza igualmente para proceder 
á la extinción de los descubiertos correspondientes á 
los ejercicios de 1882-83 á i 884-85 y los que resul- 
ten del ejercicio de 1885-86. En su consecuencia, po- 
drá negociar la suma necesaria de valores que se 
creen conforme al art, 1. a , regla 4 . a de la ley de 25 
de Julio de i 884, en el concepto de que la conver- 
sión de deudas autorizada en dicho artículo y la ne- 
gociación antes citada se efectuarán por el órden que 
el Gobierno estime más conveniente á los intereses 
públicos. 

Art. 16. Para hacer frente al pago de la deuda 
flotante y de los descubiertos del Tesoro conforme á 
lo que establece el artículo anterior, podrá el Gobier- 
no emitir obligaciones con la garantía de los produc- 
tos de la reota del sello y timbre del Estado en la 
isla de Cuba, y con la subsidiaria del Tesoro de la Pe- 
nínsula, hasta por la cantidad de 20 millones de pe- 
sos nominales, con 6 por 100 de interés, y amortiza- 
bles en quince años, negociándolas en la forma y con 
las condiciones que estime más económicas y conve- 
nientes para los intereses del Estado. 

La garantía dei Tesoro de la Península se conce- 
derá con las tres siguientes condiciones: 

1 . a Se hará efectiva siempre que los productos de 
la renta del sello y timbre no basten á cubrir ios in- 
tereses y amortización , que serán satisfechos á sus 
respectivos vencimientos portas cajas de la isla, y en 
su defecto por el Tesoro de la Península, de modo 
que no sufra interrupción el servicio de los pagos. 

2. a Las cantidades que el Tesoro de la Península 
hubiere de satisfacer por este concepto, se considera- 
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rán como anticipos que el de la isla habrá en todo 
caso de reintegrar. 

3.* El importe de los intereses y de la amortiza- 
ción subsidiariamente garantido no podrá exceder de 
2 millones de pesos (10 millones de pesetas) anuales 
por quince años. 

Interin se realiza la negociación de estos valores, 
podrán servir de garantía de anticipos ú otras opera- 
ciones de crédito, si necesidades apremiantes así lo 
exigiesen, aplicando el producto de las operaciones 
referidas á las atenciones que quedan señaladas como 
objeto de la emisión. 

Art. i 7. Durante el ejercicio del presupuesto no 
podrán crearse más obligaciones en la isla de Cuba, 
que las contenidas dentro del importe de ios crédi- 
tos legislativos, salvo circunstancias extraordinarias; 
siendo personalmente responsables al Tesoro de la 
isla de los perjuicios que pudieran irrogársele por la 
infracción de lo prescrito, los jefes de los diversos ra- 
mos ó las autoridades que dispongan la ejecución ele 
servicios no autorizados en presupuestos, ó que exce- 
dan en su importe de lo que permita el crédito auto- 
rizado. 

Art. 18. En igual responsabilidad personal incu- 
rrirán los ordenadores, contadores ó interventores de 
pagos, sea cualquiera la clase y categoría á que per- 
tenezcan, por toda Obligación que reconozcan ó liqui- 
den sin crédito prévio suficiente, y por los pagos que 
se ejecuten con infracción de lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, á no ser que habiendo hecho presente 
por escrito su improcedencia, y las razones en que la 
funden, al jefe del centro respectivo á que correspon- 
da el servicio, éste ordene á ambos la liquidación ó el 
abono, que se verificará entonces bajo la exclusiva 
responsabilidad del jefe o autoridad que lo ordene. 
Llegado este caso, lo pondrán en conocimiento del 
Ministerio de Ultramar, para que dicte la resolución 
oportuna. 

Art. Í9. Unicamente en los casos de exigirlo el 
mayor servicio que pueda producirse por grave alte- 
ración del órden público y estar interrumpida la línea 
telegráfica, el gobernador general de la isla de Cuba 
podrá conceder créditos supletorios ó extraordinarios 
con aplicación al presupuesto que se aprueba. 

En los demás casos, y antes de que se ejecuten 
los servicios que carezcan de crédito expresamente 
autorizado ó no baste el legislativo, se concretará á 
remitir al Ministerio de Ultramar, para la resolución 
que éste considere oportuna, los expedientes de conce- 
sión ó ampliación que habrán de instruirse precisa- 
mente con arreglo á lo dispuesto en la instrucción de 
4 de Octubre de 1870. 

Art. 20. Durante el año económico á que se re- 
fiere esta ley no se podrán autorizar ampliaciones de 
crédito, sino por los conceptos comprendidos en la 
relación especial del presupuesto, de conformidad con 
la ley de contabilidad del Reino, salvo el caso previs- 
to en el artículo anterior. 

Art. 21. Las trasferencias de créditos sobrantes 
entre capítulos de una misma sección del presupues- 
to se acordarán precisamente en Consejo de Minis- 
tros, en la forma que previenen las instrucciones de 
contabilidad, y por el Ministro de Ultramar las que 
se ejecuten entre artículos de un mismo capítulo, 
así como las que puedan efectuarse en los diversos 
conceptos de un artículo, quedando prohibida la 
concesión de créditos supletorios en aquellos ar- 



tículos ó capítulos donde se haya acordado la trasfe- 
rencia. 

Art. 22. Prohibidos los pagos en suspenso, solo 
se autorizará el de aquellas cantidades cuyos justifi- 
cantes no puedan obtenerse al tiempo de expedirse el 
libramiento con aplicación desde luego á los capítu- 
los y artículos correspondientes, quedando obligados 
á la justificación, en el improrrogable plazo de tres 
meses, los encargados del servicio á que dichos libra- 
mientos se refieran. 

Pasado dicho término sin haberlo efectuado, se 
exigirá de quien corresponda el reintegro inmediato 
de la cantidad entregada. 

Art. 23. Las oficinas y establecimientos públicos 
que ocupen edificios de particulares cuyos contratos 
terminen ó puedan rescindirse, se trasladarán á edi- 
ficios del Estado, donde los hubiera, cualquiera que 
sea el ramo á que aquellos pertenezcan, aunque para 
ello haya de desalojarse á funcionarios que por no 
ejercer autoridad efectiva ó ser depositarios de cau- 
dales públicos carezcan de derecho á habitación. El 
gobernador general delegará sus facultades para el 
cumplimiento de esta disposición en una Junta com- 
puesta de funcionarios públicos, la cual cumplirá su co- 
metido bajo su responsabilidad en el primer semestre 
del presente año económico. Se entenderán concedidos 
los créditos indispensables, de los que se dispondrá 
con las formalidades prescritas por la ley de contabi- 
lidad, para los gastos de traslación é instalación de di- 
chas oficinas. 

Art. 24. El Gobierno revisará los aranceles, lle- 
vando á la práctica las reformas determinadas por la 
ley de presupuestos del ejercicio de 1880-81, pro- 
curando al propio tiempo hacer las reducciones opor- 
tunas, por virtud de las que, sin desatender el interés 
del fisco, consiga abaratar los artículos de comercio 
de más general consumo. 

Art, 25. Se aplicarán en lo sucesivo á las clases 
pasivas militares las disposiciones que respecto de 
las civiles establece el Real decreto orgánico de 3 de 
Jimio de 1866, respetando ios derechos adquiridos. 
Eo su virtud, los que de dicha clase se trasladasen á 
la Península percibirán su haber al tipo que esté en 
esta asignado á los de la misma. La consignación de 
los expresados haberes se hará á las cajas del pnnto 
donde contaren más tiempo de servicio, al tenor de lo 
dispuesto en Real decreto de 14 de Agosto de i 877* 

Para la debida ejecución de lo prescrito se proce- 
derá á la revisión de los expedientes, 

Art. 26. EL Gobierno queda autorizado para ha- 
cer los gastos que demande el fomento de la inmi- 
gración de colonos en la isla de Guba, concediéndose- 
le al efecto el crédito necesario. 

Art. 27. Se ampliará á Santiago de Duba el depó- 
sito mercantil establecido ya en la Habana para ei co- 
mercio de tránsito, en que se admitan las proceden- 
cias de otros puntos sin distinción de banderas, abo- 
nando los depositantes la módica retribución que pru- 
dencialmente se j uzgue suficiente para cubrir los gas- 
tos que demande este servicio. 

El Gobierno, al par que modifique las ordenanzas 
de aduanas, en sentido de dar facilidades al comercio 
para realizar esta operación, cuidará también de adop - 
tar las precauciones oportunas á fin de evitar que 
puedan en ningún caso defraudarse los intereses del 
fisco. Se le concede al efecto el crédito necesario para 
la organización del aludido servicio. 
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ArL 28. El Gobierno dispondrá lo conveniente 
para que las cuentas atrasadas cuyo examen se enco- 
mendó é la Sala de Ultramar del Tribunal de Cuen- 
tas, queden ultimadas en un período de dos años. 
Trascurrido que sea este plazo* las que por razones 
insuperables ann pudieran quedar pendientes de fe- 
necimiento, se encomendarán á la Sección que corres- 
ponda de la planta ordinaria del Tribunal. 

ArL 29. Queda autorizado el Gobierno para hacer 
en el presupuesto cuantas economías permíta la eje- 
cución de los servicios, aun cuando éstos se bailen 
organizados por medidas de carácter legislativo. 

ArL 30. El Ministro de Ultramar adoptará las dis- 
posiciones convenientes para la. puntual ejecución de 
esta ley. 

ArL 31. Correspondiendo á la necesidad justificada 



en expediente á este efecto instruido, se restablece el 
Juzgado de Guantánamo, provincia de Santiago de 
Cuba. 

Queda autorizado el crédito indispensable para el 
gasto, que se aplicará á la sección segunda, capítu- 
lo 3 A, art* del presupuesto. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M. 

Palacio del Senado 9 de Julio de 1885.=Señoi\= 
El Conde de Puñonrostro, Presidente.— El Conde de la 
Romera, Senador Secretario.— El Señor de Rubianes, 
Senador Secretario.=El Conde de Montarco, Senador 
Secretar lo .= José España y Puerta* Senador Secre- 
tario. 

Pnblíquese como ley.^=Alfonso.=Palacio 13 de 
Julio de i 88 5. = El Ministro de Gracia y Justicia* 
Francisco Sil vela. 



APÉNDICE TRIGÉSIMO CUABTO AL NÚM. 1.* 



ESTADO LETRA A. 



RESÜMEN GENERAL DE GASTOS DE LA ISLA DE CUBA PARA EL EJERCICIO DE 1885-86. 

SECCION PRIMERA. — OBLIGACIONES GENERALES. 

GE ib DITOS PRESUPUESTOS. 



Capítulos, Artículos. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



Por artículos. 
Pesos* 



Por capítulos* 
Pesos . 



1.® ASIGNACION PARA GASTOS DEL MINISTERIO DE ULTRAMAR. 

Personal , 

1. ° Sueldo del Ministro ; • , * . * 

2* tt Secretaría 

3, e Negociados especiales 

4* ü Agregados á la Sala tercera del Tribunal de Guentas 

del Reino. 

5.° Comisión de codificación * 

Archivo de Indias 

ASIGNACION PARA GASTOS DEL MINISTERIO DE ULTRAMAR. 

Material* 

L° Asignación para gastos del Ministerio y para conserva- 
ción del edificio que ocupan sus dependencias 

2. a Idem para la Comisión de codificación 

3. ° Idem para la Sala tercera del Tribunal de Cuentas del 

Reino 

4. ° Idem para el Archivo de Indias en Sevilla y gastos de 

obras en el mismo. 

3.° exXmbn y fallo de cuentas. 



3.000 

50.700 

5,775 

16.500 

450 

3.725 



13.350 

550 

1.000 

1.750 



80.150 



16.650 



4.° 



Unico. 



Unico, 



Personal . 

Personal del Tribunal territorial de Cuentas . 



EXAMEN Y FALLO DE CUENTAS. 

Material* 

Para material del Tribunal territorial de Cuentas. 



106.400 



0.100 



PENSIONES. 



6.° 



V 



1,° 

3.° 



l.° 



r 

3 ¡° 

4-, a 

b.° 

o.° 



De Monte-pío civil. 
Idem id. militar.. . 
Idem id. de gracia. 



RETIRADOS. 



De Guerra. 
De Marina. 



jubilados* 

De Gracia y Justicia. , . . . , , . 

De Guerra ............ 

De Hacienda. ¿ . 

De Marina. 

De Gobernación 

De Fomento. * . 



170.000 

170.000 

7.000 



740.000 

34.000 



16,000 

10.000 

30.000 

500 

6.000 

1.500 



347.000 



774.000 



64.000 



2 



1.307.300 
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CRÉDITOS PRESUPUESTOS, 



Capítulos. Artículos. 



8 ." 



9.* 



10 



11 



12 



13 



14 



L* 

2 ." 

3.° 

4/ 

5 / 



Unico. 

1 ,* 

2.° 

3.* 

V 

5. ° 

6 . ° 

7. ' 

8 . * 

9/ 

10 



Unico* 



1/ 

2.° 

3* 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 



Suma anterior. 



CESANTES. 



De Gracia y Justicia. 

De Guerra 

De Hacienda 

De Gobernación 
De Fomento ........ 



EMIGRADOS DE AMÉRICA. 

Haberes de esta clase 



GASTOS, INTERESES, AMORTIZACIONES ;Y DEMAS GASTOS DE LA 
DEUDA Y SUBVENCIONES. 

Réditos de censos. 

Deuda i favor de los Estados-Unidos 

Para la amortización é intereses de los empréstitos de 

l.° de Julio de 1878 y l.° de Julio de 1880 

Amortización é intereses de las deudas de nueva crea- 
ción 

Intereses de la deuda flotante 

Gastos de confección de títulos de las nuevas emisiones 
y personal auxiliar para la liquidación y conversión 

de la deuda. 

Subvenciones á líneas de ferro-carriles y á vapores-co- 
rreos. . 

Amortización de billetes del Banco Español de la Haba- 
na emitidos por cuenta de la Hacienda . 

Para indemnizar á los poseedores de oñcios enajenados. 
Amortización é intereses de la nueva emisión de obli- 
gaciones sobre las rentas del papel sellado ó timbre 
autorizado por el art. 16 de esta ley, , , . 

TRIBUNAL MIXTO DE FRESAS MARÍTIMAS. 

Gastos de este Tribunal. 



GASTOS AFECTOS A BIENES DE REGULARES. 

Diócesis de la Habana 

Idem de Cuba 

Pensiones de exclaustrados . 



GIROS Y QUEBRANTOS. 



Unico. Para esta atención , 



GASTOS EVENTUALES. 



Por artículos. 
Pesos , 



20.000 

2.000 

62.000 

14.000 

7.000 



21.258‘02 

31.850 

7.083.000 

2.000.000 

983.500 



» 

417.690 

i. 350.000 
17.000 



5.481 

17.133 

1.200 



Por capítulos. 

Pesos. 

1.397.300 



105.000 

300 



12.804.298‘02 



2.488 



Unico. Para esta atención . 



23.814 



7.200 



10.000 



16 



Unico. 



1 ." 

2 .* 



CAJA DE INUTILES T HUERFANOS DE LAS OUERRAS DE UL- 
TRAMAR. 

Para esta atención. » 

EJERCICIOS CERRADOS. 

Obligaciones (pie carecen de crédito legislativo. ...... » 

Idem que resultan sin pagar por las cuentas definitivas. (Memoria.) 



12.000 



14.362.40Ü‘02 

A ¿educir: descuento de empleados* .,,*...* 125.650 



Total de la sección primera 



14.236.750‘02 



APÉNDICE TRIGÉSIMQOUARTO AL NÚM* 1." 




DISPOSICIONES ADICIONALES, 

1. a Los créditos señalados en los capítulos 5. ú al 9*° inclusive de esta sección, se considerarán ampliados 
en las sumas necesarias si excediesen de su importe las obligaciones de clases pasivas que durante el ejerci- 
cio se reconozcan y liquiden, con arreglo á las leyes. 

2. a El crédito de 1.35G.0Ó0 pesos incluido en el capítulo 10, art* 8*°, para amortización de billetes del 
Banco emitidos por cuenta de la Hacienda, se considerará ampliado hasta la suma que se obtenga de los ar- 
bitrios destinados á dicha obligación por el art. 2*' 5 de la ley de 7 de Julio de 1882, después de haberse hecho 
efectiva la de 150*000 pesos que se calcula han de realizarse por dicho concepto, y cuya cantidad se com- 
prende en dicho artículo* 

3. a Caso de llevarse á efecto, con arreglo á la ley de autorizaciones de 25 de Julio de 1884, la conver- 
sión en valores de más largos vencimientos de todas ó algunas de las deudas cuyos intereses y amortización 
figuran en los artículos 3.*, 4*° y 5/ del capítulo 10 de esta sección, el remanente del crédito se entenderá 
virtualmente trasferido al art. 10 del mismo capítulo, aplicándolo al pago déla anualidad correspondiente á 
la nueva emisión de obligaciones de que trata el art* 16 de esta ley, en el concepto de que si dicho rema- 
nente fuese insuficiente ó no llegara á ser utilizable, se considerará ampliado el crédito del citado art. 10, 
hasta la cantidad que exija durante el año económico el servicio de dicha emisión* 

SECCION SEGUNDA.— GUI ACIA Y JUSTICIA. 

CRÉDITOS PR E SUPUESTOS* 

Capítulos* Artículos* DESIGNACION DE LOS GASTOS. Por artículos* Por capítulos* 

r Pesos, Pesos* 



1.® TRIBUNALES. 

Personal. 



tínico. Audiencia:? de la Habana y Puerto-Príncipe 

2. ° TRIBUNALES. 

Material. 

Unico. Audiencias de la Habana y Puerto-Príncipe, dietas y 
gastos de justicia. 

3. ° JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA Y ECLESIÁSTICOS. 

Personal. 

t.® Juzgados de primera instancia 

2.” Idem eclesiásticos 

4. ° JUZGADOS DE PRIMERA INSTANCIA Y ECLESIÁSTICOS. 

Material. 

1. ® Juzgados de primera instancia * 

2. ® Idem eclesiásticos . 

5. ° CULTO Y CLERO. 

Personal. 

t.® Clero catedral 

2.® Idem parroquial. * . 

6. 4 culto y clero. 

Material. 

1 , Otero catedral. .. .h . m ,n h ■ i . . 1 1 > oci o 

2, * Idem parroquial. 



175.670 



256.056 

20.260 



6 , 000*20 

400 



121.492 

144.632*62 



10.000 

72.176 



10.310 



276.316 



6.400*20 



266.124*62 



82.Í76 



816.996*82 
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CRÉDITOS 


PRESUPUESTOS. 


Capítulos. Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por artículos. 
Pesos* 


Por capítulos * 
Pesos. 



7. 



8. a 



9." 

1 0 

11 

12 



1. a 

2 .° 



2 .” 



1. ° 

2 . ° 



Suma anterior. 

ATENCIONES GENERALES. 



Alquileres de edificios 

.Reparaciones y construcciones. 



GASTOS EVENTUALES. 



Viajes de eclesiásticos 

Idem socorros á eclesiásticos que emigran de las Re- 
públicas de América 



SEMINARIOS, 

Unico. Para esta atención 

GASTOS AFECTOS ¿ BIENES DE REGULARES. 
Personal. 

Unico. Para esta atención 

GASTOS AFECTOS Á BIENES DE REGULARES. 

Material. 



Unico. Para esta atención . 



EJERCICIOS CERRADOS. 



Obligaciones que carecen de crédito legislativo 

Idem que resultan sin pagar por las cuentas defini tivas. 



A deducir: descuento de empleados y clero. 

Total de la sección segunda 



9.832 

15,666 



3.000 

2.000 



38.210‘49 

(Memoria.) 



816.996*82 



25.498 



5.000 

5.196*40 

64.542 

30.031 



38.210*49 

985.474‘7 1 
103.216 

882.258*71 



1 .* 



V 



1." 

rt o 

3." 



4. ° 

5. " 

6 . “ 

7. ° 

8 . ° 
9.° 
10 



1 .* 

2. a 

3. ° 

4. a 

5. ° 

6. a 

7. a 

8. a 



SECCION TERCERA.— GUERRA. 

ADMINISTRACION SUPERIOR. 

Personal, 

Comandancias generales 

Subinspecciones de las armas . . . 

Cuerpo de Estado Mayor del ejército y Sección de Ar- 
chivo 

Estados Mayores de plazas 

Cuerpo jurídico militar 

Comandancia general y establecimientos de Artillería. . 

Idem id. de Ingenieros 

Cuerpo administrativo del ejército 

Cuerpo de Sanidad militar 

Clero castrense 

ADMINISTRACION SUPERIOR. 

Material. 

Comandancias generales 

Subinspecciones de las armas 

Capitanía general y Estado Mayor del ejército 

Estado Mayor de plazas i ...... . 

Cuerpo jurídico-militar . 

Cuerpo administrativo del ejército 

Cuerpo de Sanidad militar 

Clero castrense 



32.418 

59.862 

84.322 

49.875 

29.000 

82.407*74 

62.572 

166.296*28 

133.250 

4.200 



14.444 

6.950 

7.000 

3.420 

840 

5.600 

1.020 

300 



704.203*02 



39.574 



743.777*02 



APÉNDICE TKIG-ÉSIM OCUARTO AL NÚM. 1. 



Capitulas. Articulas. 



3." 



Unico. 

4." 



1. * 

2 . ° 

3,° 



Unico. 



1." 

2 .” 

3. “ 

4. " 

5. " 



1. " 

2 . “ 

3.° 



8 " 

1. ü 

2 . " 

3. “ 

4. a 

5. ” 

6 . " 

7. " 

8 . “ 



í>.” 

Unico. 

10 

Unico. 

11 

1. ° 

2 . * 



CRÉDITOS PRESUPUESTOS. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. Por artículos. Por capítulos. 

Pesos, Pesos, 

Suma anterior,. 743.777 í 02 



OFICIALES GENERALES DE RESERVA. Y EN CUARTEL. 



Personal* 

Generales y brigadieres de reserva y cuartel » 

CUERPOS DEL EJERCITO. 

Personal, 



Cuerpos permanentes del ejército . ^ . .. , 4.828.6 19*24 

Reclutamiento del ejército 1 50.227 

Cuerpo de inválidos. , , 1 1.410^30 



CUERPOS DE VOLUNTARIOS. 

Personal. 

Furrieles y bandas de cometas , . , . » 

COMISIONES ACTIVAS Y EXCEDENTES. 

Personal. 



Comisiones activas del servicio. 1 54.901 

Jefes y oficiales de reemplazo 93.780 

Idem id. en espectacion de embarque. 30.495 

Reservas de Santo Domingo á extinguir. . 1,440 

Comisión liquidadora de los disueltos cuerpos de Cuba. 24,65 1 ( 80 



HOSPITALES MILITARES, 

Personal . 



Personal eclesiástico y Hermanas de la Caridad 15,640 

Parque sanitario 1.680 

Arsenal de. instrumentos, 720 



MATERIALES DIVERSOS. 

Utensilio y alumbrado. 15,675 

Hospitales militares 755.165*80 

Trasportes militares, . , . . . 595.794*21 

Material de artillería 83,520 

Idem de obras de ingenieros. 247,886 

Alquileres de edificios 27.132“ 80 

Culto de capillas. , 296 

Comisión liquidadora de los di sueltos cuerpos de Cuba. 9,400 



GASTOS DIVERSOS É IMPREVISTOS, 

Para esta atención , » 

CRUCES PENSIONADAS, 

Para esta atención » 



9.225 



4.990.256*54 



211.728 



311 .267*80 



18.040 



1.734.919*81 

88,000 

5.000 



EJERCICIOS CERRADOS. 

Obligaciones que carecen de crédito legislativo 47, 542' 44 

Idem que resultan sin pagar por las cuentas definitivas, (Memoria,) 

■ — — 47.542*44 



8.159.756*61 

Á deducir: descuento de empleados , * * * . * , . * * , < * * 211,098 

Total de la sección tercera* **«,**,*.,*.., 7.948.658*61 
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SECCION CUARTA. —HACIENDA. 



Capítulos, Articulas. 



DESIGNACION DE LOS GASTOS. 






2 ,° 



3.‘ 



4.° 



a.° 



i* 



8. 15 



9 ,° 



GASTOS EVENTUALES, 

Unico. Para adquisición de básculas, herramientas y carretillas, 

GASTOS BE LAS CONTRIBUCIONES E IMPUESTOS. 
Personal. 

1 Administraciones generales de Hacienda 

2. ° Idem subalternas 

3. * Idem especiales de Aduanas . . . , . 

4. ° Resguardo de Aduanas, * 

5. ° Patrones y marineros 

GASTOS BE LA ADMINISTRACION PROVINCIAL. 

Material, 

i/ Administración de Hacienda, 

2. ° fI Idem subalternas que no tienen á su cargo aduanas,. , 

3. a Idem especiales de aduanas 

4. ° Resguardo marítimo 

. EFECTOS TIMBRADOS, — 'GASTOS DE ADMINISTRACION. 

1. ° Efectos timbrados 

2. *° Gastos de administración 

DEVOLUCION DE INGRESOS. 

Unico. Para esta atención 

LOTERÍAS. 

Material. 

1 Gastos de los sorteos . . , 

2, ° Idem de expendieron . 

3. ° Devolución de ingresos , 

4* Gastos de certificados y franqueos de la corresponden- 
cia , , 



CREDITOS PRESUPUESTOS. 



SERVICIO GENERAL DE HACIENDA. 

Personal. 

Unico. Para esta atención 

SERVICIO GENERAL DE HACIENDA, 

Material. 

Unico. Para esta atención 

ATENCIONES GENERALES. 

I Alquileres de edificios 

2. a Reparaciones de ídem 

3/ Traslaciones de caudales 

4. ° Impresiones de carácter general 

5. ° Contribuciones 

6. " ■ Yisitas y comisiones. 



Por artículos. 
Pesos . 



12.000 

15.500 

4.000 
14.000 

1.000 
3.000 



169.350 

34.000 

185.640 

201.100 

45.280 



5.400 

4.300 

8.800 

2.000 



15.100 

171.500 



36.993‘Sl 

118.500 



348 



Por capítulos. 
Pesos, 



249.900 



12.700 



49.500 



2.000 



635.370 



20.500 



186.600 



15.000 



155.841 ‘SI 



1,397.41 l'8l 



APÉNDICE TBIGÉSIMOCDAHTO AL ÍTÚJUL 1 * i i 

CRÉDITO S PRESUP UESTOS, 

Capítulos* Artículos, DE SIGN ACION DE LOS GASTOS, -Por artículos. Por capítulos. 

Pesos, Peso 

Suma anterior 1.327.41 l‘8l 

1 0 EJERCICIOS CERRADOS. 

1. “ Obligaciones que carecen de crédito legislativo 53.280“ 80 

2. ® Idem que resultan sin pagar por las cuentas definitivas. (Memoria.) 

— 53.280*80 

1.380.692*61 

A deducir: descuento de empleados 38.635 

To tal de la sección cuarta 1.342. 057*61 

SECCION QUINTA.— MARINA. 

1. ° APOSTADERO Y BUQUES. 

Personal, 

1. ” Capital y provincias 427.522‘20 

2. ° Buques, sueldos y gratificaciones 690.550‘14 

1.1 18. 072.* 34 

2. " APOSTADERO Y BUQUES. 

Material. 

1. ° Capital y provincias 64.410*50 

2. “ ' Buques 172.3 17“ 40 

3. ° Obras y reparaciones 306.000 

- 542.727*90 

3. ® EJERCICIOS CERRADOS. 

1. " Obligaciones que carecen de crédito legislativo 397.014*23 

2. " Idem que resultan sin pagar por las cuentas definitivas. (Memoria.) 

397.014*23 

2.057.814*47 

A deducir: descuento de empleados , 87.484 

Total de la sección quinta 1.970.330*47 

SECCION SEXTA.— GOBERNACION. 

1.® GOBIERNO GENERAL. 

Personal. 

1. ® Gobierno general y su Secretaría 113.400 

2. ® Casa del Gobierno y quinta de los gobernadores gene- 

rales Í.810 

115.210 

2. ® GOBIERNO GENERAL. 

Material. 

1. ® Para esta atención 5.000 

2. ® Casa del Gobierno y quinta de los gobernadores gene- 

rales 1.500 

6.500 

3. ® TRIBUNALES DE IMPRENTA. 

Personal, 

Unico. Para esta atención s 7.100 



128,810 



%% 
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Capitulo g. 


Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


CRÉDITOS PRESUPUESTOS 
Por artículos. Por capítulos. 






Pesos. 


Pesos. 






Suma anterior 




128.810 


4.* 


Unica. 


TRIBUNALES DE IMPRENTA. 

Material . 

Para esta atención 


» 


750 


5." 


Unico. 


GOBIERNO BE PROVINCIAS. 

Personal . 

Para esta atención 


)> 


77.800 


6.° 


Unico. 


GOBIERNO DE PROVINCIAS* 

Material . 

Para esta atención , 


» 


7.500. 


7.'° 


Unico. 


GUARDIA CIVIL. 

Personal . 

Para esta atención 




2.139.915*24 


8.“ 




ORDEN PÚBLICO. 








Unico. 


Personal. 

Para esta atención 


» 


579.093*02 


9.° 


Unico. 


ORDEN PÚBLICO. 

Material, 

Para esta atención. 


» 


13.275 


10 


Unico. 


SERVICIO DE SANIDAD. 

Personal 

Para esta atención 


» 


29.650 


11 


Unico. 


SERVICIO DE SANIDAD. 

Material. 

Para esta atención. . . 




2.800 


12 


Unico. 


CONSEJO DE ADMINISTRACION. 

Personal. 

Para esta atención. , , , ..... 


» 


36.380 


13 


Unico, 


CONSEJO DE ADMINISTRACION. 

Material. 

Para esta atención . 




2.000 


14 


V 

l* 

3.° 


COMUNICACIONES. 

Personal . 

Administración general 

Idem provincial 

Idem de telégrafos . . 


5.000 

171.460 

331.700 





508.160 



3.526.133*26 



APÉNDICE TRIGÉSIMOOU ARTO AL WTÍM. l.° 1 3 

CRÉDITOS PRESU PUESTOS* 

DESIGNACION DE LOS GASTOS* Por artículos. Por capítulos* 

Pesos. Pesos. 

Suma anterior , , , 3,526.1 3 3 f 26 

COMUNICACIONES. 

Material, 

Administración central y provincial de correos. 6*300 

Gastos de conducción terrestre * 16. 1 10 

Idem id* marítima, 1 .... * » 

Idem id. de telégrafos* , . * 87,344 

109*754 

ATE XG IONES GENER A LES* 

Alquileres de edificios. * * 60.556 

Reparaciones de idcrn ****** * . 3.500 

Impresiones 20.000 

93.056 

GASTOS EVENTUALES* 

Dietas * * *.*».*,.*.*,*, 400 

Por te de correspondencia 10*000 

Pasaje de relegados criminales 1*000 

Gastos de cordillera 1.000 

— 12*400 

beneficencia. 

Para esta atención * * * . * . * * » 93* í 53 

PRESIDIOS, 

Personal, 

Departamental de la Habana ***** 143*708 

Correccional de Puerto-Príncipe 28.062 

Protectorado del trabajo en la isla de Pinos. * * 17.280 

189*050 

PRESIDIOS, 

Material. 

Departamental de la Habana* * * * * 24*2S0 ; 9Q 

Correccional de Puerto-Príncipe . . „ 2.772*90 

Protectorado del trabajo en la isla de Pinos. * * * 5.341 

Pasaje y hospitalidades * 15.260*40 

— 47.659*20 

GASTOS EXTRAORDINARIOS. 

Gastos reservados de vigilancia * * * * 25.000 

Telegramas por el cable * * * 20.000 

Vigilancia en los Consulados de América* 10.000 

Gastos secretos de la Legación de Washington * * 20*000 

— 75*000 

EJERCICIOS CERRADOS* 

Obligaciones que carecen de crédito legislativo.. 28.412 £ 61 

Idem que resultan sin pagar por las £ neritas definitivas. (Memoria*) 

28.412*61 

4.174.618 £ 07 

A deducir: descuento de empleados* . * 120.177 

Total de la sección sexta* * * * * 4* 05 4. 44 V 07 

4 



0 apitulos, Artículos* 



15 



i 6 



17 



18 



19 



20 



21 



22 



1. a 

2." 

3. a 



1/ 

2 *’ 

3/ 



1. ° 

2 . * 
3* e 



Unico* 



i*° 

2 .° 

r 



í.° 

2 *° 

3*° 

4.° 



l. ü 

2 *° 

3.° 

4/ 



1.° 

2 *° 
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26 BE DICIEMBRE DE 1885. 










SECCION SÉTIMA.— FOMENTO. 












créditos 


PRESUPUESTOS. 


Capítulos* 


Artículos. 


DESIGNACION DE LOS GASTOS. 


Por arti&ulos* 


Por capítulos. 








Pesos, 


Pesos. 


i.* 




INSTRUCCION PUBLICA. 










Personal. 








i.® 


Universidad de la Habana 


1 39.030 






2.® 


Institutos de segunda enseñanza. 


88.125 






3.® 


Escuela profesional de la Habana . . , 


19.050 






4.® 


Idem de dibujo, escultura y pintura 


6.100 


• 










- 252.325 


2.° 




INSTRUCCION PÚBLICA. 










Material. 








1.® 


Universidad de la Habana . . 


5.750 






2.® 


Institutos de segunda enseñanza. ........ 


10.700 






3.* 


Escuela profesional de la Habana 


1.200 






4.® 


Idem de dibujo, escultura y pintura : , 


1.400 












19.050 


3." 




agricultura. 










Personal . 








Unico. 


Jardín Botánico . • • , 




700 


4.° 




AGRICULTOR A. 










Material. 








i.® 


Jardín Botánico 


1.000 






2.” 


Para gastos de inmigración . 


» 












1.000 


5.® 




INSPECCION DE MONTES. 










Personal. 








1.® 


Personal facultativo 


17.500 






2.® 


Idem no facultativo 


3.250 






- 






20.750 


6." 




INSPECCION DE MONTES. 










Material . 








Unico. 


Material de oficinas y de campo . . 


>1 


6.000 


j 0 




I ND u STRIA . —MINAS . 










Personal 








Unico* 


Inspección de minas 


» 


12.850 


8.® 




INDUSTRIA.— MINAS. 










Material. 








Unico. 


Inspección de minas ...... 




6.200 


9.® 




OBRAS PÚBLICAS. 










Personal. 








Unico. 


Personal de obras públicas 




106.320 



425.195 



APÉNDICE TRIGÉSIMOCOARTO AL NÚM. 1. 



Capítulos* 

10 

11 

12 

13 

14 

15 

16 
17 
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CRÉDITOS PEE SUPUESTOS. 

Artículos. DESIGNACION DE LOS GASTOS. Por artículos. Por capítulos* 

Pesos. Pesos . 

Suma anterior., , . , . 425*195 

OBRAS PÚBLICAS, 

Material. 

I* Material .**,***. . , * t 8.000 

2.° Gastos diversos . ,**..* 6,080 

14.080 

CARRETERAS. 

Material. 

1. ü Estudios y nuevas construcciones . . » 

2. ° Reparación y conservación 150,000 

150.000 

NAVEGACION MARÍTIMA. 

Personal . 

1.* Puertos *,,*,* . ., 5*880 

2/ Faros 36.400 

42,280 

NAVEGACION MARÍTIMA. 

Material. 

1. ° Puertos.* ,*,... 70.400 

2. ° Faros * * 62.092 

3. a Boyas y validas * * * 7*040 

139.532 

ACADEMIA DE CIENCIAS FÍSICAS Y NATURALES DE LA HABANA. 

Unico* Para esta atención. .,*.,. ,**,.,.. » 1.000 

AUXILIOS, COMPRA DE LIBROS Y SUSCRIGIQNES* 

L* Auxilios 1 1.000 

2.° Compra de libros y suscri clones . * 2.500 

3*° Oposiciones á cátedras * - , , 200 

— 13.700 

COMISION PERMANENTE DE PESAS Y MEDIDAS* 

1/ Personal * .... 600 

2** Material 240 

— 840 

EJERCICIOS CERRADOS* 

1*° Obligaciones que carecen de crédito legislativo » 

2.° Idem que resultan sin pagar por las cuentas definitivas. (Memoria.) 

— _ — , jd 

786.627 

A deducir: descuento de empleados * 51.470 

Total de la sección sétima. .;*.*. * * * * 735.157 

RESÚMEN. 

Sección i* a — Obligaciones generales. ; 1 4, 236, 750*02 

— 2. a — Gracia y Justicia. SS2.258‘71 

¡I 3. a — Guerra. . * * * * * 7.948.658*6 i 

■ — 4. a — Hacienda * .... 1.3 42. OS.7‘61 

— - — 5. a — Marina* * , i. 970. 3 30*47 

* 6. a — Gobernación . 4.054.44007 

7. a — Fomento. 735.157 

..... '31.169,653*49 



Total general 
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ESTADO LETRA B. 



RESÜMEN GENERAL DE LOS INGRESOS DEL TESORO DE LA ISLA DE COBA PARA EL EJERCICIO DE 1SS5 86. 



SECION PRIMERA CONTRIBUCIONES E IMPUESTOS. 



Capí tuba. Articules* 



DESIGNACION DE LOS INGRESOS* 



INCRE50S CALCULADOS. 



Por artículos. 

Pesos. 



Por capítulos* 
Pesos, 



L° IMPUESTOS SOBRE LA PROPIEDAD* 

1*° Impuesto sobre derechos reales* * * * * * 700*000 

2*° Idem sobre pertenencias mineras * , , 10*000 

3*° Contribución sobre fincas urbanas al 16 por 100 2*000.000 

4, * Idem sobre idem rústicas sin distinción de cultivo* * . * 412*000 

5, ° Idem sobre la industria; comercio, artes y profesiones; 

al 16 por 100, incluso el i ¡ í por 100 de contratistas* 2*000.000 

6*° Consumo de ganados ******* 950.510 

7*° Consumo de bebidas ********** .*.*«.,**.,, 1.000,000 

2.° IMPUESTOS ESPECIALES* 

l.° Gracias ai sacar * 1.000 

2*° Impuestos sobre grandezas y títulos . * * * * * 5*000 

3. * Oficios vendibles y renmiciables. * * 5.000 

4, ° Amortización. . * 1.000 

5* ü Anualidades eclesiásticas. * * 1.000 

6. a Derechos de privilegios * 2*500 

7. ° Impuesto de 12 pesos por cada patrocinado que se de- 

dique al servicio doméstico. ..*,*«*. 25.000 

8*" Recargo de 1 0 por 100 sobre tarifas de viajeros en ferro- 
carriles y vapores, y de 3 por 100 libre mercancías* 463.000 
9. & Impuesto de 5 por 100 sobre el importe de los presu- 
puestos municipales. * * * * 363*975 

Total de la sección primera* * 



7.072*510 



867.475 



7.939*985 



SECCION SEGUNDA*— ADUANAS* 



l.° 



2 ,° 



1*° 

2 .° 

3. ü 

4*° 

5*° 



Unico* 



RAMOS DE ARANCEL* 

Derechos de importación. 9*000*000 

Idem de exportación ***** 3.300.000 

Idem de navegación * 700.000 

Depósito mercantil . • « 2*000 

intereses de pagarés. * * * * ***** 3.000 

13*005.000 

DERECHOS MENORES. 

Multas » 100.000 

Total do la sección segunda 13.Í05.000 



5 
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26 DE DICIEMBRE DE 1885, 



Capítulos. 



1/ 



2,° 



Unico. 



Artículos, 



SECCION TERCERA.— RENTAS ESTANCADAS 



DESIGNACION DE LOS INGRESOS, 



INGRESOS CALCULADOS, 



Por artículos. 



Por capítulos. 
Pesos. 



1. " 

2 . ” 

3. “ 

4. ” 

5. ° 
G. n 

O 

8.° 

9,° 

10 

11 

12 



2/ 



efectos tímbralos. 



Papel sellado. , 720.000 

Sellos de documentos de giro, 100.000 

Idem de correos .. , 430.000 

Papel de pagos al Estado, (antes de multas y reintegro) 135.000 

Sellos de policía^ incluso los de las cédulas personales. 400.000 

Idem de telégrafos. 70,000 

Patentes de sanidad 5.000 

Sellos de comercio, pólizas, recibos y cuentas i 00.000 

Papel de Matrículas y títulos universitarios 130.000 

Idem de multas municipales. 8.000 

Tarjetas postales. , 1.000 

Bulas. : 1.000 

— 2 . 100.000 

CORREOS, 

Derechos de apartado 10.000 

Comisos de correos, . . . 100 

— — — 19.100 

Total de la sección tercera, 2.119.100 



SECCION CUARTA.— LOTERÍAS. 



i. & Venta de 391.000 billetes en 23 sorteos 
ordinarias de 17.000 suertes, á 40 pe- 
sos papel cada uno ... 

Derechos de apartado 



Reducidos á oro al 100 por 100 

Venta de 15.000 billetes de un sorteo ex- 
traordinario, á 100 pesos oro uno... . 
Idem de 17.000 idein id, ; á 50 pesos oro 
uno 

2.° Premios caducados. 

Derecho del 10 por 100 sobre rifas 

Á deducir: 

Importe de los premios á pagar en los 
sorteos ordinarios 

Reducidos á oro al 100 por 100 

Idem id. en los extraordinarios. 



I3iU ot'QB ele Banco. 



15.640.000 

11.250 



15.651.250 



7.825.625 

1.500.000 

850.000 

- ■ - — 10.175.625 

114.000 
1.000 

115.000 



10.290.625 

1 1.730.000 



5.865.000 

1.762.500 

7.627.500 

2.663.125 



2.663.125 



Total de la sección cuarta. 



APÉNDICE TRIOÉSIMOCITAETO AL NÚM. 1/ 
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SECCION QUINTA — BIENES DEL ESTADO. 



INGRESOS CALCULADOS. 



Capítulos f Articulo*. 



DESIGNACION DE LOS INGRESOS. 



Por artículos. 
Pesos, 



Por capítulos. 
Pesos . 



1. 



o 



PRODUCTOS EN RENTA. 



1 .” 

2 .° 

3. ” 

4. ® 

5 . " 



Alquileres de fincas 

Bienes vacantes 

Réditos de censos corrientes. . 
Arriendo de la cantera La Osa. 
Varadero del arsenal 



PRODUCTOS EN VENTA. 



8.000 

5.000 

40.000 

900 

500 

54.400 



3." 



1. °. Venta de terrenos 

2. ® Idem de .efectos inútiles para el servicio 

3. " Idem de bienes vacantes 

4. ® Idem de productos forestales 

BIENES DE REGULARES. 



150.000 

20.000 

5.000 

38.000 

213.000 



Unico, Se calcula por este concepto, 



40.000 



Total de la sección quinta. 



307.400 



Unico. 



1. ® 

2 . ® 
3." 
4-® 

5. " 

6 . " 

8 .® 



SECCION SEXTA.— INGRESOS EVENTUALES. 



Alcances de cuentas 59.000 

Restituciones 1.000 

Donativos ' 1.000 

Utilidades de giros 150.000 

Reintegros al Estado 160.000 

Productos del ramo de presidios i 50.000 

Bolelin Oficial » 

Producto mínimo de la negociación de valores autoriza- 
da en el art. 1 5 de la ley constitutiva de este presu- 
puesto 4.134.499=70 



Total de la sección sexta. 



4.655.499*70 

4.655.499=70 



RESÚMEN. 



Sección 1.®— Contribuciones é impuestos 7.939.985 

2.* — Aduanas 13. 1 05.000 

3 .“—Rentas estancadas 2.119.100 

4.®— Loterías 2.663.125 

■ 5.®— Bienes del Estado 307.400 

6.* — Ingresos eventuales 4.655.499=70 



Total de ingresos 30.790.1 09‘70 
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REL1CI0N 



de los conceptos del presupuesto de gastos de la isla de Cuba que en su caso rf debida forma podrán 
ser susceptibles de ampliación durante el ejercicio de 18S5-86. 

SECCION PRIMERA.— OBLIGACIONES GENERALES. 



Capítulos. Artículos. 



SERVICIOS. 



MOTIVOS. 



10 



8 ." 

9 ." 

10 



3.® 

7 ." 

9.* 



15 

16 
17 



21 



4. ® 

5 . ® 

6 . ” 



1.® 

2 .® 

3.® 

2 .® 

3.® 

6 ." 

Unico. 



1 .® 

2 ." 

3.® 



li 

13 



1." 

2 .® 

1 .® 

2 .® 

3. ® 

4 . ® 



1 .® 

3.® 

1 .® 

2 .® 

3. ® 

4 . ® 



2 ,® 

1.® 

2 ,® 



Amortización é intereses de las deudas de nueva crea- \ ^ . . . 

pinri j Por el aumento que puedan te- 

don. ¡ ner estos serv i c ¡ os ¿arante el 

Intereses de la deuda flotante del lesera \eiercicio ñor exceder el -asió 

CasLos de confección de títulos de las nuevas emisio- > ¿ rod ’ u J can al crédit0 ,^ is „ 
nes y personal auxiliar para la liquidación y con ver- 1 . 1 
sion de la deuda J 

SECCION TERCERA.— GUERRA. 

ClierpOS permanentes. ,•****< <**. [ Aúnenlo Aa fuerza, supresión dt rodaja día, menor 

' L 1 / ’ { Jiiiinfir* dfl tftspiUlidadejj rnlief qut se conflcdmi, oriiL- 

Kecültamiento uel ejército» . . . * { ccs püñsiwiJid&á j gaat&s de mmplazo» 

Cuerpo de inválidos { f“™ 3 dí da m ^ or «n* d«i«- 

Material de hospitales j 4 ™‘° “ 81 pr8 ~ 

Ideitl de trasportes» i ...... ... . Amneito en gastos que solo pueden fijarse i oálculo. 

Alquileres de edificios. ¡ alonas parear cifran, la 

Gastos diversos é imprevistos Por la naturalaisáil Símalo. 

Cruces pensionadas . ........ ......... . | ^™ nt0 do cru ^ 5 pensianadA * dutant9 fil 

8ECCION CUARTA,— HACIENDA, 

Alquileres de edificios . . 

Reparaciones de Idem . 

Traslación de caudales» . 

Impresiones de carácter general. 

Yisitas y comisiones clel servicio * . I Por el aumento que puedan te~ 

Efectos timbrados , . . , , ) ner estas obligaciones dorante 

Premios de expendieion. , [ el ejercicio. 

Gastos de sorteo. . 

Idem de expendicion 

Devolución de ingresos 

Gastos de certificado y franqueo 

SECCION QUINTA— MARINA. 

Material de Marina.— Raciones.. .*>*** ¡ Por el aumento que puedan te- 

Idem id, “Medicinas ner estas obligaciones durante 

Idem id. — Carbón. * , * ] el ejercicio. 

SECCION SEXTA “GOBERNACION. 

Sección de telégrafos. * . . . 

Alquileres de edificios 

Pasajes de relegados criminales y deportados políticos. 

Gastos reservados de vigilancia en los ramos de Gober- F Por el aumento que puedan fo- 
nación y Hacienda >ner estas obligaciones durante 

Telegramas por el cable ( el ejercicio. 

Gastos de vigilancia .en los Consulados de América por 

los ramos de Gobernación y Hacienda 

Gastos de vigilancia de la Legación de Washington. , . 

SECCION SÉTIMA.— FOMENTO» 

Reparación y conservación de carreteras, . * * * , * * » * . * j Por el mayor impulso que pue- 

Puertos ***** da darse para el desarrollo de 

Faros* * ,***», t * * * * * * * * . ¡ las obras públicas, 



APÉNDICE TRIGÉSIMOQUINTO AL NÚM. 1.* 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES BE CÚBTES 



COMGBESO DE LOS DIPUTADOS. 

1 'I 

Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, para unificar las carreras 
judicial y fiscal de Ultramar y de la Península . 



Señor: Las Górtes lian aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo L° Se unifican las carreras judicial y 
fiscal de la Península y Ultramar, reconociéndose á. 
los que sirven en ellas iguales derechos dentro de sus 
respectivas categorías, con sujeción álas leyes vigen- 
tes en lo que por la presente no fueren modificadas, 

Art, 2,° Para cumplimiento doi artículo anterior 
se establecen los siguientes grados del órden judicial: 

i." Presidente del Tribunal Supremo, 

2 9 Presidentes de Sala del mismo, 

3, ú Magistrados del propio Tribunal, 

Presidente y presidentes de Sala de las Au- 
diencias de Madrid y la Habana, 

5, ° Magistrados de las Audiencias de Madrid y 
la Habana, y presidente y presidentes de Sala de las 
territoriales, 

6, “ Magistrados de Audiencias territoriales, pre- 
sidentes de Audiencia de lo criminal y jueces de pri- 
mera instancia de Madrid y de la Habana, 

7/ Magistrados de Audiencia de lo criminal, 

8, ° Jueces de primera instancia de término- 

9, * Jueces de ascenso. 

10, Jueces de entrada. 

Art. 3^ El órden jerárquico de la carrera fiscal 
será el siguiente: 

1.* Fiscal del Tribunal Supremo, 

2. 9 Teniente fiscaL del mismo y fiscales de las Au- 
diencias de Madrid y la Habana. 

3, ' * Abogados fiscales del Tribunal Supremo, te- 
nientes fiscales de las Audiencias de Madrid y de la 
Habana y fiscales de territoriales, 

4. ° Fiscales de Audiencias de lo criminal, 

5 * Tenientes fiscales de Audiencia territorial, y 



abogados fiscales de las Audiencias de Madrid y la 
Habana, 

6. ° Abogados fiscales de Audiencia territorial, te- 
nientes fiscales de lo criminal y promotores fiscales 
de la Habana. 

7. ° Abogados fiscales de lo criminal y promoto- 
res de término de Ultramar* 

8. ü Promotores de ascenso de Ultramar, 

9. ú Promotores de entrada de Ultramar. 

Art, 4. a Ei primer grado de la carrera fiscal co- 
rresponde con el segundo de la judicial. El segundo 
de aquella con el cuarto de ésta. El tercero con el 
quinto de la judicial. El cuarto con el sexto y secre- 
tarios del Supremo Tribunal, El quinto con el sétimo 
de la judicial. El sexto con el octavo y secretarios de 
Sala y gobierno de las Audiencias de Madrid y la Ha- 
bana, El sétimo cou el noveno y secretarios de Sala 
y gobierno de Audiencia territorial. El octavo con 
el décimo de la mencionada carrera judicial y las 
secretarías de Audiencia de lo territorial, y el noveno 
con las vi ce se cr otarías. 

Art, 5,° Por el Ministerio de Gracia y Justicia se 
formará un escalafón general en el término de tres 
meses, á contar desde la promulgación de esta ley, en 
el que se comprendan los funcionarios de justicia y 
ministerio fiscal de todo el Reino, á tenor de lo dis- 
puesto en el Real decreto de 20 de Setiembre de 1878, 
Por el de Ultramar se remitirán á aquel departa- 
mento los antecedentes necesarios para que sean in- 
cluidos en él los funcionarios de las expresadas ca- 
rreras que sirven ó estuvieren en situación de cesan- 
tes dé América y Asia, Remitirá también en los pri- 
meros quince dias de cada año una relación expresiva 
de las variaciones ocurridas en el escalafón parcial 
que habrá de llevar á su ves, á fin de que en el gene- 
ral se hagan las rectificaciones oportunas* 
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Arl 6.° El ingreso en la carrera judicial en la 
Península tendrá lugar por la categoría de juez de 
entrada, en virtud de oposición, al tenor de lo que pres- 
cribe el art, 35 de la ley adicional á la provisional de 
organización del Poder judicial, y sin perjuicio de la 
facultad que concede al Gobierno para nombrar un 
cuarto turno á los que tengan las condiciones exigi- 
das por la ley citada en su art* 40. 

Mientras no se modifique la actual organización 
en Ultramar, el ingreso será por la clase de promotor 
de entrada, debiendo reunir el que fuere nombrado 
las condiciones prescritas en el art. 19 del Real de- 
creto de 20 de Setiembre de 1875, salvo la facultad 
que en dicha disposición y en la ley adicional se re- 
serva al Gobierno. Se harán extensivos á Ultramar los 
artículos de la ley citada que establecen los turnos 
para la provisión de las vacantes, dándose cabida en 
ellos á los promo toi^es y demás funcionarios de justi- 
cia en el lugar que les corresponda según la clasifi- 
cación del art. 4.° de esta ley. 

Art. 7," Los Ministros de Gracia y Justicia y de 
Ultramar, con arreglo á los turnos referidos, y tenien- 
do en cuenta la organización de los tribunales de sus 
respectivos departamentos, proveerán en funcionarios 
de su dependencia las vacantes que ocurran, y po- 
drán nombrar en los turnos tercero y cuarto los que 
del otro soliciten traslación 6 ascenso. Para aspirar á 
la primera, deberán los del departamento de Ultra- 
mar contar cuatro años de servicio en aquellas pro- 
vincias ó en la Dirección de Gracia y Justicia del Mi- 
nisterio, y dos en la categoría. Esta última circuns- 
tancia habrá de concurrir también en los que de la 
Península soliciten pase á aquellas provincias. Para 
el ascenso deberán unos y otros reunir las condicio- 
nes exigidas por la ley citada. Guando no hubiera 
pretendientes ó carecieren de aquellas, se liará la pro- 
visión entre los funcionarios llamados en dicho turno. 

Art. 8.° Las plazas á que se refiere el art. 46 de 
la ley adicional citada, comprendidas en los grados 
respectivos de los artículos 2.° y 3.° de esta ley, se pro- 
veerán en la forma prescrita por aquel, dando una de 
cada tres vacantes que ocurran en la Península ó Ul- 
tramar á funcionarios de Ultramar ó la Península per- 
tenecientes á las clases en dichos artículos expresadas 
que además de solicitarlo cuenten dos años de servicio 
en su categoría. 

Art. 9.° Los Ministros referidos tendrán presentes 
para la provisión de plazas á que se contraen los ar- 
tículos 46, 47 y 48 de la mencionada ley adicional, 
la antigüedad que en el escalafón general tengan los 
funcionarios en aptitud para optar á ellas, y los mé- 
ritos contraidos, por lo que concierne á las vacantes 
que ocurran en sus respectivos departamentos. 

Art. 10. Para los efectos del art. 50 de la ley adi- 
cional se reconocen ai magistrado más antiguo de la 
Audiencia de la Habana los mismos derechos que en 
dicho artículo se declaran al de la de Madrid. 

Art. li. Para la provisión de las secretarías de 
Sala y gobierno de las Audiencias territoriales del 
Reino, de las de término, y secretaría y vícesecretaría 
del Tribunal Supremo, se observarán los artículos 54 
y 55 de la mencionada ley adicional. 

Art. 12; Para el pase por traslación ó ascenso de 
ios funcionarios á que esta ley se refiere, de la Penín- 



sula á Ultramar ó viceversa, deberá mediar precisa- 
mente solicitud de los mismos. También deberán los 
de Ultramar contar cuatro años de residencia en 
aquellas provincias y dos de antigüedad en la catego- 
ría, á ménos que el nombramiento corresponda al 
turno de antigüedad. 

Las solicitudes se dirigirán al Ministro que baya 
de cubrir la vacante por conducto del del departa- 
mento en que sirva el interesado, quien al dar curso 
á la instancia, acompañará los antecedentes de carre- 
ra y notas de concepto del interesado y su hoja de 
servicios. Esta se publicará, juntamente cou el nom- 
bramiento, en la Gaceta oficial, con expresión del ar- 
tículo de la ley en que se funda. 

Art. 13. Se respetarán las categorías y derechos 
adquiridos de conformidad con las leyes y disposicio- 
nes vigentes que se las declaran, á los que se hallan 
en posesión de ellas, 

A ios que hubieran ingresado en Ultramar en la 
carrera sin oposición, con posterioridad á la fecha de la 
promulgación de la ley orgánica del Poder judicial, se 
Ies exigirá el tiempo de servicio equivalente al que para 
ingresar en la categoría respectiva prefija ia ley adi- 
cional de ejercicio de la abogacía á los letrados, para 
que puedan ser trasladados á la Península, y para el 
asceüso dos años más. 

Art. 14. Los funcionarios letrados del Ministerio 
de Gracia y Justicia, y los de la Dirección de este 
ramo en el de Ultramar, conservarán la categoría y 
puesto en el escalafón que les hubieren sido declara- 
dos, siempre que cuenten ó completen la antigüedad 
de servicio que al efecto se exige á sus similares de 
la carrera j udicíal y fiscal. Los que entraren á servir 
en lo sucesivo en unos ú otros cargos, no podrán as- 
pirar á categoría, ni por consiguiente á ser incluidos 
en el escalafón, si no procedieren de ellas , en cuyo 
caso no se les reconocerá superior á aquella que te- 
nían y con que ingresaron en el Ministerio. Los que 
en adelante entren á servir en la Dirección citada, del 
propio modo que los destinados á aquel Ministerio, no 
podrán ascender sin cumplir el tiempo de servicio ne- 
cesario en su respectiva categoría, 

Art, 15. Tendrán puntual cumplimiento en Ul- 
tramar las disposiciones sobre incompatibilidades, 
prescritas para los funcionarios de justicia por la ley 
orgánica del Poder judicial en su art. 1 i 1 . Be excep- 
túan los jueces de Filipinas, que por razón de su car- 
go desempeñen, conforme al estatuto del derecho allí 
vigente, otras funciones propias, además de las judi- 
ciales, ínterin subsiste la actual organización de aque- 
llas provincias. 

Los Ministros de Gracia y Justicia y de Ultramar 
cuidarán de la ejecución de la presente ley. 

Y el Senado lo presenta á la sanción de Y. M* 

Palacio del Senado 8 de Julio de 1885.=Señor.=3 
El Conde de Puñonrostro, Presiden te.=El Conde de la 
Romera, Senador Secretario. =E1 Señor de Rubianes, 
Senador Secretarlo. =Ei Conde de Montarco, Senador 
Secretario.=José España y Puerta, Senador Secre- 
tario, 

Publíquese como ley. = Alfonso. = Palacio 13 de 
Julio de i 8 85.= El Ministro de Gracia y Justicia 
Francisco Silvela, 
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Ley sancionada por S. M., y publicada en el Congreso, autorizando al Ministro 
de Gracia y Justicia para que publique como ley el Código de comercio. 

El Conde de Puñonrostro, Presiden te.=El Conde de la 
Romera, Senador Seerétario.=El Señor de Ru luanes* 
Senador Se o retarlo. =E1 Conde de Montar co, Senador 
Secretario.— José España y Puerta, Senador Secre- 
tario . 

Publiquen como ley..= Alfonso. =P&l®io 8 de 
Julio de 1885. — El Ministro de Gracia y Justicia. 
Francisco Süveia. 



Señor: Las Cortes han aprobado el siguiente 
PROYECTO DE LEY, 

Artículo único. Se autoriza al Ministro de Gracia 
y Justicia para que publique como ley el adjunto 
proyecto de Código de comercio, 

Y el Senado lo presenta á la sanción de V. M* 
Palacio del Senado 3 de Julio de l885.=Señor.= 
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PROYECTO DE CÓDIGO DE COMERCIO. 




LIBRO PRIMERO- 

Pe ioa oomerdíiutes -y del comercio en general. 

TITULO X* 

DE IOS COMERCIANTES Y DE LOS ACTOS DE COMERCIO* 

Artículo i*° Son comerciantes, páralos efectos de 
este Código: 

1,° Los que, teniendo capacidad legal para ejercer 
el comercio, se dedican á él habitualmente. 

2*° Las compañías mercantiles ó industriales que 
se constituyeren con arreglo á este Código* 

Art. 2.° Los actos de comercio, sean ó no comer- 
ciantes los que los ejecuten, y estén ó no especifica- 
dos en este Código, se regirán por las disposiciones 
contenidas en él; en su defecto, por los usos del co- 
mercio observados generalmente en cada plaza; y á 
falla de ambas reglas, por las del derecho común* 
Serán reputados actos de comercio, los compren- 
didos en este Código y cualesquiera otros de natura- 
leza análoga* 

Arfe* 3*° Existirá la presunción legal del ejercicio 
habitual del comercio desde que la persona que se pro- 
ponga ejercerlo anunciare por circulares, periódicos, 
carteles, rótulos expuestos al público, ó de otro modo 
cualquiera, un establecimiento que tenga por objeto 
alguna operación mercantil. 

Art. 4.° Tendrán capacidad legal para el ejercí- 
ció habitual del comercio las personas que reúnan las 
condiciones siguientes: 

1. ® Haber cumplido la edad de 21 años* 

2. a No estar sujetas á la potestad del padre ó de 
la madre, ni á la autoridad marital. 

3. ft Tener la libre disposición de sus bienes* 

Art* 5." Los menores de 2 baños y los incapaci- 
tados podrán continuar, por medio de sus guardado- 
res, el comercio que hubieren ejercido sus padres ó 
sus causantes. Si ios guardadores carecieren de capa- 
cidad legal para comerciar, ó tuvieren alguna incom- 
patibilidad, estarán obligados á nombrar uno ó más 
factores que reúnan las condiciones legales, quienes 
les suplirán en el ejercicio del comercio. 

Art* 6*° La mujer casada, mayor de 21 años, po- 
drá ejercer el comercio con autorización de su mari- 
do, consignada en escritura pública que se inscribirá 
en el Registro mercantil. 

Art. 7* Q Se presumirá igualmente autorizada para 
comerciar la mujer casada que, con conocimiento de 
su marido, ejerciere el comercio. 

Art* S.° El marido podrá revocar libremente la 
licencia concedida, tácita ó expresamente, á su mujer 
para comerciar, consignando la revocación en escri- 



tura pública, de que también habrá de tomarse razón 
en el Registro mercantil, publicándose además en el 
periódico oficial del pueblo, sí lo hubiere, ó en otro 
caso, en el de la provincia, y anunciándolo á sus cor- 
responsales por medio de circulares* 

Esta revocación no podrá en ningún caso perjudi- 
car derechos adquiridos antes de su publicación en el 
periódico oficial. 

Art. 9*° La mujer que al contraer matrimonio se 
hallare ejerciendo el comercio^ necesitará licencia de 
su marido para continuarlo. 

Esta licencia se presumirá concedida ínterin el 
marido no publique, en la forma prescrita en el ar- 
tículo anterior, la cesación de su mujer en el ejerci- 
cio del comercio. 

Art. 10. Si la mujer ejerciere el comercio en los 
casos señalados en los artículos 6.°, 7.° y 9.° de este 
Código, quedarán solidariamente obligados á las re- 
sultas de su gestión mercantil todos sus bienes dóta- 
les y parafernales, y todos los bienes y derechos que 
ambos cónyuges tengan en la comunidad ó sociedad 
conyugal, pudiendo la mujer enajenar é hipotecar los 
propios y privativos suyos, así como los comunes* 
Los bienes propios del marido podrán ser también 
enajenados é hipotecados por la mujer, si se hubiere 
extendido ó se extendiera á ellos la autorización con- 
cedida por aquel. 

Art* 11* Podrá igualmente ejercer el comercio la 
mujer casada, mayor de 2 i años, que se halle en al- 
guno de los casos siguientes: 

1*° Yivir separada de su cónyuge por sentencia 
firme de divorcio. 

Estar su marido sujeto á curaduría. 

3*° Estar el marido ausente, ignorándose su para- 
dero, sin que se espere su regreso. 

4.° Estar su marido sufriendo la pena de interdic 
cion civil* 

Art* Í2* En los casos á que se refiere el artículo 
anterior, solamente quedarán obligados álas resultas 
del comercio los bienes propios de la mujer y los de 
la comunidad ó sociedad conyugal que se hubiesen 
adquirido por esas mismas resultas, pudiendo la mu- 
jer enajenar é hipotecar los unos y ios otros. 

Declarada legalmente la ausencia del marido, ten- 
drá además la mujer las facultades que para este caso 
le conceda la legislación común. 

Art* 13* No podrán ejercer el comercio, ni tener 
cargo ni intervención directa administrativa ó econó- 
mica en compañías mercantiles ó industriales: 

l.° Los sentenciados á pena de interdicción civil, 
mientras no hayan cumplido sus condenas ó sido am- 
nistiados ó indultados. 

2*° Los declarados en quiebra, mientras no hayan 
obtenido rehabilitación ó estén autorizados en virtud 
de un convenio aceptado en junta general de aereado- 
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res y aprobado por la autoridad judicial, para conti- 
nuar al frente de su establecimiento, entendiéndose en 
tal caso limitada la habilitación á lo expresado en el 
convenio, 

3,° Los que por leyes ó disposiciones especiales no 
puedan comerciar, 

Art. 1 4, No podrán ejercer la profesión mercantil 
por sí ni por otro } ni obtener cargo ni intervención di- 
recta administrativa ó económica en sociedades mer- 
cantiles ó industriales, dentro de los límites de los dis- 
tritos, provincias ó pueblos en que desempeñan sus 
funciones: 

í ■* Los magistrados, jueces y funcionarios del mi- 
nisterio fiscal en servicio activo. 

Esta disposición no será aplicable á los alcaldes, 
jueces y fiscales municipales, ni á los que accidental- 
mente desempeñen funciones judiciales ó fiscales, 

2, ° Los jefes gubernativos, económicos ó militares 
de distritos, provincias ó plazas. 

3, Los empleados en la recaudación y adminis- 
tración de fondos del Estado, nombrados por el Go- 
bierno. 

Exceptuanse los que administren y recauden por 
asiento, y sus representantes, 

4, ° Los agentes de cambio y corredores de comer- 
cio, de cualquiera clase que sean, 

5, " Los que por leyes y disposiciones especiales 
no puedan comerciar en determinado territorio. 

Art. i 5. Los extranjeros y las compañías consti- 
tuidas en el extranjero podrán ejercer el comercio en 
España, con sujeción á las leyes de su país en lo que 
se refiera á su capacidad pai'a contratar, y á las dispo- 
siciones de este Código en todo cuanto concierna á la 
creación de sus establecimientos dentro del territorio 
español, á sus operaciones mercantiles y á la jurisdic- 
ción de los tribunales de la Nación. 

Lo prescrito en este artículo se entenderá sin per- 
juicio de lo que en casos particulares pueda estable- 
cerse por los tratados y convenios con las demás Po- 
tencias. 

TITULO II, 

DEL REGISTRO MERCANTIL, 

Art, 16. Se abrirá en todas las capitales de pro- 
vincia un Registro mercantil, compuesto de dos libros 
independientes, en los que se inscribirán: 

'1. a Los comerciantes particulares, 

2.° Las sociedades. 

En las provincias litorales y en las interiores don- 
de se considere conveniente por haber un servicio de 
navegación, el Registro comprenderá un tercer libro 
destinado á inscripción de los buques, 

Art. 17. La inscripción en el Registro mercantil 
será potestativa para los comerciantes particulares, y 
obligatoria para las sociedades que se constituyan con 
arreglo á este Código ó á leyes especíales, y para los 
buques. 

Art. i 8. El comeixiante no matriculado no podrá 
pedir la inscripción de ningún documento en el Regis- 
tro mercantil, ni aprovecharse de sus efectos legales. 

Art. Í9. El registrador llevará los libros necesa- 
rios para la inscripción, sellados , foliados y con nota 
expresiva en el primer folio de los que cada libro con- 
tenga, firmada por el juez municipal. 

Donde hubiere varios jueces municipales , podrá 
firmar la nota cualquiera de ellos. 



Art. 20. El registrador anotará por órden cronoló- 
gico en la matrícula é índice general, todos los comer- 
ciantes y compañías que se matriculen, dando á cada 
hoja el número correlativo que le corresponda, 

Art. 21 . En la hoja de inscripción de cada comer- 
ciante ó sociedad se anotarán: 

L° Bu nombre, razón social ó título. 

2. " La clase de comercio ú operaciones á que se 
dedique. 

3. ° La fecha en que deha comenzar ó haya co- 
menzado sus operaciones, 

4. ° Ei domicilio, con especificación de las sucur- 
sales que hubiere establecido, sin perjuicio de inscri- 
bir las sucursales en el Registro de la provincia en 
que estén domiciliadas. 

5. a Las escrituras de constitución de sociedad 
mercantil, cualquiera que sean su objeto ó denomina- 
ción; así como las de modificación, rescisión ó disolu- 
ción de las mismas sociedades. 

6. ° Los poderes generales, y la revocación de los 
mismos, si la hubiere, dados á los gerentes, factores, 
dependientes y cualesquiera otros mandatarios. 

7. ° La autorización del marido para que su mujer 
ejerza ei comercio, y la habilitación legal ó judicial 
de la mujer para administrar sus bienes por ausencia 
ó incapacidad del marido. ■ 

8. ° La revocación de la licencia dada á la mujer 
para comerciar, 

9. ° Las escrituras dótales, las capitulaciones ma- 
trimoniales y los títulos que acredíten la propiedad de 
los parafernales de las mujeres de los comerciantes. 

Í0. Las emisiones de acciones, cédulas y obliga- 
ciones de ierro-carriles y de toda clase de sociedades, 
sean de obras públicas, compañías de crédito ü otras, 
expresando la série y número de los títulos de cada 
emisión, su interés, rédito, amortización y prima, cuan- 
do tuviesen una ú otra; la cantidad total de la emisión, 
y los bienes, obras, derechos ó hipotecas, cuando los 
hubiere, que se afecten á su pago. 

También se inscribirán, con arreglo á los precep- 
tos expresados en el párrafo anterior, las emisiones 
que hicieren los particulares. 

1 i . Las emisiones de billetes de Banco, expresan- 
do su fecha, clases, séríes, cantidades é importe de 
cada emisión. 

12. Los títulos de propiedad industrial, patentes 
de invención y marcas de fábrica, en la forma y mo- 
do que establezcan las leyes. 

Las sociedades extranjeras que quieran estable- 
cerse ó crear sucursales en España, presentarán y 
anotarán en el Registro, además de sus estatutos y 
de los documentos que se fijan para las españolas, el 
certificado expedido por el cónsul español de estar 
constituidas y autorizadas con arreglo á las leyes del 
país respectivo. 

Art. 22. En el Registro de buques se anotarán: 

l* El nombre del buque, clase de aparejo, siste- 
ma ó fuerza de las máquinas si fuese de vapor, expre- 
sando si son caballos nominales ó indicados; punto de 
construcción del casco y máquinas; año de la misma; 
material del casco, indicando si es de madera, hierro, 
acero ó mixto; dimensiones principales de eslora, man- 
ga y puntal; tonelaje total y neto; señal distintiva que 
tiene en el Código internacional de señales; por últi- 
mo, los nombres y domicilios de los dueños y partí- 
cipes de su propiedad. 

2.° Los cambios en la propiedad de los buques, 
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en su denominación ó en cualquiera de las demás 
condiciones enumeradas en el párrafo anterior* 

3** La imposición, modificación y cancelación de 
los gravámenes de cualquier género que pesen sobre 
los buques. 

Art. 23* La inscripción se verificará por regla ge- 
neral en virtud de copias notariales de los documen- 
tos que presente el interesado. 

La inscripción de los billetes, obligaciones ó docu- 
mentos nominativos y al portador que no lleven con- 
sigo hipotecas de bienes inmuebles, se hará en vista 
del certificado del acta en que conste el acuerdo de 
quién ó quiénes hicieren la emisión, y las condicio- 
nes } requisitos y garantías de la misma* 

Cuando estas garantías consistan en hipoteca de 
inmuebles, se presentará, para la anotación en el Re- 
gistro mercantil, la escritura correspondiente después 
de su inscripción en el de la propiedad. 

Art. 24* Las escrituras de sociedad no registradas 
surtirán efecto entre los socios que las otorguen; pero 
no perjudicarán á tercera persona, quien, sin embar- 
go, podrá utilizarlas en lo favorable* 

Art* 25. Se inscribirán también en el Registro to- 
dos los acuerdos ó actos que produzcan aumento ó 
disminución del capital de las compañías mercanti- 
les, cualquiera que sea su denominación, y los que 
modifiquen ó alteren las condiciones de los documen- 
tos inscritos* 

La omisión de este requisito producirá los efectos 
expresados en el articulo anterior* 

Art* 26. Los documentos inscritos solo produci- 
rán efecto legal en perjuicio de tercero desde la fecha 
de su inscripción , sin que puedan invalidarlos otros, 
anteriores ó posteriores, no registrados* 

ÁrL. 27* Las escrituras dótales y las referentes á 
bienes parafernales de la mujer del comerciante, no 
inscritas en el Registro mercantil, no tendrán dere- 
cho de prefación sobre los demás créditos* 

Exceptúense los bienes inmuebles y derechos rea- 
les inscritos á favor de la mujer en el Registro de la 
propiedad con anterioridad al nacimiento de los cré- 
ditos concurrentes. 

Art. 28. Si el comerciante omitiere hacer en el 
Registro la inscripción de los bienes dótales 6 parafer- 
nales de su mujer, podrá ésta pedirla por sí ó podrán 
hacerlo por ella sus padres, hermanos ó tíos carnales, 
así como los que ejerzan ó hayan ejercido los cargos 
de tutores ó curadores de la interesada, ó constituyan 
ó hayan constituido la dote* 

Art. 29. Los poderes no registrados producirán 
acción entre el mandante y el mandatario, pero no po- 
drán utilizarse en perjuicio de tercero, quien, sin em- 
bargo, podrá fundarse en ellos en cuanto le fueren fa- 
vorables. 

Art. 30. El Registro mercantil será publico* El 
registrador facilitará á los que las pidan las noticias 
referentes á lo que aparezca en la hoja de inscripción 
de cada comerciante, sociedad ó buque* Asimismo ex- 
pedirá testimonio literal del todo ó parte de la men- 
cionada hoja, á quien lo pida en solicitud firmada. 

Art. 31* El registrador mercantil tendrá bajo su 
custodia, donde hubiere Bolsa, ejemplares de la coti- 
zación diaria de los efectos que se negocien y de los 
cambios que se contraten en ella. 

Estos ejemplares servirán de matriz para todos los 
casos de averiguación y comprobación de cambios y 
cotizaciones en fechas determinadas. 



Art. 32. El cargo de registrador mercantil se pro- 
veerá por el Gobierno, prévia oposición* 

TITULO III. 

m LOS LIBROS T DE LA CONTABILIDAD DEL COMERCIO. 

Art. 33* Los comerciantes llevarán necesaria- 
mente: 

1 Un libro de inventarios y balances* 

2*° Un libro diario. 

3*° Un libro mayor* 

4.° Un copiador ó copiadores de cartas y tele- 
gramas* 

Y 5.° Los demás libros que ordenen las leyes es- 
pecíales. 

Las sociedades y compañías llevarán también un 
libro ó libros de actas, en las que constarán todos los 
acuerdos que se refieran á la marcha y operaciones 
sociales, tomados por las Juntas generales y los Con- 
sejos de administración. 

Art* 34* Podrán llevar además los libros que esti- 
men convenientes, según el sistema de contabilidad 
que adopten* 

Estos libros no estarán sujetos á lo dispuesto en 
el art* 36; pero podrán legalizar los que consideren 
oportunos* 

Art. 35* Los comerciantes podrán llevar los li- 
bros por sí mismos ó por personas á quienes autori- 
cen para ello. 

Si el comerciante no llevare los libros por sí mis- 
mo, se presumirá concedida la autorización al que 
los lleve, salvo prueba en contrario. 

Art. 36* Presentarán los comerciantes los libros 
á que se refiere el art* 33, encuadernados, forrados y 
foliados, al juez municipal del distrito en donde tuvie- 
ren su establecimiento mercantil, para que ponga en 
el primer folio de cada uno nota firmada de los que 
tuviere el libro. 

Se estampará además en todas las hojas de cada 
libro el sello del Juzgado municipal que lo autorice. 

Art. 3 7. El libro de inventarios y balances empe- 
zará por eí inventario que deberá formar el comer- 
ciante al tiempo de dar principio á sus operaciones, 
y contendrá: 

1. ° La relación exacta deL dinero, valores, crédi- 
tos, efectos al cobro, bienes muebles é inmuebles, 
mercaderías y efectos de todas clases, apreciados en 
su valor real y que constituyan su activo* 

2. ° La relación exacta de las deudas y toda clase 
de obligaciones pendientes, si las tuviere, y que for- 
men su pasivo. 

Y 3*° Fijará, en su caso, la diferencia exacta en- 
tre el activo y el pasivo, que será el capital con que 
principia sus operaciones. 

El comerciante formará además anualmente y ex- 
tenderá en el mismo libro el balance general de sus 
negocios con los pormenores expresados en este ar- 
tículo y de acuerdo con los asientos del diario, sin 
reserva ni omisión alguna, bajo su firma y responsa- 
bilidad* 

Art* 38* En el libro diario se asentará por prime- 
ra partida el resultado del inventario de que trata el 
articulo anterior, dividido en una ó varias cuentas 
consecutivas, según el sistema de contabilidad que 
se adopte. 

Seguirán después dia por áia todas sus operario- 
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nes, expresando cada asiento el cargo y descargo de 
las respectivas cuentas. 

Cuando las operaciones sean numerosas, cualquie- 
ra que sea su importancia, ó cuando hayan tenido lu 
gar fuera del domicilio, podrán anotarse en un solo 
asiento las que se refieran á cada cuenta y se hayan 
verificado en cada día, pero guardando en la expre- 
sión de ellas, cuando se detallen, el órden mismo en 
que se hayan verificado. 

Se anotarán asimismo, en la fecha en que las re- 
tire de caja, las cantidades que el comerciante desti- 
ne á sus gastos domésticos, y se llevarán á una cuen- 
ta especial que al intento se abrirá en el libro mayor. 

Art, 39. Las cuentas con cada objeto ó persona 
en particular se abrirán además por Debe y Haber en 
el libro mayor, y á cada una de estas cuentas se tras- 
ladarán, por órden riguroso de fechas, los asientos 
del diario referentes á ellas. 

Art. 40. En el libro de actas que llevará cada so- 
ciedad, se consignarán á la letra los acuerdos que se 
tomen en sus juntas ó en las de sus administradores, 
expresando la fecha de cada una, los asistentes á ellas, 
los votos emitidos y demás que conduzca al exacto 
conocimiento de lo acordado, autorizándose con la 
ñrma de los gerentes, directores ó administradores, 
que estén encargados de la gestión de la sociedad, ó 
que determinen los estatutos ó bases por que ésta se 
rija. 

Art, 41. Al libro copiador se trasladarán, bien sea 
á mano, ó valiéndose de un medio mecánico cualquie- 
ra, íntegra y sucesivamente, por órden de fechas, in- 
clusas la antefirma y firma, todas las cartas que el 
comerciante escriba sobre su tráfico, y los despachos 
telegráficos que expida. 

Art. 42 . Conser var án lo s c o merci an tes c uidaclosa- 
mente, en legajos y ordenadas, las cartas y despachos 
telegráficos que recibieren, relativos á sus negocia- 
ciones. 

Art. 43. Los comerciantes, además de cumplir y 
llenar las condiciones y formalidades prescritas en 
este título, deberán llevar sus libros con claridad, por 
órden de fechas, sin blancos, interpolaciones, raspa- 
duras ni tachaduras, y siu presentar señales de haber 
sido alterados sustituyendo ó arrancando ios folios, ó 
de cualquier otra manera. 

Art. 44, Los comerciantes salvarán á continua- 
ción, inmediatamente que los adviertan, los errores ú 
omisiones en que incurrieren al escribir en los libros, 
explicando con claridad en qué consistían, y exten- 
diendo el concepto tal como debiera haberse estam- 
pado. 

Si hubiera trascurrido algún tiempo desde que el 
yerro se cometió ó desde que se incurrió en la omi- 
sión, harán el oportuno asiento de rectificación, aña- 
diendo al márgeu del asiento equivocado una nota 
que indique la corrección. 

Art. 45. No se podrá hacer pesquisa de oficio por 
juez ó tribunal ni autoridad alguna, para inquirir si 
los cónie reían tes llevan sus libros con arreglo á las 
disposiciones de este Código, ní hacer investigación ó 
exámen general de la contabilidad en las oficinas ó 
escritorios de los comerciantes. 

Art. 46. Tampoco podrá decretarse á instancia 
de parte la comunicación, entrega ó reconocimiento 
general de los libros, correspondencia y demás docu- 
mentos de los comerciantes, excepto en los casos de 
nqúidáóíon, sucesión universal ó quiebra. 



Art. 47. Fuera de los casos prefijados en el ar- 
tículo anterior, solo podrá decretarse la exhibición de 
ios libros y documentos de los comerciantes, á ins- 
tancia de parte, ó de oficio, cuando la persona á quien 
pertenezcan tenga interés ó responsabilidad en el 
asunto en que proceda la exhibición. 

El reconocimiento se hará en el escritorio del co- 
merciante, á su presencia ó á la de persona que co- 
misione, y se contraerá exclusivamente á los puntos 
que tengan relación con la cuestión que se ventíle, 
siendo éstos los únicos que podrán comprobarse. 

Art. 48. Para graduar la fuerza probatoria de los 
libros de los comerciantes se observarán las reglas si- 
guientes: 

1 . a Los libros de los comerciantes probarán con- 
tra ellos, sin admitirles prueba en contrario; pero el 
adversario no podrá aceptar los asientos que le sean 
favorables y desechar los que le perjudiquen, sino 
que, habiendo aceptado este medio de prueba, queda- 
rá sujeto al resultado que arrojen en su conjunto, to- 
mando en igual consideración todos los asientos rela- 
tivos á la cuestión litigiosa. 

2. a Si en los asientos de los libros llevados por dos 
comerciantes no hubiere conformidad, y los del uno 
se hubieren llevado con todas las formalidades expre- 
sadas en este título, y los del otro adolecieren de 
cualquier defecto ó carecieren de los requisitos exigi- 
dos por este Código, los asientos de los libros en re- 
gla harán fe contra los de los defectuosos, ¿ no de- 
mostrarse lo contrarío por medio de otras pruebas 
admisibles en derecho. 

3. a Si uno de los comerciantes no presentare sus 
libros ó manifestare no tenerlos, harán fe contra él los 
de su adversario, llevados con todas las formalidades 
legales, ¿ no demostrar que la carencia de dichos li- 
bros procede de fuerza mayor, y salvo siempre la 
prueba contra los asientos exhibidos por otros medios 
admisibles enjuicio. 

4. a Sí los libros de los comerciantes tuvieren to- 
dos los requisitos legales y fueren contradictorios, el 
juez ó tribunal juzgará por las demás probanzas, ca- 
lificándolas según las reglas generales del derecho. 

Art. 49. Los comerciantes y sus herederos ó su- 
cesores conservarán los libros, telegramas y corres- 
pondencia de su giro en general, por todo el tiempo 
que éste dure y hasta cinco años después de la liqui- 
dación de Lodos sus negocios y dependencias mercan- 
tiles. 

Los documentos que conciernan especialmente á 
actos ó negociaciones determinadas, podrán ser in- 
utilizados ó destruidos, pasado el tiempo de prescrip- 
ción de las acciones que de ellos se deriven, á me- 
nos de que haya pendiente alguna cuestión que se 
reñera á ellos directa ó indirectamente, en cuyo 
caso deberán conservarse hasta la terminación de la 
misma. 

TITULO IV. 

DISPOSICIONES GENERALES SORBE LOS CONTRATOS DE 
COMERCIO. 

Art. 50. Los contratos mercan tiles* en todo lo re- 
lativo á sus requisitos, modificaciones, excepciones, 
interpretación y extinción y á la capacidad de los con- 
tratantes, se regirán, en todo lo que no se halle ex- 
presamente establecido en este Código ó en leyes es- 
peciales, por las reglas generales del derecho común, 
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Art. 51. Serán válidos y producirán obligación y 
acción enjuicio los contratos mercantiles, cualesquie- 
ra que sean la forma y el idioma en que se celebre^ 
la clase á que correspondan y la cantidad que tengan 
por objeto, con tal que conste su existencia por alguno 
de los medios que el derecho civil tenga establecidos. 
Sin embargo, la declaración de testigos no será por sí 
sola bastante para probar la existencia de un contrato 
cuya cuantía exceda de 1.500 pesetas, á no concurrir 
con alguna otra prueba. 

La correspondencia telegráfica solo producirá 
obligación entre los contratantes que hayan admitido 
este medio préviamente y en contrato escrito y siem- 
pre que los telegramas reúnan las condiciones ó sig- 
nos convencionales que préviamente hayan estable- 
cido los contratantes, si así lo hubiesen pactado. 

Art. 52. Se exceptuarán de lo dispuesto en el ar- 
tículo que precede: 

1. ° Los contratos que, con arreglo á este Código ó 
á las leyes especiales, deban reducirse á escritura ó 
requieran formas ó solemnidades necesarias para su 
eficacia. 

2. ° Los contratos celebrados en país extranjero en 
que la ley exija escrituras, formas ó solemnidades de- 
terminadas para su validez, aunque no las exija la ley 
española. 

En uno y otro caso, los contratos que no llenen las 
circunstancias respectivamente requeridas, no produ- 
cirán obligación ni acción en juicio. 

Art. 53. Las convenciones ilícitas no producen 
Obligación ni acción aunque recaigan sobre operacio- 
nes de comercio. 

Art. 54. Los contratos que se celebren por corres- 
pondencia, quedarán perfeccionados desde que se con- 
teste aceptando la propuesta ó las condiciones con que 
ésta fuere modificada. 

Art. 55. Los contratos en que intervenga agen- 
te ó corredor, quedarán perfeccionados cuando los 
contratantes hubieren aceptado su propuesta. 

Art. 56. En el contrato mercantil en que se fija- 
re pena de indemnización contra el que no lo cum- 
pliere, la parte perjudicada podrá exigir el cumpli- 
miento del contrato por los medios de derecho, ó la 
pena prescrita; pero utilizando una de estas dos accio- 
nes, quedará extinguida la otra, á no mediar pacto en 
contrario. 

Art. 57. Los contratos de comercio se ejecutarán 
y cumpiirán de buena fe, según los términos en que 
fueren hechos y redactados, sin tergiversar con ínter* 
pr elaciones arbitrarias el sentido recto, propio y usual 
de las palabras dichas ó escritas, ni restringir los 
efectos que naturalmente se deriven del modo con 
que los contratantes hubieren explicado su voluntad 
y contraído sus obligaciones. 

Art. 58. Si apareciere divergencia entre los ejem- 
plares de un contrato que presenten los contratantes, 
y en su celebración hubiere intervenido agente ó co- 
rredor, se estará á lo que resulte de los libros de és- 
tos, siempre que se encuentren arreglados á derecho. 

Art, 59. Si se originaren dudas que no puedan 
resolverse con arreglo á lo establecido en el artícu- 
lo 2.° de este Código, se decidirá la cuestión á favor 
del deudor. 

Art. 60. En todos los cómputos de dias, meses y 
anos Se entenderán: el día de veinticuatro horas, los 
meses según están designados en el Calendarlo Gre- 
goriano, y el año de trescientos sesenta y cinco dias. 



Exceptúanse las letras de cambio, los pagarés y 
los préstamos, respecto á los cuales se estará á lo que 
especialmente para ellos establece este Código. 

Art. 61. N o se reconocerán términos de gracia, 
cortesía ú otros que, bajo cualquiera denominación, 
difieran ei cumplimiento de las obligaciones mercan- 
tiles, sino los que las partes hubieren prefijado en el 
contrato, ó se apoyaren en una disposición terminante 
de derecho. 

Art. 62. Las obligaciones que no tuvieren térmi- 
no prefijado por las partes ó por las disposiciones de 
este Código, serán exigibles á los diez dias después 
de contraidas si solo produjeren acción ordinaria, y 
al día inmediato si llevaren aparejada ejecución. 

Art. 63. Los efectos de la morosidad en el cum- 
plimiento de las obligaciones mercantiles comen- 
zarán: 

1. ° En los contratos que tuvieren dia señalado 
para su cumplimiento por voluntad de las partes ó 
por la ley, al dia siguiente de su vencimiento. 

2. ü En los que no lo tengan, desde el dia en que 
el acreedor interpelare judicialmente al deudor ó le 
intimare la protesta de daños y perjuicios, hecha con- 
tra él ante un juez, notario ú otro oficial público au- 
torizado para admitirla. 

TITULO V. 

DE LOS LUGARES Y CASAS DE CONTRATACION MERCANTIL. 

SECCION PRIMERA. 

De las Bolsas de comercio. 

Art. 64. Los establecimientos públicos legalmen- 
te autorizados en que de ordinario se reúnen los co- 
merciantes y los agentes intermedios colegiados para 
concertar ó cumplir las operaciones mercantiles ex- 
presadas en esta sección, se denominarán Bolsas de 
comercio. 

Art. 65, Podrá el Gobierno es tabiecer ó autorizar 
la creación de Bolsas de comercio, donde lo juzgue 
conveniente. 

También las sociedades constituidas con arreglo 
á este Código podrán establecerlas, siempre que la fa- 
cultad de hacerlo sea uno de sus ñnes sociales. 

Esto no obstante, para que tenga carácter oficial 
la cotización de las operaciones realizadas y publica- 
das en esta clase de Bolsas, sera indispensable que 
haya autorizado el Gobierno dichas operaciones antes 
de comenzar á ser objeto de la contratación pública 
que la cotización acredite. 

El Gobierno podrá conceder dicha autorización, 
prévios los informes que estime necesarios sobre su 
conveniencia pública. 

Art. 66. Tanto las Bolsas existentes como las de 
nueva creación, se regirán por las prescripciones de 
este Código. 

Art. 67. Serán materia de contrato en Bolsa: 

1. ® Los valores y efectos públicos. 

2. ° Los valores industríales y mercantiles emiti- 
dos por particulares ó por sociedades ó empresas le- 
galmente constituidas. 

3. ° Las letras de cambio, libranzas, pagarés y 
cualesquiera otros valores mercantiles. 

4. ° La venta de metales preciosos, amonedados ó 
en pasta. 
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5. ° Las mercaderías de todas clases y resguardos 
de depósitos. 

6. ° Los seguros de efectos comerciales contra ries- 
gos terrestres ó marítimos. 

7. a Los fletes y trasportes, conocimientos y cartas 
de porte. 

8. ° Cualesquiera otras operaciones análogas á las 
expresadas en los números anteriores, con tal de que 
sean lícitas conforme á las leyes. 

Los valores y efectos á que se refieren los núme - 
ros l.° y 2.° de este artículo solo se incluirán en las 
cotizaciones oficiales cuando su negociación se halle 
autorizada, conforme al art. 65, en las Bolsas ele crea- 
ción privada, ó estén declarados negociables para las 
Bolsas de creación oficial. 

Art. 68, Para incluirlos en las cotizaciones oficia- 
les de que habla el artículo anterior, se comprende- 
rán bajo la denominación de efectos públicos: 

1, * Los que por medio de una emisión represen- 
ten créditos contra el Estado, las Provincias ó los 
Municipios, y lega luiente estén reconocidos como ne- 
gociables en Bolsa. 

2. ° Los emitidos por Jas Naciones extranjeras, sí 
su negociación ha sido autorizada debidamente por 
el Gobierno, prévio dictámen de la Junta sindical del 
Colegio de agentes de cambio. 

Art, 69, También podrán incluirse en las cotiza- 
ciones oficiales como materia de contrato en Bolsa 
los documentos de crédito al portador emitidos por 
establecimientos, compañías ó empresas nacionales, 
con arreglo á las leyes y á sus estatutos, siempre que 
el acuerdo de su emisión, con todos los demás requi- 
sitos enumerados en el art, 21, aparezca conveniente- 
mente inscrito en el Registro mercantil, lo mismo 
que en los de la propiedad, cuando por su naturale- 
za deban serlo, y con tal de que estos extremos pré- 
viamente se hayan hecho constar ante la Junta sindi- 
cal del Colegio de agentes de cambio. 

Art. 70. Para incluir en las cotizaciones oficiales 
como materia de contrato en Bolsa los documentos 
de crédito al portador de empresas extranjeras cons- 
tituidas con arreglo á las leyes del Estado en que di- 
chas empresas radiquen, se necesitará la autorización 
prévia de la Junta sindical del Colegio de agentes de 
cambio, una vez acreditado que la emisión está he- 
cha con arreglo á la ley y á los estatutos de la com- 
pañía de la que los valores procedan, y que se han 
llenado todos los requisitos que en las mismas dis- 
posiciones se prescriban, y como no medien razones 
de interés público que lo estorben. 

Art. 71. La inclusión en las cotizaciones oficiales 
de los efectos ó valores al portador emitidos por par- 
ticulares, no podrá hacerse sin autorización de la 
Junta sindical del Colegio de agentes de cambio, que 
la concederá siempre que sean hipotecarios ó estén 
suficientemente garantidos á su juicio y bajo su res- 
ponsabilidad. 

Art. 72. No podrán incluirse en las cotizaciones 
oficiales: 

L° Los efectos ó valores procedentes de compa- 
ñías ó sociedades no inscritas en el Registro mer- 
cantil. 

2.° Los efectos ó valores procedentes de compa- 
ñías que, aunque estén inscritas en el Registro mer- 
cantil, no hubieren hecho las emisiones con arreglo 
á este Código ó á leyes especiales. 

Art. 73. Los reglamentos fijarán los dias y horas 



en que habrán de celebrarse las reuniones de las Bol- 
sas creadas por el Gobierno ó por los particulares, una 
vez que éstas adquieran carácter oficial, y todo lo con- 
cerniente á su régimen y policía interior, que estará 
en cada una de ellas á cargo de la Junta sindical del 
Colegio de agentes. El Gobierno fijará el arancel de 
los derechos de los agentes. 

SECCION SEGUNDA. 

De las operaciones de Bolsa. 

Art, 74. Todos, sean ó no comerciantes, podrán 
contratar, sin intervención de agente de cambio cole- 
giado, las operaciones sobre efectos públicos 6 sobre 
valores industriales ó mercantiles; pero tales contra- 
tos no tendrán otro valor que el que naciere de su for- 
ma y les otorgare la ley común, 

Art. 75. Las operaciones que se hicieren en Bolsa 
se cumplirán con las condiciones y en el modo y for- 
ma que hubiesen convenido los contratantes, pudi en- 
do ser al contado ó á plazo, en firme ó á voluntad, 
con prima ó sin ella, expresando al anunciarlas las 
condiciones que en cada una se hubiesen estipulado. 

De todas estas operaciones nacerán acciones y 
obligaciones exigibles ante los tribunales. 

Art. 76. Las operaciones al contado hechas en 
Bolsa se deberán consumar el mismo dia de su cele- 
bración, ó á lo más, en el tiempo que medie hasta la 
reunión siguiente de Bolsa. 

El cedente estará obligado á entregar, sin otra di- 
lación, los efectos ó valores vendidos, y el tomador á 
recibirlos, satisfaciendo su precio en el acto. 

Las operaciones á plazo y las condicionales se con- 
sumarán de la misma manera en la época de la liqui- 
dación convenida. 

Art. 77. Si las transacciones se hicieren por me- 
diación ele agente de cambio colegiado, callando éste 
el nombre del comitente, ó entre agentes con la mis- 
ma condición, y el agente colegiado vendedor ó com- 
prador demorasen el cumplimiento de lo convenido, 
el perjudicado por la demora podrá optar en la Bolsa 
inmediata entre el abandono del contrato, denun- 
ciándolo á la Junta sindical, ó el cumplimiento del 
mismo. 

En este último caso, se consumará con la interven- 
ción de uno de los individuos de la Junta sindical, 
comprando ó vendiendo los efectos públicos convenidos 
por cuenta y riesgo del agente moroso, sin perjuicio 
de la repetición de éste contra el comitente. 

La Junta sindical ordenará la realización de la 
parte de fianza del agente moroso necesaria para sa- 
tisfacer inmediatamente estas diferencias. 

En las negociaciones sobre valores industríales y 
mercantiles, metales ó mercaderías, el que demore ó 
rehúse el cumplimiento de un contrato, será compe- 
tido á cumplirlo por las acciones que nazcan según las 
prescripciones de este Código. 

Art, 78. Convenida cada operación cotizable, el 
agente de cambio que hubiere intervenido en ella la 
extenderá en una nota firmada, entregándola acto con- 
tinuo al anunciador, quien después de leerla al públi- 
co en alta voz, la pasará á la Junta sindical. 

Art. 79. Las operaciones que se hicieren por agen- 
te colegiado sobre valores ó efectos públicos, se anun- 
ciarán de viva voz en el acto mismo en que queden 
convenidas, sin perjuicio de pasar la correspondiente 
nota á la Junta sindical. 
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De los demás contratos se dará noticia en el Bole- 
an de cotización, expresando el precio máximo y mí- 
nimo en las compras de mercaderías* trasportes y ile- 
t amen tos, el tipo del descuento y el de los cambios 
en los giros y préstamos. 

Art. 80. La Junta, sindical se reunirá trascurri- 
das las horas de Bolsa, y en vista de las negociacio- 
nes de efectos públicos que resulten, de las notas en- 
tregadas por los agentes colegiados, y con la noticia 
de las ventas y demás operaciones intervenidas por 
los mismos, extenderá el acta de la cotización, remi- 
tiendo una copia certiíicada al Registro mercantil. 

SECCION TERCERA. 

De los damas lugares públicos do contratación. 
De las ferias, mercados y tiendas, 

Art, 81, Tanto el Gobierno como las sociedades 
mercantiles que estuvieren dentro de las condiciones 
que señala el art. 65 de este Código, podrán estable- 
cer lonjas ó casas de contratación. 

Art. 82. La autoridad competente anunciará el 
sitio y la época en que habrán de celebrarse las fe- 
rias, y las condiciones de policía que deberán obser- 
varse en ellas. 

Art. 83, Los contratos de compra- venta celebra- 
dos en feria podrán ser al contado ó á plazos; los pri- 
meros habrán de cumplirse en el mismo dia de su ce- 
lebración, ó á lo más, en las veinticuatro horas si- 
guientes. 

Pasadas éstas sin que ninguno de los contratan- 
tes haya reclamado su cumplimiento, se considerarán 
nulos, y los gajes, señal ó arras que mediaren queda- 
rán á favor del quo los hubiere recibido. 

Art. 84. Las cuestiones que se susciten en las fe- 
rias sobre contratos celebrados en ellas, se decidirán 
en juicio verbal por el juez municipal ¿el pueblo en 
que se verifique la feria, con arreglo á las prescripcio- 
nes de este Código, siempre que el valor de la cosa li- 
tigiosa no exceda de 1.500 pesetas. 

Si hubiere más de un juez municipal, será compe- 
tente el que eligiere el demandante. 

Art. 85, La compra de mercaderías en almacenes 
ó tiendas abiertas al público causará prescripción de 
derecho á favor del comprador respecto de las merca- 
derías adquiridas, quedando á salvo en su caso los de- 
rechos del propietario de ios objetos vendidos para ejer- 
citar las acciones civiles ó criminales que puedan cor- 
responderle contra el que los vendiere indebidamente. 

Para los efectos de esta prescripción, se reputarán 
almacenes ó tiendas abiertas al público: 

1 Los que establezcan los comerciantes inscritos. 

%° Los que establezcan los comerciantes no ins- 
critos, siempre que ios almacenes ó tiendas permanez- 
can abiertos al público por espacio de ocho dias con- 
secutivos, ó se hayan anunciado por medio de rótulos, 
muestras ó títulos en el local mismo, ó por avisos re- 
partidos al público ó insertos en los diarios de la lo- 
calidad, 

Art, 86. La moneda en que se verifique el pago 
de las mercaderías compradas al contado en las tien- 
das ó establecimientos públicos, no será reivindicable. 

Art. 87. Las compras y ventas verificadas en es- 
tablecimiento se presumirán siempre hechas al con- 
tado, salvo la prueba en contrario. 



TITULO VI. 

■DE LOS AGENTES MEDI ADO RES DEL COMERCIO Y DE 
SUS OBLIGACIONES RESPECTIVAS* 

SECCION PRIMERA. 

Disposiciones comunes á los agentes mediadores de 
comercio, 

Art. 88. Estarán sujetos á las leyes mercantiles 
como agentes mediadores del comercio: 

Los agentes de cambio y Bolsa, 

Los corredores de comercio. 

Los corredores intérpretes de buques. 

Art. 89, Podrán prestar los servicios de agentes 
de Bolsa y corredores, cualquiera que sea su clase, 
los españoles y los extranjeros; pero solo tendrán fe 
pública los agentes y los corredores colegiados. 

Los modos de probar la existencia y circunstan- 
cias de los actos ó contratos en que intervengan agen- 
tes que no sean colegiados, serán los establecidos por 
el derecho mercantil ó común para justificar las obli- 
gaciones, 

Art, 90. En cada plaza de comercio se podrá es- 
tablecer un Colegio de agentes de Bolsa, otro de cor- 
redores de comercio, y en las plazas marítimas uno 
de corredores intérpretes de buques, 

Art, 91. Los Colegios de que trata el artículo an- 
terior se compondrán de los individuos que hayan ob- 
tenido el título correspondiente por reunir las condi- 
ciones exigidas en este Código. 

Art, 92, Al frente de cada Colegio habrá una Jun- 
ta sindical elegida por los colegiados. 

Art. 93. Los agentes colegiados tendrán el carác- 
ter de notarios en cuanto se refiera á la contratación 
de efectos públicos, valores industriales y mercanti- 
les, mercaderías y demás actos de comercio compren- 
didos en su oficio en la plaza respectiva. 

Llevarán un libro-registro con arreglo á lo que 
determina el art. 36, asentando en él por su orden se- 
parada y diariamente todas las operaciones en que 
hubiesen intervenido, pudiendo además llevar otros 
libros con las mismas solemnidades. 

Los libros y pólizas de los agentes colegiados ha- 
rán fe en juicio, 

Art, 94. Para ingresar en cualquiera de los Cole- 
gios de agentes á que se refiere el art, 90, será nece- 
sario: 

1. ° Ber español ó extranjero naturalizado. 

2. ' 0 Tener capacidad para comerciar con arreglo 
á este Código. 

3. ° No estar sufriendo pena correccional ó aflic- 
tiva, 

4. ° Acreditar buena conducta moral y conocida 
probidad, por medio de una información judicial de 
tres comerciantes inscritos. 

5. ° Constituir en la Caja de Depósitos ó en sus su- 
cursales, ó en el Banco de España, la fianza que de- 
termine el Gobierno. 

6. ° Obtener del Ministerio de Fomento el título 
correspondiente, oida la Junta sindical del Colegio 
respectivo, 

Art. 95. Será obligación de los agentes colegiados: 

l.° Asegurarse de la identidad y capacidad legal 
para contratar de las personas en cuyos negocios in- 

3 
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ter vengan, y en su casó ele la legitimidad de las fir- 
mas de los contratantes. 

Guando éstos no tuvieren la libre administración 
de sus bienes, no podrán los agentes prestar su con- 
curso sin que preceda la debida autorización con arre- 
glo á las leyes. 

2. ° Proponer los negocios con exact tud, precisión 
y claridad, absteniéndose de hacer supuestos que in- 
duzcan á error á los contratantes. 

3. ° Guardar secreto en todo lo que concierna á 
las negociaciones que hicieren, y no revelar los nom- 
bres de las personas que se las encarguen, á ménos 
que exija lo contrario la ley ó la naturaleza ele las 
operaciones, ó que los interesados consientan en que 
sus nombres sean conocidos. 

4. ° Expedir, á costa de los interesados que la pi- 
dieren, certificación de los asientos respectivos de sus 
contratos. 

Art. 96. No podrán los agentes colegiados: 

1 .° Comerciar por cuenta propia. 

t.° Constituirse en aseguradores de riesgos mer- 
cantiles. 

3. ° Negociar valores ó mercaderías por cuenta de 
individuos ó sociedades que hayan suspendido sus 
pagos, ó que hayan sido declarados en quiebra ó en 
concurso, á no haber obtenido rehabilitación. 

4. * Adquirir para sí los efectos de cuya negocia- 
ción estuvieren encargados, salvo en el caso de que 
el agente tenga que responder de faltas del compra- 
dor al vendedor. 

5. ü Dar certificaciones que no se refieran directa- 
mente á hechos que consten en los asientos de sus 
libros. 

6. ° Desempeñar los cargos de cajeros, tenedores 
de libros ó dependientes de cualquier comerciante ó 
establecimiento mercan til. 

Art, 97. Los que contravinieren á las disposicio- 
nes del artículo anterior, serán privados de su oficio 
por el Gobierno, prévia audiencia de la Junta sindi- 
cal y del interesado, el cual podrá reclamar contra 
esta resolución por la vía contencioso- administra ti va. 

Serán además responsables civilmente del daño 
que se siguiere por faltar á las obligaciones de su 
cargo. 

Art. 9B. La fianza de los agentes de Bolsa, de los 
corredores de comercio y de los corredores intérpre- 
tes de buques estará especialmente afecta á las re- 
sultas de las operaciones de su oficio, teniendo los 
perjudicados una acción real preferente contra la 
misma, sin perjuicio de las demás que procedan en 
derecho. 

Esta fianza no podrá alzarse aunque el agente cese 
en el desempeño de su cargo, hasta trascurrido el 
plazo que se señala en el art. 946, sin que dentro de 
él se haya formalizado reclamación. 

Solo estará sujeta la fianza á responsabilidades 
ajenas al cargo, cuando las de éste se hallen cubier- 
tas íntegramente. 

Si la fianza se desmembrare por las responsabili- 
dades á que está afecta, ó se disminuyere por cual- 
quiera causa su valor efectivo, deberá reponerse por 
el agente en el término de veinte dias. 

Art. 99. En los casos de inhabilitación, incapaci- 
dad ó suspensión de oficio de los agentes de Bolsa, 
corredores de comercio y corredores intérpretes de 
buques, los libros que con arreglo á este Código deben 
llevar se depositarán en el Registro mercantil. 



SECCION SECUNDA. 

De los agentes colegiados de cambio y Bolsa* 

Art. Í00. Corresponderá á los agentes de cambio 
y Bolsa: 

\. ú Intervenir privativamente en las negociacio- 
nes y trasfer encías de toda especie de efectos ó valo- 
res públicos cotizables, definidos en el art. 68. 

2.° Intervenir, en concurrencia con los corredores 
de comercio, en todas las demás operaciones y con- 
tratos de Bolsa, sujetándose á las responsabilidades 
propias de estas operaciones. 

Art. 101. Los agentes de Bolsa que intervengan 
en contratos de compra-venta ó en otras operaciones 
al contado ó á plazo, responderán al comprador de la 
entrega de los efectos ó valores sobre que versen di- 
chas operaciones, y al vendedor del pago del precio ó 
indemnización convenida. 

Art. 102. Anotarán los agentes de Bolsa en sus 
libros, por órdeo correlativo de numeración y de fe- 
chas, todas las operaciones en que intervengan. 

Art. 103. Los agentes de Bolsa se entregarán re- 
cíprocamente nota suscrita de cada una de las opera- 
ciones concertadas, en el mismo día en que las hayan 
convenido. Otra nota, igualmente firmada, entregarán 
á sus comitentes, y éstos á los agentes, expresando su 
conformidad con los términos y condiciones de la ne- 
gociación. 

Las notas ó pólizas que los agentes entreguen á 
sus comitentes, y las que se expidan mutuamente, 
harán prueba contra el agente que las suscriba, en 
todos los casos de reclamación á que dieren lugar. 

Para determinar la cantidad líquida á reclamar, 
expedirá la Junta sindical certificación en que se 
haga constar la diferencia en efectivo que resulte con- 
tra el comitente, en vista de las notas de la operación. 

La conformidad de los comitentes, una vez reco- 
nocida en juicio su firma, llevará aparejada ejecución, 
siempre que se presente la certificación de la Junta 
sindical de que habla el párrafo anterior. 

Art. 104. Los agentes de Bolsa, además de las obli- 
gaciones comunes á todos los agentes mediadores, 
enumeradas en los artículos 95, 96, 97 y 98, serán 
responsables civilmente por los títulos ó valores in- 
dustriales ó mercantiles que vendieren después de 
hecha pública por la Junta sindical la denuncia de 
dichos valores como de procedencia ilegítima. 

Art. 105. El presidente, ó quien hiciere sus veces, 
y dos individuos á lo ménos de la Junta sindical, asis- 
tirán constantemente á las reuniones de la Bolsa, para 
acordarlo que proceda en los casos que puedan ocurrir. 

La Junta sindical fijará el tipo de las liquidacio - 
nes mensuales al cerrarse la Bolsa del último dia del 
mes, tomando por base el término medio de la cotiza- 
ción del mismo día. 

La misma Junta será la encargada de recibir las 
liquidaciones parciales y practicar la general del mes. 

SECCION TERCERA. 

De los corredores colegiados de comercio. 

Art, 106. Además de las obligaciones comunes á 
todos los agentes mediadores del comercio, que enu- 
mera el art. 95, los corredores colegiados de comercio 
estarán obligados: 
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1. * A responder legalmente déla autenticidad de 
la firma del último cedente en las negociaciones de le- 
tras de cambio ú otros valores endos ables. 

2. ° A asistir y dar fe en los contratos de compra- 
venta dé la entrega de los efectos y de su pago, si los 
interesados lo exigieren. 

3. ° A recoger del cedente y entregar al tomador 
las letras ó efectos endo sables que se hubieren nego- 
ciado con su intervención. 

4. " A recoger del tomador y entregar al cedente 
el importe de las letras ó valores endosables nego- 
ciados. 

Art. 107. Los corredores colegiados anotarán en 
sus libros, y en asientos separados, todas las operacio- 
nes en que hubieren intervenido, expresando los nom- 
bres y el domicilio de los contratantes, la materia y 
las condiciones de los contratos. 

En las ventas expresarán lá calidad, cantidad y 
precio de la cosa vendida, lugar y fecha de la entre- 
ga, y la forma en que haya de pagarse el precio. 

En las negociaciones de letras, anotarán las fechas, 
puntos de expedición y de pago, términos y vencimien- 
tos, nombres del librador, endosante y pagador, los 
del cedente y tomador, y el cambio convenido. 

En los seguros con referencia á la póliza, se ex- 
presarán, además del número y fecha dé la misma, 
los nombres del asegurador y del asegurado, objeto 
del seguro, su valor según los contratantes, la prima 
convenida, y, en su caso, el lugar de carga y descar- 
ga, y precisa y exacta designación del buque ó del 
medio en que haya de efectuarse el trasporte. 

Art. IOS, Dentro del día en que se verifique el 
contrato, entregarán los corredores colegiados á cada 
uno de los contratantes una minuta firmada, compren- 
siva de cuanto éstos hubieren convenido. 

Art. 109. En los casos en que por conveniencia 
de las partes se extienda un contrato escrito, el corre- 
dor certificará al pié de los duplicados y conservará 
el original. 

Art. 110. Los corredores colegiados podrán, en 
concurrencia con los corredores intérpretes de bu- 
ques, desempeñar las funciones propias de estos últi- 
mos, sometiéndose á las prescripciones de la sección 
siguiente de este título. 

Art. 111. El Colegio de corredores, donde no lo 
hubiere de agentes, extenderá cada día de negociación 
una nota de los cambios comentes y de los precios de 
las mercaderías; á cuyo efecto, dos individuos de la 
Junta sindical asistirán á las reuniones de la Bolsa, 
debiendo remitir una copia autorizada de dicha nota 
al Registro mercantil. 

SECCION CUARTA. 

De lo 3 cor redor es colegiados intérpretes do buques, 

Art. 112. Para ejercer el cargo de corredor intér- 
prete de buques, además de reunir las circunstancias 
que se exigen á los agentes mediadores en el art. 94, 
será necesario acreditar, bien por exámen ó bien por 
certificado de establecimiento público, el conocimíem 
to de dos lenguas vivas extranjeras. 

Art. 113. Las obligaciones de los corredores in- 
térpretes de buques serán: 

i.* Intervenir en los contratos de fleiamento, de 
seguros marítimos y préstamos á la gruesa siendo 
requeridos. 



2. ° Asistir á los capitanes y sobrecargos de bu- 
ques extranjeros y servirles de intérpretes en ]as decla- 
raciones, protestas y demás diligencias que les ocur- 
ran en los tribunales y oficinas públicas. 

3. ° Traducir los documentos que los expresados 
capitanes y sobrecargos extranjeros hubieren de pre- 
sentar en las mismas oficinas, siempre que ocurriere 
duda sobre su inteligencia, certificando estar hechas 
las traducciones bien y fielmente. 

4. ° Representar á los mismos en juicio cuando no 
comparezcan ellos, el naviero ó el consignatario del 
buque. 

Art. i 14. Será asimismo obligación de los corre- 
dores intérpretes de buques llevar: 

L° Un libro copiador de las traducciones que hi- 
cieren, insertándolas literalmente. 

2. * Un registro del nombre de los capitanes á quie- 
nes prestaren la asistencia propia de su oficio, expre- 
sando el pabellón, nombre, clase y porte del buque, y 
los puertos de su procedencia y destino. 

3. ° Un libro diario de los contratos de fleiamento 
en que hubieren intervenido, expresando en cada 
asiento el nombre del buque, su pabellón, matrícula 
y porte; los del capitán y del fletador; precio y destino 
del flete; moneda en que baya de pagarse; anticipos 
sobre el mismo, si los hubiere; los efectos en que con- 
sista el cargamento; condiciones pactadas entre el 
fletador y capitán sobre estadías, y el plazo prefijado 
para comenzar y concluir la carga. 

Art. 115. El corredor intérprete de buque conser- 
vará un ejemplar del contrato ó contratos que hayan 
mediado entre el capitán y el fletador. 

LIBRO SEGUNDO- 

los contratos especiales del comercio 

TITULO I. 

UE LAS COMPAÑÍAS MERCANTILES. 

SECCION PRIMERA. 

Do la constitución de las compañías y da sus 
clases. 

Art. 1 i 6. El contrato de compañía, por el cual dos 
ó más personas se obligan á poner en fondo común 
bienes, industria ó alguna de estas cosas para obtener 
lucro, será mercantil, cualquiera que fuese su clase, 
siempre que se haya constituido con arreglo á las dis- 
posiciones de este Código. 

Una vez constituida la compañía mercantil, ten- 
drá personalidad jurídica en todos sus actos y con- 
tratos. 

Art. 1 17. El contrato de compañía mercantil, ce- 
lebrado con los requisitos esenciales del derecho, será 
válido y obligatorio entre los que lo celebren, cuales- 
quiera que sean la forma, condiciones y combinacio- 
nes lícitas y honestas con que lo constituyan, siem- 
pre que no estén expresamente prohibidas en este Có- 
digo. 

Será libre la creación de Bancos territoriales, agrí- 
colas y de emisión y descuento, de sociedades de cré- 
dito, de préstamos hipotecarios, concesionarias de 
obras publicas, fabriles, de almacenes generales de 
depósito, de minas, de formación de capitales y ren- 
tas vitalicias, de seguros, y demás asociaciones que 
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tuvieren por objeto cualquiera empresa industrial y 
de comercio. 

ArL 118. Serán igualmente válidos y eficaces los 
contratos entre las compañías mercantiles y cuales- 
quiera personas capaces de obligarse* siempre que 
fueren lícitos y honestos y aparecieren cumplidos 
los requisitos que expresa el artículo siguiente. 

ArL 119, Toda compañía de comercio, antes de 
dar principio ¿i sus operaciones, deberá hacer cpnsr- 
tar su constitución, pactos y condiciones, en escritu- 
ra pública que se presentará para su inscripción en 
el Registro mercantil, conforme á lo dispuesto en el 
artículo 17. 

A las mismas formalidades quedarán sujetas, con 
arreglo á lo dispuesto en el art. 25, las, escrituras adi- 
cionales que de cualquiera manera modifiquen ó al- 
teren el contrato primitivo de la compañía. 

Los socios no podrán hacer pactos reservados, sino 
que todos deberán constar en la escritura social, 

ArL 120, Los encargados de la gestión social que 
contravinieren á lo dispuesto en el artículo anterior, 
serán solidariamente responsables para con las perso- 
nas extrañas á la compañía con quienes hubieren con- 
tratado en nombre de la misma. 

Art. 121. Las compañías mercantiles se regirán 
por las cláusulas y condiciones de sus contratos, y en 
cuanto en ellas no esté determinado y prescrito, por 
las disposiciones de este Código. 

Art, 122. Por regla general, las compañías mer- 
cantiles se constituirán adoptando alguna de las si- 
guientes formas: 

1 , a La regular colectiva, en que todos los socios, 
en nombre colectivo y bajo una razón social, se com- 
prometen á participar, en la proporción que establez- 
can, de los mismos derechos y obligaciones, 

2. a La comanditaria, en que uno ó varios sujetos 
aportan capital determinado al fondo común para es- 
tar á las resultas de las operaciones sociales dirigidas 
exclusivamente por otros con nombre colectivo. 

3. a La anónima, en que formando el fondo común 
los asociados por partes ó porciones ciertas, figuradas 
por acciones ó de otra manera indubitada^ encargan 
su manejo á mandatarios ó administradores amovibles 
que representen á la compañía bajo una denominación 
apropiada al objeto ó empresa á que destine sus 
fondos, 

Art, 123, Por la índole de sus operaciones po- 
drán ser las compañías mercantiles: 

Sociedades de crédito. 

Bancos de emisión y descuento. 

Gompañías de crédito territorial. 

Compañías de minas. 

Bancos agrícolas. 

Concesionarias de ferro- carriles tranvías y obras 
publicas. 

De almacenes generales de depósito. 

Y de otras especies, siempre que sus pactos sean 
lícitos, y su fin la industria ó el comercio. 

Art. 124, Las compañías mutuas ele seguros con- 
tra incendios, de combinaciones tontinas sobre la 
vida para auxilios á la vejez, y de cualquiera otra 
clase* y las cooperativas de producción, de crédito ó 
de consumo, solo se considerarán mercantiles y que- 
darán sujetas á las disposiciones de este Código cuan- 
do se dedicaren á actos de comercio extraños á la 
mutualidad, ó se convirtieren en sociedades á pri- 
ma fija. 



SECCION SEGUNDA, 

De las compañías colectivas, 

Art. 125. La escritura social efe la compañía co- 
lectiva deberá expresar: 

El nombre, apellido y domicilio de los socios. 

La razón social. 

El nombre y apellido de los socios á quienes se 
encomiende la gestión de la compañía y el uso de la 
firma social. 

El capital que cada socio aporte en dinero efecti- 
vo, créditos ó efectos, con expresión del valor que se 
dé á éstos ó de las bases sobre que haya de hacerse 
el avalúo. 

La duración de la compañía. 

Las cantidades que en su caso se asignen á cada 
socio gestor anualmente para sus gastos particulares. 

Se podrán también consignar en la escritura todos 
los demás pactos lícitos y condiciones especiales que 
los socios quieran establecer. 

Art. 128. La compañía colectiva habrá de girar 
bajo el nombre de todos sus socios, de algunos de 
ellos ó de uno solo, debiéndose añadir en estos dos 
últimos casos al nombre ó nombres que se expresen, 
las palabras «y compañía.)? 

Este nombre colectivo constituirá la razón ó fir- 
ma social* en la que no podrá incluirse nunca el nom 
bre de persona que no pertenezca de presente á la 
' compañía. 

Los que no perteneciendo á la compañía incluyan 
su nombre en la razón social* quedarán sujetos á res- 
ponsabilidad solidaria* sin perjuicio de la penal sí á 
ella hubiere lugar, 

Art. i 27. Todos los socios que formen la compa- 
ñía colectiva* sean ó no gestores de la misma, esta- 
rán obligados, personal y solidariamente, con todos 
sus bienes, á las resultas de las operaciones que se ha- 
gan á nombre y por cuenta de la compañía* bajo la 
firma de ésta y por persona autorizada para usarla, 

Art. 128, Los socios no autorizados debidamente 
para usar de la firma social no obligarán con sus ac- 
tos y contratos á la compañía, aunque ios ejecuten á 
nombre de ésta y bajo su firma. 

La responsabilidad de tales actos en el orden civil 
ó penal recaerá exclusivamente sobre sus autores. 

Art, 129. Si la administración de las compañías 
colectivas no se hubiere limitado por un acto espe- 
cial á alguno de los socios, todos tendrán la facultad 
de concurrir ála dirección y manejo dé los negocios 
comunes, y los socios presentes se pondrán de acuer- 
do para todo contrato ú obligación que interese á la 
sociedad. 

Art. 130, Contra la voluntad de uno de los socios 
administradores que expresamente la manifieste, no 
deberá contraerse ninguna obligación nueva; pero si, 
no obstante, llegare á contraerse, no se anulará por 
esta razón, y surtirá sus efectos, sin perjuicio de qu<a 
el socio ó socios que la contrajeren respondan á la ma- 
sa social del quebranto que ocasionaren. 

Art. 131. Habiendo socios especialmente encarga- 
dos de la administración, los demás no podrán con- 
trariar ni entorpecer las gestiones de aquellos ni im- 
pedir sus efectos, 

Art. 132. Cuando la facultad privativa de admi- 
nistrar y de usar de la firma de la compañía haya sido 
conferida en condición expresa del contrato social* no 
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se podrá privar de ella al que la obtuvo; pero si éste 
usare mal de dicha facultad, y de su gestión resulta* 
re perjuicio manifiesto á la masa común, podrán los 
demás socios nombrar de entre ellos un ce-adminis- 
trador que intervenga en todas las operaciones, ó pro- 
mover la rescisión del contrato ante el juez ó tribunal 
competente, que deberá declararla, si se probare aquel 
perjuicio. 

Art. 133. En las compañías colectivas, todos los 
socios, administren ó no, tendrán derecho á examinar 
el estado de la administración y de la contabilidad, y 
liacer, con arreglo á los pactos consignados en la es- 
critura de la sociedad ó las disposiciones generales 
del derecho, las reclamaciones que creyeren conve- 
nientes al interés común, 

Art, 134, Las negociaciones hechas por los socios 
en nombre propio y con sus fondos particulares, no se 
comunicarán á la compañía ní la constituirán en res- 
ponsabilidad alguna, siendo de la clase de aquellas que 
los socios puedan hacer lícitamente por su cuenta y 
riesgo, 

Art, 135. No podrán los socios aplicar los fondos 
de la compañía ni usar de la firma social para nego- 
cios por cuenta propia; y en el caso de hacerlo, perde- 
rán en beneficio de la compañía la parte de ganancias 
que, en la operación ú operaciones hechas de este modo, 
les pueda corresponder, y podrá haber lugar á la res- 
cisión del contrato social en cuanto á ellos, sin perjui- 
cio del reintegro de los fondos de que hubieren hecho 
uso y de indemnizar además á la sociedad de todos los 
daños y perjuicios que se le hubieren seguido. 

Art. 136* En las sociedades colectivas que no ten- 
gan género de comercio determinado, no podrán sus 
individuos hacer operaciones por cuenta propia sin 
que preceda consentimiento de la sociedad, la cual no 
podrá negarlo sin acreditar que de ello le resulta \m 
perjuicio efectivo y manifiesto. 

Los socios que contravengan á esta disposición, 
aportarán al acervo común el beneficio que les resul- 
te de estas operaciones, y sufrirán individualmente las 
pérdidas si las hubiere. 

Art. 137. Si la compañía hubiere determinado en 
su contrato de constitución el género de comercio en 
que baya de ocuparse, los socios podrán hacer lícita- 
mente por su cuenta toda operación mercantil que les 
acomode, con tal que no pertenezca á la especie de ne- 
gocios á que se dedique la compañía de que fueren 
socios, á no existir pacto especial en contrario. 

Art, 138. El socio industrial no podrá ocuparse en 
negociaciones de especie alguna, salvo si la compañía 
se lo permitiere expresamente; y en caso de verificar- 
lo, quedará al arbitrio de los socios capitalistas ex- 
cluirlo de la compañía, privándole de los beneficios 
que le correspondan en ella, ó aprovecharse de los que 
hubiere obtenido contraviniendo á esta disposición. 

Art. 139, En las compañías colectivas ó en co- 
mandita ningún socio podrá separar ó distraer del 
acervo común más cantidad que la designada á cada 
uno para sus gastos particulares; y si lo hiciere, po- 
drá ser compelí do á su reintegro como si no hubiese 
completado la porción del capital que se obligó á po- 
ner en la sociedad. 

Art, 140, No habiéndose determinado en el con- 
trato de compañía la parte correspondiente á cada so- 
cio en las ganancias, se dividirán éstas á prorrata de 
la porción de interés que cada cual tuviere en la com- 
pañía, figurando en la distribución los socios indus- 



triales, si los hubiere, en la clase del socio capitalista 
de menor participación. 

Art, 141. Las pérdidas se imputarán en la misma 
proporción entre los socios capitalistas, sin compren- 
der á los industriales, á ménos que por pacto expreso 
se hubieren éstos constituido partícipes en ellas. 

Art, 1 42. La compañía deberá abonar á los socios 
los gastos que hicieren, é indemnizarles de los perj ui- 
cios que experimentaren con ocasión inmediata y di- 
recta de los negocios que aquella pusiere á su cargo; 
pero no estará obligada á la indemnización de los da* 
ños que los socios experimenten por culpa suya, caso 
fortuito ni otra causa independíente de los negocios, 
mientras se hubieren ocupado en desempeñarlos. 

Art, 1 43. Ningún socio podrá trasmitir á otra per- 
sona el interés que tenga en la compañía, ni susti- 
tuirla en su lugar para que desempeñe los oficios que 
á él le tocaren en la administración social, sin que 
preceda el consentimiento de los socios. 

Art, 144, El daño que sobreviniere á los intereses 
de la compañía por malicia, abuso de facultades ó 
negligencia grave de uno de los socios, constituirá á 
su causante en la Obligación de indemnizarlo, si los 
demás socios lo exigieren, con tal que no pueda indu- 
cirse de acto alguno la aprobación ó la ratificación 
expresa ó virtual del hecho en que se funde la re* 
clamaeion. 

O* 

SECCION TERCENA. 

De las compañías en comandita, 

Art. 145. En la escritura social de la compañía 
en comandita constarán las mismas circunstancias 
que en la colectiva. 

Art, 146. La compañía en comandita girará bajo 
el nombre de todos los socios colectivos, de algunos 
de ellos ó de uno solo, debiendo añadirse en estos dos 
últimos casos, al nombre ó nombres que se expresen, 
las palabras «y compañía,» y en todos las de «(socie- 
dad en comandita.» 

Art. 147. Este nombre colectivo constituirá la ra- 
zón social, en la que nunca podrán incluirse los nom- 
bres de los socios comanditarios. 

Si algún comanditario incluyese su nombre ó con- 
sintiese su inclusión en la razón social, quedará suje- 
to, respecto á las personas extrañas á la compañía, a 
las mismas responsabilidades que los gestores, sin ad- 
quirir más derechos que los correspondientes á su ca- 
lidad de comanditario. 

Art. 148. Todos los socios colectivos, sean ó no 
gestores de la compañía en comandita, quedarán obli- 
gados personal y solidariamente á las resultas de las 
operaciones de ésta, en los propios términos y con 
igual extensión que los de la colectiva, según dispone 
el art. 127. 

Tendrán además los mismos derechos y obliga- 
ciones que respecto á los socios de la compañía co- 
lectiva quedan prescritos en la sección anterior. 

La responsabilidad délos socios comanditarios por 
las obligaciones y pérdidas de la compañía quedará 
limitada á los fondos que pusieren ó se obligaren á 
poner en la comandita, excepto en el caso previsto en 
el art, 147. 

Los socios comanditarios no podrán hacer acto 
alguno de administración de los intereses de la com- 
pañía, ni aun en calidad de apoderados de los socios 
gestores. 
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Art. 149. Será aplicable á los socios de las com- 
pañías en comandita lo dispuesto en el art. 144. 

Art. 150. Los socios comanditarios no podrán 
examinar el estado y situación de la administración 
social sino en las épocas y bajo las penas que se ha- 
lien prescritas en el contrato de constitución ó sus 
adicionales. 

Si el contrato no contuviese tal prescripción, se 
comunicará necesariamente á los socios comandita- 
rios el balance de la sociedad á fin de año, poniéndo- 
les de manifiesto durante un plazo que no podrá bajar 
de quince dias, los antecedentes y documentos preci- 
sos para comprobarlo y juzgar de las operaciones. 

SECCION CUARTA. 

De las compañías anónimas. 

Art- 151. En la escritura social déla compañía 
anónima deberá constar: 

El nombre, apellido y domicilio de los otorgantes. 

La denominación de la compañía. 

La designación de la persona ó personas que ha- 
brán de ejercer la administración;, y modo de proveer 
las vacantes. 

El capital social, con expresión del valor que se 
baya dado á los bienes aportados que no sean metáli- 
co, ó de las bases según las que habrá de hacerse el 
avalúo, . 

El número de acciones en que el capital social es- 
tuviere dividido y representado.. 

El plazo ó plazos en que habrá de realizarse la 
parte de capital no desembolsado al constituirse la 
compañía, expresando en otro caso quién ó quiénes 
quedan autorizados para determinar el tiempo y modo 
en que hayan de satisfacerse los dividendos pasivos. 

La duración de la sociedad. 

Las operaciones á que d estime su capital. 

Los plazos y forma de convocación y celebración 
de las juntas generales ordinarias de socios, y los ca- 
sos y el modo de convocar y celebrar las extraordi- 
narias. 

La sumisión al voto de la mayoría de la junta de 
socios, debidamente convocada y constituida, en los 
asuntos propios de su deliberación. 

El modo de contar y constituirse la mayoría, así 
en las juntas ordinarias como: en las extraordinarias, 
para formar acuerdo obligatorio. 

Se podrá además consignar en la escritura todos 
los pactos lícitos y condiciones especíales que los so- 
cios juzguen conveniente establecer. 

Art. 1 52. La denominación de la compañía anóni- 
ma será adecuada al objeto ú objetos de la especula^ 
clon que hubiere elegido. 

No se podrá adoptar una denominación idéntica á 
la de otra compañía preexistente. 

Árt. 153. La responsabilidad de los socios en la 
compañía anónima por las. obligaciones y pérdidas de 
la misma quedará limitada á los fondos que pusieron 
ó se comprometieron á poner en la masa común. 

Art. 154. La masa social, compuesta del fondo 
capital y de los beneficios acumulados, será la res- 
ponsable en las compañías anónimas de las obligacio- 
nes contraidas en su manejo y administración por 
persona legítimamente autorizada, yen la forma pres- 
crita en su escritura, estatutos ó reglamentos. 

Art. 155. Los administradores de la compañía 



anónima serán designados por ios socios en la forma 
que determinen su escritura social, estatutos ó re- 
glamentos. 

Art. 156. Los administ radares de las compañías 
anónimas son sus mandatarios, y mientras observen 
las reglas del mandato no estarán sujetos á respon- 
sabilidad personal ni solidaria por las operaciones so- 
ciales; y si por la infracción de las leyes y estatutos 
de la compañía, ó por la contravención á los acuer- 
dos legítimos de sus juntas generales, irrogaren per- 
juicios y fueren varios los responsables, cada uno de 
ellos responderá á prorrata. 

Art. 157. Las compañías anónimas tendrán obli- 
gación de publicar mensualmente en la Gaceta el ba- 
lance detallado de sus operaciones, expresando el tipo 
á que calculen sus existencias en valores y toda clase 
de efectos cotizables. 

Art. 158. Los socios ó accionistas de las compa- 
ñías anónimas no podrán examinar la administración 
social, ni hacer investigación alguna respecto á ella, 
sino en las épocas y en la forma que prescriban sus 
estatutos y reglamentos. 

Art. 159. Las compañías anónimas existentes con 
anterioridad á la publicación de este Código, y que 
vinieren rigiéndose por sus reglamentos y estatutos, 
podrán elegir entre continuar observándolos ó some- 
terse á las prescripciones del Código. 

SECCION QUINTA. 

De las acciones, 

Art. 160. El capital social de las compañías en 
comandita, perteneciente á los socios comanditarios, y 
el de las compañías anónimas, podrá estar represen- 
tado por acciones ü ©tros títulos equivalentes. 

Art. 161. Las acciones podrán ser nominativas ó 
al portador, 

Art. 162. Las acciones nominativas deberán estar 
inscritas en un libro que llevará al efecto la compa- 
ñía, en el cual se anotarán sus sucesivas traslerencias. 

Art. 163. Las acciones al portador estarán nume- 
radas y se extenderán en libros talonarios, 

Art. i 64. En todos los títulos de las acciones, ya 
sean nominativas ó ai portador, se anotará siempre la 
suma de capital que se haya desembolsado á cuenta 
de su valor nominal, ó que están completamente li- 
beradas. 

En las acciones nominativas, mientras no estuvie- 
se satisfecho su total importe, responderán del pago 
de la parte no desembolsada, solidariamente y á elec- 
ción de los administradores de las compañías, el pri- 
mer suscritor ó tenedor de la acción, su cesionario y 
cada uno de los que á este sucedan, si fueren trasmi- 
tidas, contra cuya responsabilidad, así determinada, no 
podrá establecerse pacto alguno que la suprima. 

Entablada la acción para hacerla efectiva contra 
cualquiera de los enumerados en el párrafo anterior, 
no podrá intentarse nueva acción contra otro de los 
tenedores ó cadentes de las acciones, sino mediante 
prueba de la insolvencia del que primero ó antes hu- 
biera sido objeto de los procedimientos. 

Guando las acciones no liberadas sean al portador, 
responderán solamente del pago de sus dividendos los 
que se muestren como tenedores de las mismas accio- 
nes. Si no compareciesen, haciéndose imposible toda 
reclamación personal, las compañías podrán acordar 
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la anulación de los títulos correspondientes á las ac- 
ciones por las que se hubieran dejado de satisfacer 
los dividendos exigidos para el completo pago del 
valor de cada una. En este caso, las compañías ten- 
drán lá facultad de expedir títulos duplicados de las 
mismas acciones, para enajenarlos á cuenta y cargo 
de los tenedores morosos de los anulados. 

Todas las acciones serán nominativas hasta el 
desembolso de 50 por 100 del valor nominal. Después 
de desembolsado este 50 por 100, podrán convertirse 
en acciones al portador, si así lo acordasen las com- 
pañías en sus estatutos, Ó por actos especiales poste- 
riores á tos mismos, 

Art, 165, No podrán emitirse nuevas séries de ac- 
ciones mientras no se haya hecho el desembolso total 
de la série ó séries emitidas anteriormente. Cualquier 
pacto en contrario, contenido en la escritura de cons- 
titución de sociedad, en los estatutos ó reglamentos, 
ó cualquier acuerdo tomado en junta general de só- 
cios, que se oponga á este precepto, será nulo y de 
ningún valor. 

Art, 166, Las compañías anónimas únicamente 
podrán comprar sus propias acciones con los beneficios 
del capital social para el solo efecto de amortizarlas. 

En caso de reducción del capital social, cuando 
procediese conforme á las ilisposic iones de este Códi- 
go, podrán amortizarlas también con parte del mismo 
capital, empleando al efecto los medios legales que 
estimen convenientes. 

Art, 167. Las compañías anónimas no podrán 
prestar nunca con la garantía de sus propias acciones. 

Art, 168, Las sociedades anónimas reunidas en 
junta general de accionistas préviamente convocada 
al efecto, tendrán la facultad de acordar la reducción 
ó el aumento del capital social. 

En ningún caso podrán tomarse estos acuerdos 
en las juntas ordinarias, si en la convocatoria ó con 
la debida anticipación no se hubiese anunciado que 
se discutiría y votaría sobre el aumento ó reducción 
del capital. 

Los estatutos de cada compañía determinarán el 
número de socios y participación de capital que ha- 
brá de concurrir á las juntas en que se reduzca ó au- 
mente ó en que se trate de la modificación ó disolu- 
ción de la sociedad. 

En ningún caso podrá ser menor de las dos ter- 
ceras partes del número de los primeros y de las dos 
terceras partes del valor nominal del segundo. 

Los administradores podrán cumplir desde luego 
el acuerdo de reducción tomado legalmente por la 
junta general, si el capital efectivo restante, después 
de hecha, excediere en un 75 por 100 del importe de 
las deudas y obligaciones de la compañía. 

En otro caso, la reducción no podrá llevarse á 
efecto hasta que se liquiden y paguen todas las deu- 
das y obligaciones pendientes á la fecha del acuerdo, 
á no ser que la compañía obtuviere el consentimien- 
to prévio de sus acreedores. 

Para la ejecución de este artículo, los administra- 
dores presentarán al juez ó tribunal un inventario en 
el que se apreciarán ios valores en cartera al tipo me- 
dio de cotización del último trimestre, y los inmue- 
bles por la capitalización de sus productos según el 
interés legal del dinero. 

Art. 169. No estarán sujetos á represalias en caso 
de guerra los fondos que de la pertenencia de lo& ex- 
tranjeros existieren en las sociedades anónimas. 



SECCION SEXTA. 

Derechos y obligare iones de los socios. 

Art. 170. Si dentro del plazo convenido, algún so- 
cio no aportare á la masa común la porción del capi- 
tal á que se hubiere obligado, la compañía podrá op- 
tar entre proceder ejecutivamente contra sus bienes 
para hacer efectiva la porción del capital que hubiere 
dejado de entregar, ó rescindir el contrato en cuanto 
al socio remiso, reteniendo las cantidades que le co- 
rrespondan en la masa social. 

Art. 17 i. El socio que por cualquier causa re- 
tarde la entrega total de su capital, trascurrido el tér- 
mino prefijado en el contrato de sociedad, ó en el caso 
de no haberse prefijado, desde que se establezca la ca- 
ja, abonará á la masa común el interés legal del di- 
nero que no hubiere entregado á su debido tiempo, y 
el importe de los daños y perjuicios que hubiere oca- 
sionado con su morosidad. 

Art. 17?, Cuando el capital ó la parte de él que 
un socio haya de aportar consista en efectos, se hará 
su valuación en la forma prevenida en el contrato de 
sociedad; y á falta de pacto especial sobre ello, se 
hará por peritos elegidos por ambas partes y según 
los precios de la plaza, corriendo sus aumentos ó dis- 
minuciones ulteriores por cuenta de la compañía. 

En caso de divergencia entre los peritos, se desig- 
nará un tercero á la suerte entre ios de su clase que 
figuren como mayores contribuyentes en la localidad, 
para que dirima la discordia. 

Art. 173. Los gerentes ó administradores de las 
compañías mercantiles no podrán negar á los socios 
el exámen de todos los documentos comprobantes de 
los balances que se formen para manifestar el estado 
de la administración social, salvo lo prescrito en los 
artículos 150 y 158. 

Art. 174, Los acreedores de un socio no tendrán, 
respecto á la compañía, ni aun en el caso de quiebra 
del mismo, otro derecho que el de embargar y percibir 
lo que por beneficios ó liquidación pudiera correspon 
der al socio deudor. 

Lo dispuesto al final del párrafo anterior no será 
aplicable á las compañías constituidas por acciones, 
sino cuando éstas fueren nominativas, ó cuando cons- 
tare ciertamente su legítimo dueño si fueren al por- 
tador. 

SECCION SETIMA. 

De las reglas especiales á las compañías de crédito. 

Art. 175. Corresponderán principalmente á la ín- 
dole de estas compañías las operaciones siguientes: 

1 . a Suscribir ó contratar empréstitos con el Gobier 
no, corporaciones provinciales ó municipales. 

2. a Adquirir fondos públicos y acciones ú obliga- 
ciones de toda clase de empresas industriales ó de com- 
pañías de crédito. 

3. a Crear empresas de caminos de hierro, canales, 
fábricas, minas, dársenas, almacenes generales de de- 
pósito, alumbrado, desmontes y roturaciones, riegos, 
desagües y cualesquiera otras industriales ó de uti- 
lidad pública. 

4. a Practicar la fusión ó trasformacíon de toda 
clase de sociedades mercantiles, y encargarse de la 
emisión de acciones ú obligaciones de las mismas. 

5. a Administrar y arrendar toda clase de contribu- 
ciones y servicios públicos, y ejecutar por su cuenta 
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ó ceder* con la aprobación del Gobierno, los contratos 
suscritos al efecto, 

6. a Vender ó dar en garantía todas las acciones, 
obligaciones y valores adquiridos por la sociedad, y 
cambiarlos cuando lo juzgaren conveniente. 

7. a Prestar sobre efectos públicos, acciones ú 
obligaciones, géneros, frutos, cosechas, ñocas, fábri- 
cas, buques y sus cargamentos, y otros valores, y 
abrir créditos en cuenta corriente, recibiendo en ga- 
rantía efectos de igual clase, 

8. a Efectuar por cuenta de otras sociedades ó per- 
sonas toda clase de cobros ó de. pagos, y ejecutar 
cualquiera otra operación por cuenta ajena. 

9. a Recibir en depósito toda clase de valores en 
papel y metálico, y llevar cuentas corrientes con 
cualesquiera corporaciones, sociedades ó personas. 

10. Girar y descontar letras ú otros documentos 
de cambio. 

Art. 17 6, Las compañías de crédito podrán emi- 
tir obligaciones por una cantidad igual á la que ha- 
yan empleado y exista representada por valores en 
cartera, sometiéndose á lo prescrito en el título so- 
bre Registro mercantil. 

Estas obligaciones serán nominativas ó al porta- 
dor, y á. plazo fijo, que no baje en ningún caso de 
treinta dias, con la amortización, si la hubiere, é in- 
tereses que se determinen. 

SECCION OCTAVA, 

Bancos de emisión y descuento. 

ArL 177* Corresponderán principalmente á la ín- 
dole de estas compañías las operaciones siguientes: 

Descuentos, depósitos, cuentas corrientes, cobran- 
zas, préstamos, giros, y los contratos con el Gobierno 
ó corporaciones públicas. 

Art. 178. Los Bancos no podrán hacer operacio- 
nes á más de noventa dias. 

Tampoco podrán descontar letras, pagarés ú otros 
valores de comercio sin la garantía de dos firmas de 
responsabilidad. 

Art. 179. Los Bancos podrán emitir billetes al por- 
tador, pero su admisión en las transacciones no será 
forzosa. Esta libertad de emitir billetes al portador 
continuará, sin embargo, en suspenso mientras sub- 
sista el privilegio de que actualmente disfruta por le- 
yes especiales el Banco Nacional de España. 

Art. 180. Los Bancos conservarán en metálico en 
sus cajas la cuarta parte cuando ménos del importe 
de los depósitos y cuentas corrientes á metálico y de 
los billetes en circulación. 

Art. 18 L Los Bancos tendrán la obligación de 
cambiar á metálico sus billetes en el acto mismo de 
su presentación por el portador. 

La falta de cumplimiento de esta obligación pro- 
ducirá acción ejecutiva á favor del portador, prévio 
un requerimiento al pago por medio de notario. 

Art. 182. El importe de los billetes en circula- 
ción unido á la suma representada por los depósitos 
y las cuentas corrientes no podrá exceder en ningún 
caso del importe de lá reserva metálica y de los valo- 
res en cartera realizables en el plazo máximo de no- 
venta dias, 

Aft. 183. Los Bancos de emisión y descuento pu- 
blicarán mensualmente al ménos, y bajo la responsa- 
bilidad de sus administradores, en la Gaceta y Boletín 
oficial de la provincia, el estado de su situación. 



SECCION NOVENA. 

Compañías de ferro-carriles y demás obras 
públicas. 

Art. 184. Corresponderán principalmente á ia ín- 
dole de estas compañías las operaciones siguientes: 

1. a La construcción de las vías férreas y demás 
obras públicas, de cualquiera clase que fueren. 

2. a La explotación de las mismas, bien á perpe- 
tuidad, ó bien durante el plazo señalado en la con- 
cesión, 

Art, 185. El capital social de las compañías, nní- 
do á la subvención, si la hubiere, representará por 
lo ménos da mitad del importe del presupuesto total 
de la obra. 

Las compañías no podrán constituirse mientras 
no tuvieren suscrito todo el capital social y realizado 
el 25 por 100 del mismo. 

Árt. 186. Las compañías de ferro-carriles y de- 
más obras públicas podrán emitir obligaciones al por- 
tador ó nominativas, libremente y sin más limitacio- 
nes que las consignadas en este Código y las que es- 
tablezcan en sus respectivos estatutos. 

Estas emisiones se anotarán necesariamente en el 
Registro mercantil de la provincia; y si las obliga- 
ciones fuesen hipotecarias, se inscribirán además di- 
chas emisiones en los Registros de la propiedad co- 
rrespondientes. 

Las emisiones de fecha anterior tendrán preferen- 
cia sobre las sucesivas para el pago del cupón y para 
la amortización de las obligaciones, si las hubiere. 

Art. 187. Las obligaciones que las compañías 
emitieren, serán ó no amortizables á su voluntad y 
con arreglo á lo determinado en sus estatutos. 

Siempre que se trate de ferro-carriles ú otras 
obras públicas que gocen subvención del Estado, ó 
para cuya construcción hubiese precedido concesión 
legislativa ó administrativa, si la concesión fuese tem- 
poral, las obligaciones que la compañía concesiona- 
ria emitiere quedarán amortizadas ó extinguidas den- 
tro del plazo de la misma concesión, y el Estado reci- 
birá la obra al terminar este plazo, libre de todo gra- 
vámen. 

Art. 1 88. Las compañías de ferro- car riles y demás 
obras públicas podrán vender, ceder y traspasar sus 
derechos en las respectivas empresas, y podrán tam- 
bién fundirse con otras análogas. 

Para que estas trasferencias y fusiones tengan 
efecto, será preciso: 

i.° Que lo consientan los socios por unanimidad, 
á ménos que en los estatutos se hubieren establecido 
otras reglas para alterar el objeto social. 

Y 2. a Que lo consientan asimismo todos los acree- 
dores. Este consentimiento no será necesario cuando 
la compra ó fusión se lleven á cabo sin confundir las 
garantías é hipotecas y conservando los acreedores la 
integridad de sus respectivos derechos, 

Art. 189. Para las trasferencias y fusión de com- 
pañías á que se reñere el artículo anterior, no será 
necesaria autorización alguna del Gobierno, aun cuan- 
do la obra hubiere sido declarada de utilidad pública 
para los efectos de la expropiación, á no ser que la 
empresa gozare de subvención directa del Estado, ó 
hubiese sido concedida por ima ley ú otra disposición 
gubernativa. 

Art. 190. La acción ejecutiva á que se refiere la 
ley de enjuiciamiento civil respecto á los cupones 
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vencidos de las obligaciones emitidas por las compa- 
ñías de ferro-carriles y demás obras públicas, así como 
á Las mismas obligaciones á que haya cabido la suerte 
de la amortización, cuando la hubiere, solo podrá di- 
rígiréd contra los rendimientos líquidos que obtenga 
la compañía y contra los démás bienes que la misma 
posea, rió formando parte del camino ó de la obra ¿i 
siendo' necesario pará la explotación. 

ArL 191. Las compañías de ferro-carriles y de- 
más obras publi cáis podrán dar á los fondos que dejen 
sobrantes la construcción, explotación y pago de eré- 
ditds á sus respectivos vénCimiéntos, el empleo que 
juzguen conveniente, al tenor do sus estatutos. 

Lá colocáciori dé dichos sobrantes se hará combi- 
nando los plazos de manéra que no queden en ningún 
caso desatendidas la construcción, conservación, ex- 
plotadiori y pago dé los créditos, bajo la responsabili- 
dad de los administradores. 

ArL i 92. Declarada la caducidad de la concesión, 
los acreedores de la compañía tendrán por garantía: 

1. ° Los rendimientos líquidos de la empresa, 

2. ° Cuando dichos rendimientos no bastaren, el 
producto líquido de las obras, vendidas en pública su- 
basta, por el tiempo que reste de la concesión. 

3. ° Los demás bienes que la ¡compañía posea, sí 
no forman parte del camino ó de la obra, ó no fueren 
necesarios á su movimiento ó explotación. 

SECCION DECIMA. 

Compañías d© almacenes generales d© depósito. 

ArL 193. Corresponderán principalmente á la ín- 
dole de estas compañías las operaciones siguientes: 

1 .* El depósito, conservación y custodia de los fru- 
tos y mercaderías que se les encomienden, 

2.* La emisión dé sus resguardos nominativos ó 
al portador. 

Art, 194, Los resguardos que las compañías de 
almacenes generales de depósito expidan por los fru 
tos y mercancías que admitan para su custodia, serán 
negociables, se trasferirán por endoso, cesión ú otro 
cualquiera título traslativo de dominio, según que 
sean nominativos ó al portador, y tendrán la fuerza 
y valor del conocimiento mercantil. 

Estos resguardos expresarán necesariamente la es- 
pecie de mercaderías, con el número ola cantidad que 
cada uno represente. 

Art. 195. El poseedor de los resguardos tendrá 
pleno dominio sobre los efectos depositados en ios al- 
macénen dé la compañía, y 1 estará exento de responsa- 
bilidad por las reclamaciones que se dirijan contra el 
depositante, los endosantes ó poseedores anteriores, 
salvo si procedieren del trasporte, almacenaje y con- 
servación de las mercancías. 

Art. 1 9d. El acreedor qué, teniendo legítimamente 
en prenda un resguardo, no fuere pagado el día del 
vencimiento de su crédito, podrá requerir á la Com- 
pañía para que enajené los efectos depositados en can- 
tidad b as Latí té para el pago, y tendrá preferencia so- 
bre los demás débitos del depositante, excepto los ex- 
presados en el artículo anterior, que gozarán de pre- 
lacioii. 

Art. 197. Las ventas á que sé refiere el artículo 
anterior sé harán en el depósito de la compañía, sin 
necesidad de decreto judicial; en subasta pública 
anunciada previamente, y con intervención de corre- 
dor colegiado, donde lo hubiere, y en su defecto, de 
notario. 



Art. 198. Las compañías de almacenes generales 
de depósito serán en todo caso responsables de la iden- 
tidad y conservación de los efectos depositados, á ley 
de depósito retribuido. 

SECCION UNDECIMA, 

Compañías ó Bancos de crédito territorial. 

Art. 199. Corresponderán principalmente á la ín- 
dole dé éstas compañías las operaciones siguientes: 

1* Prestar á plazos sobre inmuebles. 

2.* Emitir obligaciones y cédulas hipotecarias. 

Art. 200, Los préstamos sé harán sobre hipoteca 
de bienes inmuebles cuya propiedad esté inscrita en 
el Registro á nombre del que constituya aquella, y 
serán reembolsables por anualidades. 

Art, 201, Estas compañías no podrán emitir obli- 
gaciones ni cédulas al portador mientras subsista el 
privilegio de que actualmente disfruta por leyes espe- 
ciales el Banco Hipotecario de España. 

Art, 202. Exceptúanse de la hipoteca exigida en 
el art. 200 los préstamos á las provincias y á los 
pueblos, cuando estén autorizados legálmente para 
contratar empréstitos, dentro del límite de dicha au- 
torización, y siempre que el reembolso del capital 
prestado , sus intereses y gastos , estén asegurados 
con rentas, derechos y capitales ó recargos ó impues- 
tos especiales. 

Exceptúanse, asimismo, los préstamos al Estado, 
los cuales podrán hacerse, además, sobre pagarés de 
compradores de bienes nacionales. 

Los préstamos al Estado, á las provincias y á los 
pueblos podrán ser reembolsables á un plazo menor 
que el de cinco años. 

Art. 203. En ningún caso podrán los préstamos 
exceder de la mitad del valor de los inmuebles en que 
se hubiere de constituir la hipoteca. 

Las bases y formas de la valuación de los inmue- 
bles se determinarán precisamente en los estatutos ó 
reglamentos, 

Art. 204, El importe del cupón y el tanto de 
amortización de las cédulas hipotecarias que se emi- 
tan por razón de préstamo, no será nunca mayor que 
el importe de la renta líquida anual que por término 
medio produzcan en un quinquenio los inmuebles 
ofrecidos y tomados en hipoteca como garantía del 
mismo préstamo. El cómputo se liará siempre rela- 
cionando entre sí el préstamo, el rendimiento del in- 
mueble hipotecado y la anualidad de las cédulas que 
con ocasión de aquel se emitan. Esta anualidad podrá 
ser, en cualquier tiempo, inferior á la renta líquida 
anual de los respectivos inmuebles, hipotecados como 
garantía del préstamo y para la emisión de las cé- 
dulas, 

ArL 205. Cuando los inmuebles hipotecados dis- 
minuyan de valor en un 40 por 100, el Banco podrá 
pedir el aumento de la hipoteca hasta cubrir la depre- 
ciación ó la rescisión del contrato, y entre estos dos 
extremos optará el deudor. 

ArL 206. Los Bancos de crédito territorial podrán 
emitir cédulas hipotecarias por una suma igual al 
importe total de los préstamos sobre inmuebles. 

Podrán, además, emitir obligaciones especiales 
por el importe de los préstamos al Estado, á las pro- 
vincias y á los pueblos. 

ArL 207. Las cédulas hipotecarias y obligaciones 
especiales de que trata el artículo anterior, serán no- 

5 
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minativas ó al portador, coa amortización ó sin ella, 
á corto ó á largo plazo, con prima ó sin prima* 

Estas cédulas y obligaciones, sus cupones y las 
primas, si las tuvieren, producirán acción ejecutiva 
en los términos prevenidos en la ley de enjuiciamien- 
to civil. 

Art. 208. Las cédulas hipotecarias y obligaciones 
especiales, lo mismo que sus intereses ó cupones y 
las primas que les estén asignadas, tendrán por ga- 
rantía, con preferencia sobre todo otro acreedor ú 
obligación, los créditos y préstamos á favor del Banco 
ó compañía que las haya emitido y en cuya represen- 
tación estuvieren creadas, quedando, en consecuen- 
cia, afectos especial y singularmente á su pago esos 
mismos préstamos y créditos. 

Sin perjuicio de esta garantía especial, gozarán la 
general del capital de la compañía, con preferencia 
también, en cuanto á éste, sobre los créditos resul- 
tantes de las demás operaciones, 

Art. 209, Los Bancos de crédito territorial podrán 
hacer también préstamos con hipoteca, reembolsares 
en un período menor de cinco años. 

Estos préstamos á corto término serán sin amor- 
tización, y no autorizarán la emisión de obligaciones 
ó cédulas hipotecarias, debiendo hacerse con los ca- 
pitales procedentes de la realización del fondo social 
y de sus beneficios. 

Art. 21 0, Los Bancos de crédito territorial podrán 
recibir, con interés ó sin él, capitales en depósito, y 
emplear la mitad de los mismos en hacer anticipos 
por un plazo que no exceda de noventa dias, así sobre 
sus obligaciones y cédulas hipotecarias, como sobre 
cualesquiera otros títulos de los que reciben en ga- 
rantía los Bancos de emisión y descuento. 

A falta de pago por parte del mutuario, el Banco 
podrá pedir, con arreglo á lo dispuesto en el art. 323, 
la venta de las cédulas ó títulos pignorados. 

Art. 211. Todas las combinaciones de crédi to te- 
rritorial, inclusas las asociaciones mútuas de propie- 
tarios, estarán sujetas, en cuanto á la emisión de obli- 
gaciones y cédulas hipotecarias, á las reglas conteni- 
das en, esta sección. 

SECCION DUODECIMA. 

De las reglas especiales á los Bancos y sociedades 
agrícolas. 

Art. 212. Corresponderá principalmente á la ín- 
dole de éstas compañías: 

L° Prestar en metálico ó en especie, á un plazo 
que no exceda de tres años, sobre frutos, cosechas, 
ganados u otra prenda ó garantía especial. 

2.° Garantizar con su firma pagarés y efectos exi- 
gí bles al plazo máximo de noventa dias, para facili- 
tar su descuento ó negociación al propietario ó culti- 
vador. 

S.° Las demás operaciones que tuvieren por ob™ 

' jeto favorecer la roturación y mejora del suelo, la de- 
secación y saneamiento de terrenos, y el desarrollo 
de la agricultura y otras industrias relacionadas 
con ella. 

Art. 213. ¡Los Bancos ó sociedades de crédito 
agrícola podrán tener fuera de su domicilio agentes 
que respondan por sí de la solvencia de los propieta- 
rios ó colonos que soliciten el auxilio de la compañía, 



poniendo su firma en el pagaré que ésta hubiere de 
descontar ó endosar. 

Art, 214, El aval ó el endoso puestos por estas 
compañías ó sus representantes, ó por los agentes á 
que se refiere el artículo precedente, en los pagarés 
del propietario ó cultivador, darán derecho al porta- 
dor para reclamar sn pago directa y ejecutivamen- 
te, el día del vencimiento, de cualquiera de los fir- 
mantes. 

Art. 215. Los pagarés del propietario ó cultiva- 
dor, ya los conserve la compañía, ya se negocien por 
ella, producirán á su vencimiento la acción ejecutiva 
que corresponda, con arreglo á la ley de enjuicia- 
miento civil, contra los bienes del propietario ó cul- 
tivador que los hay? suscrito. 

Art. 216. El interés y la comisión que hubieren 
de percibir las compañías de crédito agrícola y sus 
agentes ó representantes, se estipularán libremente 
dentro de los límites señalados por los estatutos. 

Art. 217. Las compañías de crédito agrícola no 
podrán destinar á las operaciones á que se refieren los 
números 2.° y 3.° del art. 212, más que el importe del 
50 por 100 del capital social, aplicando el 50 por 100 
restante á ios préstamos de que trata el núm. l.° del 
mismo artículo. 

SECCION DECIMATERGERA. 

Del término y liquidación de las compañías 
mercantiles. 

Art. 218. Habrá lugar á la rescisión parcial del 
contrato de compañía mercantil colectiva ó en coman- 
dita, por cualquiera de los motivos siguientes: 

í.° Por usar un socio de los capitales comunes y 
de la firma social para negocios por cuenta propia. 

2. ° Por ingerirse en funciones administrativas de 
la compañía el socio á quien no competa desempe- 
ñarlas, según las condiciones del contrato de sociedad. 

3. ° Por cometer fraude algún socio administra- 
dor en la administración ó contabilidad de la com- 
pañía. 

4. ° Por dejar de poner en la caja común el capi- 
tal que cada uno estipuló en el contrato de sociedad, 
después de haber sido requerido para verificarlo. 

5. ° Por ejecutar un socio por su cuenta operacio- 
nes de comercio que no le sean lícitas con arreglo á 
las disposiciones de los artículos 136, 137 y 138. 

6. ° Por ausentarse un socio que estuviere obliga- 
do á prestar oficios personales en la sociedad, sí ha- 
biendo sido requerido para regresar y cumplir con 
sus deberes, no lo verificare ó no acreditare una cau- 
sa justa que temporalmente se lo impida. 

7° Por faltar de cualquier otro modo uno ó varios 
socios al cumplimiento de las obligaciones que se im- 
pusieron en el contrato de compañía. 

ArL 219, La rescisión parcial de la compañía pro- 
ducirá la ineficacia del contrato con respecto al socio 
culpable, que se considerará excluido de ella, exigién- 
dole la parte de pérdida que pueda corresponderle, si 
la hubiere, y quedando autorizada la sociedad á rete- 
ner, sin darle participación en las ganancias ni in- 
demnización alguna, los fondos que tuviere en la 
masa social, hasta que estén terminadas y liquidadas 
todas las operaciones pendientes al tiempo de la res- 
cisión. 

Art. 220. Mientras en el Registro mercantil no se 
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haga el asiento de la rescisión parcial del contrato de 
sociedad, subsistirá la responsabilidad del socio ex- 
cluido, así como la de la compañía, por todos los ac- 
tos y obligaciones que se practiquen, en nombre y por 
cuenta de ésta, con terceras personas, 

Art. 221, Las compañías, de cualquiera clase que 
sean, se disolverán totalmente por las causas que 
siguen: 

1 . a El cumplimiento del término prefijado en el 
contrato de sociedad, 6 la conclusión de la empresa 
que constituya su objeto, 

2. a La pérdida entera del capital, 

3. a La quiebra de la compañía. 

Art, 222, Las compañías colectivas y en coman- 
dita se disolverán además totalmente por las siguien- 
tes causas: 

L fc La muerte de uno de los socios colectivos, si 
no contiene la escritura social pacto expreso de con- 
tinuar en la sociedad los herederos del socio difunto, 
ó de subsistir ésta entre los socios sobrevivientes, 

2, a La demencia ú otra causa que produzca la in- 
habilitación de un socio gestor para administrar sus 
bienes, 

3. a La quiebra de cualquiera de los socios colec- 
tivos. 

Art, 223, Las compañías mercantiles no se enten- 
derán prorrogadas por la voluntad tácita ó presunta 
de los socios, después que se hubiere cumplido el tér- 
mino por el cual fueron constituidas; y si los socios 
quieren continuar en compañía, celebrarán un nuevo 
contrato, sujeto á todas las formalidades prescritas 
para su establecimiento, según se previene en el ar- 
tículo 119. 

Art, 224, En las compañías colectivas ó coman- 
ditarias por tiempo indefinido, si alguno de los socios 
exigiere su disolución, ios demás no podrán oponerse 
sino por causa de mala fe en el que lo proponga. 

Se entenderá que na socio obra de mala fe cuan- 
do, con ocasión de la disolución de la sociedad, pre- 
tenda hacer un lucro particular que uo hubiera obte- 
nido subsistiendo la compañía. 

Art, 225. El socio que por su voluntad se separa- 
se de la compañía, ó promoviere su disolución, no po- 
drá impedir que se concluyan, del modo más conve- 
niente á los intereses comunes, las negociaciones pen- 
dientes, y mientras no se terminen no se procederá á 
la división de los bienes y efectos de la compañía, 

Art. 226. La disolución de la compañía de comer- 
cio, que proceda de cualquiera otra causa que no sea 
la terminación del plazo por el cual se constituyó, no 
surtirá efecto en perjuicio de tercero hasta que se 
anote en el Registro mercantil, 

Art, 227. Bula liquidación y división del haber 
social se observarán las reglas establecidas en la es- 
critura de compañía, y en su defecto, las que se ex- 
presan en los artículos siguientes. 

Art* 228, Desde el momento en que la sociedad 
se declare en liquidación, cesará la representación de 
los socios administradores para hacer nuevos contra- 
tos y obligaciones, quedando limitadas sus faculta- 
des, en calidad de liquidadores, á percibir los crédi- 
tos de la compañía, á extinguir las obligaciones con- 
traídas de antemano, según vayan venciendo, y á rea- 
lizar las operaciones pendientes, 

Art, 229, En las sociedades colectivas ó en co- 
mandita, no habiendo contradicción por parte de al- 
guno de los socios, continuarán encargados de la li- 



quidación los que hubiesen tenido la administración 
del caudal social; pero si no hubiese conformidad para 
esto de todos los socios, se convocará sin dilación jun- 
ta general, y se estará á lo que en ella se resuelva, 
asi en cuanto al nombramiento de liquidadores de 
dentro ó fuera de la sociedad, como en lo relativo á 
la forma y trámites de la liquidación y á la adminis- 
tración del caudal común, 

Art, 230, Bajo pena de destitución, deberán los li 
quidadores : 

1. ° Formar y comunicar á los socios, dentro del 
término de veinte dias, el inventarlo del haber social, 
con el balance de las cuentas de la sociedad en liqui- 
dación, según los libros de su contabilidad, 

2. ° Comunicar igualmente á los socios todos los 
meses el estado de liquidación, 

Art, 231, Los liquidadores serán responsables á 
los socios de cualquiera perjuicio que resulte al ha- 
b£r común por fraude ó negligencia grave en el des- 
empeño de su encargo , sin que por eso se entiendan 
autorizados para hacer transacciones ni celebrar com- 
promisos sobre los intereses sociales, á no ser que los 
socios les hubieren concedido expresamente estas fa- 
cultades, 

Art, 232, Terminada la liquidación, y llegado el 
caso de proceder á la división del haber social, según 
la calificación que hicieren los liquidadores ó la junta 
de socios, que cualquiera de ellos podrá exigir que se 
celebre para este efecto, los mismos liquidadores ve- 
rificarán dicha división dentro del término que la 
junta determinare, 

Art* 233. Si alguno de los socios se creyese agra- 
viado en la división acordada, podrá usar de su dere- 
cho ante el juez ó tribunal competente, 

Art. 234. En la liquidación de sociedades mer- 
cantiles en que tengan interés personas menores de 
edad ó incapacitadas, obrarán el padre, madre ó tutor 
de éstas, según los casos, con plenitud de facultades 
como en negocio propio, y serán válidos é irrevoca- 
bles, sin beneficio de restitución, todos los actos que 
dichos representantes otorgaren ó consintieren por 
sus representados, sin perjuicio de la responsabilidad 
que aquellos contraígan para con éstos por haber 
obrado con dolo ó negligencia. 

Art. 235. Ningún socio podrá exigir la entrega 
del haber que le corresponda en la división de la 
masa social, mientras no se hallen extinguidas todas 
i as deudas y obligaciones de la compañía, ó no se 
haya depositado su importe, si la entrega no se pu- 
diere verificar de presente. 

Art, 236, De las primeras distribuciones que se 
hagan á los socios se descontarán las cantidades que 
hubiesen percibido para sus gastos particulares, ó que 
bajo otro cualquier concepto les hubiese anticipado 
la compañía. 

Art, 237. Los bienes particulares de los socios 
colectivos que no se incluyeron en el haber de la so- 
ciedad al formarse ésta, no podrán ser ejecutados para 
el pago de las obligaciones contraidas por ella, sino 
después de haber hecho excusión del haber social. 

Art. 238. En las compañías anónimas en liquida- 
ción continuarán, durante el período de ésta, obser- 
vándose las disposiciones de sus estatutos en cuanto 
á la convocación de sus juntas generales, ordinarias 
y extraordinarias, para dar cuenta de los progresos 
de la misma liquidación y acordar lo que convenga 
al interés común. 
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TITULO II: 

EE LAS CUENTAS EN PARTICIPACION. 

AfL 239. Podrán los in1íer0S9iíse lo§ 

unos en lte operaciones de' los otrosí contiútoyéiidG 1 
para ellas con la parte del capital qué convinieren, f 
haciéndose partícipes de sus resultados prósperos & 
adversos en la proporción qué determinéis. 

Art, 2 40. Las cueñ<tó eü p&rticipaéion áé ésí&Pán 
sujetas en su formación á ninguna solemnidad, pe- 
diendo contraerse privadamente de palabra 1 é por es- 
crita, y probándose su existencia por cualquiera- de los 
medios reconocidos err derecho! confórme 1 á Ib dis^ 
puesto en el art; 51. 

Art. 241 . Km las negociaciones de que tratan los 
dos artículos anteriores no se podsLá- adoptar úna rá^ 
zon comercial común á todos! los partícipe By ni usar 
de más crédito directe que el del cohiercian te quilas 
hace- y dirige en sw nombre y bajo su responsaMlidad 
individual. 

Art. 242’. Los quiné con trate con el coméüéiante r 
que lleve el nombre de la negóéiacioii, solo tendrán 
acción contra ély j no contra 1 los demás interesados, 
quienes tampoco la tendrán contra el tercero qUd oóh L 
trató con el gestor, á no ser que éste les hag J á H césion 
formal de sus derechos, 

Art. 243. La liquidación se hará por el gestor, el 
cual, terminadas que sean las 1 operaciones, rendirá 
cuenta justificada de süs resultados; 

TITULO III. 

DÉ LA COMISIÓN MERCaNVÍL 

s e c e i on p r i mrnjí a , 

Üo los comisionistas. 

Art. 24?4fe Se- répu tiara comisión mercan til f el man- 
da Les cuando teiiga 1 por objeto un acto ú operación de 
comercio y Sea comerciante ó agente mediador de co- 
mercio el comitente ó el comisionista; 

Ar t. 2 45 . E l co m i si oni sta* podrá desem penar la co- 
mision contratando en nombre propio ó en el de su co- 
mitente. 

Art. 246. Guando el comisionista contrate en nom- 
bre propio, no tendrá necesidad de declarar quién sea 
el comitente^ f quedará* obligado de un modo directo, 
como si el negocio fuese suyo, con las personas con 
quienes contratare, la^ cuales; no tendrán acción con- 
tra el comitente, ni éste contra aquellas | quedando á 
salvo siempre las que respectivamente correspondan 
al comitente y al comisionista entre sí. 

Art. 247. Si el comisionista contratare en nombre 
del comitente, deberá manifestarlo; y si el contrato 
fuere por escrito, expresarlo en el mismo ó en la an- 
tefirma, declarando el nombre, apellido y domicilio de 
dicho comitente. 

En el caso prescrito en el párrafo anterior, el con- 
trato y las acciones derivadas del mismo producirán- 
su efecto entre el comitente y la perdona ó personas 
que contrataren con el comisionista; pero quedará éste 
obligado con las personas con quienes contrató, mien- 
tras no pruebe la comisión, si el comitente la negare, 
sin perjuicio de la obligación y acciones respectivas 
entre el comitente y el comisionista. 

Art. 248. En el caso de rehusar un comisionista 
el encargo que se le hiciere, estará obligado á cornil a 
mearlo al comitente por el medio más rápido posible. 



debiendo confirmarlo, en todo caso, por el correo más 
próximo ál día éñ qú'é féóiMó la e oMisioh. 

Lo estará, asimismo, á préstáf lá d'ébidá diligéñ- 
cia eñ la Custodia y óóñ^éFV ación? dé loé éíébtbá que 
el comitente le haya rebutido , bááta qué ésté designe 
nuevo comisionista, eñ viste dé su negativa, ó basta 
que, sis esperar nuéVa designación, él juez ó tribunal 
se haya hecho cargo de los efectos, á solicitud dél co- 
iúísioniste; 

La fáltá áe cümplimientó dé- cuálquiérá dé ! las 
obligaciones establecidas en lóé dó£ párrafos aMério- 
res constituye al cómisioñisliá éñ la responsabilidad 
de indemnizar los danés f perjuicios qué por ello so- 
brevengan 1 al comitente. 

Ai f £. 2 49. Sé entenderá aééptada la comisión siem- 
pre que el comisionista ejecute alguna gestión’ éñ el 
desempeño dél encargo qüe le hizo él comitente, que 
nxy sé' límite' á ( la dé terminarte éñ 1 el párrafo secundo 
dél’ articuló áñtérior. 

Art. 2 5 Ó1 No será óbli gato! ió él desénipéuó de las 
colíiiSióúés qué- exijan provisión de foúdós, aunque se 
hayan aceptado; fméút'fas él comitente no póliza á 
disposición del comisionista la suma necesaria al efééto. 

Asimisñmó podrá el comisionista suspender 7 las di- 
ligencias propias de su encargo, cuando habiendo in- 
vertido las slniiás recibidas, él óóíriiténte rehusaré la 
remisión dé ríüévós foMóS qué aquel 1 le pidiefé, 

Art; 25 1 J . Pactad áte anticipación dé fondos pára 
el défeempéno de : lá é omisión, el comisionista éstará 
obligado 1 á súpliflcté, excepto 1 en el casó de suspéñsion 
dé qpágós ó quiébrá 1 del comitente; 

Art; 252; Él cómisióíiista qué, sin cátisá légal, no 
cumpla la comisión aceptada ó empezada á evacuar, 
será responsable dé todbs los 1 daños que por éllóso- 
bréVéhgari ai comitente. 

Artí 253. Gélebriidó 1 un contrato por el comisio- 
nista cgií lás" forihaiid ádes dé dótecho, el coifíitehte 
deberá aceptar todas las ; consecuencias dé la comi- 
sión; salvo el derecho de repetir contra él coúnsionis 
ta por faltas u omisiones cometidas al cumplirla. 

Art. 254. El comisionista qué én el deséñipéíio 
de su encargo sé sujete á las instrucciones recibidas 
del comitente, quedará éxeñto dé tóda ; responsabilidad 
para cón él. 

Art; 255. Eli lo no previsto y prescrito expresa- 
mente pdr el comitente; deberá el comisionista con- 
sultarle, siémpéé que ló permita la naturaleza del rie- 

gQCÍO; 

Mas si estuviere autorizado para obrar á su arbi- 
trio, ó no fuere posible la consulta, hará lo qué dicté 
la prudencia y sea más conformé al usó del coméróio, 
cuidando del negocio como propio. En el caso de qiié 
un accidente no previsto hiciere 1 , á juicio del comiáío 
nistá, arriesgada ó perjudicial la ejécucíon de las ins- 
trucciones recibidas, podrá suspender el cumplimien- 
to de la comisión, comunicando al comitente, por el 
medio más rápido posiblé, las causas que hayan mo- 
tivado su conducta. 

Art; 256. En ningún caso' podrá el comisionista 
proceder contra disposición expresa del comitente, 
quedando responsable de todos los daños y perjuicios 
que por hacerlo le ocasionaré. 

Xgüal responsabilidad pesará sobré él Comisionis- 
ta en los casos de malicia ó de abandono. 

Art. 257. Serán de cuenta del comisionista 1 los 
riesgos del numerario que tenga en su poder por ra- 
zón de la comisión. 



APÉHDICE TRIGÉSIMOSEXTO AL 2ÍÜM, lJ 



21 



Art. 258. El comisionista que, sin autorización ex- 
presa del comitente, concertare una operación á pre- 
cios é condiciones más onerosas que las corrientes en 
la plaza á la fecha ed que se hizo, será responsable al 
comí tente del perjuicio que por ello le haya irrogado, 
sin que le sirva de excusa alegar que al mismo tiem- 
po y en iguales circunstancias hizo operaciones por 
su cuenta. 

Art. 259. El comisionista deberá observar lo es- 
tablecido en las leyes y reglamentos respecto á la ne- 
gociación que se le hubiere confiado, y será respon- 
sable de los resultados de su contravención ú omi- 
sión. Si hubiere procedido en virtud de órdenes ex- 
presas del comitente, las responsabilidades á que haya 
lugar pesarán sobre ambos. 

Art. 260. El comisionista comunicará frecuente- 
mente ai comitente las noticias que interesen al buen 
éxito de la negociación, participándole por el correo 
del mismo dia ó del siguiente en que hubieren tenido 
lugar, los contratos que hubiere celebrado. 

Art. 26 L El comisionista desempeñará por si los 
encargos que recíba, y no podrá delegarlos sin prévío 
consentimiento del comitente, á no estar de antemano 
autorizado para hacer la delegación; pero podrá, bajo 
su responsabilidad, emplear sus dependientes en aque- 
llas operaciones subalternas que, según la costumbre 
general del comercio, se confian á éstos. 

Art. 262. Si el comisionista hubiere hecho dele- 
gación ó sustitución con autorización del comitente, 
responderá de las gestiones del sustituto, sí quedare 
á su elección la persona en quien había de delegar, 
y , en caso contrario, cesará su responsabilidad. 

Art, 263. El comisionista estará obligado á ren- 
dir, con relación á sus libros, cuenta especificada y 
justificada de las cantidades que percibió para la co- 
misión, reintegrando ai comitente, en el plazo y for- 
ma que éste le prescriba, del sobrante que resulte á 
su favor. 

En caso de morosidad abonará el interés legal. 

Serán de cargo del comitente el quebranto y ex- 
travío de fondos sobrantes, siempre que el comisio- 
nista hubiere observado las instrucciones de aquel 
respecto á la devolución. 

Art. 261. Ei comisionista que, habiendo recibido 
fondos para evacuar un encargo, les diere inversión ó 
destino distinto del de la comisión, abonará al comi- 
tente el capital y su interés legal, y será responsable, 
desde el día en que ios recibió, de los daños y perjui- 
cios originados á consecuencia de haber dejado de 
cumplir la comisión, sin perjuicio de la acción cri- 
minal á que hubiere lugar. 

Art. 2 f> 5 . El comisionista responderá de los efec- 
tos y mercaderías que recibiere, en los términos y con 
las condiciones y calidades con que se le avisare la 
remesa, á no ser que haga constar, ai encargarse de 
ellos, las averías y deterioros que resulten, compa- 
rando su estado con el que conste en las cartas de 
porte ó flet amento, ó en las instrucciones recibidas 
del comitente. 

Art. 266. El comisionista que tuviere en su po- 
der mercaderías ó efectos por cuenta ajena, respon- 
derá de su conservación en el estado que los recibió. 
Cesará esta responsabilidad citando lá destrucción ó 
el menoscabo sean debidos á casos fortuitos, fuerza 
. mayor, trascurso de tiempo, ó vicio propio de la cosa. 

En los casos de pérdida parcial ó total por el tras- 
curso del tiempo ó vicio propio de la cosa, el comi- 



sionista estará obligado á acreditar en forma legal el 
menoscabo de las mercaderías, poniéndolo, tan luego 
como lo advierta, en conocimiento del comitente. 

Art. 267. Ningún comisionista comprará para sí 
ni para otro lo que se le haya mandado vender , ni 
venderá lo que se le haya encargado comprar, sin 
licencia del comitente. 

Tampoco podrá alterar las marcas de los efectos 
que hubiere comprado ó vendido por cuenta ajena. 

Art. 268. Los comisionistas no pueden tener efec- 
tos de una misma especie pertenecientes á distintos 
dueños, bajo una misma marca, sin distinguirlos por 
una contramarca que evite confusión y designe la 
propiedad respectiva de cada comitente. 

Art. 269. Si ocurriere en los efectos encargados 
á un comisionista alguna alteración que hiciere ur- 
gente su venta para salvar la parte posible de su va- 
lor, y fuere tai la premura que no hubiere tiempo 
para dar aviso al comitente y aguardar sus órdenes, 
acudirá el comisionista al juez é tribunal competente, 
que autorizará la venta con las solemnidades y precau- 
ciones que estime más beneficiosas para el comi- 
tente. 

Art. 270. El comisionista no podrá, sin autoriza- 
ción del comitente, prestar ni vender al fiado ó á pla- 
zos, pudiendo en estos casos el comitente exigirle el 
pago al contado, dejando á favor del comisionista 
cualquier interés, beneficio ó ventaja que resulte de 
dicho crédito á plazo. 

Art. 271. Si el comisionista, con la debida auto- 
mación, vendiere á plazo, deberá expresarlo en la 
cuenta ó avisos que dé al comitente, participándole 
los nombres de los compradores; y , no haciéndolo así, 
se entenderá, respecto ai comitente, que las ventas 
fueron al contado. 

Art. 272. Si el comisionista percibiere sobre una 
venta, además de la comisión ordinaria, otra llamada 
de garantía, correrán de su cuenta los riesgos de la 
cobranza, quedando obligado á satisfacer al comiten- 
te el producto de la venta en los mismos plazos pac- 
tados por el comprador. 

Art. 273. Será responsable de los perjuicios que 
ocasionen su omisión ó demora, el comisionista que 
no verificare la cobranza de los créditos de su comi- 
tente en las épocas en que fueren exigíbles, á no ser 
que acredite que usó oportunamente de los medios 
legales para conseguir el pago. 

Art. 274. El comisionista encargado de una expe- 
dición de efectos, que tuviere órden para asegurarlos, 
será responsable, si no lo hiciere, de los daños que 
á éstos sobrevengan, siempre que estuviere hecha la 
provisión de fondos necesaria para pagar el premio 
del seguro, ó se hubiere obligado á anticiparlos y de- 
jare de dar aviso inmediato al comitente de la impo- 
sibilidad de contratarle. 

Si durante el riesgo el asegurador se declarase en 
quiebra, tendrá ei comisionista obligación de renovar 
el seguro, á no haberle prevenido cosa en contrarió 
el comitente. 

Art. 275. El comisionista que en concepto de tal 
hubiere de remitir efectos á otro punto, deberá con- 
tratar el trasporte, cumpliendo las obligaciones que 
se imponen al cargador en las conducciones terrestres 
y marítimas. 

contratare en nombre propio el trasporte, aun- 
que lo haga por cuenta ajena, quedará sujeto para 
con el porteador á todas las obligaciones que se im- 

6 
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ponen á los cargadores en las conducciones terrestres 
y marítimas. 

Art. 276. Los efectos que se remitieren en con- 
signación, se entenderán especialmente obligados al 
pago de los derechos de comisión, anticipaciones y 
gastos que el comisionista hubiere hecho por cuenta 
de su valor y producto. 

Gomo consecuencia de esta obligación, 

1. ° Ningún comisionista podrá ser desposeído de 
los efectos que recibió en consignación, sin que pré- 
viamente se le reembolse de sus anticipaciones, gas- 
tos y derechos de comisión, 

2. ° Por cuenta del producto de los mismos géne- 
ros deberá ser pagado el comisionista con preferencia 
á los demás acreedores del comitente, salvo lo dis- 
puesto en el art. 375. 

Para gozar de la preferencia consignada en este 
artículo, será condición necesaria que los efectos es- 
tén en poder del consignatario ó comisionista, ó que 
se hallen á su disposición en depósito ó almacén pú- 
blico, ó que se haya verificado la expedición consig- 
nándola á su nombre, habiendo recibido el conoci- 
miento, talón ó carta de trasporte firmada por el en- 
cargado de verificarlo. 

Art. 277. El comitente estará obligado á abonar 
al comisionista el premio de comisión, salvo pacto en 
contrario. 

Faltando pacto expresivo de la cuota, se fijará 
ésta con arreglo al uso y práctica mercantil de la pla- 
za donde se cumpliere la comisión. 

Art. 278. El comitente estará asimismo obligado 
á satisfacer al contado al comisionista, mediante cuen- 
ta justificada, el importe de todos sus gastos y des- 
embolsos, con el interés legal desde el dia en que los 
hubiere hecho basta su total reintegro. 

Art. 279. El comitente podrá revocar la comisión 
conferida al comisionista en cualquier estado del ne- 
gocio, poniéndolo en su noticia, pero quedando siem- 
pre obligado á las resultas de las gestiones practica- 
das antes de haberle hecho saber la revocación. 

Art. 280. Por muerte del comisionista ó su inha- 
bilitación se rescindirá el contrato; pero por muerte ó 
inhabilitación del comitente no se rescindirá, aunque 
pueden revocarlo sus representantes, 

SECCION SEGUNDA, 

De otras formas del mandato mercantil* — Factores, 
dependientes y mancebos* 

Art. 281. El comerciante podrá constituir apode- 
rados ó mandatarios generales ó singulares para que 
hagan el tráfico en su nombre y por su cuenta en todo 
ó en parte, ó para que le auxilien en éL 

Art. 282. El factor deberá tener la capacidad ne- 
cesaria para obligarse con arreglo á este Código, y 
poder de la persona por cuya cuenta haga el tráfico. 

Art. 283. El gerente de una empresa ó estableci- 
miento fabril ó comercial por cuenta ajena, autorizado 
para administrarlo, dirigirlo y contratar sobre las co- 
sas convenientes á él, con más ó ménos facultades, 
según haya tenido por conveniente el propietario, ten- 
drá el concepto legal de factor, y le serán aplicables 
las disposiciones contenidas en esta sección. 

Art. 284. Los factores negociarán y contratarán á 
nombre de sus principales, y, en todos los documentos 
que suscriban en tal concepto, expresarán que lo ha- 



cen con poder ó en nombre de la persona ó sociedad 
que representen. 

Art, 285. Contratando los factores en los términos 
que previene el artículo precedente, recaerán sobre los 
comitentes todas las obligaciones que contrajeren. 

Cualquiera reclamación para compelerlos á su 
. cumplimiento, se hará efectiva en los bienes del prin- 
cipal, establecimiento ó empresa, y no en los del fac- 
tor, á ménos que estén confundidos con aquellos. 

Art, 286. Los contratos celebrados por el factor 
de un establecimiento ó empresa fabril ó comercial, 
cuando notoriamente pertenezca á una empresa ó So- 
ciedad conocidas, se entenderán hechos por cuenta del 
propietario de dicha empresa ó sociedad, aun cuando 
el factor no lo haya expresado al tiempo de celebrar- 
los, ó se alegue abuso de confianza, trasgresion de fa- 
cultades ó apropiación por el factor de los efectos ob- 
jeto del contrato, siempre que estos contratos recai- 
gan sobre objetos comprendidos en el giro y tráfico 
del establecimiento, ó si, aun siendo de otra natura- 
leza, resultare que el factor obró con orden de su comi- 
tente, ó que éste aprobó su gestión en términos ex- 
presos ó por hechos positivos. 

Art 287. El contrato hecho por un factor en nom- 
bre propio le obligará directamente con la persona con 
quien lo hubiere celebrado; mas si la negociación se 
hubiere hecho por cuenta del principal, la otra parte 
contratante podrá dirigir su acción contra el factor ó 
contra el principal, 

Art. 288. Los factores no podrán traficar por su 
cuenta particular, ni interesarse en nombre propio ni 
ajeno en negociaciones del mismo género de las que 
hicieren á nombre de sus principales, á ménos que 
éstos les autoricen expresamente para ello. 

Si negociaren sin esta autorización, los beneficios 
de la negociación serán para el principal, y las pérdi- 
das á cargo del factor. 

Si el principal hubiera concedido al factor autori- 
zación para hacer operaciones por su cuenta ó asociado 
á otras personas, no tendrá aquél derecho á las ganan- 
cias ni participará de las pérdidas que sobrevinieren. 

Si el principal hubiera interesado ai factor en al- 
guna operación, la participación de éste en las ganan- 
cias será, salvo pacto en contrario, proporcionada al 
capital que aportare; y no aportando capital, será re 
putado socio industrial. 

Art, 289. Las multas en que pueda incurrir el 
factor por contravenciones á las leyes fiscales ó regla- 
mentos de administración pública en las gestiones de 
su factoría, se harán efectivas desde luego en los bie- 
nes que administre, sin perjuicio del derecho del prin- 
cipal contra el factor por su culpabilidad en los he- 
chos que dieren lugar á la multa. 

Art. 290. Los poderes conferidos á un factor se 
estimarán subsistentes, mientras no le fueren expre- 
samente revocados, no obstante la muerte de su prin- 
cipal ó de la persona de quien en debida forma los 
hubiere recibido, 

Art, 291. Los actos y contratos ejecutados por el 
factor serán válidos, respecto de su poderdante, siem- 
pre que sean anteriores al momento en que llegue á 
noticia de aquel por un medio legítimo la revocación 
de los poderes ó la enajenación del establecimiento. 

También serán válidos con relación á terceros, 
mientras no se haya cumplido, en cuanto á la revo- 
cación de los poderes, lo prescrito en el párrafo 6 .* 
del art. 21. 
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Art, 292, Los comerciantes podrán encomendar á 
otras personas, además de los factores, el desempeño 
constante, en su nombre y por su cuenta, de alguna 
ó algunas gestiones propias del tráfico á que se dedi- 
quen, en virtud de pacto escrito ó verbal; consignán- 
dolo en sus reglamentos las compañías, y comunicán- 
dolo los particulares por avisos públicos ó por medio 
de circulares á sus corresponsales. 

Los actos de estos dependientes ó mandatarios sin- 
gulares no obligarán á su principal sino en las ope- 
raciones propias del ramo que determinadamente les 
estuviere encomendado, 

Art. 293. Las disposiciones del artículo anterior 
serán igualmente aplicables á los mancebos lie co- 
mercio que estén autorizados para regir una opera- 
ción mercantil, ó alguna parte del giro y tráfico de 
su principal. 

Art, 294. Los mancebos encargados de vender al 
por menor en un almacén público se reputarán auto- 
rizados para cobrar el importe de las ventas que hi- 
cieren, y sus recibos serán válidos, expidiéndolos á 
nombre de sus principales. 

Igual facultad tendrán los mancebos que vendan 
en los almacenes por mayor, siempre que las ventas 
hieren al contado y el pago se verifique en el mismo 
almacén; pero cuando las cobranzas se hubieren de 
hacer fuera de éste, ó procedan de ventas hechas á 
plazos, los recibos se firmarán necesariamente por el 
principal ó su factor ó por apoderado legítimamente 
constituido para cobrar. 

Art. 295, Cuando un comerciante encargare á su 
mancebo la recepción de mercaderías, y éste las re- 
cibíere sin reparo sobre su cantidad ó calidad, surtirá 
su recepción los mismos efectos que si la hubiera he- 
cho el principal, 

Art. 296. Sin consentimiento de sus principales, 
ni los factores ni los mancebos de comercio podrán 
delegar en otros los encargos que recibieren de aque- 
llos; y en caso de hacerlo sin dicho consentimiento, 
responderán directamente de las gestiones de los sus- 
titutos y de las obligaciones contraidas por éstos. 

Art. 297. Los factores y mancebos de comercio 
serán responsables á sus principales de cualquier per- 
juicio que causen á sus intereses por haber procedido 
en el desempeño de sus funciones con malicia, négli - 
gencia ó infracción de las órdenes ó instrucciones que 
hubieran recibido, 

Art, 298. Si, por efecto del servicio que preste, un 
mancebo de comercio hiciere algún gasto extraordi- 
nario, ó experimentare alguna pérdida, no habiendo 
mediado sobre ello pacto expreso entre él y su princi- 
pal, será de cargo de éste indemnizarle del quebranto 
sufrido. 

Art. "299. Si el contrato entre los comerciantes y 
sus mancebos y dependientes se hubiere celebrado por 
tiempo fijo, no podrá ninguna de las partes contratan- 
tes separarse, sin consentimiento de la otra, de su 
cumplimiento, hasta la terminación del plazo conve- 
nido. 

Los que contravinieren á esta cláusula quedarán 
sujetos á la indemnización de daños y perjuicios, salvo 
lo dispuesto en el artículo siguiente. 

Art. 300. Serán causas especiales para que los co- 
merciaotes puedan despedir á sus dependientes , no 
obstante no haber cumplido el plazo del empeño; 

í,* El fraude ó abuso de confianza en las gestiones 
que les hubieran confiado. 



2. * Hacer alguna negociación de comercio por 
cuenta propia, sin conocimiento expreso y Ucencia del 
principal. 

3. a Faltar gravemente al respeto y consideración 
debidos á éste ó á las personas de su familia ó depen- 
dencia. 

Art, 301. Serán causas para que los dependien- 
tes puedan despedirse de sus principales, aunque no 
haya cumplido el plazo del empeño: 

1. a La falta de pago en los plazos fijados del suel- 
do ó estipendios convenidos, 

2. a La falta del cumplimiento de cualesquiera de 
las demás condiciones concertadas en beneficio del 
dependiente. 

3. a Los malos tratamientos u ofensas graves por 
parte deí principal. 

Art, 302, En los casos de que el empeño no tuvie- 
re tiempo señalado, cualquiera de las partes podrá 
darlo por fenecido, avisando á la otra con un mes de 
anticipación. 

El factor ó mancebo tendrá derecho en este caso 
al sueldo que corresponda á dicha mesada. 

TITULO IV, 

DEL DEPÓSITO MERCANTIL. 

Art, 303. Para que el depósito sea mercantil, se 
requiere: 

1. ° Que el depositario, alménos, sea comerciante. 

2. ° Que las cosas depositadas sean objetos de co- 
mercio. 

3 . ° Q u e el d ep ósi t o con s ti t uy a po r sí una operac ion 
mercantil, ó se haga como causa ó á consecuencia de 
operaciones mercantiles. 

Art. 304. El depositario tendrá derecho á exigir 
retribución por el depósito, á no mediar pacto expreso 
en contrario. 

Sí las partes contratantes no hubieren fijado lacuo- 
ta de la retribución, se regulará según los usos de la 
plaza en que el depósito se hubiere constituido. 

A r t . 3 0 5 , El d epós í to qued ar á constituido median te 
la entrega al depositario de la cosa que constituya su 
objeto. 

Art. 306, El depositario está obligado á conservar 
la cosa objeto del depósito según la reciba, y á devol- 
verla con sns aumentos, si los tuviere, cuando el de- 
positante se la pida. 

En la conservación del depósito responderá el de- 
positario de los menoscabos, daños y perjuicios que las 
cosas depositadas sufrieren por su malicia ó negli- 
gencia, y también de los que provengan de la natu- 
raleza ó vicio de las cosas, si en estos casos no hizo 
por su parte lo necesario para evitarlos ó remediarlos, 
dando aviso de ellos además al depositante inmediata- 
mente que se manifestaren. 

Art. 307. Guando los depósitos sean de mim era- 
rio, con especificación de las mohedas que los consti- 
tuyan ó cuando se entreguen sellados ó cerrados, los 
aumentos ó bajas que su valor esperimente serán de 
cuenta del depositante. 

Los riesgos de dichos depósitos correrán á cargo 
del depositarlo, siendo de cuenta del mismo los daños 
que sufrieren, á no probar que ocurrieron por fuerza 
mayor ó caso fortuito insuperable. 

Cuando los depósitos de numerario se constituye- 
ren sin especificación de monedas ó sin cerrar ó sellar, 
el depositario responderá de su conservación y ries- 
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gos, m los términos establecidos por el párrafo se- 
gunda del art. 306. 

ArL 3ÜS. Los depositarios de títulos, valores, efec- 
tos ó documentos que devenguen intereses, quedan 
obligados á realizar el cobro de éstos en las épocas de 
sus vencimientos, así como también á practicar cuan- 
tos actos sean necesarios para que los efectos deposi- 
tados conserven el valor y los derechos que les co- 
rrespondan con arreglo á disposiciones legales. 

Art, 309, Siempre que, con asentimiento del de- 
positante, dispusiere el depositario de las cosas que 
fueren objeto de depósito, ya para sí ó sus negocios, ya 
para operaciones que aquel le encomendare, cesarán 
los derechos y obligaciones propios del depositante y 
depositario y se observarán las reglas y disposiciones 
aplicables al préstamo mercantil, á la comisión , o al 
contrato que en sustitución del depósito hubieren ce- 
lebrado. 

Art; 3 í 0, No obstante lo dispuesto en los artículos 
anteriores, los depósitos verificados en los Bancos, en 
los almacenes generales, en las sociedades de crédito 
ó en otras cualesquiera compañías, se regirán en pri 
mer lugar por los estatutos de las mismas, en segundo 
por las prescripciones de este Código, y últimamente, 
por las reglas del derecho común, que son aplicables 
á todos los depósitos. 

TITULO V. 

I>£ LOS ÍKÉSTAMOS táESCAMlLBS, 

SECCION PRIMERA, 

Del préstamo mercantil. 

Art. 3ii, Se reputará mercantil el préstamo con- 
enmendó las circunstancias siguientes: 

1. a Si alguno de los contratantes fuere comer- 
ciante, 

2, a Si las cosas prestadas se destinaren á actos 
de comercio. 

Art. 3 12, Consistiendo el préstamo en dinero, pa- 
gará el deudor devolviendo una cantidad igual á la 
recibida con arreglo al valor legal que tuviera la 
moneda al tiempo de la devolución, salvo si se hu- 
biere pactado la especie de moneda en que había de 
hacerse el pago, en cuyo caso la alteración que hu- 
biese experimentado su valor será en daño ó en bene- 
ficio del prestador. 

En los préstamos de títulos ó valores, pagará el 
deudor devolviendo otros tantos de la misma clase é 
idénticas condiciones, ó sus equivalentes si aquellos 
se hubiesen extinguido, salvo pacto en contrario. 

Si ios préstamos fueren en especie, deberá el deu- 
dor devolver, á no mediar pacto en distinto sentido, 
igual cantidad en la misma especie y calidad, ó su 
equivalente en metálico, si se hubiere extinguido la 
especie debida. 

Art. 3Í3. En los préstamos por tiempo indeter- 
minado, ó sin plazo marcado de vencimiento, no po- 
drá exigirse al deudor el pago sino pasados treinta 
dias, á contar desde la fecha del requerimiento nota- 
rial que se le hubiere hecho. 

Art, 314. Los préstamos no devengarán interés sí 
no se hubiere pactado por escrito. 

Art. 3 i 5. Podrá pactarse el interés del préstamo 
sin tasa ni limitación de ninguna especie. 



Se reputara interés toda prestación pactada á -'fa- 
vor del acreedor. 

Art. 316. Las deudores que demoren eL pago de 
sus deudas después de vencidas, deberán satisfacer 
desde el dia siguiente al del vencimiento el interés 
pactado para este caso, ó en su defecto, el legal. 

Si el préstamo consistiere en especies, para com- 
putar el rédito se graduará su valor por los precios 
que las mercaderías prestadas tengan en la plaza en 
que deba hacerse la devolución, el dia siguiente al 
del vencimiento, ó por el que determinen peritos, si 
la mercadería estuviere extinguida al tiempo de ha 
cerse su valuación, 

Y si consistiere el préstamo en títulos ó valores, 
el rédito por mora será el que los mismos valores ó 
títulos devenguen, Ó en su 1 defecto el legal, determi- 
nándose el precio de los valores por el qué tengan en 
Bolsa, si fueren cotizables, ó en la plaza en otro caso, 
el día siguiente al del vencimiento^ 

Art. 317. Los intereses vencidos y no pagados no 
devengarán intereses. Los contratantes podrán, sin 
embargo, capitalizar los intereses líquidos y no satis- 
fechos, que, como aumento de capital, deven garán 
nuevos réditos. 

Art. 318. El recibo del capital por el acreedor, 
sin reservarse expresamente el derecho á los intere- 
ses pactados ó debidos, extinguirá la Obligación del 
deudor respecto á los mismos. 

Las entregas á cuenta, cuando no resulte expresa 
su aplicación, se imputarán en primer término al 
pago de intereses por orden de vencimientos, y des- 
pués al del capital, 

Art. 319. Interpuesta una demanda, no podrá ha- 
cerse la acumulación de interés ai capital para exigir 
mayores réditos* 

SECCION SECUNDA. 

De los préstamos con garantía de efectos ó valores 
públicos. 

Art. 370. El préstamo con garantía de efectos co- 
tizables, hecho en póliza con intervención do agentes 
colegiados, se reputará siempre mercantil. 

El prestador tendrá, sobre los efectos ó valores 
públicos pignorados conforme á las disposiciones de 
esta sección, derecho á cobrar su crédito con prefe- 
rencia á los demás acreedores, quienes no podrán re- 
tirar de su poder dichos efectos, á no ser satisfaciendo 
el crédito constituido sobre ellos. 

Art. 37 1 . Los derechos de preferencia de que se 
trata en el artículo anterior, solo se tendrán sobre los 
mismos títulos en que se constituyó la garantía; para 
lo cual, si ésta consistiere en títulos al portador, se 
expresará su numeración en la póliza del contrato, y 
si en inscripciones ó efectos trasferibles, se hará la 
trasferencia á favor del prestador, expresando en la 
póliza, además de las circunstancias necesarias para 
justificar la identidad de la garantía, que la trasíe- 
renda no lleva consigo la trasmisión de la propiedad. 

Art. 322. A voluntad de los interesados podrá su- 
plirse la numeración de los títulos al portador con el 
depósito de éstos en el establecimiento público que 
designe el reglamento de Bolsas. 

Art. 323. Yencido el plazo del préstamo, el acree- 
dor, salvo pacto en contrario, y sin necesidad de re- 
querir al deudor, estará autorizado para pedir la ena 
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jenacion de las garantías, á cuyo fin las presentará 
con ía póliza á la Junta sindical, la que hallando su 
numeración conforme, las enajenará en la cantidad 
necesaria por medio de agente colegiado, en el misino 
dia, si fuere posible, y si no, en el siguiente. 

Del indicado derecho solo podrá hacer uso el pres- 
tador durante la Bolsa siguiente al día del vencimien- 
to del préstamo, 

Art. 324. Los efectos cotizables al portador, pig- 
norados en la forma que determinan los artículos an- 
teriores, no estarán sujetos á reivindicación mientras 
no sea reembolsado el prestador, sin perjuicio de los 
derechos y. acciones del propietario desposeído contra 
las personas responsables según las leyes, por los ac- 
tos en- virtud de los cuales haya sido privado de la 
posesión y dominio de los efectos dados en garantía. 

TITULO VI. 

de la compea- venta y permuta mercantiles y DE LA 

TRASFJERENCIA DE CRÉDITOS NO ENDOSADLES, 

SECCION PRIMERA, 

De la compra-venta. 

Art. 325. Será mercantil la compra-venta de co- 
sas muebles para revenderlas, bien en la misma for- 
ma que se compraron, ó bien en otra diferente, con 
ánimo de lucrarse en la reventa. 

Art. 326. No se reputarán mercantiles: 

\.° Las compras de efectos destinados al consumo 
del comprador ó de la persona por cuyo encargo se 
adquirieren, 

2. ° Las ventas que hicieren los propietarios y los 
labradores ó ganaderos, de los frutos ó productos de 
sus cosechas ó ganados, ó de las especies en que se les 
paguen las rentas. 

3. * Las ventas que de los objetos construidos ó fa- 
bricados por los artesanos hicieren éstos en sus ta- 
lleres. 

4. a La reventa que haga cualquiera persona, no 
comerciante, del resto de los acopios que hizo para su 
consumo. 

Art. 327. Si la venta se hiciere sobre muestras ó 
determinando calidad conocida en el comercio, el com- 
prador no podrá rehusar el recibo de los géneros con- 
tratados, si fueren conformes á las muestras ó á la ca- 
lidad prefijada en el contrato. 

En el caso de que el comprador se negare á reci- 
birlos, se nombrarán peritos por ambas partes, que 
decidirán si los géneros son ó no de recibo. 

Si los peritos declarasen ser de recibo, se estima- 
rá consumada la venta, y en el caso contrario, se res- 
cindirá el contrato, sin perjuicio de la indemnización 
á que tenga derecho el comprador. 

Art. 328. En las compras de géneros que no se 
tengan á la vista ni puedan clasificarse por una cali- 
dad determinada y conocida en el comercio, se enten- 
derá que el comprador se reserva la facultad de exa- 
minarlos y de rescindir libremente el contrato si Los 
géneros no le convinieren. 

También tendrá el comprador el derecho de resci- 
sión si por pacto expreso se hubiere reservado ensayar 
el género contratado. 

Art. 329. Sí el vendedor no entregare los efectos 
vendidos en el plazo estipulado, podrá el comprador 



pedir el cumplimiento ó la rescisión del contrato, con 
indemnización en uno y otro caso de los perjuicios 
que se le hayan irrogado por la tardanza. 

Art. 330. En los contratos en que se pacte la en- 
trega de una cantidad determinada de mercaderías en 
un plazo fijo, no estará obligado el comprador á reci- 
bir una parte, ni aun bajo promesa de entregar el 
resto ; pero sí . aceptare la entrega parcial , quedará 
consumada la venta en cuanto á los géneros recibi- 
dos, salvo el derecho del comprador á pedir por el res- 
to el cumplimiento del contrato ó su rescisión, con 
arreglo al artículo anterior. 

Art. 331. La pérdida ó deterioro de los efectos 
antes de su entrega, por accidente imprevisto ó sin 
culpa deí vendedor, dará derecho al comprador para 
rescindir el contrato, á no ser que el vendedor se hu- 
biere constituido en depositario de las mercaderías 
con arreglo al art. 3 39, en cuyo caso se limitará su 
obligación ála que nazca del depósito. 

Art. 332. Si el comprador rehusare sin justa cau- 
sa el recibo de los efectos comprados, podrá el vende- 
dor pedir el cumplimiento ó rescisión del contrato, 
depositando judicialmente en el primer caso las mer- 
caderías. 

El mismo depósito judicial podrá constituir el ven- 
dedor siempre que el comprador demore hacerse car- 
go de las mercaderías. 

Los gastos que origine el depósito serán de cuenta 
de quien hubiese dado motivo para constituirlo. 

Art. 333. Los danos y menoscabos que sobrevinie- 
ren á las mercaderías, perfecto el contrato y teniendo 
el vendedor los efectos á disposición del comprador en 
el lugar y tiempo convenidos, serán de cuenta del com- 
prador, excepto en los casos de dolo ó negligencia del 
vendedor. 

Art, 334. Los daños y menoscabos que súfranlas 
mercaderías, aun por caso fortuito, serán de cuenta del 
vendedor en los casos siguientes: 

1. ° Si la venta se hubiere hecho por número, peso 
ó medida, ó la cosa vendida no fuere cierta y deter- 
minada, con marcas y señales que la identifiquen. 

2. ° Si por pacto expreso ó por uso del comercio, 
atendida la naturaleza de la cosa vendida, tuviere el 
comprador la facultad de reconocerla y examinarla 
préviamente. 

3. ° Sí el contrato tuviere la condición de no ha- 
cer La entrega hasta que la cosa vendida adquiera las 
condiciones estipuladas. 

Art. 335. Silos efectos vendidos perecieren ó se 
deterioraren á cargo del vendedor, devolverá al com- 
prador la parte de precio que hubiere recibido. 

Art, 336. El comprador que, ai tiempo de recibir 
las mercaderías, las examinare á su contento, no ten- 
drá acción para repetir contra el vendedor, alegando 
vicio ó defecto de cantidad ó calidad en las merca- 
derías. 

El comprador tendrá el derecho de repetir contra 
el vendedor por defecto en la cantidad ó calidad de 
las mercaderías recibidas enfardadas ó embaladas, 
siempre que ejercite su acción dentro de los cuatro 
dias siguientes al de su recibo, y no proceda la ave- 
ría de caso fortuito, vicio propio de la cosa ó fraude. 

En estos casos podrá el comprador optar por la 
rescisión del contrato ó por su cumplimiento con ar- 
reglo á lo convenido, pero siempre con la indemniza- 
ción de los perjuicios que se le hubieren causado por 
los defectos ó faltas; 
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El vendedor podrá evitar esta reclamación exi- 
giendo en el acto dé la entrega que se haga el reco- 
nocimiento en cuanto á cantidad y calidad, á conten- 
to del comprador. 

ArL 337. Si no se hubiere estipulado el plazo para 
la entrega de las mercaderías vendidas, el vendedor 
deberá tenerlas á disposición del comprador dentro de 
las veinticuatro horas siguientes al contrato. 

ArL 338. Los gastos de la entrega délos géneros 
en las ventas mercantiles serán de cargo del vende- 
dor hasta ponerlos, pesados ó medidos, á disposición 
del comprador, á no mediar pacto expreso en contrario. 

Los de su recibo y extracción fuera del lugar de 
la entrega serán de cuenta del comprador. 

ArL 339. Puestas las mercaderías vendidas á dis- 
posición del comprador, y dándose éste por satisfecho, 
ó depositándose aquellas judicialmente en el caso pre- 
visto en el art. 332, empezará para el comprador la 
obligación de pagar el precio al contado ó en plazos 
convenidos con el vendedor. 

Este se constituirá depositario de los efectos ven- 
didos, y quedará obligado á su custodia y conserva- 
ción según las leyes del depósito. 

ArL 340. En tanto que los géneros vendidos estén 
en poder del vendedor, aunque sea en calidad de de- 
pósito, tendrá éste preferencia sobre ellos á cualquie- 
ra otro acreedor para obtener el pago del precio con 
los intereses ocasionados por la demora. 

ArL 34 L La demora en el pago del precio de la 
cosa comprada constituirá al comprador en la obliga- 
ción de pagar el interés legal de la cantidad que adeu- 
de al vendedor. 

Art. 342. El comprador que no haya hecho recla- 
mación alguna, fundada en los vicios internos de la 
cosa vendida, dentro de los treinta días siguientes á 
su entrega, perderá toda acción y derecho á repetir 
por esta causa contra el vendedor, 

Art. 343. Las cantidades que, por vía de señal, se 
entreguen en las ventas mercantiles, se reputarán 
siempre dadas á cuenta del precio y en prueba de la 
ratificación del contrato, salvo pacto en contrario. 

Art. 344. No se rescindirán las ventas mercantiles 
por causa de lesión; pero indemnizará daños y perjui- 
cios el contratante que hubiere procedido con malicia 
ó fraude en el contrato ó en su cumplimiento, sin 
perjuicio de la acción criminal. 

Art. 345. En toda venta mercantil el vendedor 
quedará obligado á la eviccion y saneamiento en favor 
del comprador, salvo pacto en contrario. 

SECCION SEGUNDA. 

De las permutas* 

Ar t. 3 46, Las permutas mercantiles se regirán por 
bis mismas reglas que van prescritas en este título 
respecto de las compras y ventas, en cuanto sean apli- 
cables á las circunstancias y condiciones de aquellos 
contratos. 

SECCION TERCERA. 

De las trasfer encías de créditos no endo sables. 

Art. 347. Los créditos mercantiles no endosables 
ni al portador se podrán trasferir por el acreedor sin 
necesidad del consentimiento del deudor, bastando po- 
ner en su conocimiento la trasferencia. 



El deudor quedará obligado para con el nuevo 
acreedor en virtud de la notificación, y desde que ten- 
ga lugar no se reputará pago legítimo sino el que se 
hiciese á éste. 

Art. 343. El ceden te responderá de la legitimidad 
del crédito y de la personalidad con que hizo la cesión; 
pero no de la solvencia del deudor, á no mediar pacto 
expreso que así lo declare, 

TITULO VIL 

DEL CONTRATO MERCANTIL DE TRASPORTE TERRESTRE, 

ArL 349. El contrato de trasporte por vías terres- 
tres ó fluviales de todo género se reputará mercantil: 

1 Cuando, tenga por objeto mercaderías ó cua- 
lesquiera efectos del comercio. 

2 . ü Guando , si endo cualq u ier a su o b j e t o , s e a co mer- 
ciante el porteador ó se dedique habitualmente á ve- 
rificar, trasportes para el público. 

Art, 350. Tanto el cargador como el porteador de 
mercaderías ó efectos, podrán exigirse mutuamente 
que se extienda una carta de porte en que se expre- 
sarán: 

L° El nombre, apellido y domicilio del cargador. 

2. ° El nombre, apellido y domicilio del porteador. 

3. ° El nombre, apellido y domicilio de la persona 
á quien ó á cuya órden vayan dirigidos los efectos, ó 
sí han de entregarse al portador de la misma carta. 

4. ° La designación de los efectos, con expresión de 
su calidad genérica, de su peso y de las martas ó sig- 
nos exteriores de los bultos en que se contengan, 

5. ° El precio del trasporte. 

6. ° La fecha en que se hace la expedición. 

l.° El lugar de la entrega ai porteador. 

B.° El lugar y el plazo en que habrá do hacerse la 
entrega al consignatario. 

9.° La indemnización que haya de abonar el por- 
teador en caso de retardo, si sobre este punto mediare 
algún pacto. 

ArL 351. En los trasportes que se verifiquen por 
ferro-carriles u otras empresas sujetas á tarifas ó pla- 
zos reglamentarios, bastará que las cartas de porte ó 
declaraciones de expedición facilitadas por el carga- 
dor se refieran, en cuanto al precio, plazos y condicio- 
nes especiales del trasporte, á las tarifas y reglamen- 
tos cuya aplicación solicite; y si no determinare tarifa, 
deberá el porteador aplicar ol precio de las que resul- 
ten más baratas, con las condiciones que á ellas sean 
inherentes, consignando siempre su expresión ó refe- 
rencia en la carta de porte que entregue al -cargador, 

Art. 352, Las cartas de porte, ó billetes en los ca- 
sos de trasporte de viajeros, podrán ser diferentes, unos 
paralas personas y otros para los equipajes; pero to- 
dos contendrán la indicación dei porteador, la fecha de 
la expedición, los puntos de salida y llegada, el precio, 
y, en lo tocante á los equipajes, el número y peso de 
los bultos, con las demás indicaciones que se crean 
necesarias para su fácil identificación, 

Art, 353. Los títulos legales del contrato entre el 
cargador y porteador serán las cartas de porte, por 
cuyo contenido se decidirán las contestaciones que 
ocurran sobre su ejecución y cumplimiento, sin admi- 
tir más excepciones que las de falsedad y error mate- 
rial en su redacción. 

Cumplido el contrato, se devolverá al porteador la 
carta de porte que hubiere expedido, y en virtud del 
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canje de este título por el objeto porteado, se tendrán 
por canceladas las res pee ti vas obligar iones y acciones, 
salvo cuando en el mismo acto se hicieren constar por 
escrito las reclamaciones que las partes quisieran re- 
servarse, excepción hecha de lo que se determina en 
el art. 366. 

En caso de que por extravío u otra causa no pueda 
el consignatario devolver en el acto de recibir los gé- 
neros la carta de porte suscrita por el porteador, de- 
berá darle un recibo de los objetos entregados, pro- 
duciendo este recibo los mismos efectos que la devo- 
lución de la carta de porte. 

Art. 354. En defecto de carta de porte, se estará 
ai resultado de las pruebas jurídicas que haga cada 
parte en apoyo de sus respectivas pretensiones, con- 
forme á las disposiciones generales establecidas en 
este Código para los contratos de comercio. 

Art. 355. La re sponsabilida d de 1 porte ador c omen- 
zará desde el momento en que recíba las mercaderías 
por sí ó por medio de persona encargada al efecto, en 
el lugar que se indicó para recibirlas. 

Art. 356. Los porteadores podrán rechazar los 
bultos que se presenten mal acondicionados para el 
trasporte; y si hubiere de hacerse por camino de hier- 
ro, insistiendo en el envío, la empresa ios porteará, 
quedando exenta de toda responsabilidad si hiciere 
constar en la carta de porte su oposición. 

Art. 357. Si por fundadas sospechas de falsedad 
en la declaración del contenido de un bulto, determi- 
nare el porteador registrarlo, procederá á su recono- 
cimiento ante testigos, con asistencia del remitente ó 
consignatario. 

No concurriendo el que de éstos hubiere de ser ci- 
tado, se hará el registro ante notario, que extenderá 
un acta del resultado del reconocimiento, para los 
efectos que hubiere lugar. 

Si resultare cierta la declaración del remitente, 
los gastos que ocasionare esta operación y la de vol- 
ver á cerrar cuidadosamente los bultos serán de cuen- 
ta del porteador, y en caso contrario, de cuenta del 
remitente. 

Art. 358. No habiendo plazo prefijado para la en- 
trega de los efectos, tendrá el porteador la obligación 
de conducirlos en las primeras expediciones de mer- 
caderías iguales ó aná’ogas que hiciere al punto en 
donde deba entregarlos; y de no hacerlo así, serán de 
su cargo los perjuicios que se ocasionen por la demora. 

Art. 359. Si mediaré pacto entre ei cargador y el 
porteador sobre el camino por donde deba hacerse el 
trasporte, no podrá el porteador variar de ruta, á no 
ser por causa de fuerza mayor; y en caso de hacerlo 
sin ella, quedará responsable de todos los daños que 
por cualquier otra causa sobrevinieren á los géneros 
que trasporta, además de pagar la suma que se hu- 
biese estipulado para tal evento. 

Cuando por la expresada causa de fuerza mayor el 
porteador hubiera tenido que tornar otra ruta que pro- 
dujese aumento de portes, le será abonable este au- 
mento medíante su formal justificación. 

Art. 360. El cargador podrá, sin variar el lugar 
donde deba hacerse la entrega, cambiar la consigna- 
ción de ios efectos que entregó al porteador, y éste 
cumplirá su órden, con tal que al tiempo de prescri- 
birle la variación de consignatario le sea devuelta la 
carta de porté suscrita por el porteador, si se hubiere 
expedido, canjeándola por otra en que conste la nova- 
ción del contrato, 



Los gastos que esta variación de consignación 
ocasione serán de cuenta del cargador. 

Art. 361. Las mercaderías se trasportarán á ries- 
go y ventura del cargador, si expresamente no se bu 
hiere convenido lo contrario. 

En su consecuencia, serán de cuenta y riesgo del 
cargador todos los daños y menoscabos que experi- 
menten los géneros durante ei trasporte, por caso for- 
tuito, fuerza mayor, ó naturaleza y vicio propio de 
las cosas. 

La prueba de estos accidentes incumbe ai por- 
teador. 

Art. 362. El porteador, sin embargo, será respon- 
sable de las pérdidas y averías que procedan de las 
causas expresadas en el artículo anterior, si se proba 
re en su contra que ocurrieron por su negligencia ó 
por haber dejado de tomar Las precauciones que el 
uso tiene adoptadas entre personas diligentes, á no ser 
que el cargador hubiese cometido engaño en la carta 
de porte, suponiéndolas de género ó calidad diferentes 
de los que realmente tuvieren. 

Sí, á pesar de las precauciones á que se refiere 
este artículo, los efectos trasportados corrieran riesgo 
de perderse, por su naturaleza ó por accidente inevi- 
table, sin que hubiese tiempo para que sus dueños 
dispusieran de ellos, el porteador podrá proceder á su 
venta, poniéndolos con este objeto á disposición de la 
autoridad judicial ó de los funcionarios que deter- 
minen disposiciones especiales. 

Art. 363. Fuera de los casos prescritos en el pár- 
rafo segundo del art. 361, el porteador estará obliga- 
do á entregar los efectos cargados en el mismo estado 
en que, según la carta de porte, se hallaban al tiempo 
de recibirlos, sin detrimento ni menoscabo alguno, y 
no haciéndolo, á pagar ei valor que tuvieren los no 
entregados, en el punto donde debieran serlo y en la 
época en que correspondía hacer su entrega. 

Si ésta fuere de una parte de los efectos traspor- 
tados, el consignatario podrá rehusar el hacerse car- 
go de éstos, cuando justifique que no puede utiLizar- 
ios con independencia de los otros. 

Art. 364. Si el efecto de las averías á que se re- 
fiere el art. 361 fuera solo una disminución en el va- 
lor del género, se reducirá la obligación del porteador 
á abonar lo que importe esa diferencia de valor, á 
juicio de peritos. 

Art. 365. Si por efecto de las averías quedasen 
inútiles los géneros para su venta y consumo en los 
objetos propios de su uso, no estará obligado ei con 
signatario á recibirlos, y podrá dejarlos por cuenta 
del porteador, exigiéndole su valor al precio comente 
en aquel dia. 

Sí entre los géneros averiados se hallaren algunas 
piezas en buen estado y sin defecto alguno, será apli- 
cable la disposición anterior con respecto á los dete- 
riorados, y el consignatario recibirá los que estén ile- 
sos, haciéndose esta segregación por piezas distintas 
y sueltas, y sin que para ello se divida un mismo ob- 
jeto, á ménos que el consignatario pruebe la imposi- 
bilidad de utilizarlos convenientemente en esta forma. 

El mismo precepto se aplicará á las mercaderías 
embaladas ó envasadas, con distinción de los fardos 
que aparezcan ilesos. 

Art. 366. Dentro de las veinticuatro horas siguien- 
tes al recibo de las mercaderías, podrá hacerse la re- 
clamación contra el porteador, por daño ó avería que 
se encontrase en ellas al abrir los bultos, con tal que 
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no se conozcan por la parte exterior de éstos las seña- 
les del daño ó avería que diere motivo á la reclama- 
ción, en cuyo caso solo se admitirá ésta en el acto del 
rec ño. 

Trascurridos los términos expresados , ó pagados 
los portes, no se admitirá reclamación alguna contra 
el porteador sobre el estado en que entregó los géne- 
ros porteados, 

Art. 56 7. Si ocurrieren dudas y contestaciones 
entre el consignatario y el porteador sobre el estado 
en que se hallen los efectos trasportados al tiempo de 
hacerse al primero su entrega, serán éstos reconoci- 
dos por peritos nombrados por las partes, y un terce- 
ro en caso de discordia, designado por la autoridad 
judicial, haciéndose constar por escrito las resultas; 
y sí los interesados no se conformaren con el dicta- 
men pericial y no transigieren sus diferencias, se pro- 
cederá por dicha autoridad al depósito de las merca- 
derías en almacén seguro, y usarán de su derecho 
como correspondiere. 

Art. 368. El porteador deberá entregar sin demo- 
ra ni entorpecimiento alguno al consignatario los efec- 
tos que hubiere recibido, por el solo hecho de estar 
designado en la carta de porte para recibirlos; y de 
no hacerlo así, será responsable de los perjuicios que 
por ello se ocasionen. 

Art. 369. No hallándose el consignatario en el do- 
micilio indicado en la carta de porte, negándose al 
pago de los portes y gastos, ó rehusando recibir los 
efectos, se proveerá su depósito por el juez municipal, 
donde no le hubiere de primera instancia, á disposi- 
ción del cargador ó remitente, sin perjuicio de terce- 
ro de mejor derecho, surtiendo este depósito todos los 
efectos de la entrega, 

Art. 370. Habiéndose fijado plazo para la entrega 
de los géneros, deberá hacerse dentro de él, y en su 
defecto pagará el porteador la indemnización pactada 
en la carta de pdfetfc, sin que el cargador ni el consig- 
natario tengan derecho á otra cosa. 

Sí no hubiere indemnización pactada, y la tardan- 
za excediere del tiempo prefijado en la carta de porte, 
quedará responsable el porteador de los perjuicios que 
haya podido causar la dilación, 

Art. 371* En los casos de retraso por culpa del 
porteador, á que se refieren los artículos precedentes, 
el consignatario podrá dejar por cuenta de aquel los 
efectos trasportados, comunicándoselo por escrito an- 
tes de la llegada de los mismos al punto de su des- 
tino. 

Cuando tuviere lugar este abandono, el porteador 
satisfará el total importe de los efectos como si se hu- 
bieren perdido ó extraviado. 

No verificándose el abandono, la indemnización de 
daños y perjuicios por los retrasos no podrá exceder 
del precio corriente que los efectos trasportados ten- 
drían en el día y lugar en que debían entregarse: ob- 
servándose esto mismo en todos los demás casos en 
que esta indemnización sea debida. 

Art. 372. La valuación de los efectos que el por- 
teador deba pagar en casos de pérdida ó extravío, se 
determinará con arreglo á lo declarado en la carta de 
porte, sin admitir al cargador pruebas sobre que, en- 
tre el género que en ella declaró, había objetos de ma- 
yor valor y dinero metálico. 

Las caballe das, carruajes, barcos, aparejos y todos 
los demás medios principales y accesorios de traspor- 
tes, estarán, especialmente obligados á favor del car- 



gador, si bien en cuanto á los ferro-carriles dicha 
Obligación quedará subordinada á lo que determinen 
las leyes de concesión respecto á la propiedad, y á lo 
que este Código establece sobre la manera y forma de 
efectuar los embargos y retenciones contraías expre- 
sadas compañías. 

Art* 37 3. El porteador que hiciere la entrega de 
las mercaderías al consignatario en virtud de pactos 
ó servicios combinados con otros porteadores, asumirá 
las obligaciones de los que le hayan precedido en la 
conducción, salvo su derecho para repetir contra és- 
tos, si no fuere él el responsable directo de la falta que 
ocasione la reclamación del cargador ó consignatario. 

Asumirá igualmente el porteador que hiciere la 
entrega todas las acciones y derechos de los que le 
hubieren precedido en la conducción. 

El remitente y consignatario tendrán expedito su 
derecho contra ei porteador que hubiere otorgado el 
contrato de trasporte, ó contra los demás porteadores 
que hubieren recibido sin reserva los efectos traspor- 
tados. 

Las reservas hechas por los últimos no les libra- 
rán, sin embargo, de las responsabilidades en que hu- 
bieren incurrido por sus propios actos. 

Art. 374. Los consignatarios á quienes se hubiere 
hecho la remesa no podrán diferir el pago de los gas- 
tos y portes de los géneros que recibieren, después de 
trascurridas las veinticuatro lloras siguientes á su en- 
trega; y en caso de retardo en este pago, podrá el 
porteador exigir la venta judicial de los géneros que 
condujo, en cantidad suficiente para cubrir el precio 
del trasporte y los gastos que- hubiese suplido. 

Art. 375. Los efectos porteados estarán especial- 
mente obligados á la responsabilidad del precio del 
trasporte y de los gastos y derechos causados por ellos 
durante su conducción ó hasta el momento de su en- 
trega. 

Este derecho especial prescribirá á los ocho días 
de haberse hecho la entrega, y una vez prescrito, el 
porteador no tendrá otra acción que la que le corres- 
ponda como acreedor ordinario. 

Art. 376. La preferencia del porteador al pago de 
lo que se le deba por el trasporte y gastos de los efec- 
tos entregados al consignatario, no se interrumpirá 
por la quiebra de éste, siempre que reclamare dentro 
de los ocho dias expresados en el artículo precedente. 

Art. 377* El porteador será responsable de todas 
las consecuencias á que pueda dar lugar su omisión 
en cumplir las formalidades prescritas por las leyes 
y reglamentos de la administración publica, en todo 
el curso del viaje y á su llegada al punto á donde 
fueren destinadas, salvo cuando su falta proviniese de 
haber sido inducido á error por falsedad del cargador 
en la declaración de las mercaderías. 

Si el porteador hubiere procedido en virtud de or- 
den formal del cargador ó consignatario de las mer- 
caderías, ambos incurrirán en responsabilidad. 

Art. 378. Los comisionistas de trasportes estarán 
obligados á llevar un registro particular, con las for 
malidades que exige el art* 36, en el cual asentarán 
por órden progresivo de números y fechas todos lós 
efectos de cuyo trasporte se encarguen, con expresión 
délas circunstancias exigidas en los artículos 350 y 
siguientes para las respectivas cartas de porte. 

Art. 379. Las disposiciones contenidas desde el ar- 
tículo 349 en adelante se entenderán dél mismo modo 
con los que, aun cuando no hicieren por sí mismos 
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.el trasporte de los efectos de comercio, contrataren 
hacerlo porp^epio de otrps, y¿& sea cqmo asentistas de 
una Operación p,arti|^| y determinada, ó ya como 
comisionistas de .trasportes y conducciones. 

En cualquiera de ambos casos qupdWán subroga- 
dos en el lugar dp los miamos porteadores, así en 
cuanto á las obligaciones y responsabilidad de éstos, 
como respecto a su derecho. 

TITULO VIII. 

.DP LOS CQ/íTEATOS , DE SEGURO. 

SECCION PRIMERA. 

Del contrato d© seguro en genual. 

Art. 3.80. Será, mercantil el contrato de seguro, si 
fuere .comerciante el asegurador y. el contrato á prima 
fija; ó sea, cuando el asegurado satisfaga una cuota 
única ó constante como precio ó retribución del se- 
guro. 

Art. 381, , Será nulo todo contrato de seguro: 

L.° Por la mala fe probada de alguna de las par- 
tes al tiempo ele celebrarse el contrato. 

2.° Por la inexacta declaración del asegurado, aun 
hecha de buena fe, siempre que pueda influir en la 
estimación de los riesgos. 

Y 3.° Por la omisión ú ocultación por el asegura- 
do de hechos ó circunstancias que hubieran podido 
influir en la celebración del contrato, 

Art. 382, El contrato de seguro se consignará 
por escrito, en póliza ó en otro documento público ó 
privado suscrito por los contratantes, 

Art. 38.3. La póliza del contrato 4c seguro deberá 
contener: 

1. * Los nombres del asegurador y asegurado, 

2. ° El concepto en, el. cual se asegura, 

3. ° La designación y situación de los objetos ase- 
gurados, y las indicaciones que pean, necesarias, par a 
determinar la naturaleza de los riesgos. 

4. ° La suma en que se valúen los objetos del se- 
guro, descomponiéndola en sumas parciales, según las 
diferentes clases de los objetos. 

5. ° La cuota ó prima que se obligue á satisfacer 
ei asegurado; la forma y el modo del pago, y el Lugar 
en que deba verificarse. 

8.° La duración del seguro. 

7*° El dia y la hora desde que, comienzan los efec- 
tos del contrato. 

8.° Los seguros, ya existentes sobre los mismos 
objetos, 

Y - 9/ Los, demás pactos en que, hubieren conveni- 
do los contratantes. 

Art. 384. Las novaciones que se hagan en el con- 
trato durante el término del seguro,, aura en tapdo jos 
objetos asegurados, extendiendo el seguro á nuevos 
riesgos, reduciendo éstos ó la cantidad asegurada, ó 
introduciendo otra, cúalqui era modificación esencial, 
se consignarán precisamente en la póliza del seguro. 

Art. 385. El contrato de seguro se regirá por los 
pactos lícitos consignados en cada póliza, ó documen- 
to, y en su defecto por las reglas contenidas en qste 
título, 

SECCION SEGUNDA, 
j Del seguro contra incendios. 

Art. 386. Podrá ser materia del contrato de se- 
guro contra incendios todo objeto mueble óiqinueble 
que pueda ser destruido ó deteriorado por ,el luego. 



Art. 387. Quedarán exceptuados de esta regíalos 
títulos ó docu'menfos mercantiles, los del Estado ó 
parí icuíares, billetes de Banco, acciones y obligacio- 
nes de compañías, piedras y metales preciosos; amo- 
nedados ó en pasta, y objetos artísticos, ánó'ser que 
expresamente sé pactare lo contrario, determinando 
eii la póliza el valor y circunstancfás de dichos ob- 
jetos. 

Art. 388. En el contrato de seguros contra in- 
cendios, para que el asegurador quede obligado, de- 
berá haber percibido la prima única convenida ó las 
parciales en los plazos que se hubiesen fijado: 

La prima deí seguró se pagará án tici p ad ame ote , y 
por el pago la. hará sjiya.éi As^ura^^l §|| cualquie- 
ra la duración del' seguro. 

Art. 3,8,9. Si el asegurado demorase el pago de la 
prima, $1 asegurador podrá résciiidír el ; contrato den- 
tro de las primeras cuarenta y ocho horas, comuni- 
cando inmediatamente su resolución al asegurado. 

.Si no hiciere uso de esté derecho, se entenderá 
subsistente el contrato, y tendrá acción ejecutiva pára 
exigir el pago dé la prima ó primas vencidas, sin otro 
requisito que el re cono cimiento de las firmas r dc la 
póliza. 

A r t . , 3 f 9 0 . Las sumas , en qu e se valúen 1 os efec to s 
, delseguro, Iqs primas satisfechas por ei asegurado, 
las designaciones y las valuaciones contenidas en la 
pójiza, no constituirán por sí solas prueba de la exis- 
tencia de los efectos asegurados 1 eri el momento y en 
el local en que ocurra el incendió. 

Art. 3,9 í' ha sustitución ó Cambio de los objetos 
asegurados por otros de. distinto género ó espeéie no 
comprendidos en el seguro, anulará el coutrátQ,.á con- 
Jar mpjógñip léS .que se hizo la sustitución. 

Art. 3 §2. La alteración ó la trasfonnacion de los 
objetos asegurados, por caso fortuito ó por hecho de 
tercera ppr soha \ dar án derecho á Cualqüiérá de las 
partes para rescindir el contrato. 

ÁrL 393. El seguro contra incendios comprende- 
rá la reparación o indemnización de todos loé daños 
y pérdidas materiales causadas por la acción directa 
del fuego y por las consecuencias inevitables del in- 
cendio, y en particular: 

1/ Los gastos que ocasione al asegurado el tras- 
porte de los efectos con. el fin d 6 salvólos. 

2. ° Los menos cabos qué sufran eStbs mismos ob- 
jetos salvados. 

3, ° Los duños que ocasionen las medidas adopta- 
das, por Ja autoridad en lo que sea , objeto del seguro, 
para cortar , ó extin guir el incendio. 

Art. 394. En los seguros contra accidentes me- 
i teorológicos, explosiónes r dé gasVó de ' apata tofe dé va- 
por, el asegurador solo responderá de las cónsécuen- 
ci as . d el in cen dio qué aqú ell os a c ei d en tes J Óri g in en , 
salvo pacto en contrario. 

Árt. 395! El seguro contra incendios no compren- 
derá, salvo, pacto en c on t r ai i o ? 'los per] u i ¿ i o s que pue- 
dan seguirse aí asegurado por súp pensión de traba- 
jos, paralización, de industria, suspensión tle rendi- 
mientos de : la finca inpendíada, ó cualesquiera otras 
caúsas análogas qué ocasionen pérdidas ó quebrantos. 

Art. 396! El asegurador garantizará al aségurádo 
contra los !gfp r ^f>s/ deJL^^cf^Jííói^ biehife originé de caso 
fortuito, bien de malquerencia. de extraños, ó de ne- 
gligencia propia, ó, de las personas de iák cuales res- 
ponda ci, vilmente. ' 

Él asegurador no responderá de los incendios oca- 

S 
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sumados por el delito del asegurado* ni por fuerza 
militar en caso de guerra, ni de los que se causen en 
tumultos populares, así como de los producidos por 
erupciones, volcanes y temblores de tierra, 

Art. 397, La garantía del asegurador solo se ex- 
tenderá á los objetos asegurados y en el sitio en que 
lo fueron, y en ningún caso excederá su responsabi- 
lidad de la suma en que se valuaron los objetos ó se 
estimaron los riesgos. 

Art. 398. El asegurado deberá dar cuenta al ase- 
gurador: 

L° De todos los seguros anterior, simultánea ó 
posteriormente celebrados. 

2. ° Délas modificaciones que hayan sufrido los se- 
guros que se expresaron en la póliza, 

3. ° De los cambios y alteraciones en calidad que 
hayan sufrido los objetos asegurados y que aumenten 
los riesgos, 

Art. 399. Los efectos asegurados por todo su valor 
no podrán serlo por segunda vez mientras subsista el 
primer seguro, excepto el caso en que los nuevos ase- 
guradores garanticen ó afiancen el cumplimiento del 
contrato celebrado con el primer asegurador. 

Art. 400. Si en diferentes contratos un mismo ob- 
jeto hubiere sido asegurado por una parte alícuota de 
su valor, los aseguradores contribuirán á la indemni- 
zación á prorrata de las sumas que aseguraron. 

El asegurador podrá ceder á otros aseguradores 
parte ó partes del seguro, pero quedando obligado di- 
recta ó exclusivamente con el asegurado. 

En los casos de cesión de parte del seguro, ó de 
reaseguro, los cesionarios que reciban la parte pro- 
porcional de la prima quedarán obligados, respecto al 
primer asegurador, á concurrir en igual proporción á 
la indemnización, asumiendo la responsabilidad de los 
arreglos, transacciones y pactos en que convinieren 
el asegurado y el principal ó primer asegurador. 

Art. 401. Por muerte, liquidación, quiebradel ase- 
gurado, y venta ó traspaso de los efectos, no se anu- 
lará el seguro si fuere inmueble el objeto asegurado. 

Por muerte, liquidación ó quiebra del asegurado, 
y venta ó traspaso de los efectos, si el objeto asegu- 
rado fuere mueble, fábrica ó tienda, el asegurador po- 
drá rescindir el contrato. 

En caso de rescisión, el asegurador deberá hacerlo 
saber al asegurado ó á sus representantes en el plazo 
improrrogable de quince dias. 

Art. 402, Si el asegurado ó su representante no 
pusieren en conocimiento del asegurador cualquiera 
de los hechos enumerados en el párrafo segundo del 
artículo anterior dentro del plazo de quince días, el 
contrato se tendrá por nulo desde la fecha en que 
aquellos hechos hubieren ocurrido. 

Art, 403. Los bienes muebles estarán afectos al 
pago de la prima del seguro con preferencia á cuales- 
quiera otros créditos vencidos. 

En cuanto á los inmuebles, se estará á lo que dis- 
ponga la ley hipotecaria. 

Art. 404. En caso de siniestro, el asegurado de- 
berá participarlo inmediatamente al asegurador, pres- 
tando asimismo ante el juez municipal una declaración 
comprensiva de los objetos existentes al tiempo del si- 
niestro, y de los efectos salvados, así como del importe 
de las pérdidas sufridas, según su estimación. 

Ar t . 4 0 5 , Ai a se gu r a do incum be j u s tiñ car el d año 
sufrido, probando la preexistencia de los objetos antes 
del incendio. 



Art, 406. La valuación de los daños causados por 
el incendio, se fijará por peritos en la forma estable- 
cida en la póliza, por convenio que celebren las par- 
tes, ó en su defecto, con arreglo á lo dispuesto por la 
ley de enjuiciamiento civil, 

Art. 407. Los peritos decidirán: 

1. ° Sobre las causas del incendio. 

2. ü Sobre el valor real de los objetos asegurados 
eldia del incendio, antes de que éste hubiere tenido 
lugar. 

3. ° Sobre el valor de los mismos objetos después 
del siniestro , y sobre todo lo demás que se someta á 
su juicio. 

Art. 408. Sí el valor de las pérdidas sufridas ex- 
cediere de la cantidad asegurada , el asegurado será 
reputado su propio asegurador por este exceso, y sufra- 
gará la parte alícuota que le corresponda de pérdidas 
y gastos. 

Art. 409. El asegurador estará obligado á satis- 
facer la indemnización fijada por los peritos, enlos diez 
dias siguientes á su decisión, una vez consentida. 

En caso de mora, el asegurador abonará al asegu- 
rado el interés legal de la cantidad debida desde el 
vencimiento del término expresado. 

Art. 410. La decisión de los peritos será título 
ejecutivo contra el asegurador, si fuere dada ante no- 
tario ; y si no lo fuere , previo reconocimiento y con- 
fesión judicial de los peritos , de sus firmas y de la 
verdad del documento. 

Art. 411. El asegurador optará, en los diez dias 
fijados en el art. 409, entre indemnizar el siniestro ó 
reparar, reedificar ó reemplazar, según su género ó 
especie, en todo ó en parte, los objetos asegurados y 
destruidos por el incendio, sí convinieren en ello. 

Art, 412. El asegurador podrá adquirir para sí loa 
efectos salvados, siempre que abone al asegurado el 
valor real, con sujeción á la tasación de que trata el 
caso 2.° del art. 407. 

Art, 413. El asegurador, pagada la indemnización, 
se subrogará en los derechos y acciones del asegura- 
do contra todos los autores ó responsables del incen- 
dio, por cualquier carácter y título que sea, 

Art. 414. El asegurador, después del siniestro, po- 
drá rescindir el contrato para accidentes ulteriores, 
así como cualquier otro que hubiere hecho con el mis 
mo asegurado, avisando á éste con quince dias de an- 
ticipación y devolviéndole la parte de prima corres- 
pondiente al plazo no trascurrido. 

Art. 41 5. Los gastos que ocasionen la tasación pe- 
ricial y la liquidación de la indemnización, serán de 
cuenta y cargo por mitad del asegurado y del asegu- 
rador; pero si hubiere exageración manifiesta del daño 
por parte del asegurado, éste será el único responsa- 
ble de ellos. 

SECCION TERCERA. 

Del seguro sobre la vida. 

Art. 416. El seguro sobre la vida comprenderá 
todas bis combinaciones que puedan hacerse, pactando 
entregas de primas ó entregas de capital, á cambio de 
disfrute de renta vitalicia ó hasta cierta edad, ó per- 
cibo de capitales al fallecimiento de persona cierta en 
favor del asegurado, su causahabiente ó una tercera 
persona, y cualquiera otra combinación semejante ó 
análoga. 

Art. 417. La póliza del seguro sobre la vida con- 
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tendrá, además de los requisitos que exige el art. 383, 
los siguientes: 

i*° Expresión de la cantidad que se asegura en 
capital ó renta* 

Expresión de las disminuciones ó aumentos 
del capital ó renta asegurados y de las fechas desde 
las cuales deberán contarse aquellos aumentos ó dis- 
minuciones. 

Art. 418. Podrá celebrarse este contrato de se- 
guro por la vida de un individuo ó de varios, sin ex- 
clusión de edad , condiciones, sexo ó estado de salud* 

Art. 419. Podrá constituirse el seguro á favor de 
una- tercera persona, expresando en la póliza el nom- 
bre, apellido y condiciones del donatario ó persona 
asegurada, ó determinándola de algún otro modo in- 
dudable* 

Art. 420* El que asegure á una tercera persona 
es el obligado á cumplir las condiciones del seguro, 
siendo aplicable á éste lo dispuesto en los artículos 
426 y 430* 

Art. 421. Solo el que asegure y contrate directa- 
mente con la compañía aseguradora estará obligado al 
cumplimiento del contrato como asegurado y á la 
entrega consiguiente del capital, ya satisfaciendo la 
cuota única, ya las parciales que se hayan estipulado. 

La póliza, sin embargo, dará derecho á la persona 
asegurada para exigir de la compañía aseguradora el 
cumplimiento del contrato. 

Art* 422* Solo se entenderán comprendido^ en el 
seguro sobre la vida los riesgos que específica y taxa- 
tivamente se enumeren en la póliza. 

Art. 423* El seguro para el caso de muerte no 
comprenderá el fallecimiento, si ocurriere en cual- 
quiera de los casos siguientes: 

1/ Si el asegurado falleciere en duelo ó de resul- 
tas de él. 

2*° Si se suicidare. 

3.° Sí sufriere la pena capital por delitos comunes* 

Art. 424. El seguro para el caso de muerte no 
comprenderá, salvo el pacto en contrario y el pago 
correspondiente por el asegurado de la sobreprima 
exigida por el asegurador: 

1. ° El fallecimiento ocurrido en viajes fuera de 
Europa. 

2. " El que ocurriere en el servicio militar de mar 
ó tierra en tiempo de guerra. 

3. & El que ocurriere en cualquier empresa ó he- 
cho extraordinario y notoriamente temerario é impru- 
dente. 

Art. 42 5. El asegurado que demore la entrega del 
capital ó de la cuota convenida, no tendrá derecho á 
reclamar el importe del seguro ó cantidad asegurada, 
si sobreviniere el siniestro ó se cumpliere la condi- 
ción del contrato estando él en descubierto. 

Art. 426. Si ei asegurado hubiere satisfecho va- 
rias cuotas parciales y no pudiere continuar el contra- 
to, lo avisará al asegurador, rebajándose el capital ase- 
gurado hasta la cantidad que esté en justa proporción 
con las cuotas pagadas, con arreglo á los cálculos que 
aparecieren en las tarifas de la compañía ¿segurado- 
ra, y habida cuenta de los riesgos corridos por ésta, 

Art. 427. El asegurado deberá dar cuenta al ase- 
gurador de los seguros sobre la vida que anterior ó 
simultáneamente celebre con otras compañías asegu- 
radoras. 

La falta de este requisito privará al asegurado de 



los beneficios del seguro, asistiéndole solo el derecho 
á exigir el valor de la póliza. 

Art. 428* Las cantidades que el asegurador deba 
entregar á la persona asegurada, en cumplimiento del 
contrato* serán propiedad de ésta, aun contra las re- 
clamaciones de los herederos legítimos y acreedores 
de cualquiera clase del que hubiere hecho el seguro 
á favor de aquella* 

Art. 429* El concurso ó quiebra del asegurado no 
anulará ni rescindirá el contrato de seguro sobre la 
vida* pero podrá reducirse á solicitud de los repre- 
sentantes legítimos de la quiebra, ó liquidarse en los 
términos que fija el art. 426. 

Art. 430. Las pólizas de seguros sobre la vida, 
una vez entregados ios capitales ó satisfechas las cuo- 
tas á que se obligó el asegurado, serán endosables, es- 
tampándose ei endoso en la misma póliza, haciéndose 
saber á la compañía aseguradora de una manera au- 
téntica por el endosante y el endosatario, 

Art. 431* La póliza de seguros sobre la vida que 
tenga cantidad ñja y plazo señalado para su entrega, 
ya en favor del asegurado, ya en el del asegurador, 
producirá acción ejecutiva respecto de ambos* 

La compañía aseguradora, trascurrido el plazo 
fijado en la póliza para el pago, podrá además rescin- 
dir el contrato, comunicando su resolución en un tér- 
mino que no exceda de los veinte dias siguientes al 
vencimiento, y quedando únicamente en beneficio del 
asegurado el valor de la póliza. 

BEGGION CUARTA* 

Del seguro de trasporte terrestre. 

Art. 432. Podrán ser objeto del contrato de segu- 
ro contra los riesgos de trasporte todos los efectos 
trasportables por los medios propios de la locomoción 
terrestre. 

Art. 433. Además de los requisitos que debe con- 
tener la póliza según el art. 383* la de seguro de 
trasportes contendrá: 

1. ü La empresa ó persona que se encargue del 
trasporte. 

2. ° Las calidades específicas de los efectos asegu- 
rados, con expresión del número de bultos y de las 
marcas que tuvieren* 

3. ° La designación del punto en donde se hubie- 
ren de recibir los géneros asegurados, y del en que 
se haya de hacer la entrega* 

Art. 434* Podrán asegurar, no solo los dueños de 
las mercaderías trasportadas, sino todos los que ten- 
gan interés ó responsabilidad en su conservación, ex- 
presando en la póliza el concepto en que contratan el 
seguro* 

Art. 435. El contrato de seguro de trasportes 
comprenderá todo género de riesgos, sea cualquiera 
la causa que los origine; pero el asegurador no res- 
ponderá de los deterioros originados por vicio propio 
de la cosa ó por el trascurso natural del tiempo, sal- 
vo pacto en contrario* 

Art. 436. En los casos de deterioro por vicio de 
la cosa ó trascurso del tiempo, el asegurador justifi- 
cará judicialmente el estado de las mercaderías ase- 
guradas, dentro de las veinticuatro horas siguientes á 
su llegada al lugar en que deban entregarse. 

Sin esta justificación no será admisible la excep- 
ción que proponga para eximirse de su responsabili- 
: dad como asegurador. 
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.Art. 437. Los aseguradores se subrogarán en los 
derechos de los asegurados, para repetir contra los 
porteadores los danos ¡de que fueren responsables con 
arreglo á las prese raciones de este Código. 

SECCION QUINTA. 

De las demás clases de seguros, 

Art 43$, Podrá ser asimismo objeto del contrato 
de seguro mercantil cualquiera otra clase de riesgos 
que provengan de casos fortuitos ó accidentes natu- 
rales, y los pactos que se consignen deberán cum- 
plirse, siempre que sean lícitos , y estén conformes con 
las prescripciones de la sección primera de este tí- 
tulo. 

TITULO IX. 

DE LOS AFIANZAMIENTOS MERCANTILES, 

Art, 439. Será reputado mercantil todo alianza- 
miento que tuviere por objeto asegurar el cumpli- 
miento de un contrato mercantil, aun cuando el fiador 
no sea comerciante. 

Art,. 4 40- El .afianzamiento mercantil deberá, cons- 
tar por escrito j simio cual no tendrá valor ni efecto. 

Art, 441. El afianzamiento mercantil será gratui- 
to, salvo pacto en contrario, 

Art. 442, En los contratos' por tiempo indefinido, 
pactada una retribución al fiador, subsistirá la fianza 
basta que, por la terminación completa del contrato 
principal que se afiance, se cancelen definitivamente 
las obligaciones qpie ^nazcan.. de elísea cual fuere su 
duración, á no ser que por pacto expreso se hubiere 
fijado plazo A la fianza. 

TITULO X. 

del contrato y letras be cambio, 

SECCION PRIMERA. 

De la forma do las letras de cambio, 

Art. .443. La letra de cambio se reputará acto 
mercantil, y todos los derechos y acciones que de ella 
se originen, sin distinción de personas, se regirán por 
las disposiciones de este Código. 

Art. 444. La letra de cambio deberá contener, para 
que surta electo en juicio: 

*•* La designación del lugar, ¡día, mes y ano en 
que la mis rna se libra. 

2, ° La época en que deberá ser pagada. 

3, El nombre y apellido, razón social ó título de 
aquel á cuya orden se mande hacer el pago, 

4. ° *La cantidad que el librador manda pagar, ex- 
presándola en moneda efectiva i ó en las nominales que 
el comercio tuviere adoptadas para el cambio. 

5. * ¡ El concepto, en que el librador se declara reín- 
legrado por el tomador, bien por haber, recibido, su 
importe en efectivo, ó mercaderías ú otros valores, lo 
cual se expresará con la frase de «valor recibido,» bien 
por tomárselo en cuenta en las que tenga pendientes, 
lo cual se indicará con la ¡de «valor en cuenta» ó «va- 
lor entendido,» 

6, ° El nombre, apellido, razón .social ó- título de 
aquel de quien se recibe el importe de la letra, ó á 
cuya cuenta se carga, 

7. ° El nombre y apellido, razón social é título de 



la persona ó compañía. á quyo cargóle l^ra, así n orno 
también su domiciíio. 

8.° La firma del librador, de ? su gropjp puño, ó de 
su apoderado al efecto con poder bastante. 

Art. . 4 4 p . Lft s cláu su las 4 e «valor $ u c u en ta » y 
« v alpr , qp tendí do» lpirqn responsable al tpmajfiprdp la 
letra del impqrte áp la .misipa^p -feypr £¡qí lij^iílór, 
para exigirlo ó compensarlo en la forma y .ti^jppo 
que ambo.s .hayan convenido aldiaqer ei contrató de 
cambio. 

Art. 44G. El librador podrá girar la letra de 
cambio: 

L* A t su propia orden, expresando retener en sí 
niismo el v^lor ella, 

2 * A cargo de una pcrsqna, p T ara que haga el pago 
en el domicilio de un tercero. 

3, * A $ u Propio qargo, en lugar distinto de su do- 
micilio. 

,4,° A c^ar go de oteo , en el mismo, pun to de la resi- 
dencia del librador. 

5. a A nombre propio, pero por qrden y cuenta de 
un tercero, expresándose así en la letra. 

Esta circunstancia no alterará la responsabilidad 
,del librador, ni el tenedor adquirirá derecho alguno 
contra el tercero por cuya cuenta se hizo el giro. 

Art. 447. To do s. lo s q u e p u si eren fi r mas á nom b re 
de otro en letras de cambio, como libradores, endosan- 
tes ó aceptantes, deberán bailarse autorizados para 
ello con poder de las personas en cuya representación 
obraren, expresándolo así en la antefirma. 

Los tomadores y tenedores de letras tendrán de- 
recho á exigir á los firmantes la exhibición del poder. 

Los administrad o res de compañías se entenderán 
autorizados por el solo hecho de su nombramiento. 

Art. 448. Los libradores no podrán negar á los 
tomadores de las letras, la expedición de segundas y 
terceras y cuantas necesiten y les pidan de un mis- 
mo tenor, siempre que la petición se hiciere antes del 
vencimiento de las letras, salvo lo dispuesto en. el ar- 
tículo 500, expresando en todas ellas que no se repu- 
tarán válidas sino en el caso de no haberse hecho el 
pago en virtud de la primera ó de otras de las expe- 
didas anteriormente. 

Art, 449. En delecto de ejemplares duplicados de 
la letra expedida por el librador, podrá cualquier te- 
nedor dar al tomador una copia, expresando que la ex- 
pide á falta del original que se , trátele suplir. 

En esta copia deberán insertarse literalmente to- 
dos los endosos que contenga el original. 

Art 450. Si la letra de cambio adoleciere de al- 
gún defecto ó falta de formalidad legal, se reputará 
pagaré á favor del tomador y á cargo del librador. 

SECCION SEGUNDA. 

De Xoa términos y vencimiento de las letras. 

Art'.. 451. Las letras de cambio podrán girarse al 
. contado d. á plazo por uno de estos términos: 

1. ° A la vista. 

2. ° A uno ó más dias, á uno ó más .mqses vista, 

3/ A unotó más días, á uno ó. más-meses fecha. 

4. * A uno ó másmsos. 

.5.° Á dia fijo ó determinado. 

A una feria. 

Art. 452. Cada uno de estos términos obligará al 
pago, de las letras,, á saber: 
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1. ° El de la vista, en el acto de su presentación* 

2, ° EL de dias ó meses vista, el dia en que se cum- 
plan los señalados, contándolos desde el siguiente al 
de la aceptación, ó del protesto por falta de haberla 
aceptado, 

3*° El de dias ó meses fecha, y el de uno ó más 
usos, el dia en que cumplan los señalados, contándo- 
se desde el inmediato al de la fecha del giro* 

4, ° Las giradas á día fijo ó determinado ; en el 
mismo* 

5. ° Las giradas á una feria, el último dia de ella* 

ArL 453. El uso de las letras giradas de plaza á 

plaza en lo interior de la Península é Islas adyacentes 
será el de sesenta dias. 

El de las letras giradas en el extranjero sobre 
cualquier plaza de España será: 

En las de Portugal, Francia, Inglaterra, Holanda 
y Alemania, sesenta dias. 

En las demás plazas, noventa dias. 

ArL 454. Los meses para el término de las letras 
se computarán de fecha á fecha* 

Si en el mes del vencimiento no hubiere dia equi- 
valente al de la fecha en que la letra se expidió, se 
entenderá que vencen el último dia del mes. 

Art 45 5* Todas las letras deberán satisfacerse el 
clia de su vencimiento, antes de la puesta del sol, sin 
término de gracia ó cortesía. 

Si fuere festivo el dia del vencimiento, se pagará 
la letra en el precedente* 

SECCION TERCERA, 

Do las obligaciones del librador. 

Art* 456* El librador estará obligado á hacer pro- 
visión de fondos oportunamente á la persona á cuyo 
cargo hubiere girado la letra, á no ser que hiciere el 
giro por cuenta de un tercero, en cuyo caso será de 
éste dicha Obligación, salva siempre la responsabili- 
dad directa del librador respecto al tomador ó tene- 
dor de la letra, y la del tercero por cuenta de quien 
se hizo el giro, respecto al librador, 

Art, 457, Se considerará hecha la provisión de 
fondos cuando, al vencimiento de la letra., aquel con- 
tra quien se libró sea deudor ele una cantidad igual 
ó mayor al importe de ella, al librador ó al tercero 
por cuya cuenta se hizo el giro. 

Art. 458. Los gastos que se causaren por no ha- 
ber sido aceptada ó pagada la letra, serán á cargo del 
librador ó del tercero por cuya cuenta se libró, á mé- 
nos que pruebe que liahia hecho oportunamente la 
provisión de fondos, ó que resultaba acreedor confor- 
me al artículo anterior, ó que estaba expresamente 
autorizado para librar la cantidad de que dispuso. 

En cualquiera de los tres casos, podrá exigir el li- 
brador del obligado á la aceptación y al pago la in- 
demnización de los gastos que por esta causa hubie- 
re reembolsado al tenedor de la letra, 

Art* 459* El librador responderá civilmente de Las 
resultas de su letra á todas las personas que la vayan 
sucesivamente adquiriendo y cediendo. 

Los efectos de esta responsabilidad se especifican 
m los artículos 456, 458 y en el siguiente. 

Art. 460. Cesará la responsabilidad del librador 
cuando el tenedor de la letra no la hubiere presenta- 
do ó hubiere omitido protestarla en tiempo y forma, 
Siempre que pruebe que, al vencimiento de la letra, 



tenia hecha provisión de fondos para su pago en los 
términos prescritos en los artículos 458 y 457, 

Si no hiciere esta prueba, reembolsará la letra no 
pagada, aunque el protesto se hubiere sacado fuera 
de tiempo, mientras la letra no haya prescrito* Caso 
de hacer dicha prueba, pasará la responsabilidad del 
reembolso á aquel que aparezca en descubierto de él, 
en tanto que la letra no esté prescrita* 

SECCION CUARTA* 

Del endoso de las letras. 

Art, 461. La propiedad de las letras de cambio se 
trasferirá por endoso. 

Art. 462. El endoso deberá contener: 

1. ° El nombre y apellido, razón social ó título de 
la persona ó compañía á quien se trasmite la letra. 

2. a El concepto en que el ce dente se declara rein- 
tegrado por él tomador, según se expresa en el nú- 
mero 5.° del art* 444. 

3. ° El nombre y apellido, razón social ó título de 
la persona de quien se recibe ó á cuenta de quien se 
carga, si no fuere la misma á quien se traspasa la 
letra, 

4. ° La fecha en que se hace. 

5. ° La firma del endosante ó de la persona legíti- 
mamente autorizada que firme por él, lo cual se ex- 
presará en la antefirma. 

Art* 463. Si se omitiere la expresión de la fecha 
en el endoso, no se trasferirá la propiedad de la letra, 
y se entenderá como una simple comisión de cobranza. 

Art. 464. Si se pusiere en el endoso una fecha an- 
terior al dia en que realmente se hubiere hecho, el 
endosante será responsable de los daños que por ello 
se sigan á un tercero, sin perjuicio de la pena en que 
incurra por el delito de falsedad, si se hubiere obrado 
m ali ciosamen L e. 

Art. 465. Los endosos firmados en blanco, y aque- 
llos en que no se exprese el valor, trasferirán la pro- 
piedad de la letra y producirán el mismo efecto que 
si en ellos se hubiere escrito «valor recibido.» 

ArL 466. No podrán endosarse las letras no ex- 
pedidas á la órden, ni las vencidas y perjudicadas. 

Será lícita la trasmisión de su propiedad por los 
medios reconocidos en el derecho común; y si no obs- 
tante se hiciere el endoso, no tendrá éste otra fuerza 
que la de una simple cesión. 

Art* 467* El endoso producirá en todos y en cada 
uno de los endosantes la responsabilidad al afianza- 
miento del valor de la letra, en defecto de ser acepta- 
da, y á su reembolso con los gastos de protesto y re- 
cambio, si no fuere pagada á su vencimiento, con tal 
que las diligencias de presentación y protestóse hayan 
practicado en el tiempo y forma prescritos en este Có- 
digo. 

Esta responsabilidad cesará por parte del endo- 
sante que al tiempo de trasmitir la letra haya pues- 
to la cláusula de sin mi responsabilidad* 

En este caso, el endosante solo responderá de la 
identidad de la persona cedente ó del derecho con que 
hace la cesión ó endoso, 

Art* 468* Él comisionista de letras de cambio ó 
pagarés endosables se constituye garante de los que 
adquiera ó negocie por cuenta ajena, si en ellos pu- 
siere su endoso, y solo podrá excusarse fundadamen- 
te de ponerla cuando haya precedido pacto expreso 

9 



34 



26 DE DICIEMBRE DE 1385. 



dispensándole el comitente de esta responsabilidad. 
En este caso, el comisionista podrá extender el endoso 
á la órden del comitente con la cláusula áe sin mi res - 
pOYisabilidad . 

SECCION QUINTA. 

Do la presentación de las letras y de su aceptación* 

Árt.,469, Las letras que no fueren presentadas á 
la aceptación ó al pago dentro del término señalado* 
quedarán perjudicadas, así como también si no se pro- 
t est aren op o r t u namen te . 

Art. 470. Las letras giradas en la Península é is- 
las Baleares sobre cualquier punto de ellas, á la vista 
ó á uu plazo contado desde la vista, deberán ser pre- 
sentadas al cobro ó á la aceptación dentro de los cua- 
renta dias de su fecha. 

Podrá, sin embargo* el que gire una letra á la 
vista ó á un plazo contado desde la vista, lijar térmi- 
no dentro del cual debe hacerse la presentación; y en 
este caso, el tenedor de la letra estará obligado á pre- 
sentarla dentro del plazo fijado por el librador. 

Art. 471. Las letras giradas entre la Península é 
islas Canarias se presentarán, en los casos á que alu- 
den los dos artículos anteriores, dentro del término de 
tres meses. 

Art. 47 7. Las letras giradas entre la Península y 
las Antillas españolas ú otros puntos de Ultramar que 
estuvieren más acá de los cabos de Hornos y Suena- 
Esperanza, cualquiera que sea la forma del plazo de- 
signado en su giro, se presentarán al pago ó á la acep- 
tación, cuando más, dentro de seis meses. 

En cuanto alas plazas de Ultramar que estén más 
allá de aquellos cabos, el término será de un año. 

Art. 473. Los que remitieren letras á Ultramar, 
deberán enviar, por lo ménos, segundos ejemplares en 
buques distintos de los en que fueron las primeras; y 
si probaren que los buques conductores habian expe- 
rimentado accidente de mar que entorpeció su viaje, 
no entrará en el cómputo del plazo legal el tiempo 
trascurrido basta la fecha en que se supo aquel acci- 
dente en la plaza donde residiere el remitente de las 
letras. 

El mismo efecto producirá la pérdida real ó pre- 
sunta de los buques. 

En los accidentes ocurridos en tierra y notoria- 
mente conocidos, se observará igual regla en cnanto 
al cómputo del plazo legal. 

Art. 474. Las letras giradas á la vista ó á un plazo 
contado desde la vista en países extranjeros sobre pla- 
zas del territorio de España, se presentarán al cobro 6 
á la aceptación dentro de los cuarenta dias siguientes 
á su introducción en el Reino; y las giradas á fecha, 
en ios plazos en ellas contenidos. 

Art. 475. Las letras giradas en territorio español 
sobre países extranjeros, se presentarán con arreglo á 
la legislación vigente en la plaza donde hubieren de 
ser pagadas. 

Art. 476. Los tenedores do las letras giradas á un 
plazo contado desde la fecha no necesitarán presen- 
tarlas á la aceptación. 

El tenedor de la letra podrá, si lo cree conveniente 
a sus intereses, presentarla al librado antes del ven- 
cimiento; y en tal caso, éste la aceptará, ó expresará 
los motivos por que rehúsa el hacerlo. 

Art. 477. Presentada una letra á la aceptación 
dentro de los plazos marcados en los artículos ante- 



riores, deberá el librado aceptarla por medio de las 
palabras acepto 6 aceptamos , estampando la fecha, ó 
manifestar al portador los motivos que tuviere para 
negar la aceptación. 

Si la letra estuviere girada á la vista ó á un plazo 
contado desde ésta, y el librado dejare de poner la 
fecha de la aceptación, correrá el plazo desde el dia en 
que el tenedor pudo presentar la letra sin atraso del 
correo; y si hecho el cómputo de este modo, resultare 
vencido el plazo, será cobrable la letra el dia inmedia- 
to siguiente al de la presentación. 

Art. 47 S. La aceptación de la letra habrá de po- 
nerse ó denegarse el mismo dia en que el portador la 
presente con este objeto, y la persona á quien se exija 
la aceptación no podrá retener la letra en su poder 
bajo pretexto alguno. 

Si la letra presentada á la aceptación hubiere de 
ser pagada en distinto lugar del de la residencia del 
aceptante, deberá expresarse en ella el domicilio en 
que hubiere de efectuarse el pago. 

El que recibiendo una letra para aceptarla, si es 
á su cargo, ó para hace da aceptar, si es al de un ter- 
cero, conservándola en su poder á disposición de otro 
ejemplar ó copia, avisase por carta, telegrama ú otro 
medio escrito, haber sido aceptada, quedará responsa- 
ble para con el librador y endosantes de ella, en los 
mismos términos que si la aceptación se hallase pues- 
ta sobre la letra que motivó el aviso, aun cuando tal 
aceptación no haya tenido lugar, ó aun cuando niegue 
la entrega del ejemplar aceptado á quien legítimamen- 
te la solicite, 

Art. 479, No podrán aceptarse las letras condicio- 
nal mente,- pero sí limitarse la aceptación á menor can- 
tidad de la que la letra importa, en cuyo caso será 
protestablepor el resto hasta la total cantidad del giro. 

Art. 480. La aceptación de la letra constituirá ai 
aceptante en la obligación de pagarla á su vencimien- 
to, sin que pueda relevarle del pago la excepción de 
no haberle hecho provisión de fondos el librador, ni 
otra alguna, salvo la de falsedad de la aceptación. 

Art. 48 L En el caso de negarse la aceptación de 
la letra de cambio, se protestará, y en virtud del pro- 
testo tendrá derecho el tenedor á exigir del librador, 
ó de cualquiera de los endosantes, que afiancen á su 
satisfacción el valor de la letra, ó depositen su impor- 
te, ó le reembolsen con los gastos de protesto y re- 
cambio, descontando el rédito legal por el término 
que falte hasta el vencimiento. 

También podrá el tenedor, aunque tenga aceptada 
la letra por el librado, si éste hubiese dejado protestar 
otras aceptaciones, acudir antes del vencimiento á los 
indicados en ella, mediante protesto de mejor segu- 
ridad. 

Art. 482. Si el poseedor de la letra dejare pasar 
los plazos fijados, según ios casos, sin presentarla á la 
aceptación, ó no hiciere sacare! protesto, perderá todo 
derecho á exigir el afianzamiento, depósito ó reintegro, 
salvo lo dispuesto en él art. 525. 

Art. 483. Si el poseedor de la letra no la presen- 
tare al cobro el dia de su vencimiento, ó en defecto 
de pago no la hiciere protestar al siguiente, perderá 
el derecho á reintegrarse de los endosantes; y en cuan- 
to ai librador, se observará lo dispuesto en los artícu- 
los 458 y 460. 

El poseedor no perderá su derecho al reintegro, si 
por fuerza mayor no hubiera sido posible presentar la 
letra ó sacar en tiempo el protesto. 
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Art. 484. Si las letras tuvieren indicaciones, he- 
chas por el librador ó endosantes, de otras personas de 
quienes deba exigirse la aceptación en defecto de la 
designada en primer lugar, deberá el portador, saca- 
do el protesto si aquella se negare á aceptarla, recla- 
mar la aceptación de los sujetos indicados, 

Art, 485. Los que remitieren letras de una plaza 
á otra fuera del tiempo necesario para que puedan ser 
presentadas ó protestadas oportunamente, serán res-* 
ponsables de las consecuencias que se originen por 
quedar aquellas perjudicadas, 

SECCION SEXTA, 

Del ay al y sus efectos, 

Art, 486. El pago de una letra podrá afianzarse 
con una obligación escrita, independientemente de la 
que contraen el aceptante y endosante, conocida con 
el nombre de aval. 

Art. 487, Si el aval estuviere concebido en térmi- 
nos generales y sin restricción, responderá el que lo 
prestare del pago de la letra, en los mismos casos y 
formas que la persona por quien salió garante; pero 
si la garantía se limitare á tiempo, caso, cantidad ó 
persona determinada, no producirá más responsabili- 
dad que la que nazca de los términos del aval, 

SECCION SETIMA. 

Del pago, 

Art, 488, Las letras de cambio deberán pagarse 
al tenedor el dia de su vencimiento, con arreglo al 
artículo 455. 

Art. 489. Las letras de cambio deberán pagarse 
en la moneda que en las mismas se designe, y si la 
designada no fuere efectiva, en la equivalente, según 
el uso y costumbre en el mismo lugar del pago. 

Art. 490. El que pague una letra de cambio an- 
tes de que haya vencido, no quedará libre de satisfa- 
cer su importe sí resultare no haber pagado á perso- 
na legítima. 

Art. 491. El pago de una letra vencida hecho al 
portador se presumirá válido, á no haber precedido 
embargo de su valor por auto judicial. 

Art. 492. El portador de la letra que solicite su 
pago está obligado á acreditar al pagador la identi- 
dad de su persona por medio de documentos ó conve- 
cinos que ie conozcan ó salgan garantes de su iden- 
tidad. 

La falta de esta justificación no impedirá la con- 
signación del importe de la letra por el pagador, den- 
tro del dia de su presentación, en un establecimiento 
ó persona á satisfacción del portador y del pagador, 
en cayo caso el establecimiento ó persona conserva- 
rán en su poder la cantidad en depósito hasta el le- 
gítimo pago. 

Los gastos y riesgos que este depósito ocasione 
serán de cuenta del tenedor de la letra. 

Art. 493. El portador de una letra no estará obli- 
gado á percibir su importe antes del vencimiento; 
pero sí lo aceptare, será válido el pago, á no ser en 
caso de quiebra del pagador en los quince días si- 
guientes, conforme á lo dispuesto en el art. 879 



Art. 494. Tampoco podrá obligarse al portador, 
aun después del vencimiento, á recibir una parte y no 
el todo de la letra, y solo conviniendo en ello podrá 
pagarse una parte de su valor y dejar la otra en des- 
cubierto. 

En este caso se podrá protestar la letra por la can- 
tidad que hubiere dejado de pagarse, y el portador La 
retendrá en su poder, anotando en ella la cantidad co- 
brada y dando recibo separado de lo percibido, 

Art. 495, Las letras aceptadas se pagarán preci- 
samente sobre el ejemplar que contenga la acepta- 
ción. 

Si se pagare sobre alguno de los otros, quedará el 
que lo hubiere hecho, responsable del valor de la le- 
tra al tercero que fuere portador legítimo de la acep- 
tación. 

Art. 496. No podrá el aceptante ser compelido al 
pago, aun cuando el portador del ejemplar distinto 
del de la aceptación se comprometa á dar danza á sa- 
tisfacción de aquel; pero en este caso, el portador po- 
drá pedir el depósito y formular el protesto en los 
términos que establece el art. 498. 

Si el aceptante admitiere voluntariamente la fian- 
za y realizare el pago, quedará aquella cancelada de 
derecho luego que haya prescrito la aceptación que 
dió motivo al otorgamiento de la fianza, 

Art. 497. Las letras no aceptadas podrán pagarse 
después de su vencimiento, y no antes, sobre las se- 
gundas, terceras ó demás expedidas conforme al ar- 
tículo 448, pero no sobre las copias dadas según lo 
dispuesto en el art. 449, sin que se acompañe á ellas 
alguno de los ejemplares expedidos por el librador. 

Art. 498. El que hubiere perdido una letra, acep- 
tada ó no, y el que tuviere en su poder una primera 
aceptada á disposición de la segunda, y carezca de 
otro ejemplar para solicitar el pago, podrá requerir aL 
pagador para que deposite el importe de la letra en el 
establecimiento público destinado á este objeto, ó en 
persona de mutua confianza, ó designada por el juez ó 
tribunal en caso de discordia; y si el obligado al pago 
se negare al depósito, se hará constar la resistencia 
por medio de protesto igual al procedente por falta de 
pago, y con este documento conservará el reclamante 
sus derechos contra los que sean responsables á las 
resultas de la letra. 

Art. 499. Si la letra perdida hubiere sido girada 
en el extranjero ó en Ultramar, y el portador acredi- 
tare su propiedad por sus libros y por la correspon- 
dencia de la persona de quien hubo la letra, ó por cer- 
tificación del corredor que hubiere intervenido en la 
negociación, tendrá derecho á que se le entregue su 
valor, si, además de esta prueba, prestare fianza bas- 
tante; cuyos efectos subsistirán hasta que se presente 
el ejemplar de la letra dado por el mismo librador, ó 
hasta que ésta haya prescrito. 

Art. 500. La reclamación del ejemplar que haya 
de sustituir á la letra perdida deberá hacerse por el 
último tenedor á su cedente, y así sucesivamente de 
uno á otro endosante, hasta llegar al librador. 

Ninguno podrá rehusar la prestación de su nom- 
bre é interposición de sus oficios para que sea expe- 
dido el nuevo ejemplar, satisfaciendo el dueño de la 
letra los gastos que se causen hasta obtenerlo. 

Art. 501. Los pagos hechos á cuenta del importe 
de una letra por la persona á cuyo cargo estuviere 
girada, disminuirán en otro tanto la responsabilidad 
del librador y de los endosantes, 
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SECCION OCTAVA. 

De los protestos. 

Art. 502. La falta de aceptación ó de pago de las 
letras de cambio deberá acreditarse por medio de pro- 
tes to, sin que el haber sacado el primero exima al 
portador de sacar el segundo, y sin que ui por falle- 
cimiento de la persona á cuyo cargo se gira, ni por 
su estado de quiebra, pueda dispensarse al portador 
de verificar el protesto. 

Art. 503. Todo protesto por falta de aceptación ó 
de pago impone á la persona que hubiere dado lugar 
á él la responsabilidad de gastos, daños y perjuicios. 

Art. 504. Para que sea eñe az el protesto, deberá 
necesariamente reunir las condiciones siguientes; 

1. a Hacerse antes de la puesta del sol del dia si- 
guiente al en que se hubiere negado la aceptación 
ó el pago: y si aquel fuere feriado en el primer dia 
hábil. 

2. a Otorgarse ante notario público. 

3. a Entenderse las diligencias con el sujeto á cuyo 
cargo esté girada la letra, en el domicilio donde cor- 
responda evacuarlas, si en éste pudiera ser habido; y 
no encontrándose en él, con los dependientes, si los 
tuviere; ó en defecto de éstos, con su mujer, hijos o 
criados, ó con el vecino de que habla el art. 505. 

4. a Contener copia literal de la letra, de la acep- 
tación, si la tuviere, y de todos los endosos é indica- 
ciones comprendidos en la misma. 

5. a Hacer constar el requerimiento á la persona 
que dehe aceptar ó pagar la letra; y no estando pre- 
sente, á aquella con quien se entiendan las diligencias, 

6. a Reproducir asimismo la contestación dada al 
requerimiento. 

7. a Expresar en la misma forma la conminación 
de ser los gastos y perjuicios á cargo de la persona 
que hubiere dado lugar á ellos. 

8. a Estar firmado por la persona á quien se haga, 
y no sabiendo ó no pudiendo, por dos testigos pre- 
sentes. 

9. a Expresar la fecha y hora en que se ha practi- 
cado el protesto. 

1 0. a Dejar en el acto extendida copia del mismo en 
papel común á la persona con quien se hubieren en- 
tendido las diligencias. 

Art. 505. El domicilio legal para practicarlas di- 
ligencias del protesto será: 

L° El designado en la letra. 

2. " En defecto de esta designación, el que tenga 
de presente el pagador. 

3, ° A falta de ambos, el último que se lo hubiere 
conocido. 

No constando el domicilio del librado en ninguno 
de los tres sitios anteriormente señalados , se acudirá 
á un vecino con casa abierta, del lugar donde hubiere 
de tener efecto la aceptación y el pago, con quien se 
entenderán las diligencias y á quien se entregará la 
copia. 

Art. 506. Sea cual fuere la hora á que se saque el 
protesto, los notarios retendrán en su poder las letras, 
sin entregar éstas ni el testimonio del protesto al por- 
tador hasta la puesta del sol del dia en que se hubiese 
hecho; y si el protesto fuere por falta de pago, y el pa- 
gador se presentase entre tanto á satisfacer el importe 
de la letra y los gastos del protesto, admitirán el pago, 
haciéndole entrega de la letra con diligencia en la 
misma de haberse pagado y cancelado el protesto, 



Art, 507, Si la le tr a pro t es tada con tuviere indic a- 
ciones, se hará constar en el protesto el requerimien- 
to á las personas indicadas, y sus contestaciones, y la 
aceptación ó el pago si se hubieren prestado á verifi- 
carlo. 

En tales casos, si las indicaciones estuvieren he- 
chas para la misma plaza, el término para la ultima- 
ción y entrega del protesto se ampliará hasta las once 
de la mañana del dia siguiente hábil. 

Si las indicaciones fuesen para plaza diferente, se 
cerrará el protesto como sinolas contuviere, pud ren- 
do el tenedor de la letra acudir á ellas dentro de un 
término que no exceda del doble tiempo que el que 
emplea el correo para llegar al mismo lugar desde el 
primeramente señalado, requiriendo nótarialmente por 
su órden á las personas indicadas en cada plaza, y re- 
novando con las mismas el protesto, si hubiere motivo 
para éste. 

Art. 508. Todas las diligencias del protesto de una 
letra habrán de redactarse en un mismo documento, 
extendiéndose sucesivamente por el orden con que se 
practiquen. 

De este documento dará el notario copia testimo- 
niada al portador, devolviéndole la letra original. 

Art. 509. Ningún acto ni documento podrá suplir 
la omisión y falta del protesto para la conservación de 
las acciones que competen al portador contra las per- 
sonas responsables á las resultas de la letra. 

Art. 510. Si la persona á cuyo cargo se giró la 
letra se constituyere en quiebra, podrá protestarse por 
falta de pago aun antes del vencimiento; y protestada, 
tendrá el portador expediLo su derecho contra los. res- 
ponsables á las resultas de la letra, 

SECCION NOVENA. 

De la intervención en la aceptación y pago. 

Art. 51 1 . Si protestada una letra de cambio por 
falta de aceptación ó de pago, se presentare un tercero 
ofreciendo aceptarla ó pagarla por cuenta del librador 
ó por la de cualquiera de los endosantes , aun cuando 
no haya previo mandato para hacerlo, se de admitirá 
la intervención para la aceptación ó el pago, haciéndo- 
se constar una ú otro á continuación del protesto, bajo 
la firma del que hubiere intervenido y del notario, ex- 
presándose en la diligencia el nombre de la persona 
por cuya cuenta se haya verificado la intervención. 

Sí se presentaren varias personas á prestar su in- 
tervención, será preferido el que lo hiciere por el li- 
brador; y si Lodos quisieren intervenir por endosantes, 
será preferido el que lo haga por el de fecha anterior, 

Art. 512. El que prestare su intervención en el 
protesto de una letra de cambia, si la aceptare, que- 
dará responsable á su pago como si hubiese sido gi- 
rada á su cargo, debiendo dar aviso de su aceptación 
por el correo más próximo á la persona por quien ha 
intervenido; y si la pagare, se subrogará en los dere- 
chos del portador mediante el cumplimiento de las 
obligaciones prescritas á éste, con las limitaciones si- 
guientes: 

1. a Pagándola por cuenta del librador, solo éste le 
responderá de la cantidad desembolsada, quedando li- 
bres los endosantes. 

2. a Pagándola por cuenta de uno de éstos, tendrá 
el derecho de repetir contra el mismo librador, contra 
el endosante por cuenta de quien intervino y contra 
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los demás que le precedan en el orden de los endosos, 
pero no contra los que sean posteriores. 

Art. 513. La intervención en la aceptación no pri- 
vará al portador de la letra protestada del derecho á 
exigir del librador ó de los endosantes el afianzamiento 
á las resultas que ésta tenga. 

Art. 5 i 4. Si el que no aceptó una letra, dando lu- 
gar al protesto por esta falta, se prestare á pagarla á 
su vencímlento : le será admitido el pago con preferen- 
cia al que intervino ó quiso intervenir para la acep- 
tación ó el pago, pero serán de su cuenta los gastos 
causados por no haber aceptado la letra á su tiempo. 

Art. 515. El ' que inLer viniere en el pago de una le- 
tra perjudicada, no tendrá otra acción que la que com- 
petiría ai portador contra el librador que no hubiere 
hecho á tiempo provisión de fondos, ó contra aquel 
que conservara en su poder el valor de la letra sin ha- 
ber hecho su entrega ó reembolso. 

SECCION DECIMA. 

De las acciones que competen al portador de una 
letra de cambio. 

Art 518. En defecto de pago de una letra de cam- 
bio presentada y protestada en tiempo y forma, el por- 
tador tendrá derecho á exigir del aceptante, del libra- 
dor ó de cualquiera de los endosantes, el reembolso 
con los gastos de protesto y recambio; pero intentada 
la acción contra alguno de ellos, no podrá dirigirla 
contra los demás sino en caso de insolvencia del de- 
mandado. 

Art. 517. Si el portador de la letra protestada di- 
rigiere su acción contra el aceptante antes que con- 
tra el librador y endosantes, hará notificar á todos 
ellos el protesto por medio de notario publico, dentro 
de los plazos señalados en la sección quinta de este tí- 
tulo para recoger la aceptación; y si se dirigiere con- 
tra alguno de los segundos, hará dentro de los mis- 
mos plazos igual notificación á los demás. 

Los endosantes á quienes no se hiciere esta notifi- 
cación quedarán exentos de responsabilidad, aun cuan- 
do el demandado resulte insolvente, y lo mismo se 
entenderá respecto del librador que probare haber 
hecho oportunamente provisión de fondos. 

Art. 518. Si hecha excusión en los bienes del deu- 
dor ejecutado para el pago ó reembolso de una letra, 
solo hubiere podido percibir el portador mm parte de 
su crédito, podrá dirigirse contra los demás por el 
resto de su alcance hasta su completo reembolso, en 
la forma establecida en el art. 516, 

Lo mismo se verificará en el caso de declararse 
en quiebra el ejecutado; y si todos los responsables de 
la letra se encontraren en igual caso, tendrá el recla- 
mante derecho á percibir de cada masa el dividendo 
correspondiente á su crédito hasta que sea extingui- 
do en su totalidad. 

Art. 5 i 0 . El endosan t e que r e em b ol sare u n a 1 e tr a 
protestada, se subrogará en los derechos del portador 
de la misma, á saber: 

i. 9 Si el protesto fuere por falta de aceptación, 
contra el librador y los demás endosantes que le pre- 
cedan en orden, para el afianzamiento del valor de la 
letra ó el depósito en defecto de fianza. 

2.° Si fuere por falta de pago, contra el mismo li- 
brador, aceptante y endosantes que le precedan, para 
el reintegro del valor de la letra y de todos los gas- 
tos que hubiere satisfecho. 



Sí para hacer el reembolso concurrieren el libra- 
dor y endosantes, será preferido el librador; y concu- 
rriendo solo endosantes, el de fecha anterior. 

Art. ,520. Tanto el librador como cualquiera de 
los endosantes de una letra protestada, podrán exi- 
gir, Inego que llegue á su noticia el protesto, que el 
portador reciba el importe con los gastos legítimos y 
les entregue la letra con el protesto y la cuenta de 
resaca. 

Art. 521. La acción que nace de las letras de 
cambio para exigir en sus casos respectivos de! libra- 
dor, aceptantes y endosantes el pago ó el reembolso, 
será ejecutiva, debiendo despacharse la ejecución en 
vista de la letra y del protesto, sin otro requisito que 
el reconocimiento judicial que hagan de sn firma el 
librador ó endosantes demandados. Igual acción cor- 
responderá al librador contra el aceptante para com- 
pelerle al pago. 

El reconocimiento de la firma no será necesario 
para despachar la ejecución contra el aceptante, cuan- 
do no se hubiere puesto tacha de falsedad en el acto 
del protesto por falta de pago. 

Art. 522. La acción que se ejercite para conseguir 
el afianzamiento ó el depósito del valor de una letra de 
cambio en los casos en que proceda con arreglo á lo 
dispuesto en los artículos 481, 492 y 498 de este Cm 
digo, se acomodará á los trámites prevenidos en el li- 
bro 3.*, parte 2. a , título 3.° de la ley .de enjuiciamien- 
to civil, bastando acompañar á la demanda, en el pri- 
mer caso, el protesto que acredite la faltado la acep- 
tación de la letra. 

Art. 523. Contra la acción ejecutiva por letras de 
cambio no se admitirán más excepciones que las con- 
signadas en la ley de enjuiciamiento civil. 

Art. 524. La cantidad de que un acreedor haga 
remisión ó quita ai deudor contra quien repita el pago 
ó reembolso de una letra de cambio , se entenderá 
condonada también á los demás que sean responsables 
de las resultas de la cobranza. 

Art. 525. No tendrá efecto la caducidad de la le- 
tra perjudicada por falta de presen tacion, protesto y 
su notificación en ios plazos que van determinados, 
respecto del librador ó endosante que, después de tras- 
curridos dichos plazos, se hubiere saldado del valor 
de la letra en sus cuentas con el deudor, ó reembol- 
sado con valores ó efectos de su pertenencia. 

Art. 526. Las letras de cambio protestadas por 
falta de pago devengarán interés en favor de los por- 
tadores desde la fecha del protesto. 

SECCION UNDECIMA. 

Del recambio y resaca. 

Art. 527. El portador de una letra de cambio pro- 
testada podrá reembolsarse de su importe y gastos de 
protesto y recambio girando una nueva letra contra 
el librador ó uno de sus endosantes, y acompañando 
á este giro la letra original, el testimonio del protes- 
to y la cuenta de resaca, que solo contendrá las par 
tidas siguientes. 

í * Capital ele la letra protestada. 

2. ° Gastos del protesto. 

3. ° Derechos del sello para la resaca, 

4. a Comisión de giro á uso de la plaza. 

5. ° Corretaje de la negociación. 

6. ° Gastos de la correspondencia. 

7. ° Daño de recambio. 
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En esta cuenta se expresará el nombre de la per- 
sona á cuyo cargo se gira la resaca, 

Art, 528, Todas las partidas déla resaca se ajus- 
tarán al uso de la plaza, y el recambio al curso cor- 
viente el día del giro, lo cual se justificará con la co- 
tización oñcial de la Bolsa, ó con certificación de 
agente ó corredor oficial, si los hubiere, ó en su de- 
fecto, con la de dos comerciantes matriculados. 

Art. 529. No podrá hacerse más que una cuenta 
de resaca por cada letra de cambio, cuya cuenta sa- 
tisfarán los endosantes de uno en otro hasta que se 
extinga con el reembolso del librador. 

Tampoco habrá que abonar más de un recambio, 
y su importe se graduará aumentando ó disminuyen- 
do la parte que á cada uno corresponda, según que el 
papel sobre la plaza á que se dirija la resaca se ne- 
gocie en la de su domicilio con premio ó con des- 
cuento, cuya circunstancia se acreditará mediante 
certificación de agente, corredor ó comerciante. 

Art. 530. El portador de una resaca no podrá exi- 
gir interés legal de su importe sino desde el dia en 
que requiriere, en la formadel art. 63 de este Código, 
á la persona de quien tenga derecho de cobrarlo. 



TITULO XX. 

DE LAS LIBRANZAS, VALES Y PAOARÉS Á, LA ORDEN' Y DE 
LOS MANDATOS DE PACO LLAMADOS CHEQUES. 

SECCION PRIMERA. 

De las libranzas y de los vales y pagarés á la orden, 

Art. 531. Las libranzas, vales ó pagarés á la or- 
den deberán contener: 

1. ° El nombre específico de la libranza, vale ó 
pagaré. 

2. ° La fecha de la expedición. 

3. ° La cantidad, 

4. ° La época del pago. 

5. ° La persona á cuya orden se habrá de hacer el 
pago, y en las libranzas, el nombre y domicilio de la 
persona contra quien estén libradas. 

6. ° El lugar donde deberá hacerse el pago, 

7. ° El origen y especie del valor que representen. 

8. ° La firma del que expida la libranza, y en los 
vales ó pagarés la del que contrae la Obligación de 
pagarlos. 

Los vales que hayan de pagarse, en distinto lugar 
del de la residencia del pagador, indicarán un domi- 
cilio para el pago, 

Art. 532. Las libranzas á la orden entre comer- 
ciantes, y los vales ó pagarés también á la órden, que 
procedan de operaciones de comercio, producirán las 
mismas obligaciones y efectos que las letras de cam- 
bio, excepto en la aceptación, que es privativa de 
éstas. 

Los vales ó pagarés que no estén expedidos á la 
órden, se reputarán simples promesas de pago, suje- 
tas al derecho común ó al mercantil, según su natu- 
raleza, salvo lo dispuesta en el título siguiente, 

Art. 533. Los endosos de las libranzas y pagarés 
á la órden deberán extenderse con la misma expre- 
sión que los de las letras de cambio. 



SECCION SEGUNDA. 

De loa mandatos de pago llamados cheques, 

Art. 534. El mandato de pago, conocido en el co- 
mercio con el nombre de cheque, es un documento 
que permite al librador retirar, en su provecho ó én 
el de un tercero, todos ó parte de los fondos que tiene 
disponibles en poder del librado. 

Art. 535. El mandato de pago deberá contener: 

El nombre y la firma del librador, nombre del li- 
brado y su domicilio, cantidad y fecha de su expedi- 
ción, que habrán de expresarse en letra, y si es al por- 
tador, á favor de persona determinada ó á la orden; en 
el último caso será trasmisible por endoso. 

Art. 536. Podrá librarse dentro de la misma pla- 
za de su pago ó en lugar distinto; pero el librador está 
obligado á tener anticipadamente hecha la provisión 
de fondos en poder del librado. 

Art. 537. El portador de un mandato de pago de- 
berá presentarle al cobro dentro de los cinco dias de 
su creación si estuviere librado en la misma plaza, y 
á los ocho dias si lo fuere en otra diferente. 

El portador que dejare pasar este término perderá 
su acción contra los endosantes, y también la perde- 
rá contra el librador si la provisión de fondos hecha 
en poder del librado desapareciese, porque este sus- 
pendiera los pagos ó quebrase* 

Art. 538, El plaza de ocho dias que fija el artícu- 
lo anterior para los mandatos de pago librados de 
plaza á plaza, se entenderá ampliado hasta los doce 
dias de su fecha para los librados en el extranjero. 

Art. 539. El pago del mandato se exigirá al libra- 
do en el acto de la presentación. 

La persona á quien se pague expresará en el re- 
cibí su nombre y la fecha del pago. 

Art. 540. No podrán expedirse duplicados de los 
mandatos de pago sin haber anulado préviamente los 
originales, después de vencidos, y obtenido la confor- 
midad del librado. 

Art. 541 . El librador ó cualquier tenedor legal de 
un mandato de pago tendrá derecho á indicar en él 
que se pague á banquero ó sociedad determinada, lo 
cual expresará escribiendo cruzado en el anverso el 
nombre de dicho banquero ó sociedad, ó solamente 
las palabras «y compañía.» 

El pago hecho á otra persona que no sea el ban- 
quero ó sociedad indicada no relevará de responsabi- 
lidad al librado si hubiese pagado indebidamente. 

Art. 542, Serán aplicables á estos documentos las 
disposiciones contenidas en este Código respecto á la 
garantía solidaria del librador y endosantes, al pro- 
testo y al ejercicio de las acciones provenientes de las 
letras de cambio. 

Art. 543. Regirán para las órdenes de pago en 
cuenta corriente de los Bancos ó sociedades mercan- 
tiles, conocidas bajo el nombre de talones, las dispo- 
siciones anteriores en lo que Ies sean aplicables. 

TITULO XII. 

DE LOS EFECTOS AL PORTADOR Y DE LA FALSEDAD, ROBO, 
HURTO Ó EXTRAVÍO DE LOS MISMOS. 

SECCION PR1BJERA. 

De los efectos al portador. 

Art, 544. Todos los efectos á la orden de que tra- 
ta el título anterior, podrán emitirse al portador y lle- 
varán, como aquellos, aparejada ejecución desde el 
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dia de su ven oí míen to, sin más requisito que el reco- 
nocimiento de la firma del responsable á su pago. 

El dia del vencimiento se contará según las reglas 
establecidas para los efectos expedidos á la órden, y 
contra i a acción ejecutiva no se admitirán más excep- 
ciones que las indicadas en el art. 523. 

Art. 545. Los demás efectos al portador, bien sean 
de los enumerados en el art, 68, ó bien billetes de 
Banco , acciones ú obligaciones de otros Bancos, com- 
pañías de crédito territorial, agrícola ó mobiliario, de 
compañías de ferro-carriles, de obras públicas, indus- 
triales, comerciales ó de cualquier otra clase, emiti- 
das conforme á las leyes y disposiciones de este Có- 
digo, producirán los efectos siguientes: 

L ú Llevarán aparejada ejecución dichos títulos, lo 
mismo que sus cupones, desde el dia del vencimien- 
to de la obligación respectiva, ó A su presentación, si 
no le tuvieren señalado. 

Serán trasmisíbles por la simple tradición del 
documento. 

3-° No estarán sujetos á reivindicación si hubie- 
ren sido negociados en Bolsa con intervención de 
agente colegiado; y donde no lo hubiere, con inter- 
vención de notario público ó corredor de comercio. 

Quedarán á salvo los derechos y acciones del le- 
gitimo propietario contra el vendedor ú otras perso- 
nas responsables según las leyes, por los actos que 
le hayan privado de la posesión y dominio de los efec- 
tos vendidos. 

Art. 546. El tenedor de un efecto al portador ten- 
drá derecho ¿ confrontarlo con sus matrices siempre 
que lo crea conveniente. 

SECCION SEGUNDA. 

Del robo, hurto ó extravío de los documentos de 
crédito y efectos al portador, 

Art. 547. Serán documentos de crédito al porta- 
dor, para los efectos de esta sección, según los casos: 

tú Los documentos de crédito contra el Estado, 
Provincias ó Municipios, emitidos legalmente. 

2. a Los emitidos por Naciones extranjeras cuya 
cotización haya sido autorizada por el Gobierno á pro- 
puesta de la Junta sindical del Colegio de agentes. 

3. ° Los documentos de crédito al portador de em- 
presas extranjeras constituidas con arreglo á la ley 
del Estado á que pertenezcan, 

4Ú Los documentos de crédito al portador emiti- 
dos con arreglo á su ley constitutiva por estableci- 
mientos, compañías ó empresas nacionales. 

5Ú Los emitidos por particulares, siempre que 
sean hipotecarios ó estén suficientemente garantidos. 

Art. 548. El propietario desposeido, sea cual fue- 
re el motivo, podrá acudir ante el juez ó tribunal com- 
petente para impedir que se pague á tercera persona 
el capital, los intereses ó dividendos vencidos ó por 
vencer, así como también para evitar que se trasfiera 
á otro la propiedad del título ó conseguir que se le 
expida un duplicado. 

Será juez ó tribunal competente el que ejerza ju- 
risdicción en el distrito en que se halle el estableci- 
miento ó persona deudora. 

Art, 549. En la denuncia que al juez ó tribunal 
baga el propietario desposeido, deberá indicar el nom- 
bre, la naturaleza, el valor nominal, el número si lo 
tuviere, y la série de los títulos; y además, si fuere 



posible, la época y el lugar en que vino á ser propie- 
tario, y el modo de su adquisición; la época y el lugar 
en que recibió los últimos intereses ó dividendos, y las 
circunstancias que acompañaron á la desposesion. 

El desposeido, al hacer la denuncia, señalará, den- 
tro del distrito en que ejerza jurisdicción el juez ó 
tribunal competente, el domicilio en que habrán de 
hacérsele saber todas las notificaciones. 

Art. 550. Si la denuncia se refiriese únicamente 
al pago del capital ó de los intereses ó dividendos 
vencidos ó por vencer, el juez ó tribunal, justificada 
quesea en cuanto á la legitimidad de la adquisición 
del título, deberá estimarla, ordenando en el acto: 

1. ° Que se publique la denuncia inmediatamente 
en la Gaceta de Madrid, en el Boletín oficial de la pro- 
vincia y en el Diario oficial de Avisos de la localidad, 
si lo hubiere, señalando un término breve dentro del 
cual pueda comparecer el tenedor del título. 

2. ° Que se ponga en conocimiento del centro di- 
rectivo que haya emitido el título, ó de la compañía 
ó del particular de quien proceda, para que retengan 
el pago de principal é intereses. 

Art. 551. La solicitud se sustanciará con audien- 
cia del ministerio fiscal y en la forma que para los 
incidentes prescribe la ley de enjuiciamiento civil. 

Art. 552. Trascurrido un año desde la denuncia 
sin que nadie la contradiga, y si en el intervalo se hu- 
bieren repartido dos dividendos, el denunciante podrá 
pedir al juez ó tribunal autorización, no solo para per- 
cibir los intereses ó dividendos vencidos ó por ven- 
cer, en la proporción y medida de su exigibilidad, 
sino también el capital de los títulos, si hubiere lle- 
gado á ser exigible, 

Art. 553, Acordada la autorización por el juez ó 
tribunal, el desposeido deberá, antes de percibir los 
intereses ó dividendos ó el capital, prestar caución 
bastante y extensiva al importe de las anualidades exí- 
gihles, y- además al doble valor de la última anuali- 
dad vencida. 

Trascurridos dos años desde la autorización sin 
que el denunciante fuere contradicho, la caución que- 
dará cancelada. 

Si el denunciante no quisiere ó no pudiere prestar 
la caución, podrá exigir de la compañía ó particular 
deudores el depósito de los intereses ó dividendos 
vencidos ó del capital exigible, y recibir á los dos 
años, si no hubiere contradicción, los valores deposi- 
tados. 

Art. 554. Si el capital llegare á ser exigible des- 
pues de la autorización, podrá pedirse bajo caución ó 
exigir el depósito. 

Trascurridos cinco años sin oposición desde la au- 
torización, ó diez desdóla época de la exigibilidad, el 
desposeido podrá recibir los valores depositados. 

Art. 555. La solvencia de la caución se apreciará 
por los jueces ó tribunales. 

El denunciante podrá prestar fianza y constituirla 
en títulos de renta sobre ei Estado, recobrándola al 
terminar el plazo señalado para la caución. 

Art. 556. Si en la denuncia se tratare de cupones 
al portador separados del título, y la oposición no hu- 
biere sido contradicha* el opositor podrá percibir el 
importe de los cupones, trascurridos tres años, á con- 
tar desde la declaración judicial estimando la de- 
nuncia. 

Art, 557. Los pagos hechos al desposeido en con- 
formidad con las reglas antes establecidas, eximen de 
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toda obligación al deudor; y el tercero que se consi- 
dere perjudicado, solo conservará acción personal con- 
tra el opositor que procedió sin justa cansa. 

Art. 5 5 S* Si antes de la liberación del deudor, 
un tercer portador se presentare con los títulos de- 
nunciados, el primero deberá retenerlos y hacerlo sa- 
ber al juez ó tribunal y al primer opositor, señalando 
á la vez el nombre, vecindad ó circunstancias por las 
cuales pueda venirse en conocimiento del tercer por- 
tador. 

La presentación de un tercero suspenderá los efec- 
tos de la oposición hasta que decida el juez ó tribunal. 

Art. 559. Si la denuncia tuviere por objeto impe- 
dir la negociación ó trasmisión de títulos cotizables, 
el desposeído podrá dirigirse á la Junta sindical del 
Colegio de agen tes denunciando el robo, hurto, ó extra- 
vío, y acompañando nota expresiva de las sé ríes y nú- 
meros de ios títulos extraviados, época de su adquisi- 
ción y título por el cual se adquirieron. 

La Junta sindical, en el mismo día de Bolsa o en 
el inmediato, fijará aviso en el tablón de edictos; 
anunciará al abrirse la Bolsa la denuncia hecha, y 
avisará á las demás Juntas de síndicos de la Nación, 
participándoles dicha denuncia. 

Igual anuncio se hará á costa del denunciante en 
la Gaceta de Madrid , en el Boletín oficial de la provin- 
cia y en el Diario oficial de Avisos de la localidad res- 
pectiva. 

Art. 560. La negociación de los valores robados, 
hurtados ó extraviados, hecha después de los anuncios 
á que se refiere el artículo anterior, será nula, y el 
adquirente no gozará del derecho de la no reivindica- 
ción; pero sí quedará á salvo el del tercer poseedor 
contra el vendedor y contra el agente que intervino 
en la operación. 

Art. 561. En el término de nueve dias, el que hu- 
biere denunciado el robo, hurto ó extravío de los títu- 
los deberá obtener el auto correspondiente del juez ó 
tribunal, ratificando la prohibición de negociar ó ena- 
jenar los expresados títulos. 

Sí este auto no se notificare ó pusiere en conoci- 
miento de la Junta sindical en ei plazo de los nueve 
dias, anulará la Junta el anuncio y será válida la 
enajenación de los títulos que se hiciere posterior- 
mente. 

Art. 562. Trascurridos cinco años, á contar desde 
las publicaciones hechas en virtud de lo dispuesto en 
los artículos 550 y 559, y de la ratificación del juez ó 
tribunal á que se refiere el 561, sin haber hecho opo- 
sición á la denuncia, el juez ó tribunal declarará la 
nulidad del título sustraído ó extraviado, y lo comuni- 
cará al centro directivo oficial, compañía ó particular 
de que proceda, ordenando la emisión de un dupli- 
cado á favor de la persona que resultare ser su le- 
gítimo dueño. 

Si dentro de los cinco años se presentase un ter- 
cer opositen, el término quedará en suspenso hasta 
que los jueces ó tribunales resuelvan. 

Art. 563. El duplicado llevará el mismo número 
que el título primitivo; expresará que se expidió por 
duplicado; producirá los mismos efectos que aquel, y 
será negociable con iguales condiciones. 

La expedición del duplicado anulará el título pri- 
mitivo, y se hará constar así en los asientos ó regis- 
tros relativos á éste. 

Art. 564. Si la denuncia del desposeído tuviere 
por objeto, no solo el pago del capital, dividendos ó 



cupones, sino también impedir la negociación ó tras- 
■ misión en Bolsa de los efectos cotizables, se observa- 
rán, según los casos, las reglas establecidas para cada 
uno en los artículos anteriores. 

Art. 565. No obstante lo dispuesto en esta sección, 
si el desposeído hubiese adquirido ios títulos en Bolsa, 
y á la denuncia acompañara el certificado del agente 
en el cual se fijasen y determinasen los títulos ó efec- 
tos de manera que apareciese su identidad, antes de 
acudir al juez ó tribunal podrá hacerlo al estableci- 
miento ó persona deudora, y aun á la Junta sindical 
del Colegio de agentes, oponiéndose al pago y solici- 
tando las publicaciones oportunas. En tal caso, el es- 
tablecimiento ó casa deudora y la Junta sindical esta- 
rán obligados á proceder como si el Juzgado ó tribu- 
nal les hubiere hecho la notificación de estar admi- 
tida y estimada la denuncia. 

Si el juez ó tribunal, dentro del término de un mes, 
no ordenara la retención ó publicación, quedará sin 
efecto la denuncia hecha por el desposeído, y el esta- 
blecimiento ó persona deudora y Junta sindical esta- 
rán libres de toda responsabilidad. 

Art. 566, Las disposiciones que preceden no serán 
aplicables á los billetes del Banco de España, ni á los 
de la misma clase emitidos por establecimientos suje- 
tos á igual régimen, ni á los títulos al portador emi- 
tidos por el Estado, que se rijan por leyes, decretos ó 
reglamentos especiales. 

TITULO XIII. 

DE las CARTAS- ORDEN ES DE CRÉDITO. 

Art. 567. Son cartas-órdenes de crédito las expe- 
didas de comerciante á comerciante ó para atender á 
una operación mercantil. 

Art. 568. Las condiciones esenciales de las cartas- 
órdenes de crédito serán: 

i A Expedirse en favor de persona determinada, y 
no á la orden. 

2. a Contraerse á una cantidad fija y específica, ó á 
una ó más cantidades indeterminadas, pero todas com- 
prendidas en un máximum cuyo límite se ha de seña- 
lar precisamente. 

Las que no tengan alguna de estas últimas cir- 
cunstancias serán consideradas como simples cartas 
de recomendación. 

Art 569. El dador de una carta de crédito queda- 
rá obligado hacia la persona á cuyo cargo la dió, por 
la cantidad pagada en virtud de ella, dentro del má- 
ximum fijado en la misma. 

Las cartas-órdenes de crédito no podrán ser pro- 
testadas aun cuando no fueren pagadas, ni el portador 
de ellas adquirirá acción alguna por aquella falta con- 
tra el que se la dió. 

El pagador tendrá derecho á exigir la comproba- 
ción de la identidad de la persona á cuyo favor se ex- 
pidió la carta de crédito. 

Art. 570. El dador de una carta de crédito podrá 
anularla, poniéndolo en conocimiento del portador y 
de aquel á quien fuere dirigida. 

Art. 571. El portador de una carta de crédito re- 
em bolsar á s i n d em o r a al d a d o r la c an txdad reo i bida . 

Sino lo hiciere, podrá exigírsele por acción eje- 
cutiva, cón el interés legal y el cambio cor dente en 
la plaza en que se hizo el pago, sobre el lugar en que 
se verifique el reembolso. 

Art. 572. Si el portador Áe- una carta de crédito 
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no hubiere hecho uso de ella en el término convenido 
con el dador de la misma, ó en defecto de fijación de 
plazo, en el de seis meses, contados desde su techa, en 
cualquier punto de Europa, y de doce en los de fuera 
de ella, quedará nula de hecho y de derecho, 

LIBRO TERCERO, 

X>ol comercio marítimo, 

TITULO I, 

DE LOS BOQUES, 

Art. 573, Los buques mercantes constituirán una 
propiedad que se podrá adquirir y trasmitir por cual- 
quiera de los medios reconocidos en el derecho. La 
adquisición de un buque deberá constaren documen- 
to escrito, el cual no producirá efecto respecto á ter- 
cero si no se inscribe en el Registro mercantil. 

También se adquirirá la propiedad de un buque 
por la posesión de buena fe, continuada por tres años, 
con justo título debidamente registrado. 

Faltando alguno de estos requisitos, se necesitará 
la posesión continuada de diez años para adquirir la 
propiedad. 

El capitán no podrá adquirir por prescripción el 
buque que maiidé, 

Art, 574, Los constructores de buques podrán em- 
plear los materiales y seguir, en lo relativo á su cons- 
trucción y aparejos, los sistemas que más convengan 
á sus intereses. Los navieros y la gente de mar se su- 
jetarán á lo que las leyes y reglamentos de adminis- 
tración pública dispongan sobre navegación, aduanas, 
sanidad, seguridad de las naves y demás objetos aná- 
logos. 

Art, 575. Los partícipes en la propiedad de un 
buque gozarán del derecho de tanteo y retracto en las 
ventas hechas á extraños, pero solo podrán utilizarlo 
dentro de los nueve dias siguientes á la inscripción 
de la venta en el Registro y consignando el precio en 
el acto, 

Art, 576. Se entenderán siempre comprendidos en 
la venta del buque el aparejo, respetos, pertrechos y 
máquina si fuere de vapor, pertenecientes á él, que se 
hallen á la sazón en el dominio del vendedor. 

No se considerarán comprendidos en la venta las 
armas, las municiones de guerra, los víveres ni el 
combustible. 

El vendedor tendrá la Obligación de entregar al 
comprador La certificación de la hoja de inscripción 
del buque en el Registro hasta ia fecha de la venta. 

Art, 577, Si la enajenación del buque se verifica- 
se estando en viaje, corresponderán al comprador ín- 
tegramente los fletes que devengare en él desde que 
recibió el último cargamento, y será de su cuenta el 
pago de la tripulación y demás individuos que com- 
ponen su dotación, correspondiente al mismo viaje. 

Si la venta se realizase después de haber llegado 
el buque al puerto de su destino, pertenecerán los fle- 
tes al vendedor y será de su cuenta el pago de la tri- 
pulación y demás individuos que componen su dota- 
ción, salvo en uno y otro caso el pacto en contrario. 

Art. 578. Si hallándose el buque en viaje ó en 
puerto extranjero* su dueño ó dueños lo enajenaren 
voluntariamente, bien á españoles ó á extranjeros con 
domicilio en capital ó puerto de otra Nación, la escri- 
tura de venta se otorgará ante el cónsul de España 



del puerto en que rinda el viaje, y dicha escritura 
no surtirá efecto respecto de tercero, si no se inscribe 
en el Registro del Consulado. El cónsul trasmitirá in- 
mediatamente copia auténtica de la escritura de com- 
pra y venta de la nave al Registro mercantil del 
puerto en que se hallare inscrita y matriculada. 

En todos los casos la enajenación del buque debe 
hacerse constar con la expresión de si el vendedor re- 
cibe en todo ó en parte su precio ó si eu parte ó eu 
todo conserva algún crédito sobre el mismo buque. 
Para el caso de que la venta se haga á súbdito espa- 
ñol, se consignará el hecho en la patente de nave- 
gación. 

Guando hallándose el buque en viaje se inutilizare 
para navegar, acudirá el capitán al juez ó tribunal 
competente del puerto de arribada, si éste fuere es- 
pañol; y si fuere extranjero, al cónsul de España, si 
lo hubiere, al juez ó tribunal ó á la autoridad local, 
donde aquel no exista; y el cónsul, ó el juez ó tribu- 
nal, ó en su defecto la autoridad local, mandarán pro- 
ceder al reconocimiento del buque. 

Si residieren en aquel punto el consignatario ó el 
asegurador, ó tuvieren allí representantes, deberán 
ser citados para que intervengan en las diligencias 
por cuenta de quien corresponda. 

Art, 579. Comprobado el daño del buque y la 
imposibilidad de su rehabilitación para continuar el 
viaje, se decretará la venta en pública subasta, con 
sujeción á las reglas siguientes: 

1. a Se tasarán, prévio inventario, el casco del bu- 
que, su aparejo, máquinas, pertrechos y demás obje- 
tos, facilitándose el conocimimiento de estas diligen- 
cias á los que deseen interesarse en la subasta, 

2. a El auto ó decreto que ordene la subasta se 
fijará en los sitios de costumbre, insertándose su anun- 
cio en los diarios del puerto donde se verifique el ac- 
to, si los hubiese, y en los demás que determine el 
tribunal. 

El plazo que se señale para la subasta no podrá 
ser menor de veinte dias. 

3. a Estos anuncios se repetirán de diez en diez 
dias y se hará constar su publicación en el expediente. 

4. * Se verificará la subasta el dia señalado, con 
las formalidades prescritas en el derecho común para 
las ventas judiciales. 

5. a Si la venta se verificase estando la nave en el 
extranjero, se observarán las prescripciones especia- 
les que rijan para estos casos. 

Art. 580. En toda venta judicial de un buque para 
pago de acreedores, tendrán prelacion por el orden en 
que se enumeran: 

1, ° Los créditos á favor de la Hacienda pública 
que se justifiquen mediante certificación oficial de au- 
toridad competente, 

2. ° Las costas judiciales del procedimiento, según 
tasación aprobada por el juez ó tribunal. 

3, * Los derechos de pilotaje, tonelaje y los de mar 
ú otros de puertos, justificados con certificaciones 
listantes de los jefes encargados de la recaudación. 

4. ° Los salarios de los depositarios y guardas del 
buque y cualquier otro gasto aplicado á su conser- 
vación desde la entrada en el puerto hasta la venta, 
que resulten satisfechos ó adeudados en virtud ele 
cuenta justificada y aprobada por el juez ó tribunal. 

5-° El alquiler del almacén donde se hubieren 
custodiado el aparejo y pertrechos del buque, según 
contrato. 
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6. ° Los sueldos debidos ai capitán y tripulación 
en su último viaje, los cuales se comprobarán me- 
diante liquidación que se haga en vista de los roles y 
de los libros de cuenta y razón del buque, aproba- 
da por el jefe del ramo de marina mercante, donde lo 
hubiere, y en su defecto, por el cónsul ó juez ó tribunal. 

7. a El reembolso de los efectos del cargamento 
que hubiere vendido el capitán para reparar el buque, 
siempre que la venta conste ordenada por auto judi- 
cial celebrado con las formalidades exigidas en tales 
casos, y anotada en la certificación de inscripción del 
buque. 

8. ° La parte del precio que no hubiere sido satis- 
fecha al ultimo vendedor, los créditos pendientes de 
pago por materiales y mano de obra de la construc- 
ción del buque, cuando no hubiere navegado, y los 
provenientes de reparar y equipar el buque y de pro- 
veerle de víveres y combustible en el último viaje. 

Para gozar de esta preferencia los créditos conte- 
nidos en el presente número, deberán constar por 
contrato inscrito en el Registro mercantil, ó si fuere 
de los contraídos para el buque estando en viaje y no 
habiendo regresado ai puerto de su matrícula, estarlo 
con la autorización requerida para tales casos, y ano- 
tados en la certificación de inscripción del mismo 
buque. 

9. ° Las cantidades tomadas á la gruesa sobre el 
casco, quilla, aparejo y pertrechos del buque antes 
de su salida, justificadas con los contratos otorgados 
según derecho y anotados en el Registro mercantil; 
las que hubiere tomado durante el viaje con la auto- 
rización expresada en el número anterior, llenando 
iguales requisitos, y la prima del seguro, acreditada 
con la póliza del contrato ó certificación sacada de 
los libros del corredor. 

10. La indemnización debida á los cargadores 
por el valor de los géneros embarcados que no se hu- 
bieron entregado á los consignatarios, ó por averías 
sufridas de que sea responsable el buque, siempre que 
una y otras consten en sentencia judicial ó arbitral. 

Art. 581. Bi el producto de la venta no alcanzare 
apagar á todos los acreedores comprendidos en un 
mismo número ó grado, el remanente se repartirá en- 
tre ellos, á prorrata. 

Art. 582. Otorgada é inscrita en el Registro mer- 
cantil la escritura de venta judicial hecha en pública 
subasta, se reputarán extinguidas todas las demás 
respetabilidades del buque en favor de los acree- 
dores. 

Pero si la venta fuere voluntaría y se hubiere he- 
cho estando eu viaje, los acreedores conservarán sus 
derechos contra el buque hasta que regrese al puerto 
de matrícula, y tres meses después de la inscripción 
de la venta en el Registro, 6 del regreso. 

Art. 583, Si encontrándose en viaje necesitare el 
capitán contraer alguna ó algunas de las obligaciones 
expresadas en los números 8.° y 9.° del art. 580, acu- 
dirá al juez ó tribunal civil, si fuese en territorio es- 
pañol, y si no, al cónsul de España, caso de haberljp, 
y en su defecto, al juez ó tribunal ó autoridad local 
correspondiente, presentando la certificación de la 
hoja de inscripción de que trata el art, 612 y los docu- 
mentos que acrediten la obligación contraida. 

El juez ó tribunal, el cónsul ó la autoridad local 
en su caso, en vista del resultado del expediente ins- 
truido, harán en la certificación la anotación provi- 
sional de su resultado, para que se formalice en el Re- 



gistro cuando el buque llegue al puerto de su matrí- 
cula, ó para ser admitida como legal y preferente obli- 
gación en el caso de venta antes de su regreso, por 
haberse vendido el buque á causa de la declaración 
de incapacidad para navegar. 

La omisión de esta formalidad impondrá al cap i 
tan la responsabilidad personal de los créditos perju- 
dicados por su causa, 

Art. 584, Los buques afectos á la responsabili- 
dad de los créditos expresados en el art. 580 podrán 
ser embargados y vendidos judicialmente en la forma 
prevenida en el art. 579, en el puerto en que se en- 
cuentren, á instancia de cualquiera de los acreedo- 
res; pero si estuvieren cargados y despachados para 
hacerse á la mar, no podrá verificarse el embargo 
sino por deudas contraidas para aprestar y avituallar 
el buque en aquel mismo viaje, y aun entonces cesa- 
rá el embargo si cualquier interesado en la expedi- 
ción diese fianza de que regresará el buque dentro 
del plazo fijado en la patente, obligándose, en caso 
contrario, aunque fuere fortuito, á satisfacer la deuda 
en cuanto sea legítima. 

Por deudas de otra clase cualquiera, no compren- 
didas en el citado art. 580, solo podrá ser embargado 
el buque en el puerto de su matrícula. 

Art. 585. Para todos los efectos del derecho so- 
bre los que no se hiciere modificación ó restricción 
por los preceptos de este Código, seguirán los buques 
su condición de bienes muebles. 

TITULO II. 

BE LAS PERSONAS QUE INTERVIENEN EN EU COMERCIO 
MARÍTIMO. 

SECCION PRIMERA. 

De los propietarios del buque y de los navieros. 

Art. 586. El propietario del buque y el naviero 
serán civilmente responsables de los actos del capitán 
y de las obligaciones contraídas por éste para repa- 
rar, habilitar y avituallar el buque, siempre que el 
acreedor justifique que la cantidad reclamada se in- 
virtió en beneficio del mismo. 

Se entiende por naviero la persona encargada de 
avituallar ó representar el buque en el puerto en que 
se halle. 

Art. 587. El naviero será también civilmente res- 
ponsable de las indemnizaciones en favor de tercero 
á que diere lugar la conducta del capitán en la cus- 
todia de los efectos que cargó en el buque; pero po- 
drá eximirse de ella haciendo abandono del buque con 
todas sus pertenencias, y de los fletes que hubiere 
devengado en el viaje. 

Art. 588. Ni el propietario del buque ni el hayie- 
ro responderán de las obligaciones que hubiere con- 
traído el capitán, si éste se excediere de las atribucio- 
nes y facultades que le correspondan por razón de su 
cargo ó le fueron conferidas por aquellos. 

No obstante, si las cantidades reclamadas se invir- 
tieron en beneficio del buque, la responsabilidad será 
de su propietario ó naviero. 

Art. 589. Si dos á más personas fueren partícipes 
en la propiedad de un buque mercante, se presumirá 
constituida una compañía por los copropietarios, 
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Es La compañía se regirá por los acuerdos de la 
mayoría de sus socios. 

Constituirá mayoría la relativa de los socios vo- 
tantes. 

Si los partícipes no fueren más de dos, decidirá 
la divergencia de parecer, en su caso, el voto del ma- 
yor partícipe. Si son iguales las participaciones, de- 
cid irá la suerte. 

La representación de la parte menor que haya en 
la propiedad tendrá derecho á un voto; y proporcio- 
nalmente los demás copropietarios tantos votos como 
partes iguales d la menor. 

Por las deudas particulares de un partícipe en el 
buque no podrá ser éste detenido, embargado ni eje- 
cutado en su totalidad, sino que el procedimiento se 
contraerá á la porción que en el buque tuviere el deu- 
dor, sin poner obstáculo á la navegación, 

Art. 59,0. Los copropietarios de un buque serán 
civilmente responsables, en la proporción de su haber 
social, á las resultas de los actos del capitán, de que 
habla el art, 587. 

Cada copropietario podrá eximirse de esta respon- 
sabilidad por el abandono ante notario de la parte de 
propiedad del buque que le corresponda, 

Art, 591. Todos los copropietarios quedarán obli- 
gados, en la proporción de su respectiva propiedad, á 
los gastos de reparación del buque y á los demás que 
se lleven á cabo en virtud de acuerdo de la mayoría. 

Asimismo responderán en igual proporción á los 
gastos de mantenimiento, equipo y pertrechamiento 
del buque, necesarios para la navegación. 

Art. 592. Los acuerdos de la mayoría respecto á 
la reparación, equipo y avituallamiento del buque en 
el puerto de salida, obligarán á la minoría, á no ser 
que los socios en minoría renuncien á su participa- 
ción, que deberán adquirir los demás copropietarios, 
prévia tasación judicial del valor de la parte ó partes 
cedidas. 

También serán obligatorios para la minoría los 
acuerdos de la mayoría sobre disolución de la compa- 
ñía y venta del buque. 

La venta del buque deberá verificarse en pública 
subasta, con sujeción á las prescripciones de la ley 
de enjuiciamiento civil, á no ser que por unanimidad 
convengan en otra cosa los copropietarios, quedando 
siempre á salvo los derechos de tanteo y retracto con- 
signados en el art. 575. 

Art. 593. Los propietarios de un buque tendrán 
preferencia en su fletamento sobre los que no lo sean, 
en igualdad de condiciones y precio. Si concurriesen 
dos 6 más de ellos á reclamar este derecho, será pre- 
ferido el que tenga mayor participación; y si tuvieren 
la misma, decidirá la suerte, 

Art. 594. Los socios copropietarios elegirán el 
gestor que haya de representarlos con el carácter de 
naviero. 

El nombramiento de director ó naviero será re- 
vocable á voluntad de los asociados. 

Art, 595. El naviero, ya sea al mismo tiempo pro- 
pietario del buque, ó ya gestor de un propietario ó de 
una asociación de copropietarios, deberá tener apti- 
tud para comerciar, y hallarse Inscrito en la matrí- 
cula de comerciantes de la provincia. 

EL naviero representará la propiedad del buque, y 
podrá, en nombre propio y con tal carácter, gestionar 
judicial y exfcrajudicialmente cuanto interese al co- 
mercio. 



Art, 596. El naviero podrá desempeñar las fun- 
ciones de capitán del buque, con sujeción en todo caso 
á lo dispuesto en el art. 609. 

Si dos ó más copropietarios solicitaren para sí el 
cargo de capitán, decidirá la discordia el voto de los 
asociados; y si de la votación resultare empate, se re- 
solverá en favor del copropietario que tuviere mayor 
participación en el buque. 

Si la participación de los pretendientes fuere igual 
y hubiere empate, decidirá la suerte. 

Art. 597. El naviero elegirá y ajustará al capitán 
y contratará en nombre de los propietarios, los cuales 
quedarán obligados en todo lo que se reñera á repa- 
raciones, pormenor de la dotación, armamento, pro- 
visiones de víveres y combustible y fletes del buque, 
y en general á cuanto concierna á las necesidades de 
la navegación. 

Art. 598. El naviero no podrá ordenar un nuevo 
viaje, ni ajustar para él nuevo flete, ni asegurar el 
buque, sin autorización de su propietario ó acuerdo 
de la mayoría de los copropietarios, salvo si en el acta 
de su nombramiento se le hubieren concedido estas 
facultades. 

Si contratare el seguro sin autorización para ello, 
responderá subsidiariamente de la solvencia del ase- 
gurador. 

Art. 599. El naviero gestor de una asociación 
rendirá cuenta á sus asociados del resultado de cada 
viaje del buque, sin perjuicio de tener siempre á dis- 
posición de los mismos los libros y la corresponden- 
cia relativa al buque y á sus expediciones. 

Art. 600. Aprobada la cuenta del naviero gestor 
por mayoría relativa, los copropietarios satisfarán la 
parte de gastos proporcional á su participación, sin 
perjuicio de las acciones civiles ó criminales que la 
minoría crea deber entablar posteriormente. 

Para hacer efectivo el pago, los navieros gestores 
tendrán la acción ejecutiva, que se despachará en 
virtud del acuerdo de la mayoría, y sin otro trámite 
que el reconocimiento de las firmas de los que vota- 
ron el acuerdo. 

Art. 601. SI hubiere beneficios, los copropietarios 
podrán reclamar del naviero gestor el importe cor- 
respondiente á su participación por acción ejecutiva, 
sin otro requisito que el reconocimiento de las firmas 
del acta de aprobación de la cuenta. 

Art. 602. El naviero indemnizará al capitán de 
todos los gastos que con fondos propios ó ajenos hu- 
biere hecho en utilidad del buque. 

Art. 603. Antes de hacerse el buque á la mar, 
podrá el naviero despedir á su arbitrio al capitán é 
individuos de la tripulación cuyo ajuste no tenga 
tiempo ó viaje determinado, pagándoles los sueldos 
devengados según sus contratas, y sin indemnización 
alguna, á no mediar sobre ello pacto expreso y deter- 
minado. 

Art, 604. Si el capitán ú otro individuo de la tri- 
pulación fueren despedidos durante el viaje, percibi- 
rán su salario hasta que regresen al puerto donde se 
hizo el ajuste, á ménos que hubiere justo motivo 
para la despedida; todo con arreglo á los artículos 
636 y siguientes de este Código. 

Art. 605. Bi los ajustes del capitán é individuos 
de la tripulación con el naviero tuvieren tiempo ó 
viaje determinado, no podrán ser despedidos hasta el 
cumplimiento de sus contratos, sino por causa de in- 
subordinación en materia grave, robo, hurto, embria- 
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guez habitual, ó perjuicio causado al buque ó á su car- 
gameolo por malicia ó negligencia manifiesta ó pro- 
bada. 

Art. 606. Siendo copropietario del buque el capi- 
tán, no podrá ser despedido sin que el naviero le rein- 
tegre del valor de su porción social, que en defecto de 
Convenio de las partes se estimará por peritos nom- 
brados en la forma que establece la ley de enjuicia- 
miento civil. 

Art. 607. Si el capitán copropietario hubiere ob- 
tenido eL mando del buque por pacto especial expreso 
en el acta de la sociedad, no podrá ser privado de su 
cargo sino por las causas comprendidas en el artícu- 
lo 605* 

Art. 608. En caso de venta voluntaría del buque, 
caducará todo contrato entre el naviero y el capitán, 
reservándose á este su derecho á la indemnización que 
le corresponda, según ios pactos celebrados con el na- 
viero. 

El buque vendido quedará afecto á la seguridad 
del pago de dicha indemnización, si después de haber- 
se dirigido la acción contra el vendedor resultare éste 
insolvente. 

SECCION SEGUNDA. 

Da los capitanes y da los patrones da buque. 

Art. 609. Los capitanes y patrones deberán ser es- 
pañoles, tener aptitud legal para obligarse con arre- 
glo á este Código, hacer constar la pericia, capacidad 
y condiciones necesarias para mandar y dirigir el bu- 
que, según establezcan las leyes, ordenanzas ó regla- 
mentos de marina ó navegación, y no estar inhabili- 
tados con arreglo á ellos para el ejercicio del cargo. 

Si el dueño de un buque quisiere ser su capitán 
careciendo de aptitud legal para ello, se limitará á ia 
administración económica del buque y encomendará 
la navegación á quien tenga la aptitud que exigen di- 
chas ordenanzas y reglamentos. 

Art. 610, Serán inherentes al cargo de capitán ó 
patrón de buque las facultades siguientes: 

1. a Nombrar ó contratar la tripulación en ausen- 
cia del naviero, y hacer la propuesta de ella estando 
presente, pero sin que el naviero pueda imponerle 
ningún individuo contra su expresa negativa. 

2. a Mandar la tripulación y dirigir el buque al 
puerto de su destino, conforme á las instrucciones 
que hubiese recibido del naviero. 

3. a Imponer con sujeción á los contratos y á las 
leyes y reglamentos de la marina mercante, y estan- 
do á bordo, penas correccionales á los que dejen de 
cumplir sus órdenes ó falten á la disciplina, instru- 
yendo sobre los delitos cometidos á bordo en la mar 
la correspondiente sumarla que entregará á las auto- 
ridades que de ella deban conocer en el primer puerto 
á que arribe. 

4. a Contratar el ñe lamento del buque en ausencia 
del naviero ó su consignatario, obrando conforme á 
las instrucciones recibidas y procurando con exquisi- 
ta diligencia por los intereses del propietario. 

5. a Tomar todas las disposiciones convenientes 
para conservar el buque bien provisto y pertrechado, 
comprando al efecto lo que fuere necesario siempre 
que no haya tiempo de pedir instrucciones al na- 
viero. 

6. a Disponer en iguales casos de urgencia, estan- 
do en viaje, las reparaciones en el casco y máquinas 



del buque y su aparejo y pertrechos que sean absolu- 
tamente precisas para que pueda continuar y con- 
cluir su viaje; pero si llegase á un ponto en que exis- 
tiese consignatario del buque, obrará de acuerdo con 
éste, 

Art 611. Para atender á las obligaciones mencio- 
nadas en el artículo anterior, el capitán, cuando no 
tuviere fondos ni esperase recibirlos del naviero, se 
los procurará según el órden sucesivo que se expresa: 

1 . ü Pidiéndolos á los consignatarios del buque ó 
corresponsales del naviero. 

2. ° Acudiendo á los consignatarios de la carga ó 
á los interesados en ella. 

3. ° Librando sobre el naviero. 

4. ° Tomando la cantidad precisa por medio de 
préstamo á la gruesa. 

Tendiendo la cantidad de carga que bastare á 
cubrir la suma absolutamente indispensable para re- 
parar el buque y habilitarle para seguir su viaje. 

En estos dos últimos casos habrá de acudir á la 
autoridad judicial del puerto, siendo en España, y al 
cónsul español hallándose en el extranjero; y eu donde 
no le hubiere, á la autoridad local, procediendo con 
arreglo á lo dispuesto en el art. 583, y á lo estableci- 
do en la ley de enjuiciamiento civil. 

Art. 612. Serán Inherentes al cargo de capitán 
las obligaciones que siguen: 

i , a Tener á bordo, antes de emprender el viaje, un 
inventario detallado del casco, máquinas, aparejo, per- 
trechos, respetos y demás pertenencias del buque; la 
patente Real ó de navegación; el rol de los individuos 
que componen la dotación del buque y las contratas 
con ellos celebradas; la lista de pasajeros; la patente 
de sanidad; la certificación del Registro que acredite 
la propiedad del buque y todas las obligaciones que 
hasta aquella fecha pesaran sobre él; los contratos de 
fie tamento ó copias autorizadas de ellos; los conoci- 
mientos ó guías de la carga, y el acta de la visita ó 
reconocimiento pericial si se hubiere practicado en el 
puerto de salida. 

2. a Llevar á bordo un ejemplar de este Código. 

3. a Tener tres libros foliados y sellados, debiendo 
poner al principio de cada uno nota expresiva del nú- 
mero de folios que contenga, firmada por la autori- 
dad de marina, y en su defecto |or la autoridad com- 
petente. 

En el primer libro, que se denominará «diario de 
navegación,» anotará dia por día el estado de la atmós- 
fera; los vientos que reinen, los rumbos que se hacen, 
el aparejo que se lleva, la fuerza de las máquinas con 
que se navegue, las distancias navegadas, las manio- 
bras que se ejecuten y demás accidentes de la nave- 
gación; anotará también las averías que sufra el bu- 
que en su casco, máquinas, aparejo y pertrechos, 
cualquiera que sea la causa que las originé, así como 
los desperfectos y averías que experimente la carga, 
y los efectos é importancia de la echazón si ésta ocur- 
riera; y en los casos de resolución grave que exija 
asesorarse ó reunirse en junta á los oficiales de la 
nave y aun á la tripulación y pasajeros, anotará los 
acuerdos que se tomen. Para las noticias indicadas 
se servirá del cuaderno de bitácora y del de vapor ó 
máquinas que lleva el maquinista. 

En el segundo libro, denominado «de contabili- 
dad,» registrará todas las partidas que recaude y pa- 
gue por cuenta del buque, anotando con toda especi- 
ficación, artículo por artículo, la procedencia de lo 
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recaudado y lo invertido en vituallas, reparaciones* 
adquisición de pertrechos ó efectos, víveres, combus- 
tible, aprestos, salarios y demás gastos, de cualquie- 
ra clase que sean. Además insertará la lista de todos 
los individuos de la tripulación, expresando sus do- 
micilios, sus sueldos y salarios y lo que hubieren re- 
cibido á cuenta, así directamente como por entrega á 
sus familias. 

En el tercer libro, titulado «de cargamentos,» 
anotará la entrada y salida de todas las mercaderías, 
con expresión de las marcas y bultos, nombres de los 
cargadores y consignatarios, puertos de carga y des- 
carga y los ñefces que devenguen. En este mismo li- 
bro inscribirá los nombres y procedencia de los pa- 
sajeros, el número de bultos de sus equipajes y el 
importe délos pasajes, 

4. a Hacer, antes de recibir carga, con los oficia- 
les de la tripulación y dos peritos, si lo exigieren los 
cargadores y pasajeros, un reconocimiento del buque, 
para conocer si se halla estanco con el aparejo y má- 
quinas en buen estado y con los pertrechos necesarios 
para una buena navegación, conservando certifica- 
ción del acta de esta visita, firmada por todos los que 
la hubieren hecho, bajo su responsabilidad. 

Los peritos serán nombrados, uno por el capitán 
del buque y otro por los que pidan su reconocimien- 
to, y en caso de discordia nombrará un tercero la 
autoridad de marina del puerto» 

5. a Permanecer constantemente en su buque con 
la tripulación mientras se recibe á bordo la carga, y 
vigilar cuidadosamente su estiva; no consentir que se 
embarque ninguna mercancía 6 materias de carácter 
peligroso, como las sustancias inflamables ó explo- 
sivas, sin las precauciones que están recomendadas 
para sus envases y manejo y aislamiento; no permitir 
que se lleve sobre cubierta carga alguna que por su 
disposición, volumen ó peso dificulte las maniobras 
marineras y pueda comprometer la seguridad de la 
nave; y en el caso de que la naturaleza de las mer- 
cancías, la índole especial de la expedición, y prin- 
cipalmente la estación favorable en que aquella se 
emprenda, permitieran conducir sobre cubierta al- 
guna carga, deberá oir la opinión de los oficiales del 
buque y contar con la anuencia de los cargadores y 
del naviero» 

6. a Pedir práctico á costa del buque en todas las 
circunstancias que lo requieran las necesidades de la 
navegación, y más principalmente cuando haya de 
entrar en puerto, canal ó rio, ó tomar una rada ó fon- 
deadero que ni él ni ios oficiales y tripulantes del bu- 
que conocen» 

7. * Hallarse sobre cubierta en las recaladas y to- 
mar el mando en las entradas y salidas de puertos, 
canales, ensenadas y ríos, a menos de no tener á bor- 
do práctico en el ejercicio áb sus funciones» No de- 
berá pernoctar fuera del buque sino por motivo gra- 
ve ó por razón de oficio» 

8. a Presentarse, asi que tome puerto por arribada 
forzosa, á la autoridad marítima siendo en España, y 
ai cónsul español siendo en el extranjero, antes de las 
veinticuatro horas, y hacerle una declaración del 
nombre, matrícula y procedencia del buque; de su 
carga y motivo de arribada; cuya declaración visarán 
la autoridad ó el cónsul, si después de examinada la 
encontraren aceptable, dándole la certificación opor- 
tuna para acreditar su arribo y los motivos que lo 
originaron. A falta de autoridad marítima ó de cónsul, 



la declaración deberá hacerse ante la autoridad local» 

9. a Practicar las gestiones necesarias ante la au- 
toridad competente, para hacer constar en la certifica- 
ción del Registro mercantil del buque las obligacio- 
nes que contraiga conforme al art» 583» 

10. Poner á buen recaudo y custodia todos los 
papeles y pertenencias del individuo de la. tripulación 
que falleciere en el buque, formando inventario deta- 
llado con asistencia de los testigos pasajeros, ó en su 
defecto, tripulantes. 

11. Ajustar su conducta á las reglas y preceptos 
contenidos en las instrucciones del naviero, quedando 
responsable de cuanto hiciere en contrario» 

12. Dar cuenta al naviero desde el puerto donde 
arribe el buque, del motivo de su llegada, aprovechan- 
do la ocasión que le presten los semáforos, telégrafos, 
correos, etc», según los casos; poner en su noticia la 
carga que hubiere recibido, con especificación del 
nombre y domicilio de los cargadores, fletes que de- 
venguen y cantidades que hubiere tomado á la grue- 
sa; avisarle su salida y cuantas operaciones y datos 
puedan interesar á aquel» 

i 3. Observar las reglas sobre luces de situación 
y maniobras para evitar abordajes. 

14, Permanecer á bordo, en caso de peligro del 
buque, hasta perder la última esperanza de salvarlo, 
y antes de abandonarlo Oír á los oficiales de la tripu- 
lación, estando á lo que decida la mayoría; y sí tuvie- 
re que refugiarse en el bote, procurará ante todo lle- 
var consigo los libros y papeles, y luego los objetos 
de más valor, debiendo de justificar, en caso de pér- 
dida de libros y papeles, que hizo cuanto pudo para 
salvarlos. 

i 5. En caso de naufragio, presentar protesta en 
forma en el primer puerto de arribada ante la autoridad 
competente ó cónsul español, antes de las veinticua- 
tro horas, especificando en ella todos los accidentes 
del naufragio, conforme al caso 8»° de este artículo. 

16. Cumplir las obligaciones que impusieren las 
leyes y los reglamentos de navegación, aduanas, sa- 
nidad ú otros. 

Art. 613. El capitán que navegare á flete común 
ó al tercio, no podrá hacer por su cuenta negocio al- 
guno separado; y si lo hiciere, la utilidad que resulte 
pertenecerá á los demás interesados, y las pérdidas 
cederán en su perjuicio particular. 

Art. 614. El capitán que, habiendo concertado un 
viaje dejare de cumplir su empeño sin mediar acci- 
dente fortuito o caso de fuerza mayor que se lo impi- 
da, indemnizará todos los daños que por esta causa 
irrogue, sin perjuicio de las sanciones penales á que 
hubiere lugar. 

Art. 615. Sin consentimiento del naviero, el capi- 
tán no podrá hacerse sustituir por otra persona; y 
si lo hiciere» además de quedar responsable de todos 
los actos del sustituto y obligado á las indemnizacio- 
nes expresadas en el artículo anterior, podrán ser uno 
y otro destituidos por el naviero. 

Art. 616. Si se consumieran las provisiones y com- 
bustibles del buque antes de llegar al puerto de su 
destino, el capitán dispondrá, de acuerdo con los ofi- 
ciales del mismo, arribar al más inmediato para re- 
ponerse de lino y otro; pero si hubiera á bordo perso- 
nas que tuviesen víveres de su cuenta, podrá obligar- 
les á que los entreguen para el consumo común de 
cuantos se hallen á bordo, abonando su importe en el 
acto, ó á lo más en el primer puerto donde arribare. 

12 
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Art. 617. El capitán no podrá tomar dinero á la 
gruesa sobre el cargamento; y si lo hiciere } será in- 
eficaz el contrato. 

Tampoco podrá tomarlo para sus propias negocia- 
ciones sobre el buque, sino por la parte de que fuere 
propietarios siempre que anteriormente no hubiere to- 
mado gruesa alguna sobre la totalidad , ni exista otro 
género de empeño ú obligación á cargo del buque, 
Pudiendo tomarlo, deberá expresar necesariamente 
cuál sea su participación en el buque. 

En caso de contravención á este artículo, serán de 
cargo privativo del capitán el capital, réditos y costas, 
y el naviero podrá además despedirlo. 

Art, 618, El capitán será responsable civilmente 
para con el naviero, y éste para con los terceros que 
hubieren contratado con él: 

1 De todos los daños que sobrevinieren al buque 
y su cargamento por impericia ó descuido de su par- 
te. Si hubiere mediado delito ó falta, lo será con arre- 
glo al Código penal, 

2. ° De las sustracciones y latrocinios que se co- 
metieren por la tripulación, salvo su derecho á repe- 
tir contra ios culpables, 

3. fl De las pérdidas, multas y confiscaciones que 
se impusieren por contravenir á las leyes y reglamen- 
tos de aduanas, policía, sanidad y navegación. 

4. ° De los daños y perjuicios que se causaren por 
discordias que se susciten en el buque ó por faltas co- 
metidas por la tripulación en el servicio y defensa del 
mismo, si no probare que usó oportunamente de toda 
la extensión de su autoridad para prevenirlas ó evi- 
tarlas. 

5. ° De los que sobrevengan por el mal uso de las 
facultades y falta en el cumplimiento de las obliga- 
ciones que le correspondan conforme á los artículos 
610 y 612:, 

6. ° De los que se originen por haber tomado de- 
rrota contraría á la que debia, ó haber variado de rum- 
bo sio justa causa, á juicio de la Junta de oficiales del 
buque, con asistencia de los cargadores ó sobrecargos 
que se hallaren á bordo. 

No le eximirá de esta responsabilidad excepción 
alguna. 

7. ° De los que resulten por entrar voluntariamen- 
te en puerto distinto del de su destino, fuera de los 
casos ó sin las formalidades de que habla el art 6.1?, 

8. * De los que resulten por inobservancia de las 
prescripciones del reglamento de situaciones de luces 
y maniobras para evitar abordajes; 

Art, 619. El capitán responderá del cargamento 
desde que se hiciere entrega de él en el muelle ó al 
costado á fióte en el puerto en donde se cargue, hasta 
que lo entregue en la orilla ó en el muelle del puerto 
de la descarga, á no haberse pactado expresamente 
otra cosa, 

Art, 620. No será responsable el capitán de los da- 
ños que sobrevinieren al buque ó al cargamento por 
fuerza mayor; pero lo será siempre, sin que valga pac- 
to en contrario, de los que se ocasionen por sus pro- 
pias faltas. 

Tampoco será personalmente responsable el capi- 
tán de las obligaciones que hubiere contraido para 
atender á la reparación, habilitación y avituallamien- 
to del buque, las cuales recaerán sobre el naviero, á 
no ser que aquel hubiere comprometido terminante- 
mente su, propia responsabilidad ó suscrito letra ó pa- 
garé á su nombre. 



Art, 6?L El capitán que tome dinero sobre el cas- 
co, máquina, aparejo ó pertrecho del buque, ó empe- 
ñe ó venda mercaderías ó provisiones fuera de los ca- 
sos y sin las formalidades prevenidas en este Código, 
responderá del capital, réditos y costas, é indemniza- 
rá los perjuicios que ocasione. 

El que cometa fraude en sus cuentas, reembolsará 
la cantidad defraudada y quedará sujeto á lo que dis- 
ponga el Código penal. 

Art, 622. Si estando en viaje llegare á noticia del 
capitán que habían aparecido corsarios ó buques de 
guerra contra su pabellón, estará obligado á arribar 
al puerto, neutral más inmediato, dar cuenta á su na- 
viero ó cargadores, y esperar la ocasión de navegar en 
conserva, ó á que pase el peligro, ó á recibir órdenes 
terminantes del naviero ó de los cargadores, 

Art, 623, Si se viere atacado por algún corsario, 
y después de haber procurado evitar el encuentro y 
de haber resistido la entrega de los efectos del buque 
ó su cargamento, le fueren tomados violentamente, ó 
se viere en la necesidad de entregarlos, formalizará 
de ello asiento en su libro de cargamento, y justifica- 
rá el hecho ante la autoridad competente en el pri- 
mer puerto donde arribe. 

Justificada la fuerza mayor, quedará exento de 
responsabilidad. 

Art. 624. El capitán que hubiese corrido tempo- 
ral ó considerase haber sufrido la carga daño ó ave- 
ría, hará sobre ello protesta ante la autoridad compe- 
tente en el primer puerto donde arribe, dentro de las 
veinticuatro horas siguientes á su llegada, y la rati- 
ficará dentro del mismo término luego que llegue al 
punto de su destino, procediendo en seguida á la jus- 
tificación de los hechos, sin poder abrir las escotillas 
hasta haberla verificado. 

Del mismo modo habrá de proceder el capitán, si 
habiendo naufragado su buque, se salvase solo ó con 
parte de su tripulación, en cuyo caso se presentará á 
la autoridad más inmediata, haciendo relación jurada 
de los hechos. 

La autoridad, ó el cónsul en el extranjero, compro- 
bará los hechos referidos, recibiendo declaración ju- 
rada á los individuos de la tripulación y pasajeros 
que se hubieren salvado; y tomando las demás dispo- 
siciones que conduzcan para averiguar el caso, pon- 
drá testimonio de lo que resulte del expediente en el 
libro de navegación y en el del piloto, y entregará al 
capitán el expediente original sellado y foliado, con 
nota de los folios, que deberá rubricar, para que lo 
presente al juez ó tribunal civil del puerto de su des- 
tino. 

La declaración del capitán hará fé si estuviere 
conforme con las de la tripulación y pasajeros; si 
discordare, se estará á lo que resulte de éstas; salvo 
siempre la prueba en contrario. 

Art. 625. El capitán, bajo su responsabilidad per- 
sonal, así que llegue al puerto de su destino, obtenga 
el permiso necesario de las oficinas de sanidad y adua- 
nas, y cumpla las demás formalidades que los regla- 
mentos de la Administración exijan, hará entrega del 
cargamento sin desfalco á los consignatarios, y en su 
caso, del buque, aparejos y fletes al naviero. 

Si por ausencia del consignatario, ó por no pre- 
sentarse portador legítimo de los conocimientos, ig- 
norase el capitán á quién debiera hacer legítimamen- 
te la entrega del cargamento, lo pondrá á disposición 
del juez ó tribunal ó autoridad á quien corresponda, á 
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ño de que resuelva lo conveniente á su depósito, con- 
servación y custodia* 

SECCION TERCERA* 

De los oñeiales y tripulación del buque* 

Art* 626* Para ser piloto será necesario: 

1 .* Reunir las condiciones que exijan las leyes ó 
reglamentos áe marina ó navegación* 

2. * No estar inhabilitado con arreglo á ellos para 
el desempeño de su cargo- 

Arí. 627, El piloto» como segundo jefe del buque, 
y mientras el naviero no acuerde otra cosa, sustituirá 
al capitán en los casos de ausencia, enfermedad, ó 
muerte, y entonces asumirá todas sus atribuciones, 
obligaciones y responsabilidades* 

Art. 628. El piloto deberá ir provisto de las cartas 
de los mares en que va á navegar, de las tablas é ins- 
trumentos de reflexión que están en uso y son necesa- 
rios para el desempeño de su cargo, siendo responsa- 
ble de los accidentes á que diere lugar por su omisión 
en esta parte* 

Art* 629. El piloto llevará particularmente y por 
sí un libro foliado y sellado en todas sus hojas, deno- 
minado «Cuaderno de bitácora,» con nota al principio, 
expresiva del número de las que contenga, firmado 
por la autoridad competente, y en él registrará dia- 
riamente las distancias, los rumbos navegados, la va- 
riación de la aguja, el abatimiento, la dirección y 
fuerza del viento, el estado de la atmósfera y del mar, 
el aparejo que se lleve largo, la latitud y longitud 
observada, el número de hornos encendidos, la pre- 
sión del vapor, el número de revoluciones, y bajo el 
nombre de «Acaecimientos,» las maniobras que se 
ejecuten, los encuentros con otros buques, y todos los 
particulares y accidentes que ocurran durante la na- 
vegación* 

ÁrL 630. Para variar de rumbo y tomar el más 
conveniente al buen viaje del buque, se pondrá de 
acuerdo el piloto con el espitan. Si éste 'se opusiere, 
el piloto le expondrá las observaciones convenientes 
en presencia de los demás oficiales de mar* Sí todavía 
insistiere el capitán en su resolución negativa, el pi- 
loto hará la oportuna protesta, firmada por él y por 
otro de los oficiales en el libro de navegación, y obe- 
decerá al capitán, quien será el único responsable de 
las consecuencias de su disposición* 

Art. 63 i. El piloto responderá de todos los per- 
juicios que se causaren al buque y al cargamento por 
su descuido é impericia, sin perjuicio de la responsa- 
bilidad criminal á que hubiere lugar, sí hubiere me- 
diado delito ó falta. 

Art. 632* Serán obligaciones del contramaestre: 

1 .* Vigilar la conservación del casco y aparejo del 
buque y encargarse de la de los enseres y pertrechos 
que forman su pliego de cargo, proponiendo ai capí- 
tan las reparaciones necesarias y el reemplazo de los 
efectos y pertrechos que se inutilícen y excluyan. 

2/ Cuidar del buen orden del cargamento, man- 
teniendo el buque expedito para la maniobra* 

3. a Conservar el órden, la disciplina y el buen ser- 
vicio de la tripulación, pidiendo al capitán las órde- 
nes é instrucciones convenientes, y dándole pronto 
aviso de cualquier ocurrencia en que fuere necesaria 
la intervención de su autoridad. 

4** Designar á cada marinero el trabajo que deba 



hacer á bordo, conforme á las instrucciones recibidas, 
y velar sobre su ejecución con puntualidad y exac- 
titud. 

5/ Encargarse por inventario del aparejo y todos 
los pertrechos del buque, si se procediere á desar- 
marlo, á no ser que' el naviero hubiere dispuesto otra 
cosa. 

Respecto de los maquinistas regirán las reglas si- 
guientes: 

1. a Para poder ser embarcado como maquinista 
naval formando parte de la dotación de un buque mer- 
cante, será necesario reunir las condiciones que las 
leyes y reglamentos exijan, y no estar inhabilitado con 
arreglo á ellas para el desempeño de su cargo* Los 
maquinistas serán considerados como oficiales de la 
nave* pero no ejercerán mando ni intervención sino en 
lo que se refiera al aparato motor. 

2* Cuando existan dos ó más maquinistas embar- 
cados en un buque, hará uno de ellos de jefe» y esta- 
rán á sus órdenes los demás maquinistas y todo el 
personal de las máquinas: tendrá además á su cargo 
el aparato motor, las piezas de respeto, instrumentos 
y herramientas que al mismo conciernen, el combus- 
tible, las materias lubricado ras y cuanto, en fin cons- 
tituye á bordo el cargo del maquinista. 

3. a Mantendrá las máquinas y calderas en buen 
estado de conservación y limpieza, y dispondrá lo 
conveniente á fin de que estén siempre dispuestas para 
funcionar con regularidad, siendo responsable de los 
accidentes ó averias que por su descuido ó impericia 
se causan al aparato motor, al buque y al cargamen- 
to, sin perjuicio de la responsabilidad criminal á que 
hubiere lugar sí resultase probado haber mediado de- 
lito ó falta. 

4. ft No emprenderá ninguna modificación en el 
aparato motor, ni procederá á remediar las averías 
que hubiese notado en el mismo, ni alterará el régi- 
men normal de su marcha sin la autorización prévia 
del capitán, al cual» si se opusiera á que se verificasen, 
le expondrá las observaciones convenientes en presen- 
cia de los demás maquinistas ú oficiales; y si á pesar 
de esto el capitán insistiese en su negativa» el maqui- 
nista jefe hará la oportuna protesta, consignándola en 
el cuaderno de máquinas, y obedecerá al capitán* que 
será el único responsable de las consecuencias de su 
disposición* 

5* a Dará cuenta al capitán de cualquier avería que 
ocurra en el aparato motor, y le avisará cuando haya 
que parar las máquinas por algún tiempo, ü ocurra 
algún accidente en su departamento del que deba te- 
ner noticia inmediata el capitán, enterándole además 
con frecuencia acerca del consumo de combustible y 
materias lubricadoras* 

G* a Llevará un libro ó registro titulado «Cuader- 
no de máquinas,» en el cual se anotarán toáoslos da- 
tos referentes al trabajo de las máquinas, como son, 
por ejemplo, el número de hornos encendidos, las pre- 
siones del vapor en las calderas y cilindros, el vacío 
en el condensador, las temperaturas, el grado de satu- 
ración del agua en las calderas, el consumo el el com- 
bustible y de materias lubricadoras; y bajo el epígra- 
fe de «Ocurrencias notables,» las averías y descompo- 
siciones que ocurran en máquinas y calderas, las cau- 
sas que las produjeron y los medios empleados para 
repararlas; también se indicarán, tomando los datos 
del cuaderno de bitácora, la fuerza y dirección del 
viento» el aparejo largo y el andar del buque. 
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Art, 633. El contramaestre tomará él mando del 
buque en caso de imposibilidad ó inhabilitación del 
capitán y piloto* asumiendo entonces sus atribuciones 
y responsabilidad. 

Art. 634. Eí capitán podrá componer la tripula- 
ción de su buque con el número de hombres que con- 
sidere conveniente; y á falta de marineros españoles, 
podrá embarcar extranjeros avecindados en el país, sin 
que su número pueda exceder de la quinta parte de la 
tripulación. Cuando en puertos extranjeros no encuen- 
tre el capitán suficiente número de tripulantes nacio- 
nales, podrá completar la tripulación con extranjeros, 
con anuencia del cónsul ó autoridades de marina. 

Las contratas que el capitán celebre con los indi- 
viduos de la tripulación y demás que componen la do- 
tación del buque, y á que se hace referencia en ei ar- 
tículo 612, deberán constar por escrito en el libro de 
contabilidad, sin intervención de notario ó escribano, 
firmadas por los otorgantes y visadas por la autori- 
dad de marina si se extienden en los dominios espa- 
ñoles, ó por los cónsules ó agentes consulares de Es- 
paña si se verifica en el extranjero, enumerando en 
ellas todas las obligaciones que cada uno contraiga 
y todos los derechos que adquiera; cuidando aquellas 
autoridades, de que estas obligaciones y derechos se 
consignen de un modo claro y terminante que no dé 
lugar á dudas ni reclamaciones. 

El capitán cuidará de leerles los artículos de este 
Código que les conciernen, haciendo expresión de la 
lectura en el mismo documento. 

Teniendo el libro los requisitos prevenidos en el 
artículo 612 y no apareciendo indicio de alteración 
en sus partidas, hará fe en las cuestiones que ocu- 
rran entre el capitán y la tripulación sobre las con- 
tratas extendidas en él y las cantidades entregadas 
á cuenta de las mismas. 

Cada individuo de la tripulación podrá exigir al 
capitán una copia, firmada por éste, de la contrata y 
de la liquidación ele sus haberes, tales como resulten 
del libro. 

Art. 635, El hombre de mar contratado para ser- 
vir eu un buque no podrá rescindir su empeño ni de- 
jar de cumplirlo sino por impedimento legítimo que 
le hubiere sobrevenido. 

Tampoco podrá pasar del servicio de un buque al 
de otro sin obtener permiso escrito del capitán de 
aquel en que estuviere. 

Si no habiendo obtenido esta licencia el hombre 
de mar contratado en un buque se contratare en otro, 
será nulo el segundo contrato, y el capitán podrá ele- 
gir entre obligarle á cumplir el servicio á que pri- 
meramente se hubiera obligado, ó buscar á expensas 
de aquel quien le sustituya. 

Además perderá los salarios que hubiere deven- 
gado en su primer empeño, á beneficio del buque en 
que estaba contratado. 

El capitán que, sabiendo que el hombre' de mar 
está al servicio de otro buque, le hubiere nuevamente 
contratado sin exigirle el permiso de que tratan los 
párrafos anteriores, responderá subsidiariamente aldeL 
buque á que primero pertenecía el hombre de mar, 
por la parte que ésteno pudiere satisfacer, de la indem- 
nización de que trata el párrafo tercero de este artículo. 

Art. 6 36. No constando el tiempo determinado 
por el cual se ajustó un hombre de mar, no podrá ser 
despedido hasta la terminación del viaje de ida y vuel- 
ta ai puerto de su matrícula. 



Art 637. El capitán tampoco podrá despedir al 
hombre de mar durante el tiempo de su contrata sino 
por justa causa, reputándose tal cualquiera de las si- 
guientes: 

1 * Perpetración de delito que perturbe el órden 
en el buque. 

2. a Reincidencia en faltas de subordinación, dis- 
ciplina ó cumplimiento del servicio. 

3. a Ineptitud y negligencia reiteradas en el cum- 
plimiento del servicio que deba prestar. 

4. * Embriaguez habitual. 

5. B Cualquier suceso que incapacite al hombre de 
mar para ejecutar el trabajo de que estuviere encar- 
gado, salvo lo dispuesto en el art. 644. 

6. B La deserción. 

Podrá, no obstante, el capitán, antes de empren- 
der el viaje, y sin expresar razón alguna, rehusar que 
vaya á bordo el hombre de mar que hubiese ajusta- 
do, y dejarlo en tierra, en cuyo caso habrá de pagar- 
le su salario como si hiciese servicio. 

Esta indemnización saldrá de la masa de los fon- 
dos del buque, si el capitán hubiera obrado por moti- 
vos de prudencia y en interés de la segundad y buen 
servicio de aquel. No siendo así, será de cargo parti- 
cular del capitán. 

Comenzada la navegación, durante ésta y hasta 
concluido el viaje,- no podrá el capitán abandonar á 
hombre alguno de su tripulación en tierra ni en mar, 
á menos de que como reo de algún delito, proceda su 
prisión y entrega á la autoridad competente en el pri- 
mer puerto de arribada, caso para el capitán obliga- 
torio. 

Art. 638. Si contratada la tripulación se revoca- 
re el viaje por voluntad del naviero ó de los fiet ado- 
res antes ó después de haberse hecho el buque á la 
mar, ó se diere al buque por igual causa distinto des- 
tino de aquel que estaba determinado en el ajuste de 
la tripulación* será ésta indemnizada por la rescisión 
del contrato, según los casos* á saber: 

1. ° Si la revocación del viaje se acordase antes de 
salir el buque del puerto, se dará á cada uno de los 
hombres de mar ajustados una mesada de sus respec- 
tivos salarios, además del que Ies corresponda recibir, 
con arreglo á sus contratos, por el servicio prestado 
en el buque hasta la fecha de la revocación. 

2. ° Si el ajuste hubiere sido por una cantidad al- 
zada por todo el viaje, se graduará lo que correspom 
da á dicha mesada y dietas, prorrateándolas en los dias 
que por aproximación debiera aquel durar, á juicio 
de peritos, en la forma establecida por la ley de en- 
juiciamiento civil; y si el viaje proyectado fuere de 
tan corta duración que se calculase aproximadamen- 
te de un mes* la indemnización se fijará en quince 
di as* descontando en todos los casos las sumas anti- 
cipadas. 

3. ° Si la revocación ocurriese habiendo salido el 
buque á la mar, los hombres ajustados en una canti- 
dad alzada por el viaje, devengarán íntegro el salario 
que se les hubiere ofrecido, como si el viaje hubiese 
terminado; y los ajustados por meses percibirán el 
haber correspondiente al tiempo que estuvieren em- 
barcados y al que necesiten para llegar ai puerto* tér- 
mino del viaje; debiendo además el capitán propor- 
cionar á unos y á otros pasaje para el mismo puerto, 
ó bien para el de la expedición del buque* según les 
conviniere. 

4. ° Si el naviero ó los fletantes del buque dieren 
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á éste destino diferente del que estaba determinado 
en eí ajaste, y los individuos de la tripulación no 
prestaren su conformidad, se les abonará por indem- 
nización la mitad de lo establecido r en el caso 1 ade- 
más de lo que se Jes adeudare por la parte del haber 
mepsnal porrespopdipnte á Jqs dias trascurridos desde 
sus ^justes. 

Si aceptaren la altepaciop* y el viaje, por la m^ypr 
distancia ó por otras circunstancias, diere lugar á un 
aumento de retidbucjqn, se regulará ésta privad a¡m en- 
te, ó por amigables componedores en casp de discor- 
dia. Aunque el viaje se limitp á pupto más cercano, 
no ppdrá por .clip hacerse baja algupa al salario con- 
venido. 

Si la revocacicp 9 alteración del viaje procediere 
de los cargadoras ,ó heladores* el naviero tendrá dere- 
cho á reclamarles la índemnízapion que corresponda 
en justicia* 

Art. 639. Si la revocación del viaje procediere de 
justa causa independiente de la voluntad del naviero 
y cargadores, y el buque no hubiere salido del puer- 
to, los individuos de Xa tripulación no tendrán otro 
derecho que el de cobrar los salarios devengados ha^ 
la el dia en que hi^p la revocación. 

Art, 040, Serán causas justas para la revocación 
del viaje: 

1/ Xja declaración de guerra ó interdicción del 
comercio con la Potencia á cuyo territorio hubiera de 
dirigirse el buque. 

2 . a El estado de bloqueo del puerto de su destino, 
ó peste que sobreviniere después del ajuste, 

3. a La prohibición de recibir en el mismo puerto 
los géneros que compongan el cargamento del buque. 

4. a La detención ó embargo del mismo por órden 
del Gobierno, ó por otra causa independiente de la 
voluntad del naviero. 

5 a La inhabilitación del buque para navegar. 

Art. 641. Si después de emprendido el viaje ocur- 
riere alguna de las tres primeras causas expresadas 
en el artículo anterior, serán pagados ios hombres de 
mar en el puerto á donde el capitán creyere convenien- 
te arribar en beneficio del buque y cargamento, se- 
gún el tiempo que hayan servido en él; pero si el bu- 
que hubiere de continuar su viaje, podrán el capitán 
y la tripulación exigirse mutuamente el cumplimien- 
to del contrato. 

En el caso de ocurrir la causa cuarta* se con ti- 
miará pagando á la tripulación la mitad de su haber, 
si el ajuste hubiera sido por mes, es; pero si la deten- 
ción excediere de tres, quedará rescindido el empeño* 
abonando á los tripulantes la cantidad que les habría 
correspondido percibir, según su contrato, concluido 
el viaje. Y si el ajuste hubiere sido por un tanto el 
viaje, deberá cumplirse el contrato en los términos 
convenidos. 

En el caso quinto, la tripulación no tendrá más 
derecho que el de cobrar los salarios devengados; mas 
si ja inhabilitación del buque procediere de descuido 
ó impericia del capitán, del 'maquinista o deí piloto, 
indemnizarán á la tripulación dp los perjuicios sufri- 
dos, sa'l ya siempre la responsabilidad criminal á que 
hubiere lugar. 

Art, 64.2, Navegando la tripulación á la parte, no 
tendrá tlerecho, por causa de revocación, demora ó 
mayor extensión de viaje, más que á la parte propor- 
cional que fe corresponda en la indemuizacion que ha- 



gan, al fondo común del buque las personas respon- 
sables de aquellas ocurrencias, 

Art. 643. Si el buque y su carga se perdieren 
totalmente por apresamiento ó riaufragio, quedará 
extinguido todo derecho* así por parte de la tripula- 
ción para reclamar salario alguno, como por . la del 
naviero para pl reembolso de las anticipaciones he- 
chas. 

Si s ; e salvare alguna parte del buque ó del carga- 
mento, ó de jim y otro, la tripulación ajustada á 
spcldp, incluso el capitán, conservará su derecho 
sobre el salvapacnt 0 hasta donde alcancen, así los res- 
tos del buque como el importe de los fletes de la car- 
ga calvada; mas los marineros que naveguen á la par- 
te dpi fíete no tendrán derecho alguno sobre el sal- 
vamento |M casco, sjno sobre la del fíete salvado. Si 
hubieran trabajado para recoger íps restos deí buque 
náufrago , se les abonará sobre el valor de lo salvado 
una gratificación proporcionada á los esfuerzos hechos 
y á los riesgos cirrostrados para conseguir el salva- 
mento. 

Art. 644. El hombre de mar que enfermare no 
perderá su derecho ql salario durante la navegación, 
á no proceder la enfermedad de un acto suyo culpa- 
ble. De todos modos se suplirá del fondo común el 
gasto de la asistencia y curación, á calidad de rein- 
tegro. 

Si la dolencia procediere de herida recibida en 
servicio ó defensa del buque, el hombre de mar será 
asistido y curado por cuenta del fondo común, dedu- 
ciéndose ante todo de los productos del flete los gas- 
tos de asistencia y curación, 

Art. 645, Si el hombre de mar muriese durante 
lq navegación, se abonará á sus herederos lo ganado 
y no percibido de su haber, según su ajuste y la oca- 
sión de su muerte, á saber: 

Si hubiere fallecido de muerte natural y estuviere 
ajustado á sueldo, so le abonará lo devengado hasta 
el día de su fallecimiento. 

Si el ajuste hubiere sido á un tanto por viaje, le 
corresponderá la mitad de lo devengado, si el hombre 
de mar falleció en la travesía á la ida, y el todo si na- 
vegando á la vuelta. 

Y si el ajuste hubiere sido á la parte y la muerte 
hubiere ocurrido después de emprendido el viaje, se 
abonará á los herederos toda la parte correspondiente 
al hombre de mar; pero habiendo éste fallecido antes 
de salir el buque del puerto, no tendrán los herederos 
derecho á reclamación alguna. 

Si la muerte hubiepe ocurrido en defensa del bu- 
que, el hombre de mar será considerado vivo, y se 
abonará á sus herederos, .concluido el viaje, la tota- 
lidad de los salarios ó la parte íntegra de utilida- 
des que le correspondieren, como á los demás de su 
clase. 

En igual forma se considerará presente al hom- 
bre de mar apresado defendiendo el buque, para 
gozar de los mismos beneficios que los demás; pero 
habiéndolo sido por descuido ú otro accidente sin 
relación con el servicio, solo percibirá los salarlos 
devengados hasta el dia de sn apresamiento. 

Art. 646. El buque con sus máquinas, aparejo, 
pertrechos y fletes, estarán afectos á la responsabili- 
dad de los salarios devengados por la tripulación ajus- 
tada á sueldo ó por viaje, debiéndose hacer la liqui- 
dación y pago en el intermedio de una expedición 
á otra. 
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Emprendida una nueva expedición, perderán la 
preferencia los créditos de aquella clase procedentes 
de la anterior, 

Art. 647, Los oficiales y la tripulación del buque 
quedarán libres de todo compromiso, si lo estiman 
oportuno, en los casos siguientes: 

l.° Si antes de comenzar el viaje intentare el ca- 
pitán variarlo, ó si sobreviniere una guerra marítima 
con la Nación á donde el buque estaba destinado* 

Si sobreviniere y se declarare oficialmente 
una enfermedad epidémica en el puerto de destino. 

3.* Si el buque cambíase de propietario ó de ca- 
pitán, 

Art. 648, Se entenderá por dotación de un buque 
el conjunto de todos los individuos embarcados, de 
capitán á paje, necesarios para su dirección, manio- 
bras y servicio, y por lo tanto estarán comprendidos 
en la dotación la tripulación, los pilotos, maquinistas, 
fogoneros y demás cargos de á bordo no especifica- 
dos ; pero no lo estarán los pasajeros ni los individuos 
que el buque llevare de trasporte. 

SECCION CUARTA, 

De los sobrecargos. 

Art, 649. Los sobrecargos desempeñarán á bordo 
las funciones administrativas que les hubieren confe- 
rido el naviero ó los cargadores; llevarán la cuenta y 
razón de sus operaciones en un libro que tendrá las 
mismas circunstancias y requisitos exigidos al de 
contabilidad del capitán, y respetarán á éste en sus 
atribuciones como jefe de la embarcación. 

Las facultades y responsabilidad del capitán ce- 
san con la presencia del sobrecargo, en cnanto á la 
parte de administración legítimamente conferida á és- 
te, subsistiendo para todas las gestiones que son in- 
separables de su autoridad y empleo. 

Art, 650. Serán aplicables á los sobrecargos Lo- 
das las disposiciones contenidas en la sección segun- 
da del título 3.°, libro 2.°, sobre capacidad, modo de 
contratar y responsabilidad de los factores, 

Art. 651. Los sobrecargos no podrán hacer, sin 
autorización ó pacto expreso, negocio alguno por 
cuenta propia durante su viaje, fuera del de la paco- 
tilla que, por costumbre del puerto donde se hubiere 
despachado el buque, les sea permitido. 

Tampoco podrán invertir en el viaje de retorno 
más que el producto de la pacotilla, á no mediar 
autorización expresa de los comitentes. 

TITULO III. 

m LOS CONTEXTOS ESPECIALES DEL COMERCIO MARITIMO. 

SECCION PRIMERA. 

Del contrato de ñetamento, 

# 

§ l.° 

Pe tas formas y efectos del contrato de fletamento , 

Art. 852. El contrato de fletamento deberá exten- 
tenderse por duplicado en póliza firmada por los con- 
tratantes, y cuando alguno no sepa ó no pueda, por 
dos testigos á su ruego. 



La póliza de ñetamento contendrá, además de las 
condiciones libremente estipuladas, las circunstan- 
cias siguientes: 

i? La clase, nombre y porte del buque. 

2. a Su pabellón y puerto de matrícula, 

3. a El nombre, apellido y domicilio del capitán. 

4. a El nombre, apellido y domicilio del naviero, 
sí éste contratare el ñetamento. 

5. a El nombre, apellido y domicilio del fletador; 
y si manifestare obrar por comisión, el de la persona 
por cuya cuenta hace el contrato. 

6. a El puerto de carga y descarga. 

7. a La cabida, número de toneladas ó cantidad de 
peso ó medida que se obliguen respectivamente á 
cargar y á conducir, ó si es total el fletamento. 

8. a El flete que se haya de pagar, expresando si 
ha de ser una cantidad alzada por el viaje ó un tanto 
al mes, ó por las cahidades que se hubieren de ocu- 
par, ó por el peso ó la medida de los efectos en que 
consista el cargamento, ó de cualquiera otro modo 
que se hubiere convenido. 

9. 4 El tanto de capa que se haya de pagar ai ca- 
pitán. 

1 0. Los dias convenidos para la carga y descarga. 

i 1 . Las estadías y sobreestadías que habrán de 
contarse, y lo que por cada una de ellas se hubiere de 
pagar. 

Art. 653. Si se recibiere el cargamento sin haber 
firmado la póliza, el contrato se entenderá celebrado 
con arreglo á lo que resulte del conocimiento, único 
título en órden á la carga para Ajar los derechos y 
obligaciones del naviero, del capitán y del fletador. 

Art. 654. Las pólizas del fletamento contratado 
con intervención del corredor que certifique la auten- 
ticidad de las firmas de los contratantes por haberse 
puesto en su presencia, harán prueba plena enjuicio; 
y si resultare entre ellas discordancia, se estará á la 
que concuerda con la que el corredor deberá conser- 
var en su registro, si éste estuviere con arreglo á de- 
recho. 

También harán fé las pólizas, aun cuando no haya 
intervenido corredor, siempre que los contratantes 
reconozcan como suyas las firmas puestas en ellas. 

No habiendo intervenido corredor en el fletamen- 
to ni reconociéndose las firmas, se decidirán las du- 
das por lo que resulte del conocimiento, y á falta de 
éste, por las pruebas que suministren las partes. 

Art. 655. Los contratos de ñetamento celebrados 
por el capitán en ausencia del naviero serán válidos y 
eficaces aun cuando al celebrarlos hubiera obrado en 
contravención á las órdenes é instrucciones del na- 
viero ó fletante; pero quedará á éste expedita la ac- 
ción contra el capitán para el resarcimiento de per- 
juicios. 

Art. 656. Sí en la póliza del ñetamento no cons- 
tare el plazo en que hubieren de verificarse la carga 
y la descarga, se seguirá el uso del puerto donde se 
ejecuten estas operaciones. Pasado el plazo estipula- 
do ó el de costumbre, y no constando en el contrato 
de fletamento cláusula expresa que fije la indemniza- 
ción de la demora, tendrá derecho el capitán á exigir 
las estadías y sobreestadías que hayan trascurrido en 
cargar y descargar. 

Art. 657. Sí durante el viaje quedare el buque 
inservible, el capitán estará obligado á fletar á su 
costa otro en buenas condiciones, que reciba la car- 
ga y la portee á su destino, á cuyo efecto tendrá obli- 
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gacion de buscar buque, no solo en el puerto de arri- 
bada, sino en los inmediatos hasta la distancia de 150 
kilómetros. 

Si el capitán no proporcionare, por indolencia ó 
malicia, buque que conduzca el cargamento á su des- 
tino, los cargadores, prévio un requerimiento al ca- 
pitán para que en término improrrogable procure 
flete, podrán contratar el fletamento acudiendo á la 
autoridad judicial en solicitud de que sumariamente 
apruebe el contrato que hubieren hecho. 

La misma autoridad obligará por la vía de apre- 
mio ai capitán á que por su cuenta, y bajo su respon- 
sabilidad, se lleve á efecto el fletamento hecho por 
los cargadores. 

Si el capitán, á pesar de su diligencia, no encon- 
trare buque para el flete, depositará la carga á dis- 
posición de los cargadores, á quienes dará cuenta de 
lo ocurrido en la primera ocasión que se le presente, 
regulándose en estos casos el hete por la distancia 
recorrida por el buque, sin que haya lugar á indem- 
nización alguna. 

Art, 658. El hete se devengará según las condi- 
ciones estipuladas en el contrato, y si no estuvieren 
expresas ó fueren dudosas, se observarán las reglas 
siguientes: 

1. a Fletado el buque por meses ó por dias, empe- 
zará á correr el flete desde el dia en que se ponga el 
buque A la carga. 

2. a En los fletamientos hechos por un tiempo de- 
terminado, empezará á correr el fíete desde el mis- 
mo dia. 

3. a Si los fíe tes se ajustaren por peso, se hará el 
pago por el peso bruto, incluyendo los envases, como 
barricas ó cualquier otro objeto en que vaya conteni- 
da la carga. 

Art. 659. Devengarán flete las mercancías vendi- 
das por el capitán para atender á la reparación indis- 
pensable del casco, maquinaria ó aparejo, ó para ne- 
cesidades imprescindibles y urgentes. 

El precio de estas mercaderías se fijará según el 
éxito de la expedición, á saber: 

1. ° Si el buque llegare á salvo al puerto del des- 
tino, el capitán las abonará al precio que obtengan 
las de la misma clase que en él se vendan. 

2. ° Si el buque se perdiere, al que hubieran obte- 
nido en venta las mercaderías. 

La misma regla se observará en el abono del 
fíete, que será entero si el buque llegare á su desti- 
no, y en proporción de la distancia recorrida si se hu- 
biere perdido antes. 

Art. 660. No devengarán fíete las mercaderías 
arrojadas al mar por razón de salvamento común; 
pero su importe será considerado como avería gruesa, 
contándose aquel en proporción á la distancia recor- 
rida cuando fueron arrojadas. 

Art. 661. Tampoco devengarán fíete las mercade- 
rías que se hubieren perdido por naufragio ó varada, 
ni las que fueren presa de piratas ó enemigos. 

Si se hubiere recibido el fíete por adelantado, se 
devolverá, á no mediar pacto en contrario. 

Art. 662. Rescatándose el buque ó las mercade- 
rías, ó salvándose los efectos del naufragio, se paga- 
rá. el fíete, que corresponda á la distancia recorrida 
por el buque porteando la carga; y si reparada la 
llevare hasta el puerto del destino se abonará el flete 
por entero, sin perjuicio de lo que corresponda sobre 
la avería. 



Art, 6 63. Las mercaderías que sufran deterioro ó 
disminución por vicio propio ó mala calidad y condi- 
ción de los envases, ó por caso fortuito, devengarán 
el fíete íntegro y tal como se hubiere estipulado en 
el contrato de fletamento, 

Art. 664. El aumento natural que en peso ó me- 
dida tengan las mercaderías cargadas en el buque, 
cederá en beneficio del dueño y devengará el fíete 
correspondiente fijado en el contrato para las mismas. 

Art. 665. El cargamento estará especialmente 
afecto al pago de los fletes, de los gastos y derechos 
causados por el mismo que deban reembolsar los car- 
gadores, y de la parte que pueda corresponderle en 
avería gruesa; pero no será lícito al capitán dilatar la 
descarga por recelo de que deje de cumplirse esta 
obligación. 

Si existiere motivo de desconfianza, el juez ó tri- 
bunal, á instancia del capitán, podrá acordar el depó- 
sito de las mercaderías hasta que sea completamente 
reintegrado. 

Art. 666. El capitán podrá solicitar la venta del 
cargamento en la proporción necesaria para el pago 
del flete, gastos y averías que le correspondan, reser- 
vándose el derecho de reclamar el resto de lo que por 
estos conceptos le fuere debido, si lo realizado por la 
venta no bastase á cubrir su crédito. 

Art, 667. Los efectos cargados estarán obligados 
preferentemente á la responsabilidad de sus fletes y 
gastos durante veinte dias, á contar desde su entrega 
ó depósito. Durante este plazo, se podrá solicitar la 
venta de los mismos, aunque haya otros acreedores 
y ocurra el caso de quiebra del cargador ó del con- 
signatario. 

Este derecho no podrá ejercitarse, sin embargo, 
sobre los efectos que después de la entrega hubiesen 
pasado á una tercera persona sin malicia de ésta y por 
titulo oneroso. 

Art. 668. Si el consignatario no fuese hallado, ó 
se negare á recibir el cargamento, deberá el juez ó tri- 
bunal, á instancia del capitán, decretar su depósito y 
disponer la venta de lo que fuere necesario para el 
pago de los fletes y demás gastos que pesaren sobre él. 

Asimismo tendrá lugar la venta cuando los efec- 
tos depositados ofrecieren riesgo de deterioro, ó por 
sus condiciones ú otras circunstancias los gastos de 
conservación y custodia fueren desproporcionados, 

§ 2. 9 

De los derechos y obligaciones del fletante , 

Art, 669, El fletante ó el capitán se atendrá en 
los contratos de fletamento á la cabida que tenga el 
buque, ó á la expresamente designada en su matrícu- 
la. no tolerándose más diferencia que la de 2 por 100 
entre la manifestada y la que tenga en realidad. 

Si el fletante ó el capitán contrataren mayor car- 
ga que la que el buque puede conducir, atendido su 
arqueo, indemnizarán á los cargadores á quienes de- 
jen de cumplir su contrato, los perjuicios que por su 
falta de cumplimiento les hubiesen sobrevenido, se- 
gún los casos, á saber: 

Si ajustado el fletamento de un buque por un 
solo cargador, resultare error ó engaño en la cabida 
de aquel, y no optare el fletador por la rescisión, 
cuando le corresponda este derecho, se reducirá el 
fíete en proporción de la carga que el buque deje de 
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recibir, debiendo además indemnizar el fletante al fle- 
tador de Los perjuicios que Le hiibiere oqasiopado. 

Si, por el contrario, fueren varios los contratos d,e 
fletamento, y por falta de cabida no pudierp embar- 
carse toda la carga contratada, y ninguno de los fle- 
tadores optare por la rescisión, se dará la preferencia 
al que tenga ya introducida y colocada la carga en el 
buque, y los demás obtendrán el lugar qqe les cor- 
responda segup el órden $e fechas de sus contratos* 

Np apareciendo esta prioridad, podran cargar, sí 
Ies conviniere, á prorrata de las cantidades efe peso b 
extensión que cada uno baya contratado, y quedará el 
fletante obligado al resarcimiento de daños y perjui- 
cios, 

Art. 670. Si recibida por el fletante una par te de 
carga, no encontrare la que falte para formar al me- 
nos las tres quintas partes de la que puede portear 
el buque al precio que hubiere ¿jado, podrá su§tpp¡ir 
para el trasporte otro buque visitado y declarado á 
propósito para el mismo viaje, siendo de sp cpqnta 
los gastos de trasbordo y el apnientp, si lo hubiere, 
en el precio de flete. Si no le fuere posible ¡est# susti- 
tución, emprenderá el vi^je en ,ef plapp convenido; y 
no habiéndolo, á los quince días de haber comenzado 
la carga, si no ge ha estipulado otra cosa. 

Si el dueño de la parte embarcada le prpeurase 
carga a los mismos precios y con iguales ó proporcio- 
nadas condiciones á las que aceptó en la recibida, no 
podrá el fletante ó capitán negarse á aceptar $1 resto 
del cargamento; y si lo resistiese, tendrá derecho el 
cargador á exigir que se haga á la mar el briqpe con 
la carga que tuviera á bprdo. 

Art 671 . Cargadas las tres quintas partes del bu- 
que, el fletante no podrá, sin cQnsegti miento de ios 
heladores ó cargadores, sustituir con otro el designado 
en .el contrato, so pena de constituirse por ello res- 
ponsable de todos los daños y perjuicios que sobre- 
vengan durante el viaje al cargamento de los que no 
hubieran consentido I,a sustitución. 

Art. 672. Fletado un buque por entero, el capitán 
no podrá sin consentimiento del fletador recibir carga 
de otra persona; y si lo hiciere, podrá dicho fletador 
obligarle á desembarcarla y á que le indemnice los 
perj nidos que por ello se le sigan. 

Art. 673. Serán de cuenta del fletante todos los 
perjuicios que sobrevengan al fletador por retardo vo- 
luntario del capitán en emprender el viaje, según las 
reglas que van prescritas, siempre que fuera requeri- 
do notarial ó judicialmente á hacerse á La mar en 
tiempo oportuno. 

Art 674. Si el fletador llevase al buque más car- 
ga que la contratada, podrá admitírsele el exceso de 
flete con arreglo al precio estipulado en el contrato, 
pudiendo colocarse con buena estiva sin perjudicar á 
los demás cargadores; pero si para colocarla hubiere 
de faltarse á las buenas condiciones de estiva, deberá 
el capitán rechazarla ó desembarcarla á costa del pro- 
pietario. 

Del mismo modo el capitán podrá, antes de salir 
del puerto, echar en tierra las mercaderías introduci- 
das á bordo clandestinamente, ó portearlas, sí pudie- 
ra hacerlo con buena estiva, exigiendo por razón de 
flete el precio más alto que hubiere pactado en aquel 
viaje. 

Art. 675. Fletado el buque para recibir la carga 
en otro puerto, se presentará el capitán al consigna- 
tarip designado en su contrato; y si no le entregare la 



carga, dará aviso al fletador, cuyas instrucciones es- 
perará, corriendo entre t&nto la$ estadías convenidas, 
ó las que fueren de uso en el puerto, si no huMere so-* 
bre ello pacto expreso en contrario, 

No recibiendo el capitán contestación en el térmi- 
no necesario para ellq, hará diligencias para encon- 
trar flete; y si no Ip hallarp flef5pu.es hábir corrido 
las estadíasy sq brees taclias, f'onnali^rá pro t&sía y re- 
gr.e^á al puertp donde contrató el flef aniento. 

El fletador pagará el flete por entero, descontando 
el que flay^ devengado por las mercaderías que se hu- 
biesen trasportado á 1$ ida y á la vuelta, §i $e hubie- 
ran pangado por cuenta de terceros. 

Lo mismo se observará cuando el bpqpe fletado 
jde ida y vuelta no sea habilitado de carga para $n re- 
torno. 

Art. 676. Perderá el capitán el flete 4 indemnizará 
á los cargadores siempre qm é$tos prueben, aun contra 
el acta do reconocí ni lento, si se hubiere practicado en 
p! puerto de salida, que el buque pp §e hallaba ,en dis- 
posición para navegar al recibir la carga* 

Art. 67/- Subsistirá el contrato fle fletamqnfo si, 
carecipndo gl capitán ¿ó instrucciones d a el fletador, so- 
b,r eviniere durante la navegación declaración de gue- 
rra ó bloqueo. En tal caso, el capitán deberá dirigirse 
al puerto neutral y seguro más cerqanp, pidiendo y 
aguardando ordenes del cegador, y los gastos y sala- 
rios devengados en la detención se pagarán como ave- 
ría común. 

Si por disposición del cargador se hiciere la des- 
carga en el puerto de arribada, se devengará por cu- 
lero el flete de ida. 

Art. 67,8. trascurrido el Lempo necesario á 
j uicio del juez 4 tribunal para recibir las órdenes del 
cargador, el capitán continuase careciendo de instruc- 
ciones, se depositará el cargamento, el opal quedará 
qfecto al pag,o del flete y gasto de su cargo en la de- 
mora, que se satisfarán con el producto de la parte 
que primero se venda. 

§ 3.* 

Be las obligaciones del fletador. 

Art. 679. El fletador de un buque por entero po- 
drá subrogar el flete en todo ó m parte á los plazos 
que más le convinieren, sin que el capitán pueda ne- 
garse á recibir á bordo la carga entregada por los 
segundos fletadores, siempre que no se alteren las 
condiciones del primer fletamento, y que ^e pague al 
fletante la totalidad del precio convenido, aun cuan- 
do no se embarque toda la carga, con la limitación 
que se establece en el artículo siguiente. 

Art. 680. El fletador que no completare la totali- 
dad de la carga que se obligó á embarcar, pagará el 
flete de la que deje de cargar, á menos que el capitán 
no hubiere tomado otra carga para completar el car- 
gamento del buque, en cuyo caso abonará ,el primer 
fletador las diferencias si l^s hubiere. 

Art. 681. Sí el fletador embarcare efectos diferen- 
tes de los que manifestó al tiempo de con tratar, el fle- 
tameuto, sin conocimiento del fletante ó capitán, y por 
ello sobrevinieren perjuicios por conflsqacion, em- 
bargo, detención ú otras causas al fletante ó á los 
cargadores, responderá el causante con el importe 
de su cargamento, y además con sus bienes; de la in- 
demnización completa á todos los perjudicados por ,sit 
culpa. 
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Art. 682. Sí las mercaderías embarcadas lo fue- 
ren con un fin de ilíeiLo comerció y hubiesen sido lle- 
vadas á bordo á sabiendas del fletante ó del cantan, 
éstos, mancomunadamente con el dueño de ellas, se- 
rán responsables de todos los perjuicios que se origi- 
nen á los demás cargadores; y aunque se hubiere pac- 
tado, no podrán exigir del fletador indemnización al- 
guna por el daño que resulte al buque. 

Art. 683. En caso de arribada para reparar el cas- 
co del buque, maquinaria ó aparejos, los cargadores 
deberán esperar á que el buque se repare , pu di en do 
descargarlo á su costa si lo estimaren conveniente. 

Si en beneficio del cargamento expuesto á deterio- 
ro dispusieren los cargadores, ó el tribunal, ó el cón- 
sul, ó la autoridad competente en país extranjero, ha- 
cer la descarga de las mercaderías, serán de cuenta 
de aquellos los gastos de descarga y recarga. 

Art. 684. Si el fletador, sin concurrir alguno de 
los casos de fuerza mayor expresados en el artículo 
precedente, quisiere descargar sus mercaderías antes 
de llegar al puerto de su destino, pagará el flete por 
entero, los gastos de la arribada que se hiciere á su 
instancia, y los daños y perjuicios que se causaren á 
los demás cargadores, si los hubiere. 

Art. 685. Én los fletamen tos á carga general, cual- 
quiera de los cargadores podrá descargar las merca- 
derías antes de emprender su viaje, pagando medio 
flete, el gasto de estivar y reestivar, y cualquier otro 
perjuicio que por esta causa se origine á los demás 
cargadores. 

Art* 686. Hecha la descarga y puesto el carga- 
mento á disposición del consignatario, éste deberá pa- 
gar inmediatamente al capitán el flete devengado y 
los demás gastos de que fuere responsable dicho car- 
gamento. 

La capa deberá satisfacerse en la misma propor- 
ción y tiempo que los fletes, rigiendo en cuanto á ella 
todas las alteraciones y modificaciones á que estos es- 
tuvieren sujetos. 

Arfe* 687. Los fletadores y cargadores no podrán 
hacer, para el pago del flete y demás gastos, abandono 
de las mercaderías averiadas por vicio propio ó caso 
fortuito. 

Procederá, sin embargo, el abandono si el carga- 
mento consistiere eo líquidos y se hubieren derrama- 
do, no quedando en los envases sino una cuarta parte 
de su contenido. 

§ 4.° 

De la f escisión total ó parcial del contri de fletamento , 

Art. 688. A petición del fletador podrá rescindirse 
el contrato de fletameiío: 

l .° Si antes de cargar el buque abandonare el fle- 
tamen to, pagando La mitad del flete convenido. 

2. “ Si la cabida del buque no se hallase conforme 
con la que figura en el certificado de arqueo, ó si hu- 
biere error en la designación del pabellón con que na- 
vega. 

3. ° Si no se pusiere el buque á disposición del fle- 
tador en el plazo y forma convenidos. 

4. ° Sí salido el buque á la mar ambare al puer- 
to de salida, por riesgo de piratas, enemigos ó tiem- 
po contrario, y los cargadores convinieren el sxi des- 
carga. 

En el 2.° y 3.° caso el fletante indemnizará al fle- 
tador de los perjuicios que se le irroguen. 



En el caso |.° el fletante tendrá derecho al flete 
por entero del viaje de ida. 

Si el fletamiento se hubiere ajustado por meses, 
pagarán los fletadores el importe libre de una mesada 
siendo el viaje á un puerto del mismo mar, y dos si 
fuere á mar distinto. 

De un puerto á otro de la Península é Islas adya- 
centes, no se pagará más que una mesada. 

5.° Si para reparaciones urgentes arribase el bu- 
que durante el viaje á un puerto, y prefirieren los fle- 
tadores disponer de las mercaderías. 

Guando la dilación no exceda de treinta dias, pa- 
garán los cargadores por entero el flete de ida. 

Si la dilación excediere de treinta dias, solo paga- 
rán el flete proporcional á la distancia recorrida por 
el buque. 

Art. 689. A petición del fletante podrá rescindir- 
se el contrato de fletamento: 

l.° Si el fletador, cumplido el término de las sobre- 
estadías, no pusiere la carga al costado. 

En este caso el fletador deberá satisfacer la mitad 
del flete pactado, además de las estadías y sobreesta- 
días devengadas. 

2:° Si el fletante vendiere el buque antes de que el 
fletador hubiere empezado á cargarlo, y el comprador 
lo cargare por su cuenta. 

En este caso el vendedor indemnizará al fletador 
de los perjuicios que se le irroguen. 

Si el nuevo propietario del buque no lo cargare 
por su cuenta, se respetará el contrato de fletamento, 
indemnizando el vendedor al comprador, si aquel no 
le instruyó del fletamento pendiente al tiempo de con- 
certar la venta. 

Art. 690. El contrato de fletamento se rescindirá, 
y se extinguirán todas las acciones que dé él se ori- 
ginan, si antes de hacerse á la mar el buque desde 
el puerto de salida ocurriere alguno de los casos si- 
guientes: 

l.° La declaración de guerra ó interdicción del 
comercio con la Potencia á cuyos puertos debía el 
buque hacer su viaje. 

2 ° El estado de bloqueo del puerto á donde iba 
aquel destinado, ó peste que sobreviniere después del 
ajuste. 

3.° La prohibición de recibir en el mismo punto 
las mercaderías del cargamento del buque. 

La detención indefinida por embargo del bu- 
que de orden del Gobierno, ó por otra causa indepen- 
diente de la voluntad del naviero. 

5.° La inhabilitación del buque para navegar, sin 
culpa del capitán ó naviero. 

La descarga se hará por cuenta del fletador, 

Art. 691. Si el buque no pudiere hacerse á la 
mar por cerramiento del puerto de salida ú otra cau- 
sa pasajera, el fletamento subsistirá, sin que ninguna 
de las partes tenga derecho á reclamar perjuicios. 

Los alimentos y salarios de la tripulación serán 
considerados avería común. 

Durante la interrupción, el fletador podrá por su 
cuenta descargar y cargar á su tiempo las mercade- 
rías, pagando estadías si demorare la recarga después 
de haber cesado el motivo de la detención. 

Art, 692. Quedará rescindido parcialmente el con- 
trato de fletamen lo, salvo pacto en contrario, y no 
tendrá derecho el capitán más que al flete de ida, si 
por ocurrir durante el viaje la declaración de guerra, 
cerramiento de puertos ó interdicción de relaciones 

14 
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comerciales, amh fe e\ buque al puerto que s,e le hu- 
biere designado para este ca$o en instrucciones 
del fletador, 

§ 5 ; 

Be los pasajeros en los viajes por mar . 

Árt. 693. No habiéndose convenido el precio del 
pasaje, el juez ó tribunal civil le fijará sumariamente, 
previa declaración de peritos. 

Art. 694. Si el pasajero no llegare á bordo 4 la 
hora prefijada, ó abandonare el buque sin permiso del 
capitán cuando éste estuviere pronto a salir del puei> 
to, el C&pitan podrá emprender el viaje y eligir el 
precio por enterp, 

Art. 695. El derecho al pasaje, si fuese nomina^ 
tivo, po podrá trasmitiese sin la aquiescencia del ca- 
pitán ó consignatario. 

Art. 696. Si antes de emprender el viaje el pasa- 
jero muriese , sus herederos no estarán obligados á 
satisfacer sino la mitad del pacaje convenido. 

Sí estuvieren comprendidos en el precio conveni- 
do los gastos de manutención, el juez ó tribunal civil, 
oyendo los peritos si lo estimare conveniente, señalará 
la cantidad que ha de quedar en beneficie del buque. 

En el caso de recibirse otro pasajero en lugar del 
fallecido, no se deberá abono alguno por dichos here- 
deros. 

Art. 697- Si antes de emprender el viaje se sus- 
pendiese por culpa exclusiva del capitán ó naviero, 
los pasajeros tendrán dereclip á la devolución del pa- 
saje y al resarcimiento de daños y perjuicio^; pero si 
la suspensión fuera debida á caso fortuito ó de fuerza 
mayor ó á cualquier otra causa independiente del ca- 
pitán ó naviero, los pasajeros solo tendrán derecho á 
la devolución del pasaje 

Art. 698. En caso de interrupción del viaje co- 
menzado, los pasajeros solo estarán obligados á pagar 
el pasaje en proporción á la distancia recorrida, y sin 
derecho á resarcimiento de daños y perjuicios si la 
interrupción fuere debida á caso fortuito ó de fuerza 
mayoy, pero con derecho á indemnización si la inter- 
rupción consistiese exclusivamente en el capitán, 
ia interrupción procediese de la inhabilitación del bu- 
que y el pasajero se conformase c©n esperar la repa- 
ración, no podrá exigí rsele ningún aumento de precio 
del pasaje, pero será de su cuenta la manutención du- 
rante la estadía. 

En caso de retardo de la salida del buque, los pa- 
sajeros tienen derecho á permanecer á bordo y a la 
alimentación por cuenta del buque, á menos que el 
retardo sea debido á caso fortuito ó de fuerza mayor. 
Si el retardo excediera de diez dias, tendrán derecho 
los pasajeros que lo soliciten á la devolución del pa- 
saje; y si fuera debido exclusivamente á culpa del ca- 
pitán ó naviero, podrán además reclamar resarcimien- 
to de daños y perjuicios. 

E1 buque exclusivamente destinado al trasporte 
de pasajeros debe conducirlos directamente a! puerto 
ó puertos de su destino, cualquiera que sea el nume- 
ro de pasajeros, haciendo todas las escalas que tenga 
marcadas en su itinerario. 

Art. 699. Besoindido el contrato antes ó después 
de emprendido el viaje, el capitán tendrá derecho á 
reclamar lo q\ie hubiere suministrado á los pasajeros. 

Art. TOO. En todo lo relativo á la conservación 
del órden y policía á bordo, los pasajeros se someterán 



á las disposiciones del capitán, sin distinción alguna. 

Art. 701. La conveniencia ó el Interés de los via- 
jeros no obligarán ni facultarán al capitán para reca- 
lar ni para entrar en puntos que separen al buque de 
su derrota, ni para detenerse en los que deba ó tuvie- 
se precisión de tocar más tiempo que el eligido por 
las atenciones de la navegación. 

Art. 702. No habiendo pacto encontrarlo, se su- 
pondrá comprendida en el precio del pasaje la manu- 
tención de los pasajeros durante el viaje; pero si fue- 
se de cuenta de éstos, oí capitán tendrá obligación, 
en caso de necesidad, de suministrarles los víveres 
precisos para su sustento por un precio razonable. 

Art 703. El pasajero será reputado cargador en 
cuanto á los efectos que lleve á bordo, y el capitán no 
responderá de lo que aquel conserve bajo su inmedia- 
ta y peculiar custodia, á no ser que el daño provenga 
de hecho del capean ó do la tripulación. 

Á£t. 704. El capitán, para cobrar el precio del 
pasaje y gastos de manutención, podrá retener ios 
efectos pertenecientes al pasajero, y en caso de venta 
de los mismos, gozará de preferencia sobre los demás 
acreedores, procediéndose en ello como si sa tratase 
del cobro da los fletes. 

Art. 705. En caso de muerte de up pasajero du- 
rante el viaje, el capitán estará autorizado para tomar 
respecto del cadáver las disposiciones que exijan las 
circunstancias, y guardará cuidadosamente los papeles 
y efectos que hallare á bordo pertenecientes al pasaje- 
ro, observando cuanto dispone el caso 1 0 del art. 6 1 2 
á propósito de ios individuos de la tripulación. 

§ 8 ." 

Del conocimiento. 

Art. 706. El capitán y el cargador del buque ten- 
drán obligación de extender el conocimiento, en el 
cual se expresará: 

i.° El nombre, matrícula y porte del buque. 

El del capitán, y su domicilio. 

3. ° El puerto de carga y el de descarga. 

4. ° El nombre del cargador. 

5. ° El nombre del consignatario, sí el conocimien- 
to fuere nominativo. 

6. ° La cantidad, calidad, número de los bultos y 
marcas de las mercaderías, 

7. ° El flete y la capa contratados. 

El conocimiento podrá ser al portador, á la orden 
ó á nombre de persona determinada, y habrá de fir- 
marse dentro de las veinticuatro horas de recibida la 
carga á bordo, pudiendo el cargador pedir la descar- 
ga á costa del capitán, si éste no lo suscribiese, y en 
todo caso, los daños y perjuicios que por ello le so- 
brevinieren. 

Art. 707. Bel conocimiento primordial se sacaran 
cuatro ejemplares de igual tenor, y los firmarán to- 
dos el capitán y el cargador. De éstos, el cargador 
conservará uno y remitirá otro al consignatario; el 
capitán tomará dos, uno para sí y otro para el na- 
viero. * 

Podrán extenderse además cuantos conocimientos 
estimen necesarios ios interesados; pero cuando fue- 
ren á la orden ó al portador, se expresará en todos los 
ejemplares, ya sean de los cuatro primeros, ó de los 
ulteriores, el destino de cada uno, consignando si es 
para el naviero, para el capitán, para el cargador ó 
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para el consignatario. Si el ejemplar destinado á este 
último se d aplicare, habrá de expresarse en él esta 
circunstancia y la de no ser valedero sino en defecto 
del primero. 

Art. 708, Los conocimientos al portador destina- 
dos al consignatario serán trasferibles por la entrega 
material del documento; y en virtud de endoso los ex- 
tendidos á la órden. 

En ambos casos, aquel á quien se trasfiera el co- 
nocimiento adquirirá sobre las mercaderías expresa- 
das en él todos los derechos y acciones del cedente ó 
del endosante. 

Art. 709. El conocimiento, formalizado con arre- 
glo á las disposiciones de este título, hará fé entre to- 
dos los interesados en la carga y entre éstos y los ase- 
guiadores, quedando á salvo para los últimos la prue- 
ba en contrario. 

Art, 710, Si no existiere conformidad entredós co- 
nocimientos, y en ninguno se advirtiere enmienda ó 
raspadura, harán fé contra el capitán ó el naviero y en 
favor del cargador ó el consignatario, los que éstos 
posean extendidos y firmados por aquel; y en contra 
del cargador ó consignatario y en favor del capitán ó 
naviero, los que éstos posean extendidos y firmados 
por el cargador. 

Art. 711. El portador legitimo de un conocí mien- 
to que deje de presentárselo al capitán del buque an- 
tes de la descarga, obligando á éste por tal omisión á 
que haga el desembarco y ponga la carga en depósi- 
to, responderá de los gastos de almacenaje y demás 
que por ello se origínen. 

Art. 712. El capitán no puede variar por sí el des- 
tino de las mercaderías. Al admitir esta variación á 
instancia del cargador, deberá recoger antes los co- 
nocimientos que hubiere expedido, so pena de respon- 
der del cargamento al portador legítimo de éstos, 

Art. 713. Si antes de hacer la entrega del carga- 
mento se exigiere al capitán nuevo conocimiento, ale- 
gando que la no presentación de los anteriores consis- 
te en haberse extraviado ó en alguna otra causa jus- 
ta, tendrá obligación de darlo, siempre que se le afiance 
á su satisfacción el valor del cargamento; pero sin 
variar la consi gnacion, y expresando en él las circuns- 
tancias prevenidas en el último párrafo del art, 707, 
cuando se trate de los conocimientos á que el mismo 
se refiere, bajo la pena, en otro caso, de responder de 
dicho cargamento si por su omisión fuese entregado 
indebidamente. 

Art. 714. Si antes do hacerse el buque á la mar 
falleciere el capitán ó cesare en su oficio por cualquier 
accidente, los cargadores tendrán derecho á pedir al 
nuevo capitán ia ratificación de los primeros conoci- 
mientos, y éste deberá darla, siempre que le sean pre- 
sentados ó devueltos todos los ejemplares que se hu- 
bieran expedido anteriormente, y resulte del recono- 
cimiento de la carga que se halla conforme con los 
mismos. 

Los gastos que se originen del reconocimiento de 
la carga serán de cuenta del naviero, sin perjuicio de 
repetirlos éste contra el primer capitán si dejó de ser- 
lo por culpa suya. No haciéndose tal reconocimiento, 
se entenderá que el nuevo capitán acepta la carga 
como resulte de los conocimientos expedidos. 

Art. 715, Los conocimientos producirán acción 
sumar (sima ó de apremio, según los casos, para la en- 
trega del cargamento y el pago de los fletes y gastos 
que hayan producido. 



Art. 716. Sí varias personas presentaren conoci- 
mientos al portador, o á la orden, endosados á su fa- 
vor, en reclamación de las mismas mercaderías, el 
capitán preferirá para su enLrega á la que presente el 
ejemplar que hubiere expedido primeramente , salvo 
el caso de que el posterior lo hubiera sido por justi- 
ficación del extravío de aquel y aparecieren ambos en 
manos diferentes. 

En este caso, como en el de presentarse solo se- 
gundos ó ulteriores ejemplares que se hubieran expe- 
dido sin esa justificación, el capitán acudirá al juez ó 
tribunal para que verifique el depósito de ias mer- 
caderías y se entreguen por su mediación á quien sea 
procedente. 

Art. 7 i 7. La entrega del conocimiento producirá 
la cancelación de todos los recibos provisionales de 
fecha anterior, dados por el capitán ó sus subalternos 
en resguardo de las entregas parciales que les hubie- 
ren hecho del cargamento. 

Art. 718. Entregado el cargamento, se devolverán 
al capitán los conocimientos que firmó, ó al ménos el 
ejemplar bajo el cual se haga la entrega, con el reci- 
bo de las mercaderías consignadas en el mismo. 

La morosidad del consignatario le hará responsa- 
ble de los perjuicios que la dilación pueda ocasionar 
al capitán. 

SECCION SEGUNDA. 

Del contrato á la gruesa ó préstamo á riesgo 
marítimo* 

Art. 719. So reputará préstamo á la gruesa ó á 
riesgo marítimo, aquel en que, bajo cualquiera condi- 
ción, dependa el reembolso de la suma prestada y el 
premio por ella convenido, del feliz arribo á puerto de 
los efectos sobre que esté hecho, ó del valor que ob- 
tengan en caso de siniestro. 

Art. 720. Los contratos á la gruesa podrán cele- 
brarse: 

1 Por escritura publica. 

2.° Por medio de póliza firmada por las partes y 
el corredor que interviniere. 

3 ° Por documento privado. 

De cualquiera de estas maneras que se celebre el 
contrato, se anotará cu el certificado de inscripción 
del buque y se tomará de él razón en el Registro mer- 
cantil, sin cuyos requisitos los créditos de este origen 
no tendrán respecto á los demás la preferencia que 
según su naturaleza les corresponda, aunque la obli- 
gación será eficaz entre los contratantes. 

Los contratos celebrados durante el viaje se regi- 
rán por lo dispuesto en los artículos 583 y 611, y sur- 
tirán efecto respecto de terceros desde su otorga- 
miento, si fueren inscritos en el Registro mercan til 
del puerto de la matrícula del buque antes de tras- 
currir los ocho dias siguientes á su arribo. Si tras- 
currieran los ocho dias sin haberse hecho la inscrip- 
ción en el Registro mercantil, los contratos celebrados 
durante el viaje de un buque no surtirán efecto res- 
pecto de terceros, sino desde el dia y fecha de la ins- 
cripción. 

Para que las pólizas de los contratos celebrados 
con arreglo al nüm. 2.° tengan fuerza ejecutiva, de- 
berán guardar conformidad con el registro del cor- 
redor que intervino en ellos. En los celebrados con 
arreglo al núm. 3.° precederá el reconocimiento de 
la firma. 



56 



26 DE DICIEMBRE DE 1885* 



Los contratos que no consten por escrito no pro- 
ducirán acción en juicio, 

Art* 72 i. En el contrato á la gruesa se deberán 
expresar: 

í*° La clase, nombre y matrícula del buque, 

2* ú El nombre, apellido y domicilio del capitán. 

3.* Los nombres, apellido y domicilio del que da 
y del que toma el préstamo, 

4*° El capital del préstamo y el premio convenido* 

5. * El plazo del reembolso. 

6. ° Los objetos pignorados á su reintegro. 

7. ° El viaje por el cual se corra el riesgo. 

Art. 722, Los contratos podrán extenderse á la or- 
den, en cuyo caso serán trasí'eribles por endoso, y ad- 
quirirá el cesionario todos los derechos y correrá to- 
dos los riesgos que correspondieran al endosante, 

Art. 723. Podrán hacerse préstamos en efectos y 
mercaderías, fijándose su valor para determinar el 
capital del préstamo. 

Art* 724* Los préstamos podrán constituirse con- 
junta ó separadamente: 

í.* Sobre el casco del buque* 

2. ° Sobre el aparejo. 

3. ° Sóbrelos pertrechos, víveres y combustibles* 

4. * Sobre la máquina, siendo el buque de vapor. 

5*° Sobre mercaderías cargadas. 

Si se constituyesen sobre el casco del buque, se 
entenderán además afectos á la responsabilidad del 
préstamo el aparejo, pertrechos y demás efectos, ví- 
veres, combustibles, máquinas de vapor y los fieles 
ganados en el viaje del préstamo. 

Si se hiciere sobre la carga, quedará afecto al re- 
integro todo cuanto la constituya; y si sobre un ob- 
jeto particular del buque ó de la carga, solo afectará 
la responsabilidad al que concreta y determinada- 
mente se especifique* 

Art* 725. No.se podrá prestar á la gruesa sobre 
los salarios de la tripulación ni sobre las ganancias 
que se esperen. 

Art* 726, Sí el prestador probare que prestó ma- 
yor cantidad que la del valor del objeto sobre que re- 
cae el préstamo á la gruesa por haber empleado el 
prestatario medios fraudulentos, el préstamo será vá- 
lido solo por la cantidad en que dicho objeto se tase 
pericialmente. 

El capital sobrante se devolverá con el interés le- 
gal por todo el tiempo que durase el desembolso. 

Art* 727* Si el importe total del préstamo para 
cargar el buque no se empleare en la carga, el sobran- 
te se devolverá antes de la expedición* 

Se procederá de igual manera con los efectos to- 
mados á préstamo, si no se hubieren podido cargar. 

Art. 728. El préstamo que el capitán tomare en 
el punto de residencia de los propietarios del buque, 
solo afectará á la parte de éste que pertenezca al ca- 
pitán, si no hubieren dado su autorización expresa ó 
intervenido en la operación los demás propietarios ó 
sus apoderados* 

Si alguno ó algunos de los propietarios fueren re- 
queridos para que entreguen la cantidad necesaria á 
la reparación ó aprovisionamiento del buque, y no lo 
hicieren dentro de veinticuatro horas, la parte que los 
negligentes tengan en la propiedad quedará afecta en la 
debida proporción á la responsabilidad del préstamo. 

Fuera dé la residencia de los propietarios, el capi- 
tán podrá tomar préstamos conforme á lo dispuesto 
en los artículos 583 y 611* 



Art* 729. No llegando á ponerse en riesgo los 
efectos sobre que se toma dinero, el contrato quedará 
reducido á un .préstamo sencillo, con obligación en 
el prestatario de devolver capital é intereses al tipo 
legal, si no fuere menor el convenido. 

Art* 730* Los préstamos hechos durante el viaje 
tendrán preferencia sobre los que se hicieron antes de 
la expedición del buque, y se graduarán por el orden 
inverso al de sus fechas* 

Los préstamos para el último viaje tendrán pre- 
ferencia sobre los préstamos anteriores* 

En concurrencia de varios préstamos hechos en el 
mismo puerto de arribada forzosa y con igual moti- 
vo, todos se pagarán á prorrata* 

Art. 731. Las acciones correspondientes al pres- 
tador se extinguirán con la pérdida absoluta de los 
efectos sobre que se hizo el préstamo* si procedió de 
accidente de mar en el tiempo y durante el viaje de- 
signados en el contrato, y constando la existencia de 
la carga á bordó; pero no sucederá lo mismo si la 
pérdida provino de vicio propio de la cosá. ó sobre- 
vino por culpa ó malicia del prestatario, ó por barate- 
ría del capitán, ó sí fué causada por daños experimen- 
tados en él buque á consecuencia de emplearse en el 
contrabando, ó si procedió de cargar las mercaderías 
en buque diferente del que se designó en el contrato, 
salvo si este cambio se hubiera hecho por causa de 
fuerza mayor. 

La prueba de la pérdida incumbe al que recibió el 
préstamo, así como también la de la existencia en el 
buque de los efectos declarados al prestador como ob- 
jeto de préstamo. 

Art. 732* Los prestadores á la gruesa soportarán 
á prorrata de su interés respectivo las averias comu- 
nes que ocurran en las cosas sobre que se hizo el 
préstamo. 

En las averías simples, á falta de convenio expre- 
so de los contratantes, contribuirá también por su in- 
terés respectivo el prestador á la gruesa, no pertene- 
ciendo á las especies de riesgos exceptuados en el ar- 
tículo anterior. 

Art. 733. No habiéndose fijado en el contrato el 
tiempo por el cual el mutuante correrá el riesgo, du- 
rará en cuanto al buque, máquinas, aparejo y pertre- 
chos, desde el momento de hacerse éste á la mar has- 
ta el de fondear en el puerto de su destino; y en cuan- 
to á las mercaderías, desde que se carguen en la pla- 
ya ó muelle del puerto de la expedición hasta descar- 
garlas en el de consignación. 

Árt. 734, En caso de naufragio, la cantidad afec- 
ta á la devolución del préstamo se reducirá al pro- 
ducto de los efectos salvados, deducidos los gastos de 
salvamento* 

Si el préstamo fuese sobre el buque ó alguna de 
sus partes, los fletes realizados en el viaje para que 
aquel se haya hecho responderán también á su pago 
en cuanto alcancen para ello. 

Art. 735* Si en un mismo buque ó carga concur- 
rieren préstamo á la gruesa y seguro marítimo, el 
valor de lo que fuere salvado se dividirá, en caso de 
naufragio, entre el mutuante y el asegurador, en pro- 
porción del interés legítimo de cada uno, tomando en 
cuenta para esto únicamente el capital por lo tocante 
al préstamo, y sin perjuicio del derecho preferente de 
otros acreedores con arreglo al art* 580. 

Art* 736. Si en el reintegro del préstamo hubiere 
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demora por el capital y sus premios, solo el primero 
devengará rédito legal. 

SECCION TERCERA. 

De los seguros marítimos. 

§ i> 

Be la forana de este contrato. 

Art. 737. Para ser válido el contrato de seguro 
marítimo, habrá de constar por escrito en póliza fir- 
mada por los contratantes. 

Esta póliza se extenderá y firmará por duplicado, 
reservándose nn ejemplar cada una de las partes con- 
t v at an tes . 

Art. 738, La póliza del contrato de seguro con- 
tendrá además de las condiciones que libremente con- 
signen los interesados, los requisitos siguientes: 

1. ° Fecha del contrato, con expresión de la hora 
en que queda convenido. 

2. ° Nombre, apellidos y domicilio del asegurador 
y asegurado. 

3. ° Concepto en que contrata el asegurado, expre- 
sando si obra por sí ó por cuenta de otro. 

En este caso, el nombre, apellidos y domicilio de 
la persona en cuyo nombre hace el seguro. 

4. a Nombre, puerto, pabellón, matrícula del bu- 
que asegurado ó del que conduzca los electos asegu- 
rados. 

5. " Nombre y domicilio dél capitán. 

6. ° Puerto ó rada en que han sido ó deberán ser 
cargadas las mercaderías aseguradas. 

7. ° Puerto de donde el buque ha partido ó debe 
partir. 

8. a Puertos ó radas en que el buque debe cargar, 
descargar ó hacer escalas por cualquier motivo. 

9. ° Naturaleza y calidad de los objetos asegu- 
rados. 

10. Número de los fardos ó bultos de cualquier 
clase, y sus marcas, si las tuvieren, 

1 i. Epoca en que deberá comenzar y terminar el 
riesgo. 

\ 2. Cantidad asegurada. 

1 3. Precio convenido por el seguro, y lugar, tiem- 
po y forma de su pago. 

1 4. Parte del premio que corresponda ai viaje de 
ida y al de vuelta, si el seguro fuere á viaje redondo. 

15. Obligación del asegurador de pagar el daño 
que sobrevenga á los efectos asegurados. 

16. Ei lugar, plazo y forma en que habrá de rea- 
lizarse el pago. 

Art. 739. Los contratos y pólizas de seguro que 
autoricen los agentes consulares en el extranjero, 
siendo españoles los contratantes ó alguno de ellos, 
tendrán igual valor legal que si se hubieren verifica- 
do con intervención de corredor. 

Art. 740. En un mismo contrato y en una misma 
póliza podrán comprenderse el seguro del buque y de 
la carga, señalando el valor de cada cosa, y distin- 
guiendo las cantidades aseguradas sobre cada uno de 
los objetos, sin cuya expresión será ineficaz el seguro. 

Se podrá tam bien en la póliza fijar premios dife- 
rentes á cada objeto asegurado, 

Y arios aseguradores podrán suscribir una misma 
póliza. 

Art. 741. En los seguros de mercaderías podrá 



omitirse la designación específica de ellas y del bu- 
que que haya de trasportarlas, cuando no consten es- 
tas circunstancias al asegurado. 

Si el buque en estos casos sufriere accidente de 
mar, estará obligado el asegurado á probar, además 
de la pérdida del buque, su salida del puerto de car- 
ga, el embarque por su cuenta de los efectos perdi- 
dos, y su valor, para reclamar la indemnización. 

Art. 742. Las pólizas del seguro podrán extender- 
se á la orden del asegurado, en cuyo caso serán en- 
dosables. 

§ 2. a 

De las cosas que pueden ser aseguradas, y de su 
evaluación . 

Art. 743. Podrán ser objeto del seguro marítimo: 

1. ° El casco del buque en lastre ó cargado, en 
puerto ó en viaje. 

2. a El aparejo. 

3. “ La máquina, siendo el buque de vapor, 

4. ° Todos los pertrechos y objetos que constitu- 
yen el armamento. 

5. a Víveres y combustible, 

6. a Las cantidades dadas á la gruesa. 

7. a El importe de los fletes y el beneficio pro- 
bable. 

8. ° Todos los objetos comerciales sujetos al ries- 
go de navegación, cuyo valor pueda fijarse en canti- 
dad determinada. 

Art. 744. Podrán asegurarse todos ó parte de los 
objetos expresados en el artículo anterior, junta ó se- 
paradamente, en tiemfjo de paz ó de guerra, por viaje 
ó á término, por viaje sencillo ó por viaje redondo, 
sobre buenas ó malas noticias. 

Art. 745. Si se expresare genéricamente en la pó- 
liza que el seguro se hacia sobre el buque, se enten- 
derán comprendidos en él las máquinas, aparejo, per- 
trechos, cuanto esté adscrito al buque; pero no su 
cargamento, aunque pertenezca al mismo naviero. 

En el seguro genérico de mercaderías no se re- 
putarán comprendidos los metales amonedados ó en 
lingotes, las piedras preciosas ni las municiones de 
guerra. 

Art. 746. El seguro sobre flete podrá hacerse por 
el cargador, por el fletante ó el capitán; pero éstos no 
podrán asegurar el anticipo que hubieren recibido á 
cuenta de su flete sino cuando hayan pactado expresa- 
mente que, en caso de no devengarse aquel por nau- 
fragio ó pérdida de la carga, devolverán la cantidad 
recibida. 

Art. 747. En el seguro de flete se habrá de ex- 
presar la suma á que asciende, la cual no podrá ex- 
ceder de lo que aparezca en el contrato de fletamento. 

Art. 748. El seguro de beneficios se regirá por 
los pactos en que convengan los contratantes, pero 
habrán de consignarse en la póliza: 

1 . a La cantidad determinada en que fija el asegu- 
rado el beneficio, una vez llegado felizmente y vendi- 
do el cargamento en el puerto de destino. 

2.° La obligación de reducir el seguro, si compa- 
rado el valor obtenido en la venta, descontados gas- 
tos y fletes, con el valor de compra, resultare menor 
que el valuado en el seguro. 

Art. 749. Podrá el asegurador hacer reasegurar 
por otros los efectos por él asegurados, en todo ó en 
par te ? con el mismo ó diferente premio^ así como el 

ib 
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asegurado podrá también asegurar el coste del segu- 
ro y el riesgo que pueda correr en la cobranza del 
primer asegurador, 

Art. 750, Si el capitán contratare el seguro, ó el 
dueño de las cosas aseguradas fuere en el mismo bu- 
que que las porteam se dejará siempre un 10 por 100 
á su riesgOj no habiendo pacto expreso en contrario, 

Art 751- En el seguro del buque se entenderá 
que solo cubre el seguro las cuatro quintas partes de 
su importe ó valor, y que el asegurado corre el ríes- 
go por la quinta parte restante* á no hacerse constar 
expresamente en la póliza pacto en contrario. 

En este caso, y en el del artículo anterior, habrá 
de descontarse del seguro el importe de los préstamos 
tomados á la gruesa. 

Art. 752, La suscricion de la póliza creará una 
presunción legal de que los aseguradores admitieron 
como exacta la evaluación hecha en ella de los efec- 
tos asegurados, salvo los casos de fraude ó malicia. 

Si apareciere exagerada la evaluación, se procede- 
rá según las circunstancias del caso, á saber: 

Si la exageración hubiere procedido de error y no 
de malicia imputable al asegurado, se reducirá el se- 
guro á su verdadero valor, fijado por las partes de co- 
mún acuerdo ó por juicio pericial. El asegurador de - 
volverá el exceso de prima recibida, reteniendo, sin 
embargo, 4 /.i por 100 de este exceso. 

Si la exageración fuere por fraude del asegurado, 
y el asegurador lo probare, el seguro será nulo para 
el asegurado, y el asegurador ganará la prima, sin 
perjuicio de la acción criminal que le corresponda. 

Art. 753. La reducción del valor de la moneda 
nacional, cuando se hubiere fijado en extranjera, se 
hará al curso comente en el lugar y en el dia en que 
se firmó la póliza. 

Art. 754. Si al tiempo de realizarse el contrato 
no se hubiere fijado con especificación el valor de las 
cosas aseguradas, se determinará éste: 

1, " Por las facturas de consignación. 

2, ° Por declaración de corredores ó peritos, que 
procederán tomando por base de su juicio el precio 
de los efectos en el puerto de salida, con más los gas- 
tos de embarque, flete y aduanas. 

Si el seguro recayere sobre mercaderías de retor- 
no de un país en qne el comercio se hiciere solo por 
permuta, se arreglará el valor por el que tuvieren los 
efectos permutados en el puerto de salida, con todos 
los gastos. 

§ 3. Q 

Obligaciones entre el asegurador y el asegurado. 

Art. 755. Los aseguradores indemnizarán los da- 
ños y perjuicios quelos objetos asegurados experimen- 
ten por alguna de las causas siguientes: 

1. ° Varada ó empeño del buque, con rotura ó sin 
ella. 

2. ° Temporal 

3. ° Naufragio. 

4. * Abordaje fortuito. 

5. ° Cambio de derrota durante el viaje, ó de buque. 

6. ° Echazón. 

7. * Fuego ó explosión, si aconteciere en mercade- 
rías, tanto á bordo como si estuviesen depositadas en 
tierra, siempre que se hayan alijado por orden de la 
autoridad competente para reparar el buque ó benefi- 



ciar el cargamento, ó fuego por combustión espontá- 
nea en las carboneras de los buques de vapor. 

8. ° Apresamiento. 

9. ° Saqueo. 

10. Declaración de guerra. 

11. Embargo por órden del Gobierno. 

12. Retención por órden de Potencia extranjera. 

13. Represalias, 

14. Y cualesquiera otros accidentes ó riesgos de 
mar. 

Los contratantes podrán estipular las excepciones 
que tengan por conveniente, mencionándolas en la pó- 
liza, sin cuyo requisito no surtirán efecto, 

Art, 756. No responderán los aseguradores de los 
danos y perjuicios que sobrevengan á las cosas asegu- 
radas por cualquiera de las causas siguientes, aunque 
no se hayan excluido en la póliza: 

1 . ° Cambio voluntario de derrotero de viajé ó de 
buque, sin expreso consentimiento de los aseguradores. 

2. ° .Separación espontánea de un convoy, habién- 
dose estipulado que iría en conserva con él. 

3. ° Prolongación de viaje á un puerto más remoto 
que el designado en el seguro. 

4. ° Disposiciones arbitrarias y contrarias á la pó- 
liza de fletamenlo ó al conocimiento, tomadas por ólv 
den del fletante, cargadores y fletadores. 

5. a Baratería de patrón, á no ser que fuera objeto 
del seguro. 

Mermas, derramas y dispendios procedentes 
de la naturaleza de las cosas aseguradas. 

7.° Falta de los documentos prescritos en este Có- 
digo, en las ordenanzas y reglamentos de marina ó de 
navegación, u omisiones de otra clase del capitán, en 
contravención de las disposiciones administrativas, á 
no ser que se baya tomado á cargo del asegurador la 
baratería del patrón. 

En cualquiera de estos casos los aseguradores ha- 
rán suyo el premio, siempre que hubieren empezado á 
correr el riesgo. 

Art. 757. En los seguros de carga contratados por 
viaje redondo, si el asegurado no encontrare carga- 
mento para el retorno, ó solamente encontrare menos 
de las dos terceras partes, se rebajará el premio de 
vuelta proporcionalmente al cargamento que trajere, 
abonándose además al asegurador */* por 100 de la 
parte que dejare de conducir. 

No procederá, sin embargo, rebaja alguna en el 
caso de qne el cargamento se hubiere perdido en la 
ida, salvo pacto especial que modifique la disposición 
de este artículo.. 

Art. 758. Sí el cargamento fuere asegurado por 
varios aseguradores en distintas cantidades, pero sin 
designar señaladamente los objetos del seguro, se pa- 
gará la indemnización en caso de pérdida ó avería por 
todos los aseguradores, á prorrata de la cantidad ase- 
gurada por cada uno. 

Ar. 759. Si fueren designados diferentes buques 
para cargar las cosas aseguradas, pero sin expresar 
la cantidad que ha de embarcarse en cada buque, po- 
drá el asegurado distribuir el cargamento como me- 
jor le convenga, ó conducirlo á bordo de uno solo, sin 
que por ello se anule la responsabilidad del asegura- 
dor. Mas si hubiere hecho expresa mención de la can- 
tidad asegurada sobre cada buque, y el cargamento 
se pusiere á bordo en cantidades diferentes do aque- 
llas que se hubieren señalado para cada uno, el ase- 
gurador no tendrá más responsabilidad que laque hti- 
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hiere contratado en cada buque. Sin embargo, cobra- 
rá Vi por 100 del exceso que se hubiere cargado en 
ellos sobre la cantidad contratada. 

Si quedare algún buque sin cargamento, se en- 
tenderá anulado el seguro en cnanto á él, medíante 
el abono antes expresado de V» por 100 sobre el ex- 
cedente embarcado en los demás. 

Art. 760. Si por inhabilitación del buque antes de 
salir del puerto, la carga se trasbordase á otro, ten- 
drán los aseguradores opcíon entre continuar ó no el 
contrato, abonando las averías que hubieren ocurrido; 
pero si la inhabilitación sobreviniere después de em- 
pezado el viaje, correrán los aseguradores el riesgo, 
aun cuando el buque fuere de diferente porte y pabe- 
llón que el designado en la póliza. 

Art. 761. Si no se hubiere fijado en la póliza el 
tiempo durante el cual hayan de correr los riesgos por 
cuenta del asegurador, se observará lo prescrito en el 
artículo 733 sobre los préstamos á la gruesa. 

ArL 762. En los seguros á término fijo la respon- 
sabilidad del asegurador cesará en la hora en que cum- 
pla el plazo estipulado, 

ArL 763. Si por conveniencia del asegurado las 
mercaderías se descargaren en un puerto más próxi- 
mo que el designado para rendir el viaje, el asegura- 
dor hará suyo sin rebaja alguna el premio contratado. 

ArL 764. Se entenderán comprendidas en el segu- 
ro, si expresamente no se hubieren excluido en lapo- 
liza, las escalas que por necesidad se lucieren para la 
conservación del buque ó de su cargamento. 

Arfe. 765. El asegurado comunicará al asegurador 
por el primer correo siguiente ai en que él las reci- 
biere, y por telégrafo si lo hubiere, las noticias refe- 
rentes al curso de la navegación del buque asegura- 
do, y los danos ó pérdidas que sufrieren las cosas ase- 
guradas, y responderá de los daños y perjuicios que 
por su omisión se ocasionaren. 

ArL 766, Si se perdieren mercaderías aseguradas 
por cuenta del ca pilan que mandare el buque en que 
estaban embarcadas, habrá aquel de justificar á los 
aseguradores la compra por medio de las facturas de 
los vendedores, el embarque y conducción en el bu- 
que por certificación del cónsul español ó autoridad 
competen Le, donde no lo hubiere, del puerto donde las 
cargó, y por los demás documentos de habilitación y 
expedición de la aduana. 

La misma obligación tendrán todos los asegura- 
dos que naveguen con sus propias mercaderías, sal- 
vo pacto en contrario. 1 

ArL 767. Si se hubiere estipulado en la póliza 
aumento de premio en caso de sobrevenir guerra, y 
no se hubiere fijado el tan Lo del aumento, se regula- 
rá este, á falta de conformidad entre los mismos; in- 
teresados, por peritos nombrados en la forma que es- 
tablece la ley de enjuiciamiento civil, teniendo en con- 
sideración las circunstancias del seguro y los riesgos 
corridos. 

Art. 768. La restitución gratuita del buque ó su 
cargamento al capitán por los apretadores cederá en 
beneficio de los propie&áriM respectivos, sin obliga- 
ción de parte de los aseguradores de pagar las canti- 
dades que aseguraron. 

ArL 769. Toda reclamación procedente del con- 
trato de seguro habrá de ir acompañada de los docu- 
meatos que justifiquen: 

l.° El viaje del buque, con la protesta del capitán, 
ó copia certificada del libro de navegación. 



2. fl El embarque de ios objetos asegurados, con el 
I conocimiento y documentos de expedición de aduanas. 

3. ° El contrato del seguro, con la póliza. 

4. a La pérdida de las cosas aseguradas, con los 
mismos documentos del num. l. ü , y declaración de la 
tripulación, si fuere preciso. 

Además se fijará el descuento de los objetos ase- 
gurados, prévio el reconocimiento de peritos. 

Los aseguradores podrán contradecir la reclama- 
ción, y se les admitirá sobre ello prueba en juicio. 

Art. 770. Presentados los documentos justificati- 
vos, el asegurador deberá, hallándolos conformes y 
justificada la pérdida, pagar la indemnización al ase- 
gurado dentro del plazo estipulado en la póliza, y en 
su defecó o á los diez (lias de la reclamación. 

Mas si el asegurador la rechazare y contradijere 
judicialmente, podrá depositar la cantidad que resul- 
tare de los justificantes, ó entregarla al asegurada 
mediante fianza suficiente, decidiendo lo uno ó lo otro 
el juez ó tribunal civil, según los casos. 

Art. 77 1 . Si el buque asegurado sufriere daño por 
accidente de mar, el asegurador pagará únicamente 
las dos terceras partes de los gastos de reparación, 
hágase ó no. En el primer caso el importe de los gas- 
tos se justificará por los medios reconocidos eu el de- 
recho; en el segundo se apreciará por peritos. 

Solo el naviero, ó el capitán autorizado para ello, 
podrán optar por la no reparación del buque. 

Art. 772. Si por consecuencia de la reparación el 
valor del buque aumentare en más de una tercera 
parte del que se le hubiere dado en el seguro, el ase- 
gurador pagará los dos tercios del importe de la re- 
paración, descontando el mayor valor que ésta hu- 
biere dado al buque. 

Mas si el asegurado probase que el mayor valor 
del buque no procedía de la reparación, sino de ser el 
buque nuevo y haber ocurrido la avería en el primer 
viaje, ó que lo eran las máquinas ó aparejo y pertre- 
chos destrozados, no se hará la deducción del aumen- 
to de valor, y el asegurador pagará los dos tercios de 
la reparación, conforme á la regla 6. a dei art. 854. 

Art. 773. Si las reparaciones excedieren de las 
tres cuartas partes del valor del buque, se entenderá 
que está inhabilitado para navegar, y procederá el 
abandono; y no haciendo esta declaración, abonarán 
los aseguradores el importe del seguro, deducido el 
valor del buque averiado ó de sus restos. 

Art. 774. Cuando se trate de indemnizaciones pro- 
cedentes de avería gruesa, terminadas las operaciones 
de arreglo, liquidación y pago de la misma, el asegu- 
rado entregará al asegurador todas las cuentas y do- 
cumentos justificativos en reclamación de la indemnL 
! zacion de las cantidades que le hubieren correspondi- 
do. El asegurador examinará á su vez la liquidación, 
y hallándola conforme álas condiciones de la póliza, 
estará obligado á pagar al asegurado la cantidad cor- 
respondiente dentro del plazo convenido, ó en su de- 
fecto en el de ocho dias. 

Desde esta fecha comenzará á devengar interés la 
suma debida. 

Si el asegurador no encontrare la liquidación con- 
forme con lo convenido en la póliza, podrá reclamar 
: ante el juez ó tribunal competente en el mismo plazo 
de ocho días, constituyendo en depósito la cantidad 
reclamada. 

Art. 775. En ningún caso podrá exigirse al ase- 
gurador una suma mayor que la del importe total del 
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seguro, sea que el buque salvado, después de una 
arribada forzosa para reparación de avería* se pierda, 
sea que la parte que haya de pagarse por la averia 
gruesa importe más que el seguro, ó que el coste de 
diferentes averías y reparaciones en un mismo viaje 
ó dentro del plazo del seguro excedan de la suma 
asegurada, 

Art. 776. En los casos de avería simple respecto 
á las mercaderías aseguradas, se observarán las re- 
glas siguientes: 

Todo lo que hubiere desaparecido por robo, 
pérdida, venta en viaje, por causa de deterioro, ó por 
cualquiera de los accidentes marítimos compren- 
didos en el contrato del seguro, será justificado con 
arreglo al valor de factura, 6 en su defecto por el que 
se le hubiere dado en el seguro, y el asegurador pa- 
gará su importe, 

2. a En el caso de que, llegada el buque á buen 
puerto, resulten averiadas las mercaderías en todo ó 
en parte, los peritos harán constar el valor que ten- 
drían si hubieren llegado en estado sano, y el que ten- 
gan en su estado de deterioro. 

La diferencia en tre ambos valores líquidos, hecho 
además el descuento de los derechos de aduanas, fie- 
tes y cualesquiera otros análogos, constituirá el valor 
ó importe de la avería, sumándole los gastos causa- 
dos por los peritos y otros, si los hubiere. 

Habiendo recaído la avería sobre todo el carga- 
mento asegurado, el asegurador pagará en su totali- 
dad el demérito que resulte; mas si solo alcanzare á 
una parte, el asegurado será reintegrado en la propor- 
ción correspondiente. 

Si hubiere sido objeto de un seguro especial el 
beneficio probable del cargador, se liquidará separa- 
damente, 

Art, 777. Fijada por los peritos la avería simple 
del buque, el asegurado justificará su derecho con ar- 
reglo á lo dispuesto en el final del núm. 9.* del ar- 
tículo 580, y el asegurador pagará en conformidad á 
lo dispuesto en los artículos 85 S y 859. 

Art. 778, El asegurador no podrá obligar al ase- 
gurado á que venda el objeto del seguro para fijar su 
valor. 

Art. 779. Si la valuación de las cosas aseguradas 
hubiere de hacerse en país extranjero, se observarán 
las leyes, usos y costumbres del lugar en que baya 
de realizarse, sin perjuicio de someterse á las pres- 
cripciones de este Código para la comprobación de 
los hechos.- 

Art, 780. Pagada por el asegurador la cantidad 
asegurada, se subrogará en el lugar del asegurado 
para todos los derechos y acciones que correspondan 
contra los que por malicia ó culpa causaron la pér- 
dida de los efectos asegurados. 

§ 4.° 

De los casos en que se anula , rescinde ó modifica el 
contrato de seguro . 

Art. 781. Será nulo el contrato de seguro que re- 
cayere: 

L° Sobre los buques ó mercaderías afectos ante- 
riormente á un préstamo á la gruesa por todo su 
valor. 

Si el préstamo á la gruesa no fuere por el valor 
entero del buque ó de las mercaderías, podrá subsis- 



tir el seguro en la parte que exceda al importe del 
préstamo. 

2. ° Sobre la vida de tripulantes y pasajeros. 

3. ° Sobre los sueldos de la tripulación. 

4. ° Sobre géneros de ilícito comercio en el país 
del pabellón del buque. 

5. ° Sobre buque dedicado habitualmente al con- 
trabando, ocurriendo el daño o pérdida por haberlo 
hecho, en cuyo caso se abonará al asegurador el Va 
por í 00 de la cantidad asegurada. 

6, 9 Sobre un buque que, sin mediar fuerza ma- 
yor que lo impida, no se hiciere á la mar en los seis 
meses siguientes á la fecha de la póliza; en cuyo caso, 
además de la anulación, procederá el abono de V* por 
100 al asegurador de la suma asegurada. 

7. * Sobre buque que deje de emprender el viaje 
contratado, ó se dirija á un punto distinto del estipu- 
lado; en cuyo caso procederá también el abono al ase- 
gurador del Ví por 100 de la cantidad asegurada, 

8. ° Sobre cosas en cuya valoración se hubiere co- 
metido falsedad á sabiendas. 

Art. 782. Si se hubieren realizado sin fraude dife- 
rentes contratos de seguro sobre un mismo objeto, 
subsistirá únicamente ci primero, con tal que cubra 
todo su valor. 

Los aseguradores de fecha posterior quedarán li- 
bres de responsabilidad y percibirán un V* por 100 de 
¡ la cantidad asegurada. 

No cubriendo el primer contrato el valor íntegro 
del objeto asegurado, recaerá la responsabilidad del 
exceso sobre los aseguradores que contrataron con 
posterioridad, siguiendo el órden de fechas. 

Art. 783. El asegurado no se libertará de pagar 
los premios íntegros á los diferentes aseguradores, si 
no hiciere saber á los postergados la rescisión de sus 
contratos antes de haber llegado el objeto asegurado 
al puerto de destino. 

Art. 784, El seguro hecho con posterioridad á la 
pérdida, avería ó feliz arribo del objeto asegurado al 
puerto de destino, será nulo siempre que pueda pre- 
sumirse racionalmente que la noticia de lo uno ó de 
lo otro había llegado á conocimiento de alguno de los 
contratantes. 

Existirá esta presunción cuando se hubiere publi- 
cado la noticia en una plaza, mediando el tiempo ne- 
cesario para comunicarlo por el correo ó el telégrafo 
al lugar donde se contrató el seguro, sin perjuicio de 
las demás pruebas que puedan practicar las partes. 

Art, 785. El contrato de seguro sobre buenas ó 
malas noticias no se anulará sí no se prueba el cono- 
cimiento del suceso esperado ó temido por alguno de 
los contratantes al tiempo de verificarse el contrato. 

En caso de probarlo, abonará el defraudor á su 
coobligado una quinta parte de la cantidad asegura- 
; da, sin perjuicio de la responsabilidad criminal á que 
hubiere lugar, 

Art. 786. Si el que luciere el seguro, sabiendo la 
pérdida total ó parcial de las cosas aseguradas, obrare 
por cuenta ajena, será personalmente responsable del 
hecho como si hubiera obrado por cuenta propia; y 
si, por el contrario, el comisionado estuviere inocente 
del fraude cometido por el propietario asegurado, re- 
caerán sobre éste todas las responsabilidades, quedan- 
do siempre á su cargo pagar á los aseguradores el 
premio convenido. 

Igual disposición regirá respecto al asegurador 
I cuando contratare el seguro por medio de comisiona- 
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do y supiere el salvamento de las cosas aseguradas. 

Art. 787. SI, pendiente el riesgo de las cosas ase- 
guradas, fueren declarados en quiebra el asegurador ó 
el asegurado, tendrán ambos derecho á exigir fianza, 
éste para cubrir la responsabilidad del riesgo, y aquel 
para obtener el pago del premio; y si los representan- 
tes de la quiebra se negaren á prestarla dentro de los 
tres dias siguientes al requerimiento, se rescindirá el 
contrato. 

En caso de ocurrir el siniestro dentro de los di- 
chos tres dias sin haber prestado la fianza, no habrá 
derecho á la indemnización ni al premio del seguro. 

Art 788. Si contratado un seguro fraudulenta- 
mente por varios aseguradores, alguno ó algunos hu- 
bieren procedido de buena fe, tendrán éstos derecho á 
obtener el premio íntegro de su seguro de los que hu- 
bieren procedido con malicia, quedando el asegurado 
libre de toda responsabilidad. 

De igual manera se procederá respecto á los ase- 
gurados con los aseguradores, cuando fueren algunos 
de aquellos los autores del seguro fraudulento. 

§ 5.* 

Del abandono de las cosas aseglaradas. 

Ar t 7 8 9 . . P o d r á el a s e g u r ad o aba ndonar po r c u en- 
ta del asegurador las cosas aseguradas, exigiendo del 
asegurador el importe de la cantidad estipulada en la 
póliza: 

1 En el caso de naufragio. 

2/ En el de inhabilitación del buque para nave- 
gar, por varada , rotura á cualquier otro accidente 
de mar. 

3. ° En el de apresamiento, embargo ó detención 
por orden del Gobierno nacional ó extranjero. 

4. ° En el de pérdida total de las cosas aseguradas, 
entendiéndose por tal la que disminuya en tres cuar- 
tas partes el valor asegurado. 

Los demás daños se reputarán averías y se sopor- 
tarán por quien corresponda, según las condiciones 
del seguro y las disposiciones de este Código. 

No procederá el abandono en ninguno de los dos 
primeros casos, si el buque náufrago, varado ó inha- 
bilitado pudiera desencallarse, ponerse á fióte y repa 
rarse para continuar el viaje al puerto de su destino, 
¿ no ser que el coste de la reparación excediese de las 
tres cuartas partes del valor en que estuviere el buque 
asegurado. 

Art. 790. Verificándose la rehabilitación del bu- 
que, solo responderán los aseguradores de los gastos 
ocasionados por la encalladura ü otro daño que el bu- 
que hubiere recibido. 

Art. 791. En los casos de naufragio y apresamien- 
to, el asegurado tendrá la obligación de hacer por sí 
las diligencias que aconsejen las circunstancias para 
salvar ó recobrar los efectos perdidos, sin perjuicio 
del abandono que le competa hacer á su tiempo, y el 
asegurador habrá de reintegrarle de los gastos legíti- 
mos que para el salvamento hiciese hasta la concur- 
rencia del valor de los efectos salvados, sobre los cua- 
les se harán efectivos en defecto de pago. 

Art. 792. Sí el buque quedare absolutamente in- 
habilitado para navegar, el asegurado tendrá obliga- 
ción de dar de ello aviso al asegurador, telegráfica- 
mente siendo posible, y si no, por el primer correo si- 



guiente al recibo de la noticia. Los interesados en la 
carga que se hallaren presentes, ó en su ausencia el 
capitán, practicarán todas las diligencias posibles 
para conducir el cargamento al puerto de su destino, 
con arreglo á lo dispuesto en este Código, en cuyo 
caso correrán por cuenta del asegurador los riesgos 
y gastos de descarga, almacenaje, reembarque ó tras- 
bordo, excedente de fleté, y todos los demás hasta que 
se alijen los efectos asegurados en el punto designado 
en la póliza. 

Art, 793. Sin perjuicio de lo dispuesto en el ar- 
tículo anterior, el asegurador gozará del término de 
seis meses para conducir las mercaderías á su desti- 
no, si la inhabilitación hubiere ocurrido en los mares 
que circundan á Europa desde el estrecho del Sund 
hasta el Bosforo, y un año si hubiere ocurrido en otro 
punto más lejano; cuyo plazo se comenzará á contar 
desde el dia en que el asegurado le hubiere dado aviso 
del siniestro. 

Art. 794. Si á pesar de las diligencias practicadas 
por los interesados en la carga, capitán y asegurado- 
res, para conducir las mercaderías al puerto de su 
destino, conforme á lo prevenido en los artículos an- 
teriores, no se encontrare buque en que verificar el 
trasporte, podrá el asegurado propietario hacer aban- 
dono de las mismas. 

Art. 795. En caso de interrupción del viaje por 
embargo ó detención forzada del buque, tendrá el ase- 
gurado obligación de comunicarla á los aseguradores 
tan luego como llegue á su noticia, y no podrá usar 
de la acción de abandono hasta que hayan trascurrido 
los plazos fijados en el art. 793. 

Estará obligado además á prestar á los asegura- 
dores cuantos auxilios estén en su mano para conse- 
guir el alzamiento del embargo, y deberá hacer por 
sí mismo las gestiones convenientes al propio fin, si 
por hallarse los aseguradores en país remoto, no pu- 
diere obrar de acuerdo con éstos. 

Art 796. Se entenderá comprendido en el abando- 
no del buque el flete de las mercaderías que se salven, 
aun cuando se hubiere pagado anticipadamente, con- 
siderándose pertenencia de los aseguradores, á reserva 
de los derechos que competan á los demás acreedores 
conforme á lo dispuesto en el art. 580. 

Art. 797, Se tendrá por recibida la noticia para la 
prescripción de los ¡fiazos establecidos en el art. 793, 
desde que se haga pública, bien por medio de los pe- 
riódicos, bien por correr como cierta entre los comer- 
ciantes de la residencia del asegurado, ó bien porque 
pueda probarse á éste que recibió aviso del siniestro 
por carta ó telegrama del capitán, del consignatario 
ó de algún corresponsal. 

Art. 798. Tendrá también el asegurado el derecho 
de hacer abandono después de haber trascurrido un 
año en los viajes ordinarios y dos en los largos, sin 
recibir noticia del buque. 

En tal caso podrá reclamar del asegurador la in- 
demnización por el valor de la cantidad asegurada, 
sin estar obligado á justificar la pérdida; pero deberá 
probar la falta de noticias con certificación del cón^ 
sul ó autoridad marítima del puerto de donde salió, 
y otra de los cónsules ó autoridades marítimas de los 
del destino del buque y de su matrícula, que acredi- 
ten no haber llegado á ellos durante el plazo fijado. 

Para usar de esta acción tendrá el mismo plazo 
i señalado en el art. 804, reputándose viajes cortos los 
j que se hicieren ¿ la costa de Europa y á las de Asia 
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y África por el Mediterráneo , y respecto de América 
los que se emprendan á puertos situados más acá de 
los ríos de La Plata y San Lorenzo, y á las islas in- 
termedias entre las costas de España y los puntos de- 
signados en este artículo. 

Art. 799. Si el seguro hubiere sido contratado á 
término limitado, existirá presunción legal de que la 
pérdida ocurrió dentro del plazo convenido, salvo la 
prueba que podrá hacer el asegurador, de que la pér- 
dida sobrevino después de haber terminado su res- 
ponsabilidad. 

Art. 800. El asegurado* al tiempo de hacer el 
abandono, deberá declarar todos los seguros contra- 
tados sobre los efectos abandonados, así como los prés- 
tamos tomados á la gruesa sobre los mismos, y hasta 
que haya hecho esta declaración no empezará á co- 
rrer el plazo en que deberá ser reintegrado del valor 
de los efectos. 

Si cometiere fraude en esta declaración perderá 
todos los derechos que le competan por el seguro, sin 
dejar de responder por los préstamos que hubiere to- 
mado sobre los efectos asegurados, no obstante su 
pérdida. 

Art, SOL En caso de apresamiento de buque, y 
no teniendo tiempo el asegurado de proceder de acuer- 
do con el asegurador, ni de esperar instrucciones su- 
yas, podrá por sí, ó el capitán en su defecto, proceder 
al rescate de las cosas aseguradas, poniéndolo en co- 
nocimiento dod asegurador en la primera ocasión. 

Este podrá aceptar ó no el convenio celebrado por 
el asegurado ó el capitán, comunicando su resolución 
dentro de las veinticuatro horas siguientes á la noti- 
ficación del convenio. 

Si lo aceptase, entregará en el acto la cantidad 
concertada por el rescate, y quedarán de su cuenta los 
riesgos ulteriores del viaje, conforme á las condicio- 
nes de la póliza. Si no lo aceptase, pagará la cantidad 
asegurada, perdiendo todo derecho á los efectos res- 
catados; y si dentro del término prefijado no manifes- 
tare su resolución, se entenderá que rechaza el con- 
venio. 

Art. 802. Si por haberse represado el buque se 
reintegrara el asegurado en la posesión de sus efectos, 
se reputarán avería todos los gastos y perjuicios cau- 
sados por la pérdida, siendo de cuenta del asegurador 
el reintegro; y si por consecuencia de la represa pa- 
saren los efectos asegurados á la posesión de un ter- 
cero, el asegurado podrá usar del derecho de aban- 
dono. 

Art. 803. Admitido el abandono, ó declarado ad- 
misible en juicio, la propiedad de las cosas abando- 
nadas, con las mejoras ó desperfectos que en ellas so- 
brevengan desde el momento del abandono, se tras- 
mitirá al asegurador, sin que le exonere del pago la 
reparación del buque legalmente abandonado. 

Art. 804. No será admisible el abandono: 

1. ° Sí las pérdidas hubieren ocurrido antes de em- 
pezar el viaje. 

2. ° Si se hiciere de una manera parcial ó condi- 
cional, sin comprender en él todos los objetos asegu- 
rados. 

3. ° Si no se pusiere en conocimiento de los asegu- 
radores el propósito de hacerlo dentro de los cuatro 
meses siguientes al día en que el asegurado haya re- 
cibido la noticia de la pérdida acaecida, y si no se for- 
malizara el abandono dentro de diez, contados de igual 
manera, en cuanto á los siniestros ocurridos en los 



puertos de Europa, en los de Asia y Africa en el Me- 
diterráneo, y en los de América desde los ríos de la 
Plata á San Lorenzo, y dentro de diez y ocho respecto 
á los demás. 

4. & Si no se hiciere por el mismo propietario ó per- 
sona especialmente autorizada por él ó por el comisio- 
nado para contratar el seguro. 

Art. 805. En el caso de abandono, el asegurador 
deberá pagar el importe del seguro en el plazo fijado 
en la póliza, y no habiéndose expresado término en 
ella, á los sesenta dias de admitido el abandono ó de 
haberse hecho la declaración del art. 803. 

TITULO IV. 

DE LOS RIESGOS, DAÑOS Y ACCIDENTES DEL COMERCIO 
MARÍTIMO. 

SECCION PRIMERA. 

De las averías, 

Art. 806. Para los efectos del Código, serán ave- 
rías: 

1. ° Todo gasto extraordinario ó eventual que para 
conservar el buque, el cargamento ó ambas cosas ocu- 
rriere durante la navegación. 

2. ° Todo daño ó desperfecto que sufriere el buque 
desde que se hiciere á la mar en el puerto de salida 
hasta dar fondo y anclar en el de su destino, y los que 
sufran las mercaderías desde que se cargaren en el 
puerto de expedición basta descargarlas en el de su 
consignación. 

Art. 807. Los gastos menudos y ordmariospropios 
de la navegación, como los de pilotaje de costas y 
puertos, los de lauchas y remolques, anclaje, visita, 
sanidad, cuarentenas, lazareto y demás llamados de 
puerto, los fletes de gabarras y descarga basta poner 
tas mercaderías en el muelle, y cualquier otro común 
á la navegación, se considerarán gastos ordinarios á 
cuenta del fletante, á no mediar pacto expreso en con- 
trario. 

Art, 808. Las avenas serán: 

1 .* Simples ó particulares. 

2/ Gruesas ó comunes. 

Art. 809. Serán averías simples ó particulares, por 
regla general, todos los gastos y perjuicios causados 
en el buque ó en su cargamento que no hayan redun- 
dado en beneficio y utilidad común de todos los inte- 
resados en el buque y su carga, y especialmente las 
siguientes: 

1. a Los daños que sobrevinieren al cargamento 
desde su embarque hasta su descarga, así por vicio 
propio de la cosa como por accidente de mar ó por 
fuerza mayor, y los gastos hechos para evitarlos y re- 
ptarlos. 

2. a Los daños y gastos que sobrevinieren al buque 
en su casco, aparejos, armas y pertrechos, por las mis- 
mas causas y motivos, desde que se hizo á la mar en 
el puerto de salida hasta que ancló y fondeó en el de 
su destino. 

3. a Los daño s s ufr idos p o r las mer c ade rías c ar g a - 
das sobre cubierta, excepto en la navegación de ca- 
botaje, si las ordenanzas marítimas lo permiten. 

4. a Los sueldos y alimentos de la tripulación 
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cuando el buque fuere detenido ó embargado por ór- 
tlen legítima 6 fuerza mayor, si ei flétamentó estu- 
viere contratado por un tanto el viaje* 

5. * Los gastos necesarios de arribada á un puerto 
para repararse ó aprovisionarse. 

G. a El menor valor de los géneros vendidos por el 
capitán en arribada forzosa, para pago de alimentos 
y salvará la tripulación, ó para cubrir cualquiera 
otra necesidad del buque , á cuyo cargo vendrá el 
abonó correspondiente* 

7** Los alimentos y salarios de la tripulación 
mientras estuviere el buque en cuarentena. 

8* 1 El daño inferido ai buque ó cargamento por 
el choque ó abordaje con otro, siendo fortuito é inevi- 
table. 

Si el accidente ocurriere por culpa ó descuido del 
capitán, éste responderá de todo el daño causado. 

9* a Cualquier daño que resultare al cargamento 
por faltas, descuido ó baraterías del capitán ó de la 
tripulación, sin perjuicio del derecho del propietario 
á la indemnización correspondiente contra el capitán, 
el buque y el fleto* 

Art. 810. El dueño de la cosa que dio lugar al 
gasto 6 recibid el daño soportará las averías simples 
ó particulares* 

Art. 811. Serán averías gruesas ó comunes por 
regla general todos lo.s daños y gastos que se causen 
deliberadamente para salvar el buque, su cargamen- 
to. ó ambas cosas á la vez, de un riesgo conocido y 
efectivo, y en particular las siguientes: 

l,* Los efectos ó metálico invertidos en el rescate 
del buque ó del cargamento apresado por enemigos, 
corsarios ó piratas, y los alimentos, salarios y gasto 
del buque detenido mientras se hiciere el arreglo o 
rescate. 

2** Los efectos arrojados al mar para aligerar el 
buque, ya pertenezcan al cargamento, ya al buque ó 
á la tripulación, y el daño que por tai acto resulte á 
los efectos que se conserven á bordo. 

3* a Los cables y palos que se corten ú inutilicen, 
las anclas y las cadenas que se abandonen para sal- 
var el cargamento, el buque ó ambas cosas* 

4.* Los gastos do alijo ó trasbordo de una parte 
del cargamento partí aligerar el buque y ponerlo en 
estado de tomar puerto ó rada, y el perjuicio que de 
ellos resulte á los efectos alijados ó trasbordados* 

ñ* a El daño causado á los efectos del cargamento 
por la abertura hecha en el buque para desaguarlo é 
impedir que zozobre. 

6. a Los gastos hechos para poner á flote un bu- 
que encallado de propósito con objeto de salvarlo, 

7. a El daño causado en el buque que fuere nece- 
sario abrir, agujerear ó romper para salvar el carga- 
mento* 

8* A Los gastos de curación y alimento de los tri- 
pulantes que hubieren sido heridos ó estropeados de- 
fendiendo ó salvando el buque* 

9. a Los salarios de cualquier individuo de la tri- 
pulación detenido en rehenes por enemigos, corsarios 
d piratas, y los gastos necesarios que cause en su pri- 
sión hasta restituirse al buque ó á su domicilio si lo 
prefiriere* 

10, El salario y alimentos de la tripulación clel 
buque fletado por meses, durante el tiempo que es- 
tuviere embargado ó detenido por fuerza mayor u óu- 
den del Gobierno ó para reparar los daños causados 
en beneficio común* 



11. El menoscabo que resultare en el valor de los 
géneros vendidos en arribada forzosa para reparar el 
buque por causa de avería gruesa. 

12* Los gastos de la liquidación de la avería. 

Art. 812* A satisfacer el importe de las avenas 
gruesas ó comunes contribuirán todos los interesados 
en el buque y cargamento existente en él al tiempo 
de ocurrir la avería. 

Art* 813. Para hacer los gastos y causar los da- 
ños correspondientes á la avería gruesa, precederá re- 
solución del capitán, tomada prévia deliberación con 
el piloto y demás oficiales de la nave y audiencia de 
los interesados en la carga que se hallaren presentes. 

Si éstos se opusieren, y el capitán y oficiales, ó 
su mayoría, ó el capitán separándose de la mayoría, 
estimaren necesarias ciertas medidas, podrán ejecu- 
tarse bajo su responsabilidad, sin perjuicio del dere- 
cho de los cargadores á ejercitar el suyo contra el ca- 
pitán ante el juez ó tribunal competente, si pudieren 
probar que procedió con malicia, impericia ó descuido. 

Si los interesados en la carga, estando en el bu- 
que, no fueren ciclos, no contribuirán ála avería grue- 
sa, imputable en esta parte al capitán, á no ser que 
la urgencia del caso fuere tal, que faltase el tiempo 
necesario para la prévia deliberación* 

Art. 814* El acuerdo adoptado para causar ios 
daños que constituyen avería común habrá de exten- 
derse necesariamente en el libro de navegación, ex- 
presando los motivos y razones en que se apoyó, los 
votos en contrario y el fundamento de la disidencia 
si existiere y las causas irresistibles y urgentes á que 
obedeció el capitán, si obró por sí.** 

En el primer caso, el acta se firmará por todos - 
los presentes que supieren hacerlo, á ser posible, an- 
tes de proceder á la ejecución; y cuando no lo sea, en 
la primera oportunidad. En el segundo, por el capi- 
tán y los oficiales del buque* 

En el acta, y después del acuerdo, se expresarán 
circunstanciadamente todos los objetos arrojados, y se 
liará mención de los desperfectos que se causen á los 
que se conserven en el buque* El capitán tendrá obli- 
gación de entregar una copia de esta acta á la auto- 
ridad judicial marítima del primer puerto donde ar- 
ribe, dentro de las veinticuatro horas de su llegada, 
y de ratificarla luego con juramento* 

Art* 8 i ó* El capitán dirigirá la echazón y man- 
dará arrojar los efectos por el orden siguiente: 

1 Los que se hallasen sobre cubierta, empezando 
por los que embaracen la maniobra ó perjudiquen al 
buque, prefiriendo si es posible los más pesados y de 
ménos utilidad y , valor* 

2.° Los que estuvieren bajo la cubierta superior, 
comenzando siempre por los de más peso y ménos va- 
lor, hasta la cantidad y número que fuese absoluta- 
mente indispensable. 

Art* 816. Para que puedan imputarse en la ave- 
ría gruesa y tengan derecho á indemnización los due- 
ños de los efectos arrojados al mar, será preciso que 
en cuanto á la carga se acredite su existencia á bor- 
do con el conocimiento; y respecto á los pertenecien- 
tes al buque, con el inventario formado antes de la 
salida, conforme al párrafo primero del art* 6 i 2. 

Art* 817. Si aligerando el buque por causa de tem- 
pestad, para facilitar su entrada en el puerto ó rada, se 
trasbordase á lanchas ó barcas alguna parte del car 
gamento y se perdiere, el dueño de esta parte tendrá 
I el derecho á la indemnización como originada la pér- 
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dida de avería gruesa, distribuyéndose su importe 
entre la totalidad del buque y el cargamento de que 
proceda. 

Si, por el contrarió, las mercaderías trasbordadas 
se salvaren y el buque pereciere, ninguna responsabi- 
lidad podrá exigirse al salvamento. 

Art Si 8. Si como medida necesaria para cortar 
un incendio en puerto, rada, ensenada ó bahía, se acor- 
dase echar á pique algún buque, esta pérdida será 
considerada avería gruesa, á que contribuirán ios bu- 
ques salvados. 

SECCION SEGUNDA. 



Be las arribadas forzosas. 

Art. 819. Si el capitán durante la navegación cre- 
yere que el buque no puede continuar el viaje al puer- 
to de su destino por taita de víveres, temor fundado 
de embargo, corsarios ó piratas, ó por cualquier acci- 
dente de mar que lo inhabilite para navegar, reunirá 
á los oficíales, citará á los interesados en la carga, que 
se hallaren presentes y que pueden asistir á junta sin 
derecho á votar; y si examinadas las circunstancias 
del caso se considerase fundado el motivo, se acorda- 
rá la arribada al puerto más próximo y conveniente, 
levantando y extendiendo en el libro de navegación la 
oportuna acta, que firmarán todos. 

El capitán tendrá voto de calidad, y los interesa- 
dos en la carga podrán hacer las reclamaciones y pro- 
testas que estimen oportunas, las cuales se insertarán 
en el acta para que las utilicen como vieren conve- 
n irles. 

Art, 820. La arribada no se reputará legítima en 
los casos siguientes: 

L° Si la falta de víveres procediere de no haberse 
hecho el avituallamiento necesario para el viaje: según 
uso y costumbre, 6 si se hubieren inutilizado ó perdi- 
do por mala colocación ó descuido en su custodia. 

Si el riesgo de enemigos, corsarios ó piratas 
no hubiere sido bien conocido, manifiesto y fundado 
en hechos positivos y justificables. 

3. * Si el desperfecto del buque proviniere de no 
haberlo reparado, pertrechado, equipado y dispuesto 
convenientemente para el viaje, ó de alguna disposi- 
ción desacertada del cap i tare 

4. * Siempre que hubiere en el hecho, causa de la 
avería, malicia, negligencia, imprevisión ó impericia 
del capitán. 

Art. 821. Los gastos de la arribada forzosa serán 
siempre de cuenta del naviero ó fletante; pero éstos no 
serán responsables de los perjuicios que puedan se- 
guirse á los cargadores por consecuencia de la arriba- 
da, siempre que ésta hubiere sido legítima. 

En caso contrario serán responsables mancomuna- 
damente el naviero y el capitán. 

Art. 822. Si para hacer reparaciones en el buque, 
ó porque hubiere peligro de que la carga sufriera ave- 
ría, fuese necesario proceder á la descarga, el capitán 
deberá pedir al juez ó tribunal competente autoriza- 
ción para el alijo, y llevarlo á cabo con conocimiento 
del interesado ó representante de la carga, sí lo hu- 
biere. 

En puerto extranjero corresponderá dar la autori- 
zación al cónsul español donde le haya. 



En el primer caso serán los gastos de cuenta del 
naviero, y en el segundo correrán á cargo de los due- 
ños de las mercaderías en cuyo beneficio se hizo la 
operación. 

Si la descarga se verificara por ambas causas, los 
gastos se distribuirán proporcional mente entre el va- 
lor del buque y el del cargamento. 

Art. 823. La custodia y conservación del carga- 
mento desembarcado estará á cargo del capitán, que 
responderá de él á no mediar fuerza mayor. 

Art. 824. Si apareciere averiado todo el carga- 
mento ó parte de él, ó hubiere peligro inminente de 
que se averiase, podrá el capitán pedir al juez ó tri- 
bunal competente ó al cónsul, en su caso, la venta del 
todo ó parte de aquel, y el que de esto deba conocer 
autorizarla, prévio reconocimiento y declaración de 
peritos, anuncios y demás formalidades del caso, y 
anotación en el libro, conforme se previene en el ar- 
tículo 624. 

El capitán justificará en su caso la legalidad de 
su proceder, so pena de responder al cargador del 
precio que habrían alcanzado las mercaderías llegan- 
do en hilen estado al puerto de su destino. 

Art. 825. El capitán responderá de los perjuicios 
que cause su dilación, si cesando el motivo que áió 
lugar á la arribada forzosa no continuase el viaje. 

Si el motivo de la arribada hubiere sido el temor 
de enemigos, corsarios ó piratas, precederán á la sa- 
lida deliberación y acuerdo en junta de oficiales del 
buque é interesados en la carga que se hallaren pre- 
sentes, en conformidad con lo dispuesto en el artícu- 
lo 819. 

SECCION TERCERA. 

Be loa abordajes. 

Art. 826. Si un buque abordare á otro, por culpa, 
negligencia ó impericia del capitán, piloto u otro cual- 
quiera individuo de la dotación, el naviero del buque 
abordador indemnizará los daños y perjuicios ocurri- 
dos, prévia tasación pericial. 

Art. 827. Si el abordaje fuese imputable á ambos 
buques, cada uno de ellos soportará su propio daño y 
ambos responderán solidariamente de los daños y per- 
juicios causados en siis cargos. 

Art. 828. La disposición del artículo anterior es 
aplicable al caso en que no pueda determinarse cuál 
de los dos buques ha sido causante del abordaje. 

Art. 829, En los casos expresados quedan á salvo 
la acción civil del naviero contra el causante del 
daño y las responsabilidades criminales á que hubiere 
lugar. 

Art. 830. Si un buque abordare á otro por causa 
fortuita ó de fuerza mayor, cada nave y su carga so- 
portará sus propios daños. 

Art. 831. Si un buque abordare, á otro obligado 
por un tercero, indemnizará los daños y perjuicios que 
ocurrieren el naviero de este tercer buque, quedando 
el capitán responsable civilmente para con dicho na- 
viero. 

Art. 832. Si por efecto de un temporal ó de otra 
causa de fuerza mayor, un buque que se halla debi- 
damente fondeado y amarrado abordare á los inme- 
diatos á él, causándoles averías, el daño ocurrido ten- 
drá la consideración de avería simple del buque abor- 
dado. 
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Ar E . 8 3 3 . Se p resumí rá pe r dido po r c aus a de abo r - 
daje el buque que habiéndolo sufrido se fuera á pique 
eo el acto, y también el que obligado á ganar puerto 
para reparar las averías ocasionadas por el abordaje, 
se perdiese durante el viaje ó se viera obligado á em- 
barrancar para salvarse. 

Art. 834. Si los buques que se abordan tuvieren 
á bordo práctico ejerciendo sus funciones al tiempo 
el el abordaje, no eximirá sil presencia á los capitanes 
de las responsabilidades en que incurran; pero ten- 
drán éstos dereóho á ser indemnizados por los prácti- 
cos, sin perjuicio de la responsabilidad criminal en 
que éstos pudieran incurrir. 

Art: 835. La acción para el resarcimiento de da- 
ños y perjuicios que se deriven de los abordajes no 
podrá admitirse si no se presenta dentro de las vein- 
ticuatro horas protesta ó declaración ante la autori- 
dad competente del punto en que tuviera lugar el 
abordaje, ó la del primer puerto de arribada del bu- 
que, siendo en España, y ante el cónsul de España si 
ocurriese en el extranjero. 

Art, 836. Para los daños causados á las personas 
ó al cargamento, la falta de protesta no puede perju- 
dicar á los interesados que no se hallaban en la nave ó 
no estaban en condiciones de manifestar sü voluntad. 

Art. 837. La responsabilidad civil que contraen 
los navieros en los casos prescritos en esta sección, se 
entiende limitada al valor de la nave con todas sus 
pertenencias y fletes devengados en el viaje. 

Art, 838, Cuando el valor del buque y sus perte- 
nencias no alcanzare á cubrir todas las responsabili- 
dades, tendrá preferencia la indemnización debida por 
muerte ó lesiones de las personas, 

Art. 839. Si el abordaje tuviere lugar entre bu- 
ques españoles en aguas extranjeras, ó si verificándo- 
se en aguas libres los buques arrribaren á puerto ex- 
tranjero, el cónsul de España en aquel puerto instrui- 
rá la sumaria averiguación del suceso, remitiendo el 
expediente al capitán general del departamento más 
inmediato para su continuación y conclusión. 

SECCION CUARTA. 

De los naufragios. 

Art. 840. Las pérdidas y desmejoras que sufran 
el buque y su cargamento á consecuencia de naufra- 
gio ó encalladura, serán individualmente de cuenta de 
los dueños, perteneciéndolcs en la misma proporción 
los restos que se salven. 

Art. 841. Si el naufragio ó encalladura procedie- 
ren de malicia, descuido ó impericia del capitán, ó 
porque el buque salió á la mar no bailándose suficien- 
temente reparado y pertrechado, el naviero ó los car- 
gadores podrán pedir al capitán la indemnización de 
los perjuicios causados al buque ó al cargamento por 
el siniestro, conforme á lo dispuesto en los artículos 
CIO, 612, G 1 4 y 621. 

Art. 842. Los objetos salvados del naufragio que- 
darán especialmente afectos al pago de los gastos del 
respectivo salvamento, y su importe deberá ser satis- 
fecho por lob dueños de aquellos antes de entregárse- 
los, y con preferencia á otra cualquiera obligación si 
las m e r caá erí as s o veo diesen, 

Art. 843. Si navegando varios buques en conser- 
va naufragare alguno de ellos, la carga salvada se re- 



partirá entre los demás en proporción á lo que cada 
uno pueda recibir. 

Si algún capitán se negase sin justa causa á reci- 
bir la que le corresponda, el capitán náufrago protes- 
tará contra él ante dos oficíales de mar, los daños y 
perjuicios que dé ello se sigan, ratificando la protesta 
dentro de las veinticuatro horas de la llegada al pri- 
mer puerto, é incluyéndola en el expediente que debe 
instruir con arreglo á lo dispuesto en el art. G 12* 

Si no fuere posible trasladar á los demás buques 
todo el cargamento náufrago, se salvarán con prefe- 
rencia lo§ objetos de más valor y de ménos volümen, 
haciéndose la designación por el capitán, con acuerdo 
de los oficiales de su buque. 

Art. 844. El capitán que hubiere recogido los 
efectos salvados del naufragio continuará su rumbo 
al puerto de su destino, y en llegando los depositará, 
con intervención judicial, á disposición de sus legíti- 
mos dueños. 

En el caso de variar de rumbo, si pudiere descar- 
gar en el puerto á que iban consignados, el capitán 
podrá arribar á él si lo consintieren los cargadores ó 
sobrecargos presentes y los oficiales y pasajeros del 
büqilé; poro no lo podrá verificar, aun con este con- 
sentí miento, en tiempo de guerra ó cuando el puerto 
sea de acceso difícil y peligroso. 

Todos los gastos de esta arribada serán de cuenta 
de los dueños de la carga así como el pago de los fle- 
tes que, atendidas las circunstancias del caso, se se- 
ñalen por convenio ó por decisión judicial. 

Art. 845. Si en el buque no hubiere interesado' en 
la carga que pueda satisfacer los gastos y los fletes 
cor respondí en tes al salvamento, el juez ó tribunal com- 
petente podrá acordar la venta de la parte necesaria 
para satisfacerlos con su importe. Lo mismo se ejecu- 
tará cuando fuese peligrosa su conservación, ó cuando 
en el terminó de un año no se hubiese podido averi- 
guar quiénes fueren sus legítimos dueños. 

En ambos casos se procederá con la publicidad y 
formalidades determinadas en el art. 579, y el importe 
líquido de la venta sé constituirá en depósito seguro, 
á juicio del juez ó tribunal, para entregarlo á sus le- 
gítimos dueños. 

TITULO V, 

BE LA, JUSTIFICACION Y LIQUIDACION BE LAS AVERÍAS. 

SECCION PRIMERA. 

Disposiciones comunes á toda clase de averías. 

Art. 846. Los interesados en la justificación y li- 
quidación de las averías podrán convenirse y obligar- 
se mútuamente en cualquier tiempo acerca de la res- 
ponsabilidad, liquidación y pago de ellas. 

A falta de convenios, se observarán las reglas si- 
guientes: 

1. a La justificación de la avería se verificará en 
el puerto donde se hagan las reparaciones si fueren 
necesarias, ó en el de descarga. 

2/ La liquidación se hará en el puerto de desear 
ga, si fuere español. 

3. a Si la avería hubiere ocurrido fuera de las aguas 
jurisdiccionales de España, ó se hubiere vendido la 
carga en puerto extranjero por arribada forzosa, se 
hará la liquidación en el puerto de arribada. 

i 7 
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4. a Si la avería hubiese ocurrido cerca del puerto 
del destino, de modo que se pueda arribar a dicho 
puerto, en él se practicarán las operaciones de que 
tratan los números l.° y 2.° 

Art. 847. Tanto en el caso de hacerse la liquida- 
ción de las averías privadamente en virtud de lo con- 
venido, como en ei de intervenir la autoridad judicial 
á petición de cualquiera de los interesados no confor- 
mes, todos serán citados y oidos si no hubieren renun- 
ciado á clip. 

Cuando no se hallaren presentes ó no tuvieren le- 
gítimo representante, se hará la liquidación por el 
cónsul en puerto extranjero, y donde no lo hubiere, 
por el juez ó tribunal competente, según las leyes del 
país, y por cuenta de quien corresponda. 

Cuando el representante sea persona conocida en 
el lugar donde se haga la liquidación, se admitirá y 
producirá efecto legal su intervención, aunque solo 
esté autorizado por carta del naviero, del cargador ó 
del asegurador. 

Art. 848. Las demandas sobre averías no serán 
admisibles si no excedieren del 5 por 100 del interés 
que el demandante tenga en el buque ó en el carga- 
mento siendo gruesas, y del 1 por 100 del efecto ave- 
riado si fueren simples, deduciéndose en ambos casos 
ios gastos de tasación, salvo pacto en contrario. 

Art. 849. Los danos, averías, préstamos á la grue- 
sa y sus premios, y cualesquiera otras pérdidas, no 
devengarán interés de demora sino pasado el plazo de 
tres dias, á contar desde el en que la liquidación haya 
sido terminada y comunicada á los interesados en el 
buque, en la carga, ó en ambas cosas á la vez. 

Art. 850. Si por consecuencia de uno ó varios ac- 
cidentes de mar ocurrieren en un mismo viaje averías 
simples y gruesas del buque, del cargamento ó de am- 
bos, se determinarán con separación los gastos y da- 
ños pertenecientes á cada avería, en el puerto donde 
se hagan las reparaciones, ó se descarguen, vendan ó 
beneficien las mercaderías. 

Ai electo, los capitanes estarán obligados á exigir 
de los peritos tasadores y de los maestros que ejecuten 
las reparaciones, así como de los que tasen ó inter- 
vengan en la descarga, saneamiento, venta ó beneficio 
de las mercaderías, que en sus tasaciones ó presu- 
puestos y cuentas pongan con toda exactitud y sepa- 
ración los daños y gastos pertenecientes á cada ave- 
ría, y en los de cada avería los correspondientes al 
buque y al cargamento, expresando también con se- 
paración si hay ó no daños que procedan de vicio pro- 
pio de la cosa y no de accidente de mar; y en el caso 
de que hubiere gastos comunes á las diferentes ave- 
rías y al buque y su carga, se deberá calcular lo que 
corresponda por cada concepto y expresarlo distinta- 
mente. 

SECCION SEGUNDA. 

De la liquidación de las averías gruesas. 

Art. 85 L Á instancia del capitán se procederá 
privadamente, mediante el acuerdo de todos ios inte- 
resados, al arreglo, liquidación y distribución de las 
averías gruesas. 

A este efecto, dentro de las cuarenta y ocho horas 
siguientes á la llegada del buque al puerto, el capitán 
convocará á todos los interesados para que resuelvan 
si el arreglo ó liquidación de las averías gruesas ha- 



brá de hacerse por peritos y liquidadores nombrados 
por ellos mismos, en cuyo caso se hará así, habiendo 
conformidad entre los interesados. 

No siendo la avenencia posible, el capitán acudirá 
al juez ó tribunal competente, que lo será el del puer- 
to donde hayan de practicarse aquellas diligencias, 
conforme á las disposiciones de este Código, ó al cón- 
sul de España, si lo hubiese, y si no, á la autoridad 
local cuando hayan de verificarse en puerto extran- 
jero. 

Art. 852. Sí el capitán no cumpliere con lo dis- 
puesto en el artículo anterior, el naviero ó los carga- 
dores reclamarán la liquidación, sin perjuicio de la 
acción que les corresponda para pedirle indemni- 
zación. 

Art. 853. Nombrados los peritos por los interesa- 
dos ó por el juez ó tribunal, procederán, prévia la acep- 
tación, al reconocimiento del buque y de las repara- 
ciones que necesite y á la tasación de su importe, 
distinguiendo estas pérdidas y daños de los que pro- 
vengan de vicio propio de las cosas. 

También declararán los peritos si pueden ejecu- 
tarse las reparaciones desde luego, ó si es necesario 
descargar el buque para reconocerlo y repararlo. 

Respecto á las mercaderías, si la avería fuere 
perceptible á la -simple vista, deberá verificarse su 
reconocimiento antes de entregarlas. No apareciendo 
á la vista al tiempo de la descarga, podrá hacerse 
después de su entrega, siempre que se verifique den- 
tro de las cuarenta y ocho horas de la descarga, y 
sin perjuicio de las demás pruebas que es Limen con- 
veniente los peritos. 

Art. 854. La evaluación de los objetos que hayan 
de contribuir á la avería gruesa, y la de los que cons- 
tituyen la avería, se sujetará á las reglas siguientes: 

1 . a Las mercaderías salvadas que hayan de con- 
tribuir al pago de la avería gruesa se valuarán al 
precio corriente en el puerto de descarga, deducidos 
fletes, derechos de aduanas y gastos de desembarque, 
según lo que aparezca de la inspección material de 
las mismas, prescindiendo de lo que resulte de los 
con o cí mié ntos . salvo pa c to en c qíi tr ar i o . 

2. a Si hubiere de hacerse la liquidación en el 
puerto de salida, el valor de las mercaderías carga- 
das se fijará por el precio de compra con los gastos 
hasta ponerlas á bordo, excluido el premio del seguro. 

3. * Si las mercaderías estuvieren averiadas, se 
apreciarán por su valor real. 

4. a Si el viaje se hubiere interrumpido, las mer- 
caderías se hubieren vendido en el extranjero, y la 
avería no pudiere regularse, se tomará por capital 
contribuyente el valor de las mercaderías en el puer- 
to de arribada, ó el producto líquido obtenido en su 
venta. 

5. a Las mercaderías perdidas que constituyeran 
la avería gruesa se apreciarán por el valor que ten- 
gan las de su clase en el puerto de descarga, con tal 
que consten en los conocimientos sus especies y cali- 
dades; y no constando, se estará á lo que resulte de 
las facturas ele compra expedidas en el puerto de em- 
barque, aumentando á su importe los gastos y fletes 
causados posteriormente. 

6. a Los palos cortados, las velas, cables y demás 
aparejos del buque inutilizados con ei objeto de sal- 
varlo, se apreciarán según eb valor corriente, descon- 
tando una tercera parte por diferencia de nuevo á 
viejo. 
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Esta rebaja no se hará en las anclas y cadenas. 

7. a El buque se tasará por su valor real en el es- 
tado en que se encuentre. 

8. * Los ñetes representarán el 50 por 106 como 
capital contribuyente. 

Art. 855* Las mercaderías cargadas en el com- 
bés del buque contribuirán á la avería gruesa si se 
salvaren; pero no darán derecho á indemnización si 
se perdieren, habiendo sido arrojadas al mar por sal- 
vamento común, salvo cuando en la navegación de 
cabotaje permitieren las ordenanzas marítimas su 
carga en esa forma. 

Lo mismo sucederá con las que existan abordo y 
no consten comprendidas en los conocimientos ó in- 
ventarios, según los casos. 

En todo caso el fletante y el capitán responderán 
á los cargadores de los perj uicios de la echazón, si la 
colocación en el combés se hubiere hecho sin conseno 
timiento de éstos. 

Art. 856- No contribuirán á la avería gruesa las 
municiones de boca y guerra que lleve el buque, ni 
las ropas ni vestidos de uso de su capitán, oficiales y 
tripulación. 

También quedarán exceptuados las ropas y vesti- 
dos de uso de los cargadores, sobrecargos y pasajeros 
que al tiempo de la echazón se encuentren á bordo. 

Los efectos arrojados tampoco contribuirán al pa- 
go de las averías gruesas que ocurran á las merca- 
derías salvadas en riesgo diferente y posterior. 

Art. 857. Terminada por los peritos la valuación 
de los- efectos salvados y de los perdidos que consti- 
tuyan la avería gruesa, hechas las reparaciones del 
buque, sí hubiere lugar á ello, y aprobadas en este 
caso las cuentas de las mismas por los interesados ó 
por el juez ó tribunal, pasará el expediente íntegro al 
liquidador nombrado para que proceda á la distribu- 
ción de la avería. 

Art. 858. Para verificar la liquidación, examinará 
el liquidador la protesta del capitán, comprobándola, 
si fuere necesario, con el libro de navegación, y todos 
los contratos que hubieren mediado entre los intere- 
sados en la avería, las tasaciones, reconocimientos 
periciales y cuentas de reparaciones hechas. Si por 
resultado de este exámen hallare en el procedimiento 
algún defecto que pueda lastimar los derechos de los 
interesados ó afectar la responsabilidad del capitán, 
llamará sobre ello la atención para que se subsane, 
siendo posible, y en otro caso lo consignará en los 
preliminares de la liquidación. 

En seguida procederá á la distribución del impor- 
te de la avería, para lo cual fijará; 

L* El capital contribuyente, que determinará por 
el importe del valor del cargamento, conforme á las 
reglas establecidas en el art. 854. 

2.° El del buque en el estado que tenga, según la 
declaración de peritos. 

3*° El 50 por 100 del dmporte dei flete, rebajando 
el 50 por 100 restante por salarios y alimentos de la 
tripulación. 

Determinada la suma de la avería gruesa confor- 
me á lo dispuesto en este Código, se distribuirá á 
prorrata entre los valores llamados á costearla. 

Art. 859* Los aseguradores del buque, dei flete y 
de la carga estarán obligados á pagar por la indem- 
nización de la avería gruesa tanto cuanto se exija á 
cada uno de estos objetos respectivamente. 

Art. 860* Si no obstante la echazón de mercade- 



rías, rompimiento de palos, cuerdas y aparejos, se 
perdiere el buque corriendo el mismo riesgo, no ha- 
brá lugar á contribución alguna por avería gruesa. 

Los duchos de los efectos salvados no serán res- 
ponsables á la indemnización de los arrojados al mar, 
perdidos ó deteriorados. 

Art. 861. Si después de haberse salvado el buque 
del riesgo que dió lugar á la echazón se perdiere por 
otro accidente ocurrido durante e! viaje, los efectos 
salvados y subsistentes del primer riesgo continuarán 
afectos á la contribución de la avería gruesa, según 
su valor en el estado en que se encuentren, deducien- 
do los gastos hechos para su salvamento. 

Art. 862. Si á pesar de haberse salvado el buque 
y la carga por consecuencia del corte de palos ó de 
otro daño inferido al buque deliberadamente con aquel, 
objeto, luego se perdieren ó fueren robadas las mer- 
caderías, el capitán no podrá exigir de los cargadores 
ó consignatarios que contribuy an á la indemnización 
de la avería, excepto si la pérdida ocurriere por he- 
cho del mismo dueño ó consignatario. 

Art. 863. SI el dueño de las mercaderías arroja- 
das al mar las recobrase después de haber recibido 
la indemnización de avería gruesa, estará obligado á 
devolver al capitán y á los demás interesados en el 
cargamento la cantidad que hubiere percibido, dedu- 
ciendo el importe del perjuicio causado por la echa- 
zón y de los gastos hechos para recobrarlas. 

En este caso, la cantidad devuelta se distribuirá 
entre el buque y los interesados en la carga, en la 
misma proporción con que hubieren contribuido al 
pago de la avería. 

Art. 864, Si el propietario de los efectos arroja- 
dos los recobrare sin haber reclamado indemnización, 
no estará obligado á contribuir al pago délas averías 
gruesas que hubieren ocurrido al resto dei carga- 
mento después de la echazón. 

Art* 865. El repartimiento déla avería gruesa no 
tendrá fuerza ejecutiva hasta que haya recaído la con- 
formidad, ó en su defecto la aprobación del juez ó tri- 
bunal , prévio exámen de la liquidación y audiencia 
instructiva de los interesados presentes ó de sus re- 
presentantes. 

Art. 866. Aprobada la liquidación, corresponderá 
al capitán hacer efectivo el importe del repartimien- 
to, y será responsable á los dueños de las cosas ave- 
riadas de los perjuicios que por su morosidad ó negli- 
gencia se les sigan. 

Art. 867. Si los contribuyentes dejaren de hacer 
efectivo el importe del repartimiento en el término de 
tercer día después de haber sido á ello requeridos, se 
procederá, á solicitud del capitán, contra los efectos 
salvados hasta verificar el pago con su producto. 

Art. 868* Si el interesado eu recibir los efectos 
salvados no diere fianza su ñ cíen te para responder de 
la parte correspondiente á la avería gruesa, el capitán 
podrá diferir la entrega de aquellos hasta que se haya 
verificado el pago. 

SECCION TERCERA. 

Be la liquidación de las averías simples. 

Art. 869. Los peritos que el juez ó tribunal ó los 
interesados nombren, según los casos, procederán al 
reconocimiento y valuación de las averías en la forma 
prevenida en el art. 853 y en el 854, reglas 2, tt á la 7. a , 
en cuanto les sean aplicables* 
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LIBRO CUARTO- 

De la iuspeii^iíjii aé> pagos, quiebras y prescrip- 
ciones, 

TITULO PRIMERO, 

J>E LA. SUSPENSION DE PAGOS Y DE LA QUIEBRA , EN 
GENERAL. 

SECCION PRIMERA, 

De la suspensión de pagos y de sus efectos. 

Art. 870. El que, poseyendo Menea suficientes para 
cubrir todas sus deudas, prevea la imposibilidad de 
efectuarlo á la fecha de sus respectivos vencimientos, 
y el que carezca de recursos para satisfacerlas en su 
integridad, podrán constituirse en estado de suspen- 
sión dé pagos, que declarará el juez ó tribunal, en 
vísta de su manifestación. 

Art. 87 1. También podrá el comerciante presen™ 
tarse en estado de suspensión de pagos dentro de las 
cuarenta y ocho horas siguientes al vencimiento de 
una obligación que no haya satisfecho. 

Pasadas las cuarenta y ocho horas señaladas en 
el párrafo anterior sin haber hecho uso de la facultad 
concedida en el mismo, deberá presentarse al dia si™ 
guien te en estado de quiebra ante el juez ó tribunal 
de su domicilio. 

Art. 872. Hecha la declaración de suspensión de 
pagos, el comerciante deberá presentar á sus acreedo- 
res, dentro del plazo de diez dias, una proposición de 
convenio, sujetándose su deliberación, votación y de- 
más que le concierna, á lo establecido en la sección 
cuarta de este título, salvo lo que en ella se expresa 
Locante á la calificación de la quiebra, que no será ne- 
cesaria. 

Art, 873. Si la proposición de convenio fuese des- 
echada, ó no se reuniese número bastante de votantes 
para su aprobación, quedará terminado el expediente, 
y todos los interesados en libertad para hacer uso de 
sus respectivos derechos. 

SECCION SEGUNDA. 

Disposiciones generales sobre las quiebras. 

Art, 874. Se considera en estado de quiebra al 
comerciante que sobresee en el pago corriente de sus 
obligaciones. 

Art. 875. Procederá la declaración de quiebra: 

1 , ü Cuando la pida el mismo quebrado. 

2.° A solicitud fundada de acreedor legítimo. 

Art. 876. Para la declaración de quiebra á ins- 
tancia de acreedor, será necesario que la solicitud se 
funde en título por el cual se haya despachado man- 
damiento de ejecución ó apremio, y que del embargo 
no resulten bienes libres bastantes para el pago. 

También procederá la declaración de quiebra á 
instancia de acreedores que, aunque no hubieren ob- 
tenido mandamiento de embargo, justifiquen sus tí- 
tulos de crédito y que el comerciante ha sobreseído 



de una manera general en el pago corriente de sns 
obligaciones, ó que nó ha presentado su proposición 
de convenio, en el caso de suspensión de pagos, den- 
tro del plazo señalado en el árt. 872, 

Art. 877, En el caso de fuga ú ocultación de un 
comerciante, acompañada del cerramiento dé sus es- 
critorios, almacenes ó dependencias, sin haber dejado 
persona que en su representación los dirija y cúmpla 
sus Obligación "s, bastará para la declaración de quie- 
bra á instancia de acreedor, que éste justifique su tí- 
tulo y pruebe aquellos hechos por información que 
ofrezca al juez ó tribunal. 

Los jueces procederán de oficio, además, en casos 
de fuga notobia ó deque tuvieren noticia exacta, ála 
ocupación de los establecimientos del fugado, y pres- 
cribitán las medidas que exija su conservación, entre 
tanto que los acreedores usan de su derecho sobre la 
declaración de quiebra, 

Art. 878. Declarada la quiebra, el quebrado que- 
dará inhabilitado para la administración desús bienes. 

Todos sus actos de dominio y administración pos- 
teriores á la época á que se retrotraigan los efectos de 
la quiebra, serán nulos. 

Art, 879. Las cantidades que el quebrado hubie- 
re satisfecho en dinero, efectos ó valores de crédito, 
en los quince dias precedentes á la declaración de 
quiebra, por deudas y obligaciones directas cuyo ven- 
cimiento. fuere posterior á ésta, se devolverán á la 
masa por quienes las percibieron. 

El descuento de sus propios efectos, hecho por el 
comerciante dentro del mismo plazo, se considerará 
como pago anticipado. 

Art. 880. Be reputarán fraudulentos y serán inefi- 
caces respecto á los acreedores del quebrado los con- 
tratos celebrados por éste en los treinta dias prece- 
dentes á su quiebra, si pertenecen á alguna de las 
clases siguientes: 

í ,* Trasmisiones de bienes inmuebles hechas á tí- 
tulo 'gratuito, 

2. 1 Constituciones dótales hechas de bienes pri- 
vativos suyos á sus hijas. 

3. " Concesiones y traspasos de bienes inmuebles 
en pago de deudas no vencidas al tiempo de declarar- 
se la quiebra. 

4. * Hipotecas convencionales sobre obligaciones 
de fecha anterior que no tuvieren esta calidad, 6 por 
préstamos de dinero ó mercaderías cuya entrega no 
se verificase de presente al tiempo de otorgarse la 
obligación ante el notario y testigos que intervinie- 
ran en ella. 

5/ Las donaciones entre vivos, que no tengan co- 
nocidamente el carácter de remuneratorias, otorga- 
das después dél balance anterior á la quiebra, si de 
éste resultare un pasivo superior al activo del que- 
brado. 

Art. 881, Podrán anularse, á instancia de los 
acreedores, mediante la prueba de haber el quebrado 
procedido con ánimo de defraudarlos en sus derechos: 

1. ° Las enajenaciones á título oneroso de bienes 
raices, hechas cu el mes precedente á la declaración 
de la quiebra, 

2. ° Las constituciones dótales, hechas en igual 
tiempo, de bienes de la sociedad conyugal en favor 
de las hijas, ó cualquiera otra trasmisión de los mis 
mos bienes á título gratuito. 

3/ Las constituciones dótales ó reconocimientos 
de capitales hechos por un cónyuge comerciante á 
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favor del otro cónyuge en ios seis meses precedentes 
á la quiebra, siempre que no sean bienes inmuebles 
del abolen gó de éste, ó adquiridos ó poseídos de ante- 
mano por el cónyuge en cuyo favor se hubiere hecho 
el reconocí miento de dote ó capital* 

4. * Toda confesión de recibo de dinero ó de efec- 
tos á título de préstamo, que, hecha seis meses antes 
de la quiebra en escritura publica, no se acreditare 
por la fe de entrega de notario, ó si habiéndose hecho 
cu documento privado no constare uniformemente de 
los libros de los contratantes* 

5. " Todos los contratos, obligaciones y operacio- 
nes mercantiles del quebrado que no sean anteriores 
en diez dias, á lo menos, á la declaración de quiebra, 

Art. 882. Podrá revocarse á instancia de los 
acreedores toda donación ó contrato celebrado en Jos 
dos años anteriores a la quiebra, si llegare á probar- 
se cualquiera especie de suposición ó simulación be- 
cha en fraude de aquellos. 

Art, 883. En virtud de la declaración de quiebra 
se tendrán por vencidas á la fecha de la misma las 
deudas pendientes del quebrado. 

Si el pago se verificase antes del tiempo prefijado 
en la obligación, se hará con el descuento correspon- 
diente* 

Art. 884, Desde la fecha de la declaración de quie- 
bra dejarán de devengar interés todas las deudas del 
quebrado, salvo los créditos hipotecarios y pignorati- 
cios hasta donde alcance la respectiva garantía* 

Art* 88 El comerciante que obtuviere la revo- 
cación de la declaración de quiebra solicitada por sus 
acreedores, podrá ejercitar contra estos la acción de 
daños y perjuicios, si hubieren procedido con mali- 
cia, falsedad ó injusticia manifiesta* 

SECCION TERCERA* 

D© las clases de quiebra y de los cómplices de 
quiebra. 

Art. 886* Parados efectos legales se distinguirán 
tres clases de quiebras, á saber: 

1. a Insolvencia fortuita* 

2* a Insolvencia culpable. 

3** Insolvencia fraudulenta. 

Art* 887. Se entenderá quiebra fortuita la del co- 
merciante á quien sobrevinieron infortunios que de- 
biendo estimarse casuales en el orden regular y pru- 
dente de una buena administración mercantil, reduz- 
can su capital al extremo de no poder satisfacer en 
todo ó en parle sus deudas* 

Art* 888. Se considerará quiebra culpable la de 
los comerciantes que se hallaren en alguno de los ca- 
sos siguientes: 

i, 0 Si los gastos domésticos y personales del que- 
brado hubieren sido excesivos y desproporcionados en 
relación á su haber líquido, atendidas las circunstan- 
cias de su rango y familia* 

2*° Si hubiere sufrido pérdidas en cualquier espe- 
cie de juego, que excedan de lo que por vía de recreo 
suele aventurar en esta clase de entretenimientos un 
cuidadoso padre de familia, 

3*° Si las pérdidas hubieren sobrevenido á conse- 
cuencia de apuestas imprudentes y cuantiosas, ó de 
compras y ventas ú otras operaciones que tuvieren 
por objeto dilatar la quiebra* 

4. 5 Si en los seis meses precedentes á la declara- 



ción de la quiebra hubiere vendido á pérdida ó por 
menos precio del Górmente efectos comprados al fia- 
do y que todavía estuviere debiendo. 

5*° Si constare que en el período trascurrido des- 
de el último inventarío basta la declaración de la 
quiebra hubo tiempo en que el quebrado debía, por 
obligaciones directas, doble cantidad del haber líqui- 
do que le resultaba en el inventario. 

Art. 8 8 9 * Serán tam bi eu re pu t ad o s en j u i c io que- 
brados culpables, salvas las excepciones que propon- 
gan y prueben para demostrar la inculpabilidad de 
la quiebra: 

1 . ° Los que no hubieren llevado los libros de con- 
tabilidad en la forma y con todos los requisitos esen- 
ciales é indispensables que se prescriben en el títu- 
lo 3.* del libro primero, y los que, aun llevándolos 
con todas estas circunstancias, hayan incurrido den- 
tro de ellos en falta que hubiere causado perjuicio á 
terqero* 

2. ° Los que no hobierenhecbosu manifestación de 
quiebra en el término y forma que se prescribe en el 
artículo 871. 

3. ú Los que, habiéndose ausentado al tiempo de la 
declaración de la quiebra ó durante el progreso del 
juicio, dejaren de presentarse personalmente en los 
casos en que la ley impone esta obligación, no me- 
diando legítimo impedimento. 

Art* 890. Se reputará quiebra fraudulenta la de 
los comerciantes en quienes concurra alguna de las 
circunstancias, siguientes: 

1* Alzarse con todos ó parte de sus bienes* 

2. a Incluir en el balance, memorias, libros ú otros 
documentos relativos á su giro ó negociaciones, bie- 
nes, créditos, deudas, pérdidas ó gastos supuestos. 

3* ft No haber llevado libros, ó llevándolos, incluir 
en ellos, con daño de tercero, partidas no sentadas en 
lugar y tiempo oportunos* 

4. a Rasgar, borrar ó alterar de otro modo cual- 
quiera el contenido de los libros, en perjuicio de ter- 
cero* 

5. a No resultar de su contabilidad la salida ó exis- 
tencia del activo de su último inventario, y del dine- 
ro, valores, muebles y efectos, de cualquiera especie 
que sean, que constate ó se justificare haber entrado 
posteriormente en poder del quebrado* 

6. a Ocultar en el balance alguna cantidad de di- 
nero, créditos, géneros ú otra especie de bienes ó de- 
rechos. 

7* a Haber consumido y aplicado para sus nego- 
cios propios, fondos ó efectos ajenos que le estuvieren 
encomendados en deposito, administración ó comi- 
sión* 

8. a Negociar, sin autorización del propietario, le- 
tras de cuenta ajena que obraren en su poder para su 
cobranza, remisión ú otro uso distinto del de la ne- 
gociación, si no hubiere hecho á aquel remesa de su 
producto* 

9** Si hallándose comisionado para la venta, de al- 
gunos géneros ó para negociar créditos ó valores de 
comercio, hubiere ocultado la operación al propieta- 
rio por cualquier espacio de tiempo. 

10* Simular enajenaciones, de cualquiera clase 
que éstas fueren. 

1 L Otorgar, firmar, consentir ó reconocer deudas 
supuestas, presumiéndose tales, salvo la prueba en 
contrario, todas las que no tengan causa de deber ó 
valor determinado* ' 

3 
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i 2. Comprar bienes inmuebles, efectos ó créditos, 
poniéndolos á nombre de tercera persona, en perjui- 
cio de sus acreedores. 

13. Haber anticipado pagos en perjuicio de los 
acreedores. 

i 4. Negociar, después del último balance, letras 
de su propio giro á cargo de persona en cuyo poder 
no tuviere fondos ni crédito abierto sobre ella, ó auto- 
rización para hacerlo. 

15. Si hecha la declaración de quiebra hubiere 
percibido y aplicado á usos personales dinero, efectos 
ó créditos de la masa, ó distraído de ésta alguna de 
sus pertenencias, 

Art. 891, La quiebra del comerciante cuya ver- 
dadera situación no pueda deducirse de sus libros, se 
presumirá fraudulenta, salvo prueba en contrario. 

Art. 892. La quiebra de los agentes mediadores 
de comercio se reputará fraudulenta cuando sé justi- 
fique que hicieron por su cuenta, en nombre propio ó 
ajeno, alguna operación de tráfico p giro, aun cuando 
el motivo de la quiebra no proceda de estos hechos. 

Si sobreviniere la quiebra por haberse constituido 
el agente garante de las operaciones en que intervi- 
no, se presumirá la quiebra fraudulenta, salvo la 
prueba en contrario. 

Art. 893. Serán considerados cómplices de las 
quiebras fraudulentas: 

1 Los que auxilien el alzamiento de bienes del 
quebrado. 

2. a Los que, habiéndose confabulado con el que- 
brado para suponer créditos contra él, ó aumentar el 
valor de los que efectivamente tengan contra sus va- 
lores ó bienes, sostengan esta suposición en el juicio 
de examen y calificación de los créditos ó en cual- 
quiera junta de acreedores de la quiebra, 

3. * Los que para anteponerse én la graduación en 
perjuicio de otros acreedores, y de acuerdo con el 
quebrado, alteraren la naturaleza ó fecha del crédito, 
aun cuando esto se verifique antes de hacerse la de- 
claración de quiebra. 

4. ° Los que deliberadamente, y después que el 
quebrado cesó en sus pagos, le auxiliaren para ocul- 
tar ó sustraer alguna parte de sus bienes ó créditos. 

5. ° Los que, siendo tenedores de alguna pertenen- 
cia del quebrado al tiempo de hacerse notoria la de- 
claración de quiebra por el juez ó tribunal que de ello 
conozca, la entregaren á aquel, y no á los administra- 
dores legítimos de la masa, á ménos que, siendo de 
Nación ó provincia diferente de la del domicilio del 
quebrado, prueben que en el pueblo de su residencia 
no se tenia noticia de la quiebra. 

6. * Los que negaren á los administradores de la 
quiebra ios efectos que de la pertenencia del quebra- 
do existieren en su poder. 

7. ° Los que, después de publicada la declaración 
de la quiebra, admitieren endosos del quebrado. 

8. ° Los acreedores legítimos que, en perjuicio y 
fraude de la masa, hicieren con el quebrado conve- 
lí eos particulares y secretos. 

Q. y Los agentes mediadores que intervengan en 
operación de tráfico ó giro que hiciere el comercian- 
te declarado en quiebra. 

Art. 894. Los cómplices de los quebrados serán 
condenados, sin perjuicio de las penas en que incur- 
ran con arreglo á las leyes criminafes; 

l. ft A perder cualquier derecho que tengan á la 
masa de la quiebra en que sean declarados cómplices. 



2.* A reintegrar á la misma masa los bienes, de- 
rechos y acciones sobre cuya sustracción hubiere re- 
caído la declaración de su complicidad, con intereses 
é indemnización de daños y perjuicios. 

Art. 895. La calificación de la quiebra, para exi- 
gir al deudor la responsabilidad criminal, se hará 
siempre en ramo separado, que se sustanciará con 
audiencia del ministerio ñscal, de los síndicos y del 
mismo quebrado. 

Los acreedores tendrán derecho á personarse en 
el expediente y perseguir al fallido; pero lo harán á 
sus expensas, sin acción á ser reintegrados por la 
masa de los gastos del juicio ni de las costas, cual- 
quiera que sea el resultado de sus gestiones. 

Art. 896. En ningún caso, ni á instancia de parte 
ni de oficio, se procederá por los delitos de quiebra 
culpable ó fraudulenta sin que antes el juez ó tribu- 
, nal haya hecho la declaración ele quiebra y la de ha- 
ber méritos para proceder criminalmente. 

Art. 897. La calificación de quiebra fortuita por 
sentencia firme no será obstáculo para el procedi- 
miento criminal, cuando de los juicios pendientes so- 
bre convenio, reconocimiento de créditos ó cualquie- 
ra otra incidencia resultaren indicios de hechos decla- 
rados punibles en el Código penal, ios que se somete- 
rán al conocimiento del juez ó tribunal competente. 
En estos casos deberá ser oido préviamente el minis- 
terio publico. 

SECCION CUARTA. 

Del convenio de los quebrados con sus acreedores. 

Art. 898. En cualquier estado del juicio, termina- 
do el reconocimiento de créditos y hecha la califica- 
ción de la quiebra, el quebrado y sus acreedores po- 
drán hacer los convenios que estimen oportunos. 

No gozarán de este derecho los quebrados fraudu- 
lentos, ni los que se fugaren durante el juicio de 
quiebra. 

Art. 899. Los convenios entre los acreedores y el 
quebrado han de ser hechos en junta de acreedores de- 
bidamente constituida. 

Los pactos particulares entre el quebrado y cual- 
quiera de sus acreedores serán nulos: el acreedor que 
los hiciere perderá sus derechos en la quiebra , y el 
quebrado, por este solo hecho será calificado de cul- 
pable, cuando no mereciese ser considerado como que- 
brado fraudulento, 

Art. 900. Los acreedores singularmente privile- 
giados, los privilegiados y los hipotecarios podrán 
abstenerse de tomar parte en la resolución de la Jun- 
ta sobre el convenio, y absteniéndose, éste no les pa- 
rará perjuicio en sus respectivos derechos. 

Si, por el contrario, prefiriesen tener voz y voto en 
el convenio propuesto, serán comprendidos en las es- 
peras ó quitas que la Junta acuerde, sin perjuicio del 
lugar y grado que corresponda al título de su crédito. 

Art. 901. La proposición de convenio se discutirá 
y pondrá á votación, formando resolución el voto de 
un número de acreedores que compóngan la mitad y 
uno más de los concurrentes, siempre que su interés 
en la quiebra cubra las tres quintas partes del total 
pasivo, deducido el importe de los créditos de los 
acreedores comprendidos en el párrafo primero del 
artículo anterior que hubieren usado del derecho con- 
signado en dicho párrafo. 

Ar .fe 902. Dentro de los ocho dias siguientes á la 
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celebración de la junta en que se hubiere acordado 
el convenio , los acreedores disidentes y los que no 
hubieren concurrido á la Junta podrán oponerse á la 
aprobación del mismo. 

Art. 903. Las únicas causas en que podrá fundar- 
se la oposición al convenio serán: 

1. a Defectos en las formas prescritas para la con- 
vocación, celebración y deliberación de la Junta, 

2/ Falta de personalidad ó representación en al- 
guno de los votantes, siempre que su voto decida la 
mayoría en número ó cantidad. 

3. a Inteligencias fraudulentas entre el deudor y 
uno o más acreedores , ó de los acreedores entre sí 
para votar á favor del convenio, 

4. 11 Exageración fraudulenta de créditos para pro- 
curar la mayoría de cantidad. 

5. a Inexactitud fraudulenta en el balance gene- 
ral da los negocios del fallido, o en los informes de 
los síndicos, para facilitar la admisión de las propo- 
siciones del deudor. 

Art. 904. Aprobado el convenio, y salvo lo dis- 
puesto en el art. 900, será obligatorio para el fallido 
y para todos los acreedores cuyos créditos daten de 
época anterior á la declaración de quiebra, si hubie- 
ren sido citados en forma legal, ó si habiéndoseles 
notificado la aprobación del convenio no hubieren re- 
clamado contra éste en los términos prevenidos en la 
ley de enjuiciamiento civil, aun cuando no estén com- 
prendidos en el balance, ni hayan sido parte en el 
procedimiento, 

Art. 905. En virtud del convenio, no mediando 
pacto expreso en contrario, los créditos quedarán ex- 
tinguidos en la parte de que se hubiere hecho remi- 
sión al quebrado, aun cuando le quedare algún so- 
brante de los bienes de la quiebra, ó posteriormente 
llegare á mejor fortuna, 

Art. 906. Si el deudor convenido faltare al cum- 
plimiento de lo estipulado, cualquiera de sus acree- 
dores podrá pedir la rescisión del convenio y la con- 
tinuación de la quiebra ante el juez ó tribunal que 
hubiere conocido de la misma. 

Art. 907. En el caso de no haber mediado el pacto 
expreso de que habla el art. 905, los acreedores que 
no sean satisfechos íntegramente con lo que perciban 
del haber de la quiebra hasta el término de la liqui- 
dación de ésta, conservarán acción por lo que se les 
reste en deber, sobre los bienes que ulteriormente ad- 
quiera ó pueda adquirir el quebrado. 

SECCION QUINTA. 

De Los derechos de los acreedores en caso de quie- 
bra, y &© su respectiva graduación, 

Art. 908. Las mercaderías, efectos y cualquiera 
otra especie de bienes que existan en la masa de la 
quiebra, cuya propiedad no se hubiere trasferido al 
quebrado por un título legal é irrevocable, se consi- 
derarán de dominio ajeno y se pondrán á disposición 
de sus legítimos dueños, prévio el reconocimiento de 
su derecho en junta de acreedores ó en sentencia fir- 
me; reteniendo la masa los derechos que en dichos 
bienes pudieren corresponder al quebrado, en cuyo 
lugar quedará sustituida aquella, siempre que cum- 
pliere las obligaciones anejas á ios mismos. 

Art. 909. Se considerarán comprendidos en el 
precepto del artículo anterior para los efectos seña- 
lados en él: 



1/ Los bienes dótales inestimados y los estima- 
dos que se conservaren en poder del marido, si cons- 
tare su recibo por escritura pública inscrita con ar- 
reglo á los artículos 21 y 27 de este Código, 

2. ° Los bienes parafernales que la mujer hubiere 
adquirido por título de herencia, legado ó donación, 
bien se hayan conservado en la forma que los recibió, 
bien se hayan subrogado ó invertido en otros, con tal 
que la inversión ó subrogación se haya inscrito en el 
Registro mercantil conforme á lo dispuesto en los ar- 
tículos citados en el número anterior. 

3. ° Los bienes y efectos que el quebrado tuviere 
en depósito, administración, arrendamiento, alquiler 
ó usufructo. 

4. ° Las mercaderías que el quebrado tuviere en 
su poder por comisión de compra, venta, tránsito ó 
entrega. 

5. ú Las letras de cambio ó pagarés que, sin endo- 
so ó expresión que; trasmitiere su propiedad, se hu- 
bieren remitido para su cobranza al quebrado, y las 
que hubiere adquirido por cuenta de otro, libradas ó 
endosadas directamente en favor del comitente. 

6. ° Los caudales remitidos fuera de cuenta cor- 
riente al quebrado, y que éste tuviere en su poder, 
para entregar á persona determinada en nombre y 
por cuenta del comitente, ó para satisfacer obliga- 
ciones que hubieren de cumplir en el domicilio de 
aquel. 

7 . 0 Las c an tidade s que es tu vie r en d ebí endo al que - 
brado por ventas hechas de cuenta ajena, y las letras 
ó pagarés de igual procedencia que obrarán en su po- 
der, aunque no estuvieren extendidas en favor del 
dueño de las mercaderías vendidas, siempre que se 
pruebe que la obligación procede de ellas y que exis- 
tían en poder del quebrado por cuenta del propietario 
para hacerlas efectivas y remitirle ios fondos á su 
tiempo, lo cual se presumirá de derecho si la partida 
no estuviere pasada en cuenta corriente entre ambos. 

8. ° Los géneros vendidos al quebrado á pagar al 
contado y no satisfechos en todo ó en parte, ínterin 
subsistan embalados en los almacenes del quebrado, 
ó en los términos en que se hizo la entrega, y en es- 
tado de distinguirse específicamente por fas marcas ó 
números de los fardos ó bultos. 

9, D Las mercaderías que el quebrado hubiere com- 
prado al fiado, mientras no se le hubiere hecho la en- 
trega material do ellas en sus almacenes ó en paraje 
convenido para hacerla, y aquellas cuyos conoci- 
mientos ó carta de porte se le hubieren remitido des- 
pués de cargadas, de orden y por cuenta y riesgo del 
comprador. 

En los casos de este número y del 8.°, los síndicos 
podrán detener los géneros comprados ó reclamarlos 
para la masa, pagando su precio al vendedor. 

Art. 9 í 0 . I g u alm en te se con sid e rara com pr endi - 
do en el precepto del art. 908, para los efectos deter- 
minados en el mismo, el importe de los billetes en 
circulación de los Bancos de emisión, en las quiebras 
de estos establecimientos. 

Art. 911. Con el producto de los bienes de la quie- 
bra, hechas las deducciones que prescriben los ar- 
tículos anteriores, se pagará, á los acreedores con ar- 
reglo á lo establecido en los artículos siguientes. 

Art. 912. La graduación de créditos se hará di- 
vidiéndolos en dos secciones; la primera comprenderá 
los créditos que hayan de ser satisfechos con el pro- 
ducto de los bienes muebles de la quiebra, y la se- 
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gunda los que hayan de pagarse con el producto de 
los inmuebles, 

Art 9 i 3. La prelacion de los acreedores de la 
primera sección se establecerá por el orden siguiente: 

1 ° Los acreedores singularmente privilegiados por 
este orden: 

A , Los acreedores por gastos de entierro, funeral 
y testamentaría, 

B , Los acreedores alimenticios) ó sean los que hu- 
bieren suministrado alimentos al quebrado ó su fa- 
milia, 

C, Los acreedores por trabajo personal, compren- 
diendo á los dependientes de comercio por los seis úl- 
timos meses anteriores á la quiebra. 

2. ° Los privilegiados que tuvieren consignado un 
derecho preferente en este Código, 

3. ° Los privilegiados por derecho común, y los 
hipotecarios legales en los casos en que, con arreglo 
al mismo derecho, le tuvieren de prefación sobre los 
bienes muebles. 

4. ° Los acreedores escriturarios conjuntamente 
con los que lo fueren por títulos ó contratos mercan- 
tiles en que hubiere intervenido agente ó corredor, 

5. a Los acreedores comunes por operaciones mer- 
cantiles. 

6. ° Los acreedores comunes por derecho civil. ■ 

Art, 914. La prelacion en el pago á los acreedo- 
res de la segunda sección se sujetará al órden si- 
guiente: 

1. ° Los acreedores con derecho real, en los tér- 
minos y por el órden establecido en la ley hipote- 
caria. 

2. ° Los acreedores singularmente privilegiados y 
demás enumerados en el artículo anterior, por el ór- 
den establecido en el mismo. 

Art, 915. Las sumas que los acreedores hipoteca- 
rios legales percibiesen de los bienes muebles, reali- 
zados que sean, serán abonadas en cuenta de lo que 
hubieren de percibir por la venta de inmuebles; y si 
hubiesen percibido el total de su crédito, se tendrá 
por saldado y se pasará á pagar al que siga por or- 
den de fechas. 

Art, 916. Los acreedores percibirán sus créditos 
sin distinción de fechas, á prorrata dentro de cada cla- 
se y con sujeción al órden señalado en los artículos 
913 y 914. 

Exceptúanse: 

í.° Los acreedores hipotecarios, que cobrarán por 
el órden de fechas de la inscripción de sus títulos. 

2,° Los acreedores escriturarios y por títulos mer- 
cantiles intervenidos por agentes ó corredores, que co- 
brarán también por el órden de fechas de sus títulos. 

Quedan á salvo, no obstante las disposiciones an- 
teriores, los privilegios establecidos en este Código so- 
bre cosa determinada, en cuyo caso, si concurrieren 
varios acreedores de la misma clase, se observará la 
regla general, 

Art. 917. No se pasará á distribuir el producto 
de la venta entre los acreedores de un grado, letra ó 
número de los fijados en los artículos 913 y 914, sin 
que queden completamente saldados los créditos del 
grado, letra ó número de los artículos referidos según 
su órden de prelacion, 

Art. 9 1 8, Los acreedores con prenda constituida 
por escritura pública ó en póliza intervenida por agen- 
te ó corredor, no tendrán Obligación de traer a la masa 
los valores ú objetos que recibieron en prenda, á me- 



nos que la representación de la quiebra los quisiere 
recobrar satisfaciendo íntegramente el crédito á que 
estuvieren afectos. 

Si la masa no hiciere uso de este derecho , los 
acreedores con prenda cotizable en Bolsa podrán ven- 
derla al vencimiento de la deuda, con arreglo á lo dis- 
puesto, en el art, 323 de este Código; y si las prendas 
fuesen de otra clase, podrán enajenarlas con interven- 
ción de corredor ó agente colegiado, si los hubiere, ó 
en otro caso, en almoneda pública ante notario. 

El sobrante que resultare después de extinguido 
el crédito, será entregado á la masa. 

Si, por el contrario, aún resultase un saldo con- 
tra el quebrado, el acreedor será considerado como es- 
criturario en el lugar que le corresponda, según la 
fecha del contrato. 

Art, 919. Los acreedores hipotecarios, ya volun- 
tarios, ya legales,, cuyos créditos no quedasen cubier- 
tos con la venta de los inmuebles que les estuviesen 
hipotecados, serán considerados, en cuanto al resto, 
como acreedores escriturarios, concurriendo con los 
demás de este grado, según la fecha de sus títulos. 

SECCION SEXTA. 

Be la rehabilitación dei quebrado. 

Art. 920. Los quebrados fraudulentos no podrán 
ser* rehabilitados. 

Art. 92 L Los quebrados no comprendidos en el 
artículo anterior podrán obtener su rehabilitación 
justificando el cumplimiento íntegro del convenio 
aprobado que hubiesen hecho con sus acreedores. 

Si no hubiere mediado convenio, estarán obliga- 
dos á probar que, con el haber de la quiebra, ó me- 
diante entregas posteriores, quedaron satisfechas toa- 
das las obligaciones reconocidas en el procedimiento 
de la quiebra. 

Art. 922, Con la habilitación del quebrado cesa- 
rán todas las interdicciones legales que produce la 
declaración de quiebra. 

SECCION SETIMA. 

[Disposiciones generales relativas á la quiebra de 
las sociedades mercantiles en general. 

Art. 923. La quiebra de una sociedad en nombre 
colectivo ó en comandita lleva consigo la de los so- 
cios que tengan en ella responsabilidad solidaria, con- 
forme á los artículos 127 y 148 de este Código, y 
producirá, respecto de todos los dichos socios, los 
efectos inherentes á la declaración de la quiebra, pero 
manteniéndose siempre separadas las liquidaciones 
respectivas. 

Art. 924. La quiebra de uno ó más socios no pro- 
duce por sí sola la de la sociedad. 

Art. 925. Si los socios comanditarios ó de com 
pañí as an animas no hubieren entregado al tiempo de 
la declaración de la quiebra el total de las cantidades 
que se obligaron á poner en la sociedad, el adminis- 
trador ó administradores de la quiebra tendrán dere- 
cho para reclamarles los dividendos pasivos que sean 
necesarios dentro del límite de su respectiva respon- 
sabilidad. 

Art. 926. Los socios comanditarios, los de las so- 
ciedades anónimas y los de cuentas en participación 
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que á la vez sean acreedores de la quiebra, no figu- 
rarán en el pasivo fie la misma más que por la dife- 
rencia que resulte á su favor después fie cubiertas 
las cantidades que estuvieren obligados á poner en el 
concepto de tales socios. 

Art. 927. En las sociedades colee ti vas, los acree- 
dores particulares de los socios cuyos créditos fueren 
anteriores á la constitución de la sociedad, concurri- 
rán con los acreedores de ésta, colocándose en el lu- 
gar y grado que les corresponda, según la naturaleza 
de sus respectivos créditos, conforme á lo dispuesto 
en los artículos 913, 914 y 915 de este Código. 

Eos acreedores posteriores solo tendrán derecho á 
cobrar sus créditos del remanente, si lo hubiere, des- 
pués de satisfechas las deudas sociales, salva siempre 
la preferencia otorgada por las leyes á los créditos 
privilegiados y á los hipotecarios. 

Art. 928. El convenio, en la quiebra de sociedades 
anónimas que no se hallan en liquidación, podrá tener 
por objeto la continuación ó el traspaso de la empresa 
coa las condiciones que se fijen en el mismo convenio. 

Art. 929. Las compañías estarán representadas 
durante la quiebra según hubieren previsto para este 
caso los estatutos, y en su defecto por el Consejo de 
administración; y podrán en cualquier estado de la 
misma presentar á los acreedores las proposiciones de 
convenio que estimen oportunas, las cuales deberán 
resolverse con arreglo á lo que se dispone en la sec- 
ción siguiente. 

SECCION OCTAVA. 

De la suspensión do pagos y de las quiebras de las 
compañías y empresas de ferro- carriles y demás 
obras publicas* 

Art. 930. Las compañías y empresas de ferro- 
carriles y demás obras de servicio público general, 
provincial ó municipal, que se hallaren en la imposi- 
bilidad de saldar sus obligaciones, podrán presentar- 
se ai juez ó tribunal en estado de suspensión de pagos. 

También podrá Iiacersc la declaración de suspen- 
sión de pagos á instancia de uno ó más acreedores le- 
gítimos, entendiéndose por tales, para los efectos de 
este artículo, los comprendidos en el 87 6, 

Art. 931. Por ninguna acción judicial ni adminis- 
trativa podrá interrumpirse el servicio de explotación 
de los ferro -carriles ni de ninguna otra obra pública. 

A rl . 932. La com pabia ó emp re sa q u e s e pr es en ta- 
re en estado de suspensión de pagos, solicitando con- 
venio con sus acreedores, deberá acompañar á su so- 
licitud el balance de su activo y pasivo. 

Para los efectos relativos al convenio, se dividirán 
los acreedores en tres grupos: el primero comprende- 
rá los créditos de trabajo personal y los procedentes 
de expropiaciones, obras y material; el segundo, los 
de las obligaciones hipotecarias emitidas por él capi- 
tal que las mismas representen, y por los cupones y 
amortización vencidos y no pagados, computándose los 
cupones y amortización por su valor total, y las obli- 
gaciones según el tipo de emisión, dividiéndose este 
grupo en tantas secciones cuantas hubieren sido las 
emisiones de obligaciones hipotecarias; y el tercero, 
todos los demás créditos, cualquiera que sea su natu- 
raleza y orden de prclacioii entre sí y con relación á 
los grupos anteriores. 

Art. 933. Si la compañía ó empresa no presenta- 



re el balance en la forma determinada en el artículo 
anterior, ó la declaración do suspensión de pagos hu- 
biese sido solicitada por acreedores que justifiquen 
las condiciones exí gidas en el párrafo segundo del ar- 
tículo 9 30, el juez ó tribunal mandará! que se forme el 
balance en el término de quince dias, pasados los cua- 
les sin presentarlo, se hará de oficio en igual término 
y á costa de la compañía ó empresa deudora. 

Art. 934. La declaración de suspensión de pagos 
hecha por el juez ó tribunal producirá los efectos si- 
guientes: 

1. ° Suspenderá los procedimientos ejecutivos y do 
apremio. 

2. ° Obligará á las compañías y empresas á con- 
signar en la Caja de Depósitos ó en los Bancos auto- 
rizados á'l efecto los sobrantes, Cubiertos que sean los 
gastos de administración, explotación y construcción. 

3. ° Impondrá á las compañías y empresas el de- 
ber de presentar al juez ó tribunal, dentro del término 
de cuatro meses, una proposición de convenio para el 
pago de los acreedores, aprobada previamente en jun- 
ta ordinaria ó extraordinaria por los accionistas, si la 
compañía ó empresa deudora estuviere constituida 
por acciones. 

Art. 935. El convenio quedará aprobado por los 
acreedores si le aceptan los que representen tres quin- 
tas partes de cada uno de los grupos ó secciones se- 
ñalados en el art, 932. 

Be entenderá igualmente aprobado por los acree- 
dores, si no habiendo concurrido dentro del primer 
plazo señalado al efecto número bastante para formar 
la mayoría de que antes se trata, lo aceptaren en una 
segunda convocatoria acreedores que representaren 
los dos quintos del total de cada uno de los dos pri- 
meros grupos y de sus secciones, siempre que no hu- 
biese oposición que exceda de otros dos quintos de 
cualquiera de dicho grupos ó secciones, ó del total 
pasivo. 

Art. 93,6. Dentro de los quince dias siguientes á 
la publicación del cómputo de los votos, si éste hu- 
biere sido favorable al convenio, los acreedores disi- 
dentes y los que no hubieren concurrido podrán ha- 
cer oposición al convenio por defectos en la convoca- 
ción de los acreedores y en las adhesiones de éstos, ó 
por cualquiera de las causas determinadas en los nú- 
meros 2S al 5.° del art. 903. 

Art. 937, Aprobado el convenio sin oposición, ó 
desestimada ésta por sentencia firme, será obligatorio 
para la compañía ó empresa deudora y para todos los 
acreedores cuyos créditos daten de época anterior á 
la suspensión de pagos, si hubieren sido citados en 
forma legal, ó si habiéndoseles notificado el convenio 
no hubieren reclamado contra él en los términos pre- 
venidos en la ley do enjuiciamiento civil. 

Art. 938. Procederá la declaración de quiebra de 
las compañías ó empresas, cuando ellas lo solicita- 
ren, ó á instancia de acreedor legítimo, siempre que 
en este caso se justificare alguna de las condiciones 
siguientes: 

1. ft Si trascurrieren cuatro meses desde la decla- 
ración de suspensión de pagos sin presentar ai juez ó 
tribunal la proposición de convenio. 

2. a Si el convenio fuere desaprobado por senten- 
cia firme, ó no se reuniesen suficientes adhesiones 
para su aprobación en los dos plazos á que se refiere 
el' art. 935. 

3. a Si aprobado el convenio, no se cumpliere por 
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la compañía ó empresa deudora, siempre que en este 
caso lo soliciten acreedores que representen al ménos 
la vigésima parte deL pasivo. 

Art. 939, Hecha la declaración de quiebra, si sub- 
sistiere la concesión, se pondrá en conocimiento del 
Gobierno ó de la corporación que la hubiere otorgado 
y se constituirá un Consejo de incautación, compues- 
to de un presidente nombrado por dicha autoridad; 
dos vocales designados por la compañía ó empresa; 
uno por cada grupo ó sección de acreedores, y tres á 
pluralidad de todos estos. 

Art. 940. El Consejo de incautación organizará 
provisionalmente el. servicio de la obra pública, la ad- 
ministrará y explotará, estando además obligado: 

í. a A depositar con carácter de necesario los pro- 
ductos en la Caja general de Depósitos, después de 
deducidos y pagados los' gastos de administración y 
explotación, 

2. * A entregar en la misma Caja y en el concepto 
también de depósito necesario, las existencias en me- 
tálico ó valores que tuviera la compañía ó empresa al 
tiempo de la incautación. 

3. ° A exhibir los libros y papeles pertenecientes á 
la compañía ó empresa, cuando proceda y lo decrete 
el juez ó tribunal, 

Art. 941. En la graduación y pago de los acree- 
dores se observará lo dispuesto en la sección quinta 
de este título. 

TITULO II, 

DE LAS PRESCRIPCIONES. 

Art. 942* Los términos fijados en este Código 
para el ejercicio de las acciones procedentes de los 
contratos mercantiles, serán fatales, sin que contra 
ellos se dé restitución. 

Art. 943. Las acciones que en virtud de este Có- 
digo no tengan un plazo determinado para deducirse 
en juicio, se regirán por las disposiciones del dere- 
cho común. 

Art. 944. La prescripción se interrumpirá por la 
demanda ú otro cualquier género de interpelación ju- 
dicial hecha al deudor; por el reconocimiento de las 
obligaciones, ó por la renovación del documento en 
que se funde el derecho del acreedor. 

Se considerará la prescripción como no interrum- 
pida por la interpelación judicial, si el actor desistie- 
se de ella, ó caducara la instancia, ó fuese desestima- 
da su demanda. 

Empezará á contarse nuevamente el término de la 
prescripción en caso de reconocimiento de las obliga- 
ciones, desde el dia en que se baga; en el de su reno- 
vación, desde la fecha del nuevo título; y si en él se 
hubiere prorrogado el plazo del cumplimiento de la 
obligación, desde que éste hubiere vencido. 

Art. 945. La responsabilidad de los agentes de 
Bolsa, corredores de comercio ó intérpretes de bu- 
ques, en las obligaciones que intervengan por razón 
de su oficio, prescribirá á los tres años. 

Arfe. 946. La acción real contra la fianza de los 
agentes mediadores solo durará seis meses, contados 
desde la fecha del recibo de los efectos públicos, va- 
lores de comercio ó fondos que se les hubieren entre- 
gado para las negociaciones, salvo los casos de inte- 
rrupción ó suspensión expresados en el art. 944. 

Art. 947. Las acciones que asisten al socio contra 
la sociedad, ó viceversa, prescribirán por tres años, 



contados, según los casos, desde la separación del so- 
cio, su exclusión, ó disolución de la sociedad. 

Será necesario para que este plazo corra, inscribir 
en el Registro mercantil la separación del socio, su 
exclusión, ó la disolución de la sociedad. Prescribirá 
asimismo por cinco años, contados desde el dia seña- 
lado para comenzar su cobro, el derecho á percibir los 
dividendos ó pagos que se acuerden por razón de uti- 
lidades ó capital sobre la parte ó acciones que á cada 
socio corresponda en el haber social. 

Art. 948. La prescripción en provecho de un aso- 
ciado que se separó de la sociedad ó que fué excluido 
de ella, constando en la forma determinada en el ar- 
tículo anterior, no se interrumpirá por los procedi- 
mientos judiciales seguidos contra la sociedad ó con- 
tra otro socio. 

La prescripción en provecho del socio que forma- 
ba parte de la sociedad en el momento de su disolu- 
ción, no se interrumpirá por los procedimientos judi- 
ciales seguidos contra otro socio, pero sí por los se- 
guidos contra los liquidadores. 

Art. 949. La acción contra los socios gerentes y 
administradores de las compañías ó sociedades termi- 
nará á los cuatro años, á contar desde que por cual- 
quier motivo cesaren en el ejercicio de la adminis- 
tración. 

Art. 950. Las acciones procedentes de letras de 
cambio se extinguirán á los tres años de su venci- 
miento, hávanse ó no protestado. 

Igual regla se aplicará á las libranzas y pagarés 
de comercio, cheques, talones, demás documentos de 
¡ giro ó cambio, y á los dividendos, cupones é importe 
de amortización de obligaciones emitidas conforme á 
este Código. 

Art. 951. Las acciones relativas al cobro de por- 
tes, fieles, gastos á ellos inherentes y de la contribu- 
ción de averías comunes, prescribirán á los seis me- 
ses de entregar los efectos que los adeudaron. 

El derecho al cobro del pasaje prescribirá en igual 
término, á contar desde el dia en que el viajero llegó 
á su destino, ó del en que debía pagarlo. 

Art. 952. Prescribirán al año: 

1. * Las acciones nacidas de servicios, obras, pro- 
visiones y suministros de efectos ó dinero para cons- 
truir, reparar, pertrechar ó avituallar los buques ó 
mantener la tripulación, á contar desde la entrega de 
los efectos y dinero ó de los plazos estipulados para 
su pago, y desde la prestación de los servicios ó tra- 
bajos, si éstos no estuvieren contratados por tiempo 
ó viaje determinados. Si lo estuviesen, el tiempo de la 
prescripción comenzará á contarse desde el término 
del viaje ó del contrato que les fuere referente; y si 
hubiere interrupción en éstos, desde la cesación defi- 
nitiva del servicio. 

2. ° Las acciones sobre entrega del cargamento en 
ios trasportes terrestres ó marítimos, ó sobre indem- 
nización por sus retrasos y daños sufridos en los obje- 
tos trasportados, contado el plazo de la prescripción 
desde el dia de la entrega del cargamento en el lugar 
de su destino, ó del en que debia verificarse según las 
condiciones de su trasporte. 

Las acciones por daños ó faltas no podrán ser 
ejercitadas si ai tiempo de la entrega de las respecti- 
vas expediciones, ó dentro de las veinticuatro horas 
siguientes, cuando se trate de daños que no aparecie- 
sen al exterior de los bultos recibidos, no se hubiesen 
[ formalizado las correspondientes protestas ó reservas. 
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3. 0 Las acciones por gastos de la venta judicial 
de los buques, cargamentos ó efectos trasportados por 
mar ó tierra, así como las de su custodia, depósito 
y conservación, y los derechos de navegación y de 
puerto, pilotaje, socorros, auxilios y salvamentos, 
contándose el plazo desde que los gastos se hubieren 
hecho y prestado los auxilios, ó desde la terminación 
del expediente, si se hubiere formalizado sobre el caso, 
Art. 953. Las acciones para reclamar indemniza- 
ción por los abordajes prescribirán á los dos años del 
siniestro, 

Estas acciones no serán admisibles si no se hubie- 
re hecho la correspondiente protesta por el capitán 
del buque perjudicado, ó quien le sustituyere en sus 
funciones, en el primer puerto donde arribaron, con- 
forme á los casos 8/ y 15 del art, 612, cuando éstos 
ocurrieren. 

Art. 954. Prescribirán por tres años, contados 
desde el término de los referidos contratos ó desde la 



fecha del siniestro que diere lugar á ellas, las accio- 
nes nacidas de los préstamos á la gruesa ó de los se- 
guros marítimos. 

TITULO III. 

DISPOSICION OENEKAL. 

Art. 955. En los casos de guerra, epidemia ofi- 
cialmente declarada ó revolución, el Gobierno podrá, 
acordándolo en Consejo de Ministros y dando cuenta 
á las Cortes, suspender la acción de los plazos seña- 
lados por este Código para los efectos de las opera- 
ciones mercantiles, determinando los puntos ó plazas 
donde estime conveniente la suspensión, cuando ésta 
no haya de ser general en todo el Reino. 

Palacio del Senado 8 de Julio de 18S5.=El Conde 
de Puñonrostro, Presiden te,=El Conde de la Hornera, 
Senador Secretario,=El Señor de Rubí anes, Senador 
Secretario. =E1 Conde de Montarco, Senador Secre- 
tario. = José España y Puerta, Senador Secretario. 
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CONGRESO D E LOS DIPUTADOS, 

nbihmu ml licuó. su. n. antuiio canosas drl castillo. 



SESION DEL LUNES 28 DE DICIEMBRE DE 1885 . 



SUMARIO* Se abre á las tres menos cuarto .= Se lee y aprueba el Acta de la &nterie>r*=El Congreso 
queda enterado de una comunicación del Senado participando haberse constituido definitivamente,^ 
Asimismo lo queda del Real decreto disponiendo que el Senado y el Congreso se reúnan en un solo 
Cuerpo el dia 30 del corriente, á las dos de la tarde, para recibir el juramento á S. M, la Beina Re- 
gento,=Q,ueda también enterado el Congreso del ceremonial que se ha de observar para el acto del 
juramento *==EL Sr, Presidente manifiesta que se procederá más tarde al sorteo de las Comisiones que 
han de recibir á S. M. la Beina y A A, BE., y además consulta al Congreso si autoriza á la Mesa para 
ponerse de acuerdo con la del Senado acerca de los demás detalles del ceremonial ==Hecha la oportuna 
pregunta, se resuelve afirmativament©,=El Sr, Aguilera (D, Luis Felipe) ruega á la Mesa se sirva ma- 
nifestar si se ha remitido al Congreso, por el capitán general de Castilla la Mueva, el suplicatorio 
correspondiente para procesar al Sr, Armiñan™ Contestación negativa de la Presidencia, = 131 señor 
Aguilera pregunta al Sr* Ministro de la Guerra si está dispuesto á ordenar al capitán general que inme- 
diatamente, y en lo sucesivo, cumpla con la obligación á que ha faltado y envíe el correspondiente 
suplicatorio al O ongreso,=Cont estación del Sr, Ministro de la Guerra, ^Rectifican ambos señores, = 
Alusión personal del Sr, Armiñan, con llamadas de la Presidencia. =Discurso del Sr, Ministro de la 
&uerra,=Beotiñcacione3 repetidas de los Sres, Armiñan, Ministro de la Guerra y A guiler a, =P regañías 
de este Sr, Diputado al Sr, Ministro de la Gobernación, la primera acerca del estado en que se encuen- 
tra el expediente de suspensión del alcalde de Aldea del Bey, y la segunda referente á la opinión del 
Gobierno respecto á la rectificación de las listas electorales*— Contest ación del Sr. Ministro de la Go- 
bernación.— Rectifican ambos señores, = Pro cédese al sorteo délas Comisiones que han de recibir á Su 
Majestad y Altezas el día en que ha de tener lugar el juramento,=Terminado este sorteo, se procede al 
de las Secciones*=Veriñcado éste, se leen los artículos 17, 18 y 28 del Reglamento por el Sr, Secreta- 
rio Conde de Sallent; con arregLo á este último artículo, se procede á la elección de dicha Comisión, 
resultando nombrados los Sres. Domínguez (D, Lorenzo), González Carballeda, Camacho del Rivero* 
Perez Ibañez, Miguel Gómez, Fernandez Henestrosa, Rodríguez Bey, Morenas de Tejada, Gutiérrez de 
la Vega (D, José Antonio), Abril y León (D, Indalecio), Rodríguez Batista, Pacheco, Montalvo, Bata- 
nero (D, Antonio) y Silvela (D* Francisco Agustín). =Se acuerda que el jueves se reúnan las Sección es, = 
El Sr, Presidente manifiesta que mañana no hay sesión; que el 30 se celebrará sesión Regia con objeto 
de que preste juramento 8 * M* la Reina Regente, y señala como orden del dia para la del 31 la reunión 
de Seeciones.“Se levanta la sesión á las cinco y media* 



Se abrió á las tres ruónos cuarto, y leída el Acta 
de la anterior, quedó aprobada. 



Diese cuenta, y el Congreso quedó enterado, déla 
siguiente comunicación: 



«Al Congreso de los Diputados, — El Senado, en su 
sesión de hoy, se ha constituido definitivamente, nom- 
brando Secretarios á los que suscriben. Y lo pone en 
conocimiento del Congreso de los Diputados. Palacio 
del Senado £6 de Diciembre de 1885,=Arsenío Mar- 
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tinez de Campos* P resid eate.=EL Señor de Rubianes, 
Marqués de Aranda, Senador Secretario. =Sebastian 
de la Fuente Alcázar* Senador Secretario, =El Conde 
de Montarco, Senador Secretar io,= José España y 
Puerta* Senador Secretario.» 



Igualmente quedó enterado el Congreso de la co- 
municación siguiente: 

«Presidencia del Consejo de Ministros, — Excelen- 
tísimos Señores: S. M. la Reina (Q, D. G.), Regente del 
Reino, se ha servido expedir el Real decreto siguiente: 
«Usando de las facultades que me concede el ar- 
ticulo 2.° de la ley de 12 de Julio de 1837* que esta- 
blece las relaciones entre los Cuerpos Colegisladores, 
y a tenor de lo dispuesto en el art, 1.* de la misma, 
de acuerdo con el Consejo de Ministros vengo en de- 
cretar lo siguiente: 

Artículo 1/ El Senado y el Congreso de los Dipu- 
tados se reunirán en un solo Cuerpo, para recibirme 
el juramento que establece el art, G9 de la Constitu- 
ción de la Monarquía española* el dia 3 0 del presente 
mes en el Palacio del Congreso á las dos de la tarde, 
Art. 2,° Para el acto á que se refiere el artículo 
anterior se observará el ceremonial que se determina 
á continuación del presente decreto* independiente- 
mente del que para mientras S. M. y A A. RR, perma- 
nezcan en el Palacio del Congreso acuerden las Me- 
sas reunidas de los Cuerpos Colegisladores. 

Dado en Palacio á 28 de Diciembre de 1885,= 
María Cristina.=EI Presidente del Consejo de Minis- 
tros, Práxedes Mateo Sagas ta.» 

Lo que de órden de S, Mr: con inclusión del cere- 
monial áque se refiere el art. 2,° del preinserto Real 
decreto, tengo el honor de comunicar á Y, EE. para 
su conocimiento y el de ese Cuerpo Golegislador. 
Dios guarde á V, EE. muchos años. Madrid 28 de Db 
ciembre de 1885,=Práxedes Mateo Sagasta.=Seño- 
res Diputados Secretarios del Congreso. 

Ceremonial que ha de observarse en la solemnidad del 
juramento que } conforme al arL 69 de la Constitu- 
ción de la Monarquía, ha de prestar en las Córtes el 
dia 30 del corriente mes $■. M. la Reina Regente Doña 
María Cristina, 

1 Su Majestad la Reina Cristina, acompañada de 
S, A. la Princesa de Asturias y de S. A. la Infanta 
Doña María Teresa, de SS. AA. RR. sus augustas her- 
manas las Infantas Doña Isabel y Doña Eulalia y el 
Sermo. Sr. Infante D, Antonio de Orleans, saldrán del 
Real Palacio á las dos de la tarde, dirigiéndose por el 
Arco de la Armería, calle Mayor, Puerta del Sol y 
Carrera de San Jerónimo, al Palacio del Congreso. 

%. 9 ; Yeintimi cañonazos anunciarán la salida de Su 
Majestad y de SS, A A. RR. del Reai Palacio, 

3, ° Las tropas de la guarnición cubrirán la carre- 
ra desde ei Palacio Real ai del Congreso, 

4. ° Su Majestad y A A, RR, serán recibidas y des- 
pedidas en el Palacio del Congreso por Comisiones de 
ambos Cuerpos Colegisladores, en la forma acostum- 
brada. 

Una vez en presencia de las Córtes, 3. M. pon- 
drá su mano derecha sobre los Santos Evangelios, y 
hará por sí misma ei siguiente juramento: 

«Juro por Dios y por los Santos Evangelios ser 



fiel al heredero de la Corona, constituido en la menor 
edad, y guardar la Constitución y las leyes. Así Dios 
me ayude y sea en mi defensa; y sí no, me lo de- 
mande.» 

6, ° Veintiún cañonazos anunciarán el acto solem- 
ne de prestar 3. M. el juramento. 

7, ° Sn Majestad y AA. RR, regresarán al Real Pa- 
lacio por la Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol, 
calle Mayor y Arco de la Armería. 

8, ° Una salva de 21 cañonazos anunciará la en- 
trada de S* M. y A A. RR, en Palacio.» 



El Sr, PRESIDEME: El Sr. Aguilera tiene la 
palabra. 

Ei Sr. AGUILERA (D, Luis Felipe): Es para di- 
rigir en primer término un ruego á la Mesa y des- 
pués dos preguntas, una al Sr. Ministro de la Guerra 
y otra ai de la Gobernación. 

Mi ruego consiste en que se manifieste si se ha 
remitido al Congreso de los Diputados por el capitán 
general de Gas tilla la Nueva el suplicatorio corres- 
pondiente para poder procesar al general Sr. Armiñan, 
ó al ménos el oficio que previenen las leyes de estarse 
instruyendo proceso, para que las Cortes puedan re- 
solver lo que tengan por conveniente. 

El Sr. PRESIDENTE: La Mesa no ha recibido 
los documentos á que ei Sr. Diputado acaba de hacer 
referencia. 

El Sr, AGUILERA. (D. Luis Felipe}: En ese caso, 
voy á dirigir una pregunta al Sr. Ministro de la Guerra. 

Hace algunos meses, creo que tres, con motivo 
de la asistencia del Diputado y teniente general se- 
ñor Ármíñan al entierro del coronel D, Aurelio Agub 
lera, y con ocasión de haber publicado en el periódi- 
co El Resúmen el Sr. Arruman una carta en que rela- 
taba lo allí ocurrido, se está instruyendo proceso con- 
tra dicho Sr. Diputado. 

El art. 47 de la Constitución prescribe que cuan- 
do eu un interregno parlamentario se proceda contra 
algún Sr. Diputado ó Senador, se dirija una comuni- 
cación al Cuerpo Golegislador correspondiente hacién- 
dole saber la incoación del proceso. La ley de enjui- 
ciamiento criminal contiene una disposición análoga, 
y por tanto el capitán general de Madrid ha debido 
dirigir esa comunicación al Congreso para que éste 
resolviese lo que tuviera por oportuno tan luego como 
fuese congregado. El capitán general de Madrid no 
lo ha hecho así, y es sensible que el capitán general 
de Madrid no haya cumplido ese deber que le im- 
ponen la Constitución y el respeto debido al Parla- 
mento. 

Por estas consideraciones, en defensa de las pre- 
rrogativas del Parlamento, que han sido desconocidas 
ú olvidadas por el capitán general de Madrid, pre- 
gunto al Sr. Ministro de la Guerra si está dispuesto 
á ordenar al capitán general que inmediatamente y 
en lo sucesivo cumpla la obligación á que ha faltado, 
y envíe el suplicatorio ó la comunicación en que se 
manifieste que se está instruyendo proceso contra el 
Sr. Armiñan, para que el Congreso acuerde en su vir- 
tud lo que estime más oportuno. 

El Sr, Ministro de la GUERRA (JoveUarjrSres. Di- 
putados, el razonamiento del Sr. Aguilera, á quien ten- 
go el gusto de contestar, parte de un principio erró- 
neo, en mi concepto, porque supone que sé está instru 
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yendo un proceso contra el general Sr. Armiñan, Di- 
putado á Cortes, siendo así que las actuaciones has- 
ta ahora practicadas no han llegado á tomar ese ca- 
rácter. 

Es en efecto cierto que, con motivo del comuni- 
cad oáquese hace referencia, se instruyeron unas di- 
ligencias, que después de varios trámites están hoy 
pendientes de acuerdo del Consejo Supremo de Gue- 
rra y Marina- 

El asunto no ha salido del estado de sumario, y 
el capitán general de Madrid habrá creído sin duda, 
como creo yo, que rio procede acudir á las Córtes en 
demanda de autorización para procesar á un Sr. Di- 
putado, sino cuando las primeras diligencias toman 
el carácter de proceso; y que mientras estén reduci- 
das á estado de sumario, el suplicatorio al Congreso 
estaría fuera de lugar; se habría hecho anticipada- 
mente. 

En tal concepto, pues, creo que estas explicacio- 
nes dejarán satisfecho al Sr, Diputado Aguilera de la 
justificación con que hasta ahora ha procedido el dig- 
no capitán general de Castilla la Hueva, 

El Sr. AGUILERA (D. Luis Felipe}: Pido la pala- 
bra para rectificar. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. S. 

El Sr. AGUILERA (D. Luis Felipe); Resulta de la 
explicación que ha tenido la bondad de darme el se- 
ñor Ministro de la Guerra, y por la cual le doy las más 
expresivas gracias, que es cierto que se está instru- 
yendo sumario, que se están instruyendo diligencias 
en averiguación y en persecución de un hecho que se 
considera penable cometido por el Diputado Sr, Ar- 
miñan. 

Ese sumario, ya terminado, se ha elevado al Con- 
sejo Supremo de Guerra y Marina, el cual lo ha de- 
vuelto para su ampliación á la Capitanía general de 
Castilla la Nueva; de modo que obra en poder del ca- 
pitán general ya hace tiempo. 

Yo hago juez de este asunto al Sr. Ministro de la 
Guerra. Tres meses para la instrucción de unas dili- 
gencias, y al cabo de ese tiempo, todavía el capitán 
general desconoce si debe ó no recaer la declaración 
de procesamiento. Corremos, por lo tanto, el peligro 
de que dure otros tantos meses la averiguación que 
con tan poca fortuna se propone hacer el señor capitán 
general, y de que quede sujeto el Diputado á Górtes 
Sr, Ar miñan á ese procedimiento hasta el fin de los 
siglos. De suerte que pueden muy bien terminar su 
vida estas Córtes sin que se sepa si procede el proce- 
samiento, cosa que acaso se averigüe después que 
concluyan. No digo que ésta sea la intención, pero 
está en lo posible, y contra esa posibilidad es contra 
la que yo trato de oponerme. 

Yo entiendo, Sr. Ministro de la Guerra, que desde 
el momento en que se instruye un sumario se ins- 
truye un proceso; y que desde el momento en que se 
instruye sumario contra un Diputado á Córtes, en 
respeto á las prerrogativas del Parlamento debe apre- 
surarse el tribunal que lo instruye, que en este caso 
es el capitán general, á ponerlo en conocimiento de 
las Górtes, porque en estos asuntos vale más pecar 
por carta de más que por carta de ménos. 

Por lo tanto, vuelvo á suplicar al Sr. Ministro de 
la Guerra que se sirva excitar el celo del capitán ge- 
neral de Castilla la Nueva para que inmediatamente 
dirija suplicatorio ú oficio participando al Congreso 
las diligencias que está instruyendo. 



El Sr. Ministro de la GUERRA (Jovellar}: Pídola 
palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V- S. 

El Sr. Ministro de la guerra (Jovellar): He oido 
con suma atención las indicaciones que se ha servido 
dirigirme el Sr. Aguilera, á pesar de las cuales in- 
sisto en que, á mi juicio, es distinto un sumario de 
un proceso; porque el primero puede terminar desde 
el momento en que no se encuentre delito ó falta que 
perseguir, y el segundo tiene que venir precisamen- 
te en el terreno militar á sentencia de un Consejo de 
guerra. 

De todos modos, el sumario no está en poder del 
capitán general de Castilla la Nueva; está, como creo 
haber dicho, pendiente de acuerdo del Consejo Su- 
premo de la Guerra. Guando este sumario se devuel- 
va al capitán general, si es con el dictámen de que 
procede elevarle á plenario, entonces vendrá á resul- 
tar el trámite preciso de acudir á las Córtes en de- 
manda de autorización; pero si en vez de esto, termi- 
na el sumario y no tiene que entender en el asunto 
un Consejo de guerra, entonces paréceme á mí, sin 
ser juez demasiado competente en materias constitu- 
cionales, que no procede acudir á las Górtes en de- 
manda de esa autorización. 

Por lo demás, el Sr. Aguilera puede estar seguro 
de que procuraré eficazmente contribuir en lo que de 
mí dependa á la pronta terminación de este asunto. 

El Sr. ARMINAN; Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Arruman, ¿en qué 
concepto ha pedido la palabra? 

El Sr. ARMINAN: En el de alusión personal y en 
el de defender mi derecho en esta cuestión. 

El Sr, PRESIDENTE: Tiene S. S. la palabra para 
alusiones personajes. 

El Sr. ARMINAN: No pensaba, Sres. Diputados, 
haber tomado parte en una cuestión que me es perso- 
nal, y por lo mismo se lo habla encomendado á mi 
digno compañero Sr. Aguilera para que hiciera pre- 
sente la falta que se había cometido respecto del Con- 
greso, más que contra el Diputado que tiene la honra 
de dirigirle la palabra. 

Yoy á relatar los hechos que se refieren á mi per- 
sona, aprovechando La alusión que me ha hecho el se- 
ñor Aguilera, porque después de haber oido decir al 
Sr. Ministro de la Guerra que no se le da concepto de 
sumario á unas actuaciones que duran tres meses, en 
las que se ha traido y llevado mi persona ante el fiscal, 
citándoseme diferentes veces en la prensa, y á las cua- 
les he acudido, deferente siempre con la disciplina 
militar, por más que crea, como algunos Sres. Dipu- 
tados que no debo nombrar, que tenia derecho para 
negarme á ello; sin embargo, he entendido siempre 
que un Diputado, y así lo dicen las leyes, puede ser 
procesado en ciertos casos, estando las Córtes suspen- 
sas, pero no se puede faltar nunca á la inmunidad que 
tiene la Cámara para todos sus individuos, que es el 
debido conocimiento que inmediatamente y por su- 
plicatorio debe dársele. 

A primeros de Octubre fui invitado por medio de 
una papeleta particular para asistir al entierro de un 
coronel, cuya muerte han sentido sus amigos y sus 
compañeros. Entendía yo que era un entierro parti- 
cular; y particular debía ser, puesto que el capitán 
general de Madrid no tenia autorización para darle 
ninguna forma militar, como lo tiene prevenido en la 
ordenanza respecto de los militares que fallecen don- 
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de reside el Bey ó las Personas Beales; y omito citar 
el artículo, pues vuestra ilustración no lo ignora* 
Acudí al entierro como particular, uniéndome á 
la comitiva en el punto donde yo creía que debia unir- 
me, no obstante haber allí un gran cortejo militar 
perfectamente ordenado y organizado, y á cuya ca- 
beza iba el capitán general; y me uní al grupo en que 
iban varios señores generales de paisano, entre ellos 
un capitán general de ejército, porque realmente yo 
creía que aquel cortejo no tenia, ni debia, ni podia te- 
ner otro carácter que el de particular con arreglo á 
la ordenanza. Seguí marchando con el cortejo; duran- 
te el trayecto se fueron despidiendo algunos genera- 
les cuando lo tuvieron á bien en los puntos que les 
parecia oportuno, y al llegar á la calle de Segovia, 
casi al extremo, recibió un recado del capitán gene- 
ral el grupo de paisanos en que yo iba, marcándonos 
el puesto que habíamos de tener, usando de su auto- 
ridad; es decir, convirtiendo aquel cortejo en un acto 
puramente militar, y haciéndolo en una forma com- 
pletamente desusada por la ordenanza y hasta faltan- 
do á la cortesía* 

Lo que yo dije entonces lo publiqué al dia siguien- 
te en el periódico El Resumen^ relatando los hechos 
tal como habían sucedido, lastimado profundamente 
de que el que era capitán general debía conservar los 
mayores miramientos á los que iban en aquel grupo 
de paisanos, y que merecían ser considerados, pues 
que eran tan decentes como éL 

Voy ahora á concretarme á los hechos del modo 
más somero, puesto que ya lo dije por escrito. 

Por consiguiente, no quiero repetir lo que dije en 
aquel comunicado; pero él dio origen á un procedi- 
miento incoado de orden del capitán general, con el 
nombre, tengo entendido, de cama. Se me citó para 
que fuese á declarar; acudí ante el fiscal y presté mi 
declaración: me ratifiqué en lo que dije en mi carta, y 
contesté á cuantas preguntas se me hicieron; dije que 
se tuviera en cuenta, y lo marqué con una protesta, 
dije, repito, que yo era Diputado, y que como tal Di- 
putado habla escrito el comunicado; y que, por con- 
siguiente, debia tenerse presente lo que marcan los 
artículos que ha tenido la bondad de citar mi amigo 
el Sr* Aguilera. 

Esa causa, como así creo que la llama el señor 
capitán general, ha seguido su curso, ha ido al Su- 
premo Consejo de la Guerra; este alto tribunal la de- 
volvió, y al tener yo noticia extrajudicial de esta tra- 
mitación, pedí que se me ampliase mi declaración, no 
para negarme á acudir ante el tribunal, ni para ne- 
gar nada de lo que bahía dicho, pues yo acudo ante 
cualquier tribunal que me llame, fuerte en mi dere- 
cho, á sostener la verdad, que es de donde arranca 
toda defensa; pero al mismo tiempo sostendré, como 
sostuve, como Diputado, los fueros que se me deben 
guardar y que han sido desconocidos completa y ab- 
. solu lamente en esta cuestión, toda vez que llevando 
ya tres meses de existencia esa causa en poder del 
señor capitán general, bajo su acción y dirección, no 
ha venido el correspondiente suplicatorio á las Gór- 
tes* como tenía obligación de haberlo remitido dicha 
autoridad, sin demora ni excusa alguna* ¿Qué es lo 
que se propone eo ese proceso? ¿Se propone ó se es- 
pera á que se cierren las Cortes, y entonces, después 
de haber falseado completamente mi derecho de Di- 
putado, aplicarme la pena que se crea conveniente? 
¿Es esto lo que se quiere? Pues eso es lo que yo no 



puedo consentir, porque en esta cuestión no se puede 
separar mi carácter de militar de mi carácter de Di- 
putado, 

Me extraña mucho que el Sr* Ministro de la Gue 
rra, siendo tan ilustrado como es, diga que eso no es 
un proceso* ¿Qué entiende entonces S* S* por proceso? 
Yo creo que desde el momento que se me cita por una 
autoridad militar para prestar una indagatoria; des- 
de el momento que se pide mi hoja de servicios; des- 
de el momento que se devuelve el procedimiento por 
el Supremo Tribunal, y que se lanzan a la publicidad 
los hechos, tal como los ha pintado el señor capitán 
general, yo entiendo que no puede negarse que hay 
un proceso, en el cual nadie tiene derecho á descono- 
cer los fueros que tengo como Diputado de la Nación; 
y en este terreno, no precisamente por mí, sino por 
defender los fueros del Parlamento, del cual soy el 
último de sus individuos, yo pido que se me guarden 
todas las preeminencias y consideraciones que como 
Diputado hay Obligación de guardarme. Y no digo 
más por ahora sobre esta cuestión* 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Ministro de la Gue^ 
rra tiene la palabra* 

El Sr* Ministro de GUERRA (Jovellar): En cuan- 
to á la apreciación de los hechos, la Cámara com- 
prenderá que tratándose de un suceso ocurrido en 
época anterior, yo no puedo venir á fijar una opinión 
definitiva, y por lo tanto, creo que debo limitarme á 
repetir al Sr* Armiñan que no se trata de un proceso, 
y que si ha habido diligencias y se ha consultado una 
ó más veces al Consejo Supremo, esto habrá sido una 
consecuencia natural del. expediente, por exigirlo así 
las varias investigaciones que han debido hacerse,, ó 
una diferencia de criterio que haya podido existir en 
la apreciación de los hechos* Por consiguiente, no 
tratándose, como dejo dicho, de un proceso, no cn- 
' tiendo que proceda solicitarse la autorización á esta 
¡ Cámara. Hasta el dia no hay más que una investiga- 
ción sobre un incidente en que figura el señor gene- 
ral Armíñan; no se ha tomado providencia alguna 
contra el mismo señor general; y siendo esto así, y 
pudiendo resolverse el asunto tal vez gubernativa- 
mente, todo paso que tendiera á hacer intervenir á la 
Cámara para no lastimar algún derecho constitucio- 
nal, paréceme que seria anticipado de parte de la au- 
toridad del capitán general* 

De todas maneras, como antes he tenido el gusto 
de manifestar, el señor general Armiñan y los que 
opinen corno S. S* pueden tener la más completa se- 
guridad de que mis esfuerzos tenderán á activar este 
asunto en lo concerniente á los trámites, para que 
no se demore la solución que sea justa* El Sr. Armí- 
ñan puede, pues, descansar en la eficacia del Minis- 
tro de la Guerra y en que en cuanto de él dependa y 
eo cuanto no invada las atribuciones de los tribuna- 
les militares, el asunto llegará á su más pronta y po- 
sible terminación. 

El Sr* ABMINAN: Pido la palabra. 

El Sr* PRESIDENTE: Puesto que ya ha hecho 
uso S. S* de la palabra sobre alusiones personales, la 
tiene para rectificar* 

El Sr* ARMINAN: Yo creo que la ley no hace 
distinciones de ningún género cuando se trata de un 
Diputado. Desde el momento en que un Diputado está 
bajo la acción de un tribuna!, como puede verse en la 
ley de enjuiciamiento criminal, en la Constitución y 
, en el Reglamento del Congreso; desde ese mismo mo- 
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mentó todo tribunal tiene la obligación de remitir 
aquí el suplicatorio. 

No es que se desenvuelvan mas ó menos las dili- 
gencias, porque eso puede ser una habilidad del ca- 
pitán general ó de cualquier otra autoridad, al cual 
yo niego que tenga facultades para proceder guber- 
nativamente contra un general que es Diputado. 

Yo no eludo el castigo, si es que lo merezco, con 
tal de que el Congreso lo autorice; pero desde el mis- 
mo momento en que se abre un procedimiento contra 
un Diputado, desde ese momento, si no se acude á la 
Cámara, se falta á sus prerrogativas. 

A mí se me ha llamado, y yo he acudido respe- 
tuosamente; he expuesto mi derecho y me he defen- 
dido en el terreno militar, pero conservando siempre 
las inmunidades que el Parlamento tiene para cada 
uno de sus individuos; y en ese concepto, yo creo, se- 
ñores Diputados, que se me ha faltado, y al faltarme 
á mí se ha faltado á la Cámara. 

El Sr. PRESIDENTE: Advierto á S. S. que tiene 
la palabra exclusivamente para rectificar. 

El Sr, ARMINAN: Doy por terminada mi recti- 
ficación. 

El Sr. AGUILERA (D, Luis Felipe): Pido la pa- 
labra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S. para rec- 
tificar. 

El Sr. AGUILERA (D. Luis Felipe): Yo no pensa- 
ba insistir en lo que decia antes al Sr. Jovellar; pero 
como S. S. ha insistido en afirmar de una manera 
terminante que no existe todavía proceso, yo necesi- 
to, por vía de rectificación, porque el asunto es dema- 
siado importante, hacer algunas consideraciones. 

No se trata, Sr. Ministro de la Guerra, de unas di- 
ligencias de carácter criminal que se instruyan por 
un tribunal civil ordinario. Si se tratara de unas di- 
ligencias de esa naturaleza, claro está que tendría que 
venir la declaración de procesamiento, porque en las 
causas de esa índole se dicta un auto, que se llama 
auto de procesamiento y que causa estado, y por lo 
tanto, hasta que ese auto se hubiera dictado, claro 
está que no procedía venir á pedir autorización al 
Congreso de los Diputados para procesar aun Diputa- 
do; pero aquí se trata de unas diligencias que instru- 
ye uua autoridad militar, y el procedimiento en lo 
militar no se ajusta exactamente al procedimiento en 
lo civil. No se dicta en lo militar ese auto de proce- 
samiento, y por consiguiente, si hasta que se dicta, 
lo que no se dicta nunca en lo militar, no se debe ve- 
nir á pedir la autorización, entonces no se debe nun- 
ca pedir la autorización contra una persona contra 
quien se procede criminalmente por tribunal militar 
siendo Diputado 4 Córtes. 

De manera que vamos á ver si aclaramos perfec- 
tamente esta cuestión, que es muy interesante, y si 
logramos saber de una manera concreta y definitiva 
cuándo empieza en los tribunales militares la obliga- 
ción de pedir autorización para dirigir los procedi- 
mientos contra un militar que es Diputado. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, eso no po- 
drá saberse en un debate irregular, como 8. S. estará 
comprendiendo que es ei debate que en este instante 
tiene lugar en el Congreso. Ruego, pues, á 3. S. que 
se limite á rectificar, que es para lo que tiene dere- 
cho y pava lo que le he concedido la palabra. 

Ei Sr, AGUILERA (D. Luis Felipe): Renuncio, 
pues, á profundizar en este asunto, puesto que, con 



efecto, no es posible tratarlo en este debate, y me voy 
á limitar, toda vez que el asunto es de mucha impor- 
tancia, á decir por vía de rectificación, cómo entiendo 
este asunto, por más que no sea el resultado de las 
averiguaciones que yo pensaba hacer. 

Para mí, desde el momento en que se nombra un 
fiscal militar, desde el momento en que se llama á 
declarar á las personas contra quienes se instruyen 
determinadas diligencias, desde el momento en que 
el auditor da su dictamen y pasa el asunto al Consejo 
de la Guerra, desde ese momento hay un procesamien- 
to militar, y por lo tanto una falta de respeto á la pre- 
rrogativa parlamentaria, cuya interpretación debe ser 
más bien extensiva que restrictiva, como he dicho 
antes. 

Desde el primer momento ha debido venir aquí 
el capitán general á pedir autorización; y no habién- 
dolo hecho, ha faltado al respeto á la Cámara. Yo 
insisto en que el Sr. Armiñan está sometido á un pro- 
ceso militar, en que está procesado, en que se están 
siguiendo esas actuaciones, y en que el capitán ge- 
neral ha faltado; por lo cual yo ruego al Sr. Ministro 
de la Guerra que tome la determinación que le he in- 
dicado, porque no puede negarse que el proceso exis- 
te, aunque no sea más que por el tiempo que se tarde 
en resolver este asunto. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Jovellar): Pido la 
palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Jovellar): Real- 
mente envuelve el punto que se ha focado una impor- 
tancia tal, que no se puede venir á resolver en un de- 
bate incidental como este; pero aparte de eso, insisto 
siempre en creer que no hay procesamiento contra 
una persona, cualquiera que sea, mientras no se haya 
esclarecido préviamente el asunto por una investiga- 
ción que conduzca á ese objeto, y no se hayan eleva- 
do estas diligencias sumarias á plenario. 

No hay nada más frecuente, lo mismo en el orden 
militar que en el órden civil, cuando se trata de un 
hecho, que esclarecerlo por medio de algunas diligen- 
cias sumarias, antes de proceder de una manera de- 
finitiva y de tratar como reo á una persona determi- 
nada. Llegado este caso, sí que estaría muy fuera de 
su lugar el capitán general ó cualquiera otra autori- 
dad no viniendo con el suplicatorio á las Córtes, cu- 
yas prerrogativas está muy lejos de tender á menos- 
cabar el Gobierno de que tengo el honor de formar 
parte. 

Por lo tanto, repito que hasta ahora no ha habido 
á mi juicio motivo ninguno para que el capitán ge- 
neral haya acudido á las Cortes con el suplicatorio 
para procesar al general Armiñan, y aun es posible 
que no lo hubiera en lo sucesivo; solo en el caso de 
que lo exigiera el resultado de las diligencias, proce- 
dería el suplicatorio. 

Conveniente seria que en las leyes se determinara 
de una manera precisa cuándo habían de tener lugar 
ciertos trámites; pero como no lo determinan en este 
caso, creo poder sostener que dado el estado del asun- 
to, no se ha faltado en nada ni por parte del capitán 
general ni por parte del Gobierno á las prerrogativas 
del Parlamento. 

El Sr. AGUILERA (D. Luis Felipe): Pido la pa- 
labra. 

El Sr. PRESIDENTE: Yoy á dar la palabra al 
Sr. Aguilera; pero me vov á permitir observarle que 

8 



28 DE DICIEMBRE DE 1885, 



S. S. ha expuesto aguí sus apreciaciones sobre este 
asunto, y que el Sr. Ministro de la Guerra ha expues- 
to las suyas, y no veo términos reglamentarios de 
que este debate continúe en el fondo, como en el fon- 
do está teniendo lugar desde hace bastante tiempo* 
Tiene S. 3. la palabra. 

El Sr. AGUILERA (D* Luis Felipe): Yo prometo 
al Sr, Presidente que esta será la última vez que use 
de la palabra, cualquiera que sea la contestación que 
me dé el Sr. Ministro de la Guerra, y de esa manera 
correspondo á la deferencia que conmigo tiene su se- 
ñoría, y que le agradezco, de permitirme hablar de 
nuevo* La apreciación que voy á rectificar no es de 
las que ya antes he rectificado, es una nueva aprecia- 
ción que el Sr* Ministro de la Guerra ha expresado 
ahora y que me importa recoger y rectificar* 

El Sr. Ministro de la Guerra ha sostenido en sus 
últimas palabras, que hasta tanto que lá causa se ele- 
va á pienario no hay verdadero proceso* Esto es lo 
que S* S. ha venido á decir, y lo ha confirmado con 
un signó afirmativo, por más que habiéndole llama- 
do la atención el Sr. Ministro de la Gobernación haya 
dicho que no. Su señoría dice que hasta que el su- 
mario no se termina y va el asunta al Consejo de gue- 
rra, no hay verdadero procesamiento, y esto es lo que 
yo trato de rectificar* Confunde el Sr* Ministro de la 
Guerra la elevación á pienario con el procesamiento* 
En lo civil, dentro del sumario se dicta el procesa- 
miento, y luego se eleva á pienario la causa ó se so- 
bresee, En lo militar, desde el momento en que se 
nombra el fiscal hay procesamiento, y luego, ó se 
eleva la causa á pienario y va al Consejo de guerra, 
ó se sobresee, ó se impone una corrección goberna- 
tiva. No hay que confundir las dos cosas* Puede ha- 
ber procesamiento sin elevar la causa á pienario, y 
no puede elevarse la causa á pienario sin que haya 
antes procesamiento. ¿Hay procesamiento en lo mili- 
tar por algún auto que así lo declare? No; y por lo 
mismo tiene que haberlo por otra cosa; y lo hay, re- 
pito, tan luego como se nombra el fiscal y el auditor* 

Él Sr. Ministro de la GUERRA (Jovellar): Pido 
la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. S. 

El Sr. Ministro de la GUERRA (Jovellar): El ob- 
jeto de las diligencias sumarias es únicamente el de 
esclarecer los hechos y saber en vista de lo que re- 
sulte si hay 6 no lugar al proceso. Por consiguiente, 
existe mucha diferencia entre el esclarecimiento de 
un hecho y el procesamiento contra determinada 
persona. 

El Sr* PRESIDENTE: Queda terminado este in- 
cidente. 



El Sr, AGUILERA (D, Luis Felipe): Tenia pedida 
la palabra para dirigirme al Sr* Ministro de la Gober- 
nación* 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene S* S* la palabra* 

El Sr. AGUILERA (D* Luis Felipe): No es más que 
para suplicar al Sr. Ministro dé la Gobernación que me 
diga en qué estado se encuentra el expediente de sus- 
pensión del alcalde del pueblo de Aldea del Rey, pro- 
vincia de Ciudad-Real, el cual fué declarado suspenso 
en el mes de Agosto por supuestos abusos cometidos 
con motivo de la epidemia colérica. Desde el mes de 
Agosto hasta casi el de Enero, no solo han trascurrido 
los sesenta dias de que habla el art* 189, sino muchos 



más* Además de que son inexactos los abusos que se 
imputan á aquel alcalde, como lo demuestra en el 
expediente, me parece llegada la hora de que ese ex- 
pediente se resuelva y el alcalde sea colocado otra 
vez en su puesto. 

Yo no hago cargo ninguno al Sr. Ministro de la 
Gobernación, porque claro está que el Sr* González 
hace poco tiempo que está en el Ministerio de la Go- 
bernación y han solicitado su atención muchísimos 
asuntos, y no tiene nada de particular que no haya 
resuelto este todavía; y aun cuando hubiera sido Mi- 
nistro mayor tiempo, tampoco hubiera podido hacer- 
lo; pero le dirijo este ruego para que lo tenga en cuen- 
ta y resuelva ese expediente para que ese alcalde, que 
está, contra todo derecho, desposeído de su cargo, 
ocupe el puesto que le corresponde, y también ruego 
al Sr. Ministro de la Gobernación se sirva exponer 
cuál sea el criterio del Gobierno, y por lo tanto el 
suyo, sobre lo que ha de hacerse en la rectificación de 
las listas electorales; asunto de la mayor importancia, 
porque sabe el Sr* Ministro de la Gobernación que, 
con arreglo al art* 59 de la ley electoral para Diputa- 
dos á Cortes, en los ocho primeros dias de cada año 
se publicarán las listas electorales con las altas y ba- 
jas que los jueces de primera instancia hayan acor- 
dado, porque para eso está el precepto electoral que 
autoriza las reclamaciones basta el í 0 de Diciembre 
anterior. Yo quisiera saber si el Sr. Ministro de la 
Gobernación considera legal que después de í*° de 
Diciembre, no á solicitud de parte, sino de oficio, por 
la Comisión inspectora del censo, se incluyan ó ex- 
cluyan electores cuya declaración se baya dictado 
por los jueces con posterioridad á í .° de Diciembre, en 
que se cierra el plazo para que esas inclusiones y ex- 
clusiones puedan hacerse* 

El Sr, Ministro de la GOBERNACION (González): 
Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. 8, 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (González): 
Yoy á tener el gusto de contestar á las dos pregun- 
tas que me ha hecho el honor de dirigirme el señor 
Aguilera; y digo dos preguntas, porque lo que su se- 
ñoría ha llamado un ruego es realmente uña pre- 
gunta* 

Se refiere la primera á la suspensión de un alcai- 
de en la provincia de Ciudad -Real, me parece que dei 
pueblo de Aldea del Rey. 

Guando el Sr. Aguilera tuvo la bondad anoche, si- 
guiendo una práctica cortés, de anunciarme que tra- 
taba de hacerme esta pregunta, en el acto procuré 
averiguar si en el Ministerio de mi cargo existe al- 
gún expediente de suspensión de dicho Ayuntamiento* 

Con efecto, existe uno que ha sido encontrado des- 
pués de pedir por telégrafo noticias al gobernadorde 
la provincia, del cual aparece que el alcalde de ese 
Ayuntamiento fue suspenso por el gobernador ante- 
rior de la provincia de Ciudad-Real, á consecuencia 
de haber continuado en el citado pueblo un cordon 
sanitario después de una circular que el Sr. Ministro 
de la Gobernación dió para que se cumplieran estric- 
tamente las disposiciones de la ley de sanidad. Este 
expediente vino al Ministerio, y está pendiente de re- 
solución; y aunque voy á rectificar préviamente una 
equivocación involuntaria sin duda del Sr, Aguilera 
respecto á lo que debe hacerse, yo anticipo á S. S. mi 
palabra de que será resuelto inmediatamente, lo será 
tai vez mañana mismo, si su tramitación, no pide 
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que vaya al Consejo de Estado ó á otra corporación 
cuyo informe sea interesante. 

La equivocación del Sr. Aguilera, á mi juicio , 
consiste en que no se trata de la suspensión de ese al- 
calde como concejal; por consiguiente, que el trámite 
marcado por la ley para la suspensión de los conce- 
jales no es aplicable en este caso, porque la suspen- 
sión es meramente del cargo de alcalde, según mis 
noticias, y es por tanto de la competencia del Gobier- 
no el resolver en cualquier tiempo sobre este acuer- 
do del gobernador de Ciudad- Real. 

Yo ofrezco de nuevo á S. S, que el Gobierno no de- 
morará un momento la resolución de este asunto. 

Respecto á la segunda pregunta, tengo el senti- 
miento de no poder ser tan explícito como el señor 
Aguilera desea, porque tengo que declararme incom- 
petente para contestar á S. S. 

El Sr. Aguilera desea saber cuál es el criterio del 
Gobierno en punto á la inteligencia del art. 55 déla 
ley electoral, El texto de ese artículo me parece á mí 
bastante claro y bastante terminante para que en nin- 
gún caso fuera menester hacer de él una interp reta- 
clon auténtica en este sitio; pero si esa interpretación 
auténtica fuera necesaria, no es el Gobierno quien pue- 
de darla; es el Congreso cuando tenga que discutir 
actas que se refieran á ese asunto, ó en que juzgue 
esa cuestión electoral. El artículo establece lo que las 
Juntas de censo han de hacer durante el mes de Di- 
ciembre respecto á incorporar en las lisias las decla- 
raciones que en favor de electores determinados hayan 
hecho durante ei año los tribunales de justicia, á 
quienes según la misma ley compete el asunto. 

Si el caso llega de que alguna Junta de censo no 
cumpla con este deber, de oficio, como ha dicho el 
Sr. Aguilera, porque de oficio debe ser, si eso da lu- 
gar á incidentes electorales, quien ha de resolver esos 
incidentes será la Cámara qne entienda en las elec- 
ciones para las cuales se haya hecho uso del censo 
adicionado ó no adicionado: si la Junta electoral al 
cumplir ese deber incurre en alguna infracción de ley, 
los tribunales serán los llamados á aplicar la penali- 
dad, teniendo siempre en cuenta la apreciación que 
pueda hacer el Congreso en su dia de los hechos que 
se relacionen con un acto determinado; pero ni en 
uno ni en otro caso el Gobierno se considera en la 
necesidad, ni en el deber, antes bien cree qne podría 
ser una oficiosidad perjudicial el inclinar la opinión 
en uno ó en otro sentido; el Gobierno, digo, no se con- 
sidera en el deber de emitir juicio sobre la cuestión 
que el Sr. Aguilera ha iniciado, y quiere dejarla ín- 
tegra el Parlamento, que es el único juez en esta ma- 
teria. Por esto, con gran sentimiento mió, tengo que 
suplicar á S. S, me dispense que no le dé una con- 
testación categórica á esa pregunta. 

El Sr. AGUILERA (D. Luis Felipe): Pido la pala- 
bra para rectificar. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene Y. S. 

EL Sr. AGUILERA (D. Luis Felipe): Empiezo dan- 
do muy expresivas gracias al Sr. Ministro de la Go- 
bernación por la deferencia que ha tenido conmigo 
contestándome á las preguntas que he tenido ei honor 
de dirigirle. 

Respecto á la primera cuestión, ó sea á la de la 
suspensión del alcalde del pueblo de Aldea del Rey, 
agradezco mucho á S. S. el ofrecimiento que me ha 
hecho de resolverla inmediatamente. Debo, sin em- 
bargo, decir á S* S. que yo no he confundido la sepa- 



ración de los alcaides con la de los concejales; porque 
bien sabe S. S,, y lo sabe seguramente mejor que yo, 
que el plazo de la suspensión de los alcaldes es de se- 
senta dias, y el de la de los concejales de cincuenta. 

Yo he hablado de sesenta di as, porque me referia 
á la suspensión como alcalde y no como concejal, re- 
firiéndome al art. 189 de la ley, que es el que trata del 
asunto. El alcaide de Aldea de Rey fué suspendido de 
los cargos de alcalde y concejal, y trascurridos los 
cincuenta días tomó posesión del cargo de concejal, 
porque no se había instruido ei expediente de separa- 
ción, pero quedó en suspenso del de alcalde, porque 
el art. 189 de la ley dice que el Ministro de la Gober- 
nación, en el plazo de sesenta dias, alzará la suspen- 
sión ó instruirá, oyendo al interesado, el oportuno ex- 
pediente de separación, que ha de ser resuelto en Con- 
sejo de Ministros. 

Gomo yo no sabia si se trataba de instruir el ex- 
pediente de separación ó si solamente se trataba de la 
suspensión, decía yo: pues en el plazo de sesenta dias 
ha debido alzarse la suspensión, puesto que no se ha 
entablado el expediente de separación. Este era mi 
argumento. No conozco el expediente instruido, y por 
lo tanto, no era de este expediente de separación de lo 
que yo trataba; yo discutía bajo el punto de vista de 
que no existía el expediente de separación y que era 
solo suspensión, y decía yo qne ésta debía haberse 
alzado. 

Respecto del otro asunto, me basta con lo dicho 
por el Sr. Ministro de la Gobernación. Cree S. S. que 
la ley está clara y que el criterio auténtico de la ley 
es que la Comisión del censo en l.° de Diciembre, se- 
gún el art, 55, debe hacer las altas y las bajas de las 
declaraciones judiciales que se hayan hecho durante 
el año, y esto me basta. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (González): 
Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. Ministro de la GOBERNACION (González): 
No tengo conocimiento perfecto del expediente de se- 
paración de qne S. S, ha hablado; pero lo he hojeado 
á la ligera en el momento de entrar al Congreso, por- 
que quería contestar al Sr. Aguilera con conocimien- 
to de causa, y me parece haber visto en él que se lia 
pedido ampliación de antecedentes y algún informe, 
que parece por lo menos ha de tener por objeto en- 
trar en la cuestión de separación, ó lo que es lo mis- 
mo, llevar el expediente por los trámites qne marca 
el artículo qne S. S. ha leído. 

Por lo que hace á la segunda cuestión, no tengo 
sino ratificarme en lo que he dicho; creo que el texto 
del art. 55 está terminante, y que el Gobierno no tiene 
para que intervenir en sn interpretación. 



ORDEN DEL DIA. 



El Sr. PRESIDENTE: Se procede al sorteo de 
las Secciones.» 

Verificado dicho acto, dió el resultado que apare- 
ce en el Apéndice á este Diario. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussa- 
nó): Se procede á la elección de la Comisión de actas; 
un Sr. Secretario va á leer los artículos 17, 18 y Í8 
del Reglamento. 
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EL Sr. SECRETARIO (Conde de Salient): Dicen así: 

« ArL 17, En las primeras legislaturas, el mismo 
dia en que se constituya interinamente el Congreso, 
y si no hubiese tiempo, en la sesión inmediata, nom- 
brará éste la Comisión de actas, compuesta de 15 in- 
dividuos. 

Art, 18. Para la elección de esta Comisión se es- 
cribirán cinco nombres en cada papeleta, quedando 
elegidos ios i 5 que resultaren con mayor número de 
votos, 

Art. 28. En las segundas y ulteriores legislatu- 
ras se elegirá la Comisión lo mismo que en las pri- 
meras.» 

Verificada dicha elección, resultó que obtuvieron 
votos los 



Sres. Domínguez (D. Lorenzo) 102 

González Carballeda i 02 

Camacho del Rívero 102 

Perez Ibanez . , , 102 

Miguel Gómez 102 

Fernandez Henestrosa 57 

Rodríguez Rey. 57 

Morenas de Tejada. 57 



Sres. Gutiérrez de la Vega (D. José Antonio).. 57 

Abril y León (D. Indalecio) 57 

Rodríguez Batista. , 20 

Pacheco. * 20 

Montalvo. 20 

Batanero (D. Antonio) 20 

Sil vela (D. Francisco Agustín). ........ 20 



El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussa- 
no): Quedan proclamados individuos de la Comisión 
permanente de actas dichos señores. 



A propuesta del Sr. Presidente, el Congreso acor- 
dó reunirse el jueves en Secciones. 



El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Cusgh 
no): Orden dei dia. Mañana no hay sesión; pasado ma- 
ñana, sesión Régia con objeto de que preste juramen- 
to S, M. la Reina Regente, y el jueyes 31, reunión de 
las Secciones. Se levanta la sesión.» 

Eran las cinco y media. 



APENDICE, 
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DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CHITES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Lisia de los Sres . Diputados designados por la suerte para componer las Secciones 
durante los meses de Diciembre de \ 885 y Enero de 1886. 

SECCION PRIMERA. 

Señoree: 

Ar minan. 

Bermudez de la Puente 
Caballero* 

Cabezas. 

Conde y Luque. 

Dávila* 

Fernandez Gadórniga. 

Fernandez Navarrete* 

Fernandez Villa verde \ D . Pedro)* 

Fontesi 
García López* 

García Noblejas* 

Garnica. 

Gavin* 

Gisbert* 

Guilhou* 

Guitián. 

González Stéfani. 

González Vázquez. 

Heredia-Spínola (Conde de)* 
íbarra. 

hueste (Vizconde de)* 

León y Cataumbert. 

López Chiclieri* 

López Guijarro. 

Loring (D* Jorge). 

Lorite* 

Luque. 

Machimbarrena. 

Mancebo. 

Martes Perez, 

Massanet* 

MdWPeflSi 



M en en de z P elay o . 

Mochales (Marqués de). 

Molleda. 

Montalvo. 

Moreno (D* Antonio Angel). 
Mochada* 

Kavamorciiende (Marqués de). 
Oclioa* 

Olíver. 

Paredes (Marqués de). 

Penígero. 

Pere| y Perez (IX Constancio). 
Pida! (Marqués de)* 

Portuondo. 

Friegue (Conde de)* 

Fuga* 

Santiago* 

Sert. 

Sil vela {D* Francisco)* 

Suarez Sánchez, 

Torres Diez* 

Uhagon. 

Villarroya. 

Zulueta (D. Ernesto). 

SECCION SEGUNDA. 

Señores: 

Abren. 

Aciego* 

Agrámente (Conde de}* 
Ahumada (Marqués de), 
Alvarez Guijarro. 

Bosch y Labras 
Campo-Grande (Vizconde de), 
Cánido, 
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Cánovas del Castillo (D, Antonio). 
Cantipma (Conde de). 

Casado y Sánchez. 

Caspe (Conde de), 

Cos-Gayon. 

Crespo Quintana. 

Enlate. 

Fernandez Cape tillo. 

Ferrer y Forés. 

Francos (Marqués de). 

García Camisón. 

Godró. 

Gómez Pizarro. 

González Longoria. 

González Martínez. 

González Olivares. 

Gosalvez. 

Groizard. 

Cuma. 

Ouzman y Veiasco. 

Heredia. 

Hierro. 

Ibañez Palenciano, 

Ibargoitia. 

Isasa. 

Izquierdo Gil. 

Jaraquemada. 

Juan y Al g ora. 

Laiglesia. 

López de Ayala. 

Martin Vena. 

Martínez (D. Cándido). 

Hartos (D. Cristino). 

Maura. 

Moreno y Gil. 

Moret. 

Nicolau, 

Nudez Granes, 

Oliva (Marqués de). 

Oña te Yaicarce. 

Ordoüez. 

Pardo Gutiérrez, 

Pedreño. 

Perez Zamora. 

Redondo. 

Rodríguez del Rey. 

Rodríguez San Pedro, 

Sánchez Laí'uente. 

Zozaya. 

SECCION TERCERA, 

Señores: 

Alvear. 

Agrela. 

Aguilera. 

Allende Salazar. 

Balaguer. 

Bermudez Reina. 

Ruño! (Conde de). 

Canalejas* 

Caníliejas (Marqués de), 

Garamés, 

Cárdenas. 

Casa-Ramos (Marqués de). 

Cas telar, 



Eohalecu. 

Escobar. 

Escudero. 

Estéban Collantes (Conde de). 

Fabra (D, Camilo). 

F e rn ande z Han ton i a. 

Folla. 

Galante. 

García de Zimiga, 

González Conde. 

Guerrero. 

Guillelmi. 

Gutiérrez de la Vega (I), José Antonio). 
La bajos, 

Lasierra. 

Loring (D. Manuel). 

Maestre. 

Martínez de Ubago. 

Molano. 

Montilla. 

Narbon. 

Navarro Díaz. 

Neira. 

Perez Ibañez. 

Pidal (D. Alejandro). 

Quintana, 

Reig y García. 

Rodríguez Batista. 

Romero Robledo. 

Ruíz y López. 

Sallent (Conde de). 

San Eduardo (Marqués de). 

Sánchez Arjona (D. Luis), 

Sánchez Ghicarro. 

Sánchez de Toca. 

Sedaño (D. Carlos). 

Silvela (T>. Luis), 

Tudela, 

Varona. 

Yilclies (Conde de). 

Villagonzalo (Conde de). 

SECCION CUARTA. 

Señores: 

Agüera (Conde de). 

Aguilar (Marqués de), 

Alvarez Bugalla!, 

Angosto. 

Azcárraga, 

Berdugo. 

Borrego. 

Cánovas del Castillo (D. Máximo), 
Gasa-Sedano (Conde de). 

Espada. 

Ferratges, 

Gamazo, 

González Cavanne, 

Gulloo. 

Gutiérrez de la Vega (D. José). 

Hermida* 

Hernández Iglesias, 
líerraoz. 
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Gas tell aman . 
Gelleruelo, 
Díaz Cordobés. 
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Infantes, 

Larios (Marqués dé), 

LinierS- 

Lomas. 

López Domínguez, 

López Dóriga. 

Los Arcos, 

Maclá y Bonaplata. 

Maciá Rodríguez. 

Martin Murga- 
Mar tinez Gorbalán. 

Mon, 

Montero Ríos. 

Morenas, 

Moreno Loante. 

Muñoz Vargas. 

Muro Carra talá. 

Muro López. 

Pacheco. 

Perez Aloe. 

Perez Batallón- 
Perogordo, 

Pino. 

Planas. 

Ramírez (D. Angel). 

Rebellón, 

Rocafort, 

Roda. 

Ruiz Taglc, 

Salcedo, 

Sánchez Bedoya. 

Sedó, 

Sonto. 

Ussia. 

Vega de A r mijo (Marqués de la), 

Viana (Marqués de), 

Villanueva y Gómez, 

YiUanueva de Valducza (Marqués de). 
Vítor i ca, 

SECCION QUINTA. 

Señorea; 

Abril (D. Indalecio). 

Abril (D. Luis). 

Alarcon Lujan. 

Almenara Alta (Buque ele), 

Alzurena. 

Arenillas, 

A r razóla. 

Boguerin. 

Borrell. 

Cardenal 

Castañon, 

Cuadrillero. 

Díaz Cobeña, 

Echauz (Conde de). 

Fernandez Henestrosa, 

Fernandez Viilarrubia.¡ 

Fernandez Villa verde (D, Raimundo). 
Garrido Estrada. 

González Carballeda, 

González del Valle, 

GorostidL 

í-Iínojosa, 

Juraba- 



Labra. 

Landecho, 

León y Castillo. 

Marfori. 

Mina (Marqués de la). 

M oraza. 

Regife. 

Reíg y Fourquet, 

Reina, 

Rius (Conde de). 

Rodríguez A vial. 

Ronca lí (Marqués de). 

Sagasta. 

Sánchez Arjona (D. José). 

Santa Cruz. 

Sastron, 

Segovia, 

Soldevila, 

Soler (B. Antonio). 

Soler (D. Juan). 

Toreno (Conde de). 

Torre Ortiz. 

Torres de Luzon (Vizconde de las). 
Torres de Orduña, 

Trives (Marqués de). 

Tu mil 

Valdés Barrio. 

Vilana (Conde de). 

Villanueva de Perales (Conde de). 
Viso (Marqués del). 

Vivanco, 

Zabálburu. 

Zulueta (D. Eduardo). 

SECCION SEXTA. 

Señores: 

Albareda, 

Alcalá, del Olmo, 

Almenas (Conde de las). 

Alonso Pesquera. 

Amorós. 

Angulo. 

Armero, 

Bea. 

Cadenas. 

Galbeton. 

Cánovas del Castillo (D. Emilio), 
Cantero. 

Carrasco. 

Gasa-Fuerte (Marqués de). 
Casa-Miranda (Conde de)._ 

Castel. 

Catalina. 

Cazurro. 

Delgado y Zuleta, 

Burán y Cuervo, 

Encina (Conde de la). 

Figuera Süvela. 

García San Miguel. 

Gil Bergés, 

González Yallarino* 

González [D, Venancio)* 

Gragera, 

Guadales! (Marqués de). 

Herrero Sebastian. 
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Lacadena, 

Lauda, 

Laños (D. Martín). 

López y González. 

López Puigcerver* 

Marín Carboneli. 

Marín Ordoñez. 

Merelles. 

Moral. 

Múdela (Marqués de).* 

Grtí Brull, 

Perez del Pulgar. 

Reus. 

Rodríguez Bolívar. 

Rodríguez Yagüe, 

Rosillo. 

Rubio. 

Ruiz Arana. 

Salazar y Schuck. 

Sánchez Bustíllo. 

Sílvela (D. Francisco Agustín). 
Togores. 

Tnñon. 

Vehí, 

Yelasco. 

Yía-Manuel (Conde de). 

Vicuña. 

SECCION SÉTIMA. 

Señorea: 

Aceña. 

Acuña. 

Albarrán. 

Alboloduy (Marqués de). 

Alonso Martínez, 

Alvarez Marino. 

Apez te guía. 

Arzarcollar (Conde de). 

Atare!. 

Balen chana. 

Barberán. 

Rarnola. 



Batanero (D. Antonio). 
Baselga. 

Becerra (D. Manuel). 

Becerra Armesto. 

Belmonte. 

Benalúa (Conde de). 
Beraiepllo. 

Béfcera (Vizconde de). 

Bofill. 

Bonilla, 

Bosch (D. Alberto), 

Bosch de Arés (Marqués del). 
Botana. 

Cabrera y Valle. 

Gamacho. 

Campo amor, 

Gamps. 

Castellanos, 

Castellones (Marqués de los). 
Gorrecher. 

Gussano (Marqués de), 

Dabán. 

üanvila. 

Dato, 

De Dios Sánchez, 

Diez Macuso. 

Domínguez (D. Lorenzo). 
Donadío (Marqués de). 

Darán y Bas. 

Espinosa, 

Fontán. 

Gómez Diez. 

González Hernández. 

Granda y González. 

Lastres. 

Linares Rivas, 

Mellado. 

Mendoza Cortina (Conde de). 
Miguel Gómez. 

Montortal (Marqués de). 

Perez Garchítorena. 

Santos Guzman, 

Sardoal (Marqués de). 

Yaleñtí, 
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DIARIO 



DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



SESION REGIA 

CELEBRADA EL DJA 30 DE DICIEMBRE DE 1885, Á LAS DOS DE LA TARDE, 

con ocasión del juramento qne debía reiterar S. M. la Reina Regente, ante las Cortes, de ser fiel al Heredero de la Corona, 
constituido en la menor edad, y de guardar la Constitución y las Leyes. 



Re u Didas las Cortes en el Palacio del Gong reso , 
en el dia y hora indicados, con asistencia de los se- 
ñores Senadores y Diputados, el Presidente, Excelen- 
tísimo Si\ IX Antonio Cánovas del Castillo, como el 
de mayor edad de los de los Cuerpos Colegisladores, 
conforme á lo que determina su ley de relaciones, 
abrió la sesión y dispuso que uno de los Sres. Secre- 
tarios se sirviera leer los artículos 67 y 69 de la Cons- 
titución; ios del ceremonial para esta sesión, y las 
listas de las Comisiones encargadas de recibir y des- 
pedir á S. M. la Reina Regente y A A. RR, 

En su virtud, el Sr. Secretario Conde de Salten t 
dio lectura de dichos documentos en la forma si- 
guiente: 

ARTÍCULOS DE LA CONSTITUCION. 

Art. 67, Cuando el Rey fuere menor de edad, el 
padre ó la madre del Rey, y en su defecto el pa- 
riente más próximo á suceder en la Corona, según el 
órdeu establecido en la Constitución, entrará desde 
luego á ejercer la Regencia, y la ejercerá todo el 
tiempo de la menor edad del Rey, 

Art, 69. El Regente prestará ante las Cortes el 
juramento de ser fiel al Rey menor y de guardar la 
Constitución y las leyes. 

Si las Cortes no estuviesen reunidas, el Regente 
las convocará inmediatamente, y entre tanto presta- 
rá el mismo juramento ante el Consejo de Ministros, 
prometiendo reiterarle ante las Cortes tan luego co- 
mo se hallen congregadas. 



CEREMONIAL. 

Artículo 1,° Reunidas las Cortes en el dia y hora 
indicados, en el Palacio del Congreso, á que asistirán 
los Senadores y Diputados, de uniforme, ó en trage 
de ceremonia, el Presidente, que será el de mayor 
edad de los de los Cuerpos Colegisladores, conforme 
á lo que determina su ley de relaciones, abrirá la se- 
sión y dispondrá que uno de los Secretarios lea los 
artículos 67 y 69 de la Constitución; los de este ce- 
remonial, y las listas de las Comisiones encargadas 
de recibir y despedir á S. M, la Reina Regente y Al- 
tezas Reales, las cuales Comisiones habrán sido nom- 
bradas en cada Cuerpo Colegís lador, conforme á su 
Reglamento; invitándolas á estar dispuestas para el 
desenseño de sus respectivos encargos, y suspen- 
diendo entre tanto la sesión. 

Art, 2,° Luego que se anuncie la próxima llega- 
da de S. M. la Reina Regente al Palacio del Congreso, 
la Comisión, compuesta de doce Senadores y doce Di- 
putados, acompañada de dos Secretarios, saldrá, pro- 
cedida de dos maceros, á la puerta principal del edi- 
ficio para recibir á S. M., y la acompañará hasta el 
Trono. 

Art. 3,° AI entrar S. Mi la Reina Regente en el 
salón, se levantarán los Senadores y Diputados, y per- 
manecerán en pié basta que S. M., habiendo tomado 
asiento en el Trono, pronuncie la fórmula «Sentáos. » 
Los Jefes de Palacio que acompañen á S, M, se colo- 
carán en pié, al lado izquierdo del Trono, y al dere- 
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cbo el Consejo de Ministros con el Presidente del 
Cuerpo Colegislado r á quien no toque presidir esta 
sesión. El resto de la comitiva quedará en la escalera 
que da acceso al estrado preparado al efecto* en el 
cual, también al lado derecho del Trono* se colocará 
una silla para el Presidente de las Cortes* la cual 
ocupará mientras S. M. esté en ellas, y una mesa y 
los correspondientes asientos para los cuatro Secre- 
tarios. 

Art. 4.° Para ei acto del juramento, el Presidente 
y los dos Secretarios ele las Cortes más antiguos su- 
birán al Trono; y el Presidente pronunciará estas pa- 
labras; «Señora, dígnese V. M. reiterar ante las Cor- 
»tes el juramento que, ante el Consejo de Ministros, 
»ha prestado ya con arreglo al art. 69 de la Gonsti- 
»t lición.» Dicho ésto, el Presidente se pondrá ala de- 
recha de S. M., y los Secretarios en frente, teniendo 
abierto el libro qué contenga la fórmula del juramen- 
to. El Presidente tendrá en sus manos el libro de los 
Evangelios, y levantándose S. M. y poniendo la mano 
derecha sobre él, pronunciará la siguiente fórmula: 
« Juro por Dios y por los Santos Evangelios ser fiel al 
«Heredero de la Corona constituido en la menor edad, 
»y guardar la Constitución y las Leyes. Asi Dios me 
»aynde y sea en mi defensa, y sino, me lo demande.» 
Durante todo este acto, los Senadores y Diputados y 
demás circunstantes estarán en pié. 

Art. 5.° Acabado el juramento, S. M. la Reina 
Regente volverá á sentarse en el Trono, tomando 
también asiento SS. AA. RR. y los Senadores y Dipu- 
tados, y el Presidente y los Secretarios volverán á sus 
puestos respectivos, diciendo desde el suyo el Presi- 
dente las siguientes palabras: «Las Cortes han pre- 
senciado y oido el juramento que S. M. la Reina Re- 
agente acaba de reiterar de ser fiel al legitimo suce- 
»sor de Don Alfonso XIT (Q. D, EL), y de guardar la 
«Constitución y las leyes.» 

Art. 6. a Concluido este acto, se retirarán S. M. y 
A A. RR. con las mismas ceremonias con que fueron 
recibidas. 

Art. 7.° Mientras S. M. la Reina Regente estuviere 
en las Górtes, todas las personas, de cualquiera clase, 
que se bailen en las tribunas, permanecerán eu pié. 

Art. 8.° En la recepción y colocación de Sus Al- 
tezas Reales, que asistan al acto, se observará el Ce- 
remonial practicado en las demás sesiones Régias de 
apertura de las Cortes. 

COMISIONES DE LOS SE ES. SENADORES Y DIPUTADOS ENCAR- 
GADAS DE RECIBIR AS, M. LA REINA REGENTE, 

Soñares Sen&dmés. 

Rodezno (Conde viudo de). 

Galdo. 

Pavía y Pavía. 

Par relia. 

Peñañorida (Marqués de). 

Aimina (Conde de la). 

Gómez Sillero. 

Calderón y Herze. ■ 

Comas. 

Seoane (Marqués de). 

Fuente!! el (Marqués de). 

García Bar zan allana (D. José). 

Suplentes. 

Patilla (Conde dé la). 

Diaz Agero, 



Garra endía. 

Casa-Rujo (Marqués de). 

Alau. 

Estéban (Conde de). 

Se ño res D ip atados . 

Toruno (Conde de), 

López Domínguez. 

Villagonzaio (Conde de). 

Vega de Armijo (Marqués de la), 

Gullon. 

Cárdenas, 

Romero y Robledo. 

.CaateUones '(Marqués de los). 

Rodríguez San Pedro. 

Agramóme (Conde de), 

Silvela,(D. Francisco Agustín). 

Ruaste (Vizconde de). 

Suplentes. 

Ahumada (Marqués de). 

Vilána (Conde de), 

Campo-Grande (Vizconde de). 

Eehauz (Conde de). 

Daban. 

Pldal (Marqués de). 

PARA RECIBIR Y DESPEDIR k S3, A A. RR. 

Señores Senadores. 

Santa Ana. 

Giroua (D. Jaime). 

Súmemelos (Marqués de). 

Reí nosa (Marqués de). 

Albranca (Marqués de). 

Rivas (Duque de). 

Aspriílas (Marqués de). 

Torneros (Marqués de). 

Suplentes. 

Maluquer. 

Granada de Ega (Duque de). 

Calvo Martin. 

Cañada (Conde de la). 

Señores Diputados . 

Varona. 

Angosto, 

Fernandez Villa verde (D. Raimundo). 

Gampoamon 

Lados (Marqués de). 

Linares Rivas. 

Suplentes. 

Salcedo, 

Alvarez Rugallal. 

Vi vaneo. 

Concluida esta lectura, el Sr. Presidente invitó á 
los Sres. Senadores y Diputados que componían estas 
Comisiones á estar prontos para el desempeño de sus 
respectivos encargos; y al anunciar el estampido del 
canon la salida de S* M. y A A. del Real Palacio, de- 
jaron aquellas el salón, precedidas de los macaros, 
suspendiéndose entre tanto la sesión. 

Anunciada la llegada de la Régia comitiva, todos 
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los Sres. Senadores y Diputados se pusieron en pié, 
como igualmente los concurren tes á las tribunas. 

Precedida de las Diputaciones á Cortes entró en 
el salón S. M, la Reina Regente, llevando de la mano 
á sus augustas Hijas, la Serma. Sra. Princesa de 
Asturias é Infanta Dona María Teresa, siendo salu- 
dadas con un prolongado viva; habiendo verificado 
antes su entrada en el salón de sesiones SS, A A. Rea- 
les las Infantas Dona Isabel y Doña Eulalia y el In- 
fante D. Antonio de Orleans. 

Después de tomar asiento en el Trono S. M. la 
Reina Regente y pronunciado la fórmula de «Sen- 
taos,» lo verificaron los Sres, Senadores y Diputados, 
asi como todos los concurrentes, quedando en piólos 
Sres, Ministros y Jefes del Real Palacio, 

Acto continuo el Sl\ Presidente y los dos señores 
Secretarlos de las Cortes más antiguos se acercaron 
al Trono, y el Sr. Presidente dijo: 

«Señora, dígnese Y. M, reiterar ante las Górtes 
»el juramento que, ante el Consejo de Ministros, ha 
yprestado ya, con arreglo al art. 69 de la Constitu- 
»cion,» 

Dicho esto, ei Sr. Presidente se colocó á la dere- 
cha de S. M. y los Sres, Secretarios enfrente, y te- 
niendo abierto el Sr. Presidente el libro de Los Evan- 
gelios, se levantó S, M,, y poniendo la mano derecha 
sobre él, con voz clara é inteligible, dijo: 



Juro por Dios y por los Santos Evangelios 
ser fiel al Heredero de la Corona constituido en 
la menor edad , y guardar la Constitución y las 
leyes , Asi Dios me ayude y sea en mi defensa, y 
sí no, me lo demande . 

Durante todo este acto, los Sres. Senadores y Di- 
putados y demás circunstantes permanecieron en pié. 
Su Majestad la Reina Regente volvió á sentarse en el 
Trono, tomando asiento también SS, A A. RR., y el 
Sr, Presidente y Secretarios ocuparon de nuevo sus 
puestos respectivos, y desde el suyo, el Sr. Presiden- 
te dijo: 

Las Cortés han frcesenciado y oido el jura- 
mento que S. M. la Reina Regente acaba de rei- 
terar de ser fiel al legítimo sucesor de Don Al- 
fonso XII fQ, D. I-LJ y de guardar la ConstÜzt- 
cion y las leyes , 

Terminado el juramento, y puestos en pié todos 
los concurrentes, S. M. la Reina Regente y AA, RR. 
se retiraron del salón con las mismas ceremonias cou 
que fueron recibidas, verificándose todo en medio de 
repetidos vivas á S, M. la Reina Regente, á la Prin- 
cesa de Asturias y Familia Real; y después de regre- 
sar las Diputaciones, evacuado ya su encargo, el se- 
ñor Presidente levantó la sesión. 

Eran las tres y media. 
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DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CflBTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



niamtu m nim. su. i. umio unus ni castillo. 



SESION DEL JUEVES 31 DE DICIEMBRE DE 1885. 

SUMARIO. Abrese á las dos y media. = Se leo y aprueba el Acta del dia 28. — Queda enterado ©1 
Congreso de las comunicaciones siguientes: primera de haber sido nombrada, por el Senado, la Comi- 
sión mi^ta que ha de inspeccionar las operaciones de la Dirección de ia deuda pública; segunda, de 
haber aceptado el 3r. Bar ó el cargo de gobernador civil de la Cor uña, y tercera, de haberse constituido 
la Comisión de actas. ==Pasa á las Secciones, para nombramiento de Comisión, una relación de los señores 
Diputados que han obtenido gracia ó empleo desde la anterior legislatura. = Se leen y quedan sobre la 
mesa los siguientes dictámenes de la Comisión de actas: primero, proponiendo la aprobación del acta del 
distrito de Pinar del Rio (isla de Cuba) y admisión del Sr. Rodríguez San Pedro (D. Faustino); segundo, 
aprobación dei acta del distrito de Huesear (Granada) y admisión del Sr, Punes y Gómez; tercero, aproba- 
ción del acta del distrito de Corcubion (Coruña) y admisión del Sr, Moriano de Arco; cuarto, aprobación 
del acta del distrito de Fregenal (Badajos) y admisión del Sr, Tíava y Caveda; quinto, aprobación del acta 
del distrito de Gijon (Oviedo) y admisión del Sr, Conde de Revillagigedo, y sexto, aprobación asimismo 
del acta dei distrito de Pamplona (Hav&rra) y admisión de los Sres. Martínez Aquerreta y Marques de Va- 
díllo.=El Sr. Ministro de Hacienda ocupa la tribuna y da lectura de un proyecto de ley pidiendo varias 
autorizaciones para facilitar la gestión del departamento de su cargo, y pasa á una Comisión especial, 
por no estar comprendida entre los que deben pasar á la de presupuestos.— Pasa á las Secciones otro 
proyecto de ley, al que da lectura desde la tribuna el Sr. Ministro de Estado, pidiendo la autorización 
necesaria para prorrogar la duración de los tratados de comercio en vigor con diferentes países de 
Europa y América,— A petición dei Sr, Armero queda reproducido un proyecto de ley procedente del 
Senado, incluyendo ©n el plan d© carreteras una do la estación do Dos Hermanas á la de Madrid á Cádiz, 
y otras en la provincia d© Se villa. =Orden del lia: reunión d© Secoiones.= Se suspende la sesión para 
dar lugar á este acto*=Eran las tres. = Continúa la sesión á las cinco. = Se da cuenta, y el Congreso 
queda enterado, de los objetos d© que se han ocupado las Secciones en su reunión de hoy.=Fasa á la 
Comisión de actas la credencial presentada en Secretaría por el Sr. Labra, electo por el distrito de 
Santa Clara. =Queda el Congreso enterado de haberse constituido las Comisiones sobre el suplicatorio 
del juez de primera instancia del distrito de la Universidad, pidiendo autorización para procesar al 
Sr. Diputado B. Eduardo Baselga; sobre los nueve suplicatorios del Juzgado de instrucción del distrito 
del Centro, pidiendo autorización para procesar al Sr. Diputado D. Joaquín Becerra Armesto; sobre el 
proyecto de ley concediendo varias autorizaciones al Sr. Ministro de Hacienda para facilitar la gestión 
del departamento de su cargo, y sobre el proyecto de ley autorizando al Gobierno para prorrogar los 
tratados de comercio eon varias H aciones. = Queda asimismo enterado de los testimonios remitidos 
por el Sr. Ministro de Gracia y Justicia, mandándose archivar, incluyendo en el uno el acta de la con- 
ducción del cadáver de S, M. el Rey D. Alfonso XII de Borbon y Borbon (Q, 35. G, E.) desde el Real 
Sitio del Pardo á esta corte, y en el otro el acta de traslación dei mismo desde el Real Palacio de Ma- 
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31 DE DICIEMBRE DE 1886. 



drid al Panteón de Koye3 del monasterio de San Lorenzo deL Escoriabas© leen y quedan sobre la 
mesa, anunciando su impresien, el dictamen de la Co misión sobre el proyecto de ley autorizando al 
Ministro de Hacienda para adoptar algunas medidas que faciliten la gestión del departamento que le 
está condado, y el relativo al proyecto d© ley autorizando al Ministro de Estado para prorrogar la dura- 
ción de los tratados de comercio en vigor con diferentes países de Europa y America* y cuyo plazo 
espira antes de l.° de Diciembre de 1892*~Orden del dia para el sábado; los dictámenes que se han leído* 
Se levanta la sesión á las cinco y cuarto. 

Se abrió á las dos y media, y leída el Acta del 28 Urgel (Lérida), fué agraciado con la Grao Cruz de 
del actual, quedó aprobada. Isabel la Católica. 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de la 
siguiente comunicación: 

(cAl Congreso de los Diputados,— EL Senado, en la 
sesión de boy, ha elegido á los Sres. Senadores Don 
José García Bárzanallana, D. Justo Pelayo Cuesta y 
Conde de Aimarás para formar parte de la Comisión 
mixta que, con arreglo á lo dispuesto en el art. 20 de 
la lev de 25 de Junio de 1870 sobre administración 
y contabilidad del Estado, ha de inspeccionar las ope^ 
raciones de la Dirección de la deuda pública en la 
presente legislatura. Y el Senado lo participa al Con- 
greso de los Diputados. Palacio del Senado 29 de Di- 
ciembre de 1885.=Ausenio Martínez de Campos, Pre- 
siden te. ^Sebastian de la Fuente Alcázar, Senador Se- 
creta rí o . —El Con i e de M o o tar co , Senado r Se c reta río . » 



Igualmente quedó enterado de una comunicación 
del Sr. Baró, Diputado á GÓrtes por el distrito de Bar- 
celona, participando que habia aceptado el cargo de 
gobernador civil de la Coruña. 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de 
que la Comisión de actas había elegido presidente al 
Sr. Domínguez (IX Lorenzo) y secretario al Sr. Silvela 
(T). Francisco Agustin). 



Se acordó pasar á las Secciones, para nombra- 
miento de Comisión, la relación á que se refiere la co- 
municación siguiente: 

«Presidencia del Consejo de Ministros. — Exce- 
lentísimos señores: Tengo el honor de pasar á manos 
de V. EE., para su conocimiento y el de ese Cuerpo 
Colegislado r, la relación de los Sres. Diputados que 
han obtenido gracia ó empleo desde la an tenor legis- 
latura, formada con los datos remitidos á esta Presi- 
dencia por los diferentes Ministerios. Dios guarde á 
Y. EE. muchos años. Madrid 28 de Diciembre de 
1885.=Prásedes Mateo Sa gasta. —B chores Diputados 
Secretarios del Congreso. 

Ministerio de Estado . 

Don Lorenzo Guíllelmi, Diputado por Lalin (Pon- 
tevedra), fué agraciado con la Gran Cruz de Isabel la 
Católica. 

Don Justo Martin Lunas, Diputada por Arenas de 
San Pedro (Avila), fué agraciado con la Gran Cruz de 
Isabel la Católica. 

Don José Por rúa y Moreno, Diputado por Seo de 



Presidencia del Consejo de Ministros, 

Don Francisco Martínez Cor balan, Diputado por 
Roquetas (Tarragona), fué nombrado gobernador ci- 
vil de Madrid por Real decreto de 15 de Julio de 
1885. 

Don Saturnino Arenillas, Diputado por Gamón 
(Falencia), fué nombrado fiscal del Tribunal de Cuen- 
tas deí Reino por Real decreto de 22 de Julio de 1885. 

Don Conrado Sois o na y Baselga, Diputado por Las 
Palmas (Canarias), fue nombrado gobernador civil de 
León por Real decreto de 23 de Julio de 1885. 

Don Leopoldo Molano y Martínez, Diputado por 
Badajoz, fué nombrado gobernador civil de El u el va 
por Real decreto de 23 de Julio de 1885. 

Don Mariano Pons y Espiiiós, Diputado por Ta- 
rragona, fue nombrado gobernador civil de Granada 
por Real decreto de 8 de Agosto de 1885. 

Don Joaquín Nogueras y Loscertaies, Diputado 
por Fraga (Huesca), fué nombrado gobernador civil 
de Huesca por Real decreto de 12 de Agosto de 1885. 

Don José Gutiérrez de la Vega, Diputado por Jaén, 
í'ué nombrado consejero de Estado por Real decreto 
de 12 de Agosto de 1885. 

Don Julián Estéban Infantes, Diputado por Tala- 
vera (Toledo), fué nombrado gobernador civil de To- 
ledo por Real decreto de 6 de Octubre de ÍS85. 

Don Raiáel Serrano Alcázar, Diputado por Lorca 
(Múrela), í'ué nombrado fiscal de lo contencioso del 
Consejo de Estado por Real decreto de 10 deNovieim 
bre de 1885. 

Don Antonio Ferratges do Mesa, Diputado por 
Granoilers (Barcelona), fué nombrado jefe de sección 
de la Presidencia del Consejo de Ministros por Real 
decreto de 1 i de Diciembre de 1885. 

Ministerio de la Guerra. 

Don Eduardo Bermudez Reina, Diputado por Se- 
villa, í'ué nombrado Subsecretario del Ministerio de 
la Guerra por Real decreto de 26 de Diciembre de 
1885. 

Ministerio de Marina . 

Don Gaspar Salcedo y Anguiano,) Diputado por 
Miranda (Burgos), fué nombrado vqcaj^del centro téc- 
nico facultativo y consultivo de la Marina por Real 
decreto de 16 de Diciembre de 1885. " t V 

Don José Canalejas y Méndez, Diputado por Agre- 
da (Soria), fué nombrado vocal del Consejo de gobier- 
no de la marina (cargo no retribuido) por Real decre- 
to de 16 de Diciembre de 1885. 



Ministerio de Hacienda. 

Don Manuel Eguilior y Llaguno, Diputado por La- 



NÚMERO 4. 



39 



redo (Santander), fué nombrado Subsecretario del Mi- 
nisterio de Hacienda por Real decreto de 30 de No- 
viembre de 1 885. 

Ministerio de la Gobernación. 

Don Arcadlo Roda Rivas, Diputado por Albuñol 
(Granada), fué nombrado director general de Beneñ- 
concia y Sanidad por Real decreto de 14 de Julio de 
1885. 

Don Javier Los Arcos y Miranda, Diputado por 
Aoi'¿ (Navarra), fué nombrado director general de Es- 
tablecimientos penales por Real decreto de 25 de Ju- 
lio de IBS 5 . 

Don Miguel Vülanueva y Gómez, Diputado por la 
Habana, fuá nombrado director general de Admiois- 
tracion local por Real decreto de 9 de Diciembre de 
1885, y oo lia tomado todavía posesión de su cargo. 

Ministerio de Ultramar, 

Don Justo Martin Lunas, Diputado por Arenas de 
San Pedro (Avila), fué nombrado gobernador civil de 
Manila por Real decreto de 19 de Febrero de 1885. 

Don Juan García López, Diputado por Sorbas (Al- 
mería), fué nombrado Subsecretario del Ministerio de 
Ultramar por Real decreto de 6 de Agosto de 1885. 

Don Manuel Batanero y Montenegro , Diputado 
por Muros (Coruña), fué nombrado director general 
de Administración y Fomento por Real decreto de 7 
de Agosto de 1885. 

Don Manuel Azcárraga y Palmero, Diputado por 
Solsona (Lérida), fue nombrado director general de 
Gracia y Justicia por Real decreto de 1 1 de Diciem- 
bre de 1885.» 



Se leyeron, y quedaron sobre la mesa, los siguien- 
tes dictámenes: 

«La Comisión de actas ha examinado la del distri- 
to de Pinar del Rio (isla de Cuba), y no conteniendo 
protestas ni reclamaciones, tiene la honra de proponer 
al Congreso se sirva aprobar dicha acta y admitir 
como Diputado por el referido distrito al Sr. D. Faus- 
tino Rodríguez Sam pedro que ha presentado su cre- 
dencial, y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 29 de Diciembre de 1885.= 
Lorenzo Domínguez. = Félix González Carballeda,= 
Antonio Gamacho del Rivero.=Emilio Perez— Anto- 
nio Batanero. = Jorge Montaívo y Vega.=Francisco 
Rodríguez del Rey.=Indalecio Abril y Leon.=Gele- 
donio do Miguel y Gomez.=CárIos Rodríguez fíatis- 
ta.=José Gutiérrez de la Veg a, = Francisco de Asís 
Pacheco. = Ricardo Morenas de Tejada.= Francisco 
Agustín Sil vela. 



La Comisión de actas ha examinado la de elección 
parcial del distrito de Huesear, provincia de Granada, 
y no conteniendo protestas ni reclamaciones, tiene la 
honra de proponer al Congreso se sirva aprobar dicha 
acta y admitir como Diputado por el referido distrito 
ai Sr. D, Juan Funes y Gómez que ha presentado su 
credencial, y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 29 de Diciembre de 1885.= 
Lorenzo Domínguez.=Félix González Garballeda.= 
Antonio Gamacho del Rívero,™Emilio Perez. =Inda- 



lecio xVbril y Leon.= Jorge Montaívo y Vega.=Ricar- 
do Morenas de Tejada. — Francisco Rodríguez del 
Bey. = José Gutiérrez de la Vega.= Antonio Batane- 
ro.=Celedonío de Miguel y Gomez.=Gárlos Rodrí- 
guez Batista.— Francisco de Asís Pacheco —Francis- 
co Agustín Silvela. 



La Comisión de actas ha examinado la de elección 
parcial verificada en el distrito de Gorcuhíon, provin- 
cia de la Coruña, y 

Considerando que en ninguna de las actas de vo- 
tación de las secciones se consignan protesta ni re- 
clamación alguna: 

Considerando que si bien en el acto del escrutinio 
general se hicieron algunas protestas por los inter- 
ventores D. José Manuel de Pazos y D. Francisco 
Leis, varias de las cuales si estuvieran justificadas, 
podrían ser de alguna importancia: 

Considerando que ni en el acto del escrutinio ge- 
neral se presentó prueba alguna de los hechos denun- 
ciados en dichas protestas, ni se han remitido con 
posterioridad al Congreso; razón por la cual no puede 
éste tomar en consideración aquellas protestas; 

La Comisión tiene la honra de proponer ai Con- 
greso se sirva aprobar dicha acta y admitir como Di- 
putado por el referido distrito de Corcubíon al señor 
D. Manuel María Moriano de Arco, que ha presentado 
su credencial y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 29 de Diciembre de 1885.= 
Lorenzo Dominguez.=José Gutiérrez de la Yégá.= 
Jorge Montaívo. = Indalecio Abril y León .= Ricardo 
Morenas de Tejada, =Celedonio Miguel y Gómez-. =* 
Antonio Batanero. = Antonio Gamacho del Rivero.= 
Emilio Pérez.=Franciscü Fernandez de Henestrosa. 
Francisco Rodríguez del Rey.=Félix González Gar- 
balleda. 



La Comisión de actas ha examinado la de Ja elec- 
ción parcial, verificada en el distrito de Frene gal, 
provincia de Badajoz, y si bien contiene algunas pro- 
testas, no afectan á la validez y resultado de la elec- 
ción; por lo tanto, tiene la honra de proponer al Con- 
greso se sirva aprobar dicha acta y admitir como Di- 
putado por el referido distrito al Sr. D. Hilario de 
Nava y Caveda, que ha presentado su credencial y 
cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 29 de Diciembre de 1885.= 
Lorenzo Dominguez.= Félix González Carballeda.= 
Emilio Perez.=Antonio Gamacho del Rivero.^An- 
tonto Batanero.=Tndalecio Abril y León.— Jorge Mon- 
taivo y Yega.=Francisco Rodríguez det Rey.=Fran- 
cisco de Asís Pacheco.=Celedonio de Miguel y Gó- 
mez. =Cárlos Rodríguez Batí sta.=Ric ardo Morenas 
de Tejada.=José Gutiérrez de la Vega. 



La Comisión de actas ha examinado la de la elec- 
ción parcial verificada en el distrito de Gijon, provin- 
cia de Oviedo, y no conteniendo protestas ni recla- 
maciones, tiene la honra de proponer al Congreso se 
sirva aprobar dicha acta y admitir como Diputado 
por el referido distrito al Sr. D. Alvaro Armada y 
Fernandez de Córdoba, Conde de Reviliagigedo, que 
ha presentado su credencial, y cuya aptitud legal no 
ofrece duda. 
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Palacio del Congreso 29 de Diciembre de 1885.= 
Lorenzo Domiuguez,=FélÍx González Garbalieda.= 
Antonio Ga macho del Rivero,=Einilio Perez,— Jorge 
Montalvo y Vega.=Antonio Batanero.^Fianeisco Ro- 
dríguez del Rey,=G3ledonio de Miguel y Gomez,= 
José Gutiérrez de la Vega.— Francisco de Asís Pa- 
checo.=Xndalecio Abril y Leon.=Ri cardo Morenas 
de Tejada.=Francisco Agustín Silvela* 



La Comisión de actas ha examinado la de la elec- 
ción parcial, verificada en el distrito de Pamplona, 
provincia de Navarra, y no coo teniendo protestas ni 
radia m aciones, tiene la honra de proponer al Congre- 
so se sirva aprobar dicha acta y admitir como Di- 
putados por el referido distrito á los Sres, D, Wen- 
ceslao Martínez Aquerreta y D. Javier Gas tejón y Ello, 
Marqués de Yadílio, que han presentado sus creden- 
ciales y cuya aptitud legal no ofrece duda. 

Palacio del Congreso 29 de Diciembre de 1885.= 
Lorenzo Domínguez. =Félix González Carballeda.= 
Indalecio Abril y Leon.=Franciscó de Asís Pache- 
co.=Ántonio Gamacho del Rivero.=Emilio Perez.= 
Antonio Batanero. =Francisco Rodríguez del Rey,= 
Jorge Montalvo y Yega,=Francisco Agustín Silve- 
Ia.=José Gutiérrez de la Yega.^Cárlos Rodríguez 
Batista.=Ricardo Morenas de Tejadas 



Previa la venia del Sr. Presidente, ocupó la tri- 
buna el Sr. Ministro de Hacienda y leyó el siguiente 
Real decreto y el proyecto de ley á que se referia, 

«De acuerdo con el Consejo de Ministros, vengo en 
autorizar al de Hacienda para presentar á las Cortes 
un proyecto de ley concediéndole varías autorizacio- 
nes para facilitar la gestión del departamento de su 
cargo. 

Dado en Palacio á 29 de Diciembre de 1885.= 
María Cristina. =E1 Ministro de Hacienda, Juan Fran- 
cisco Gamacho. 

Es copia del decreto original que queda archiva- 
do en la Secretaría del Ministerio de mi cargo. Ma- 
drid 29 de Diciembre de Í885.=EI Ministro de Ha- 
cienda, Juan Francisco Gamacho.» 

El Sr. PRESIDENTE: El proyecto de ley pasará 
á una Comisión especial, por no estar comprendido en- 
tre los que deben pasar á la Comisión general de pre- 
supuestos. 

(Véase el proyecto de ley en el Apéndice primero al 
Diario núm, 4, que es el de esta sesión,) 



Prévia la vénia del Sr, Presidente, ocupó la tribu- 
na el Sr. Ministro de Estado y leyó el siguiente Real 
decreto y el proyecto de ley á que se refiere. 

«De acuerdo con mi Consejo de Ministros, vengo en 
disponer que el de Estado presente á las Cortes un 
proyecto de ley pidiendo la autorización necesaria 
para prorrogar la duración de los tratados de comer- 
cio en vigor con diferentes países de Europa y Amé- 
rica, y cuyo plazo espira antes de l.*de Diciembre de 
1892. Dado en Palacio á 31 de Diciembre de 1885.= 
María Gris tina, =E1 Ministro de Estado, Segismundo 
Moret,=Es cop\a.=Moret.» 

El Sr, SECRETARIO (Gonde de Sallent): El pro- 



yecto de ley pasará á las Secciones para nombramien- 
to de Comisión. (Véase el Apéndize segundo á este 
Diario ) 



El Sr* ARMERO: Pido la palabra. 

El Sr, PRESIDENTE: La tiene Y. S. 

El Sr. ARMERO: Para reproducir el proyecto de 
ley incluyendo en el plan general de carreteras una 
de la estación de Dos Hermanas á la de Madrid á Cá- 
diz, y otras de la provincia de Sevilla. 

Él Sr. SEO RET ARIO (Conde de Sallent): Queda 
reproducido, 

(vé: z?e el Apéndice tercero d este Diario.) 



ORDEN DEL DIA. 



El Sr. PRESIDENTE: Reunión de Secciones, 

Se suspende la sesión para reunirse el Congreso 
en Secciones.» 

Eran las tres. 



A las cinco dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la sesión.» 

Dióse cuenta y el Congreso quedó enterado de que 
las Secciones en su reunión de hoy habían acordado 
los siguientes nombramientos: 

Presidentes , 

Sres. Sil vela (D. Francisco), 

Cánovas del Castillo (D. Antonio). 

B alaguer. 

Vega de Armijo (Marques de la). 
Yillauueva de Perales (Gonde de). 

Angulo, 

Domínguez (D. Lorenzo). 

Vicepresidentes. 

Sres. López Guijarro. 

Groizard. 

Pidal (D. Alejandro). 

López Domínguez. 

Marfó ri. 

García San Miguel. 

Cussano (Marqués de). 

Secretarios , 

Sres. Ochoa. 

Gómez Pizarro. 

Sallent (Conde de). 

Espada. 

Fernandez Henestrosa, 

Cantero. 

Gamps. 

Vicesecretarios. 

Sres. Uhagon, 

Sánchez Lafuente. 

Sánchez Arjona (D. Luis), 

Morenas de Tejada, 

González Carballeda. 

Silvela (D. Francisco Agustín). 

Bófill 
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Comisión de exámen de cuentas. 

Sres. López Guijarro. 

Martínez (D, Cándido). 

Neira. 

Liniers, 

Hinojosa, 

Cantero. 

Bosch (D. Alberto). 

Idem de gracias ó pensiones. 

Sres. Lo rite. 

Casado. 

Sánchez Arjona (D. Luis). 

Aguilar (Marqués de). 

Zulueta (D. E.)- 
Alonso Pesquera. 

Daban. 

Idem de peticiones . 

Sres. Dávila. 

Heredia (D. Fernando). 

Perez Ibanez. 

Herranz. 

Castañon. 

Moral. 

Becerra Armes Lo. 

Idem de gobierno interior. 

Sres. L oring (D. Jorge). 

Alvarez Guijarro. 

Baiaguer 

Yiana (Marqués de). 

Reina. 

Yia-Manuel (Conde de). 

Donadío (Marqués de). 

Idem de corrección de estilo , 

Sres, López Guijarro. 

Groizard , 

Baiaguer. 

Viana (Marqués de). 

Toreno (Conde de). 

Silvela (D. Francisco Agustín). 
Campoamor. 

Idem de presupuestos. 

Sres. Cabezas. 

Cos-Gayon, 

Bermudez Reina. 

Alvaros Bugalla!, 

A miz ola, 

Amorés. 

Atard. 

Fernandez Villaverde (D. Pedro). 
Campo-Grande (Vizconde de). 

Galante. 

Hernández Iglesias. 

Fernandez Yiilaverde (D. Raimundo). 
López Puigcerver, 

Baselga, 

Moreno (D. Antonio Angel), 



Bros. Ibargoitia. 

Moiáno. 

Martínez Corbalán. 

Garrido Estrada. 

OrLí y Brull, 

Gamps. 

Loring (D. Jorge), 

Laiglesía. 

Quintana (D. Alberto). 

Perez Batallón. 

Moraza, 

Sánchez Bustillo. 

Dabán, 

Y ill arroya. 

Cas pe (Conde de). 

Silvela (D, Luís), 

Salcedo. 

Sánchez Arjona (D. José). 

Vicuña. 

Danvila. 

Comisión para la relación de los Sres. Diputados que 
han obtenido empleos desde la terminación de la ante- 
rior legislatura. 

Sres. González Stéfaní. 

Isasa. 

Rodríguez Batista. 

Muñoz Vargas. 

Moraza, 

Marín Ordonez, 

Albarrán. 

Idem piara el suplicatorio del juez del distrito del Con — 
greso pidiendo autorización para procesar al Sr. Dipu- 
tado D. Andrés Mellado. 

Sres, Dávila. 

Martínez (l). Cándido). 

Sallen t (Conde de). 

Morenas. 

Rius (Conde de). 

Silvela (O. Francisco Agustín). 

Bosch. 

Idem id. para procesar al Sr. D. José María Celleruelo . 

Sres. Fontes, 

Martínez (D. Cándido). 

Alvear. 

Morenas. 

Rius (Conde de), 

Lope z P m g ce r ver. 

Catnacho. 

Idem para el del juez de la Universidad para procesar 
al Sr . Diputado D. Eduardo Baselga , 

Sres. Puga. 

Hierro. 

Diaz Cordobés. 

Morenas de Tejada. 

Sastron. 

Alcalá del Olmo. 

Dabán, 
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Comisión para el suplicatorio del Juzgado de la Uni- 
versidad para procesar al Sr . Diputado D. Manuel 
Becerra, 

Sres. Fuga, 

Martínez (D. Cándido}, 

Neira. 

Lomas, 

Valdés. 

Alonso Pesquera. 

Reina ün te. 

Idem para el del mismo Juzgado para procesar al señor 
■ Diputado D. José Muro y López. 

Sres, Fernandez Gadórniga, 

Hierro. 

Canalejas, 

Muro Carratalá, 

G o ros t idi. 

Alonso Pesquera. 

Gussano (Marqués de}. 

ídem para el del Juzgado de la A udiencia para proce- 
sar al Sr , Diputado D. Joaquín Oliver . 

Sres. Dávila. 

Martines (D. Cándido}. 

Gutiérrez de la Vega. 

Berdugo. 

Saslron. 

Togores, 

Espinosa, 

Idem para los siete suplicatorios de los Juzgados de Pa- 
lacio, Centro y Audiencia pidiendo autorización para 
procesar al Sr. Diputado I). José Canalejas. 

Síes. Dávila. 

Martínez (D. Cándido). 

Quintana. 

Morenas de Tejada. 

Sastron, 

Merelies. 

Aceña. 

Idem para los nueve suplicatorios del Juzgado del Cen- 
tro para procesar al Sr. Diputado D. Joaquín Becerra 
Armes to . 

Sres. Puga. 

Hartos (D. Cristino). 

Rodríguez Batista, 

Muñoz Vargas. 

Valdés. 

Alcalá del Olmo. 

Gampoamor. 

Idem para el proyecto de ley concediendo varias aida - 
rizaciones al Sr. Ministro de Hacienda, 

Sres. Montalvo. 

González Longoría. 

Ágrela. 

Pacheco, 

Fernandez Villaverde (D, Raimundo). 

Lop ez Puigc e r v e r . 

Mellado, 



Comistión para el proyecto de ley autorizando al Go- 
bierno para prorrogar varios tratados de comercio. 

Sres. Fernandez Villaverde (D, Pedro}. 

Gómez Pizarro. 

Allende Salazar. 

Hernández Iglesias. 

Toreno (Conde de). 

Alhareda. 

González Hernández, 



Dióse cuenta de que las Secciones habían autoriza- 
do la lectura de una proposición de ley del Sr. Massa- 
net incluyendo en el plan general de carreteras la de 
Capdeliá á Palma, (Véase el Apéndice cuarto á este 
Diario.) 



Se mandó pasar á la Comisión de actas la creden- 
cial num. 451, presentada en la Secretaría por Don 
Rafael María Labra, Diputado electo por el distrito de 
Santa Clara (Cuba). 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de 
que las Comisiones que á continuación se expresan 
habían nombrado presidentes y secretarios á los si- 
guientes señores: 

La que ha de dar dictámen sobre el suplicatorio 
del juez de instrucción del distrito de la Universidad 
pidiendo autorización para procesar al Sr. Diputado 
D. Eduardo Baselga, al Sr. Dabán y al Sr. Pnga. 

La que ha de emitir su opinión sobre los nueve 
suplicatorios del Juzgado de instrucción del distrito 
del Centro pidiendo autorización para procesar al se- 
ñor Diputado D. Joaquín Becerra Armesto, al señor 
Hartos y al Sr, Puga, 

La que entiende en el proyecto de ley autorizan- 
do al Gobierno para prorrogar la duración de los tra- 
tados de comercio en vigor con diferentes países de 
Europa y América, al Sr. Conde de Toreno y al señor 
Gómez Pizarro. 

La que ha de dar su opinión sobre el proyecto de 
ley concediendo varias autorizaciones al Ministro de 
Hacienda para facilitar la gestión de su departamento, 
al Sr. Fernandez Villaverde (D. Raimundo) y al se- 
ñor Agrela. 



También quedó enterado el Congreso de la si- 
guiente comunicación, pasando al Archivo el testi- 
monio que en la misma se menciona. 

6, Mi misterio de Gracia t Justicia.— Excrnos. Seño- 
res: La Reina (Q. D. G.) } Regente del Reino, se ha ser- 
vido disponer se remita á V. EE., como de su Real 
órden lo ejecuto, el adjunto testimonio del acta de 
conducción del cadáver de su muy amado Esposo el 
Rey D. Alfonso XII de Borbon y Borbon (Q. E. E. G.) 
desde el Real Sitio del Pardo á esta corte. Dios guar- 
de á V, EE. muchos años. Madrid 15 de Diciembre 
de 18S5.===Manuel Alonso Martínez. ^Señores Dipu- 
tados Secretarios del Congreso, 

Don Manuel Alonso Martínez, Ministro de Gracia 
y Justicia, Notario mayor de estos Reinos, 

Certifico: Que el acta de traslación del Cadáver de 
S, M. el Rey D. Alfonso XII de Borbon y Borbon des- 
de el Real Sitio del Pardo á esta corte, es como sigue: 
«Don Francisco Siivela y Delle-Vielleuze, ex Mi- 
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nistro de la Gobernación, Gran Cruz de la Corona de 
Hierro de Austria y de San Mauricio y San Lázaro de 
Italia, Ministro de Gracia y Justicia, Notario mayor 
de estos Reinos, 

Certifico y doy fe: Que en cumplimiento de la Real 
órden de 25 del corriente, y siendo las once de la ma- 
ñana del dia de la fecha, me constituí en la cámara 
del Real Sitio del Pardo donde ocurrió el fallecimien- 
to y se custodiaba el Cadáver de S. M. el Rey D. Al- 
fonso XII, con el objeto de presenciar su entrega y 
traslación al Real Palacio de esta corte. Avisados pré- 
viamente, se encontraban en la expresada Real habi- 
tación los Bxcmos. Sres. Marqués de Alcañices, Jefe 
superior de Palacio, Mayordomo mayor de S. M.; Con- 
de del Serrallo, comandante general de Alabarderos; 
Marqués de Peña-Plata, primer ayudante de S. M.; 
Conde de Villapa terna, primer montero de S. M.; Don 
Laureano García Camisón, primer médico de S. M. el 
Rey; los gen tiles -hombres de cámara con ejercicio, 
Grandes de España, Excmos. Sres. Conde de Guaqui, 
Duque de Baena, Conde de los Llanes y Duque de 
Arion; ios Mayordomos de semana Excmos. Sres. Mar- 
qués de Montalvo, Marqués de Camposanto y señores 
Conde de Romrée y D. José Luis Aguilera y Moreno; 
los gentiles-hombres de casa y boca de S. M., señores 
D, José Ulpiano Mollinedo, D. Pedro Juan Cuenca, 
D. Juan N. Nebot y D. José del Ojo y Gómez, y los 
monteros de Espinosa D. Manuel Fernandez de Villa 
y D. Rafael Marañen, Estando abierta la caja mor- 
tuoria, interrogué en alta voz al Exorno. Sr. Marqués 
de Alcañices eu esta forma: «El cadáver que está pre- 
sente, ¿es el de S. M. el Rey D. Alfonso de fíorbon y 
Borbon (Q. E. G. E.)?» A lo cual el Exorno. Sr. Mar- 
qués de Alcañices contestó en sentido afirmativo. Ce- 
rrada la caja mortuoria, y recogidas las llaves por el 
mismo Excmo. Sr. Marqués de Alcañices, fué condu- 
cido el Real Cadáver por los Grandes de España, ma- 
yordomos de semana, gentiles-hombres y monteros 
de Espinosa que quedan mencionados, desde la cáma- 
ra mortuoria, por las habitaciones interiores y esca- 
lera principal, hasta dejarlo colocado en el coche- es- 
tufa que al efecto esperaba en la puerta. Inmediata- 
mente, y por el camino Real del Pardo á Madrid, se 
puso en marcha la comitiva por el órden siguiente: 

1. ° Sobreguardas del Real Sitio. 

2 . ° Guardas á caballo. 

3. ° Coche con cuatro capellanes de honor. 

4. “ Coche con dos monteros de Espinosa. 

5/ Coche con cuatro gentiles -hombres de casa 
y boca. 

6 . ° Coche con cuatro mayordomos de semana. 

7. ° Coche con cuatro gentiles-hombres de cámara, 
con ejercicio y servidumbre. 

8 . ° Coche con el Conde de Villapaterna , primer 
montero de S. M., y D. Rafael Esquive, jefe déla casa 
de S. A. el Duque de Montpensier. 

9. ° Coche con el mayordomo mayor de S. M., el 
comandante general de Alabarderos, y el que sus- 
cribe. 

1 0. Cuatro batidores de la escolta Real. 

í L Correo de las Reales Caballerizas. 

12. Coche-estufa tirado por ocho caballos, condu- 
ciendo el Cadáver de S, M., yendo á su lado el primer 
jefe y el segundo de la escolta Real y el caballerizo 
de servicio entre un zaguanete de alabarderos. 

13. Primer ayudante y ayudantes de campo y ór- 
denes de S, M., todos á caballo. 



14 y último. Escuadrón de la Escolta Real. 

Llegado el cortejo fúnebre á la iglesia de San An- 
tonio de La Florida, fué recibido con los debidos ho- 
nores por el clero de la Real Capilla con cruz alzada, 
presidido por el Eminentísimo Cardenal Benavides, de 
pontifical; por la servidumbre de Palacio, Comisiones 
de las corporaciones y oficinas del Estado, y fuerzas 
del ejército; y después de un solemne responso . vol- 
vió á ponerse en marcha la comitiva, dirigiéndose ai 
Real Palacio por el paseo de San Antonio de la Flo- 
rida y el de San Vicente, calle de Bailén, plaza de 
Oriente y Arco de la Armería, por el siguiente órden: 

1. ° Fuerza de artillería. 

2. ° Fuerza de infantería. 

3. ° Cuatro palafrenes carreristas á caballo. 

4. ü Timbalero á caballo conducido por dos pala- 
freneros. 

5. ° Dos clarineros á caballo. 

6 . * Cuatro maceros á caballo. 

7. ° Otros cuatro palafreneros carreristas á ca- 
ballo. 

8 . * Caballos de respeto de S. M. 

9. ° Caballos con reposteros en dos filas. 

10. Picador mayor, ayudantes, domadores y alum- 
nos, todos á caballo. 

11. Seis palafreneros carreristas. 

12. Personal del departamento de Caballerizas. 

13. Ugieres y criados de Palacio. 

1 4. Cuatro batidores de la Escolta Real y la par 
ti da, 

1 5 . Cruz de la Real Capilla. 

16. Furrier de la misma. 

17. Capellanes de altar, músicos y cantores. 

í 8. Capellanes de honor y sumillers de cortina. 

19. SI Emmo, Cardenal Benavides, Arzobispo de 
Zaragoza. 

20 . Gentiles-hombres de casa y boca. 

21. Mayordomos de semana. 

22 . Gentiles-hombres de cámara con ejercicio y 
servidumbre. 

23. Coche-estufa con cochero, delantero y seis pa- 
lafreneros, precedido de seis lacayos, yendo á los cos- 
tados ocho monteros de cámara con las cintas del 
féretro y seis gentiles-hombres de casa y boca con 
hachas. A la derecha el capitán general de Madrid y 
el jefe de carrera, y á la izquierda un caballerizo de 
campo, todos á caballo. 

24. El Exorno, Sr. Marqués de Alcañices, Jefe su- 
perior de Palacio, acompañado del que suscribe y de 
los Reverendos Obispos de Madrid-Alcalá y de Avila, 
y los Excmos. gres. Comandante general de Alabar- 
deros y primer ayudante de S. M. 

25. Primer caballerizo, director de Caballerizas y 
demás acompañamiento. 

26. General segundo jefe y Real Guerpo de Ala- 
barderos. 

27. Coche de respeto tirado por ocho caballos, 
acompañado de dos lacayos y seis palafreneros, 

28. Escuadrón de la Escolta Real. 

29. Regimiento de caballería. 

Al pié de la escalera principal del Real Palacio, 
donde paró el coche-estufa, esperaban el Consejo de 
Ministros, las damas de S. M. la Reina, los directores 
de las armas y altos f unció nanos del Estado, y la 
servidumbre que habla quedado en Palacio. 

Bajado de la estufa el Real Cadáver por los caba 
lienzos de campo, fué conducido por los monteros ds 
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Espinosa y gentiles-hombres de casa y boca hasta el 
primer descanso de la escalera, subido hasta el final 
por los mayordomos de semana y llevado desde allí 
por los Grandes de España hasta depositarlo en la 
cama imperial colocada en el Salón dé Columnas* 
prév laménte convertido en capilla ardiente, donde se 
cantaron solemnes vísperas de difuntos con su Mag- 
niflcat á toda orquesta y su correspondiente responso* 
terminando la ceremonia á las cuatro de la tarde, y 
retirándose la concurrencia y quedando el Real cadá- 
ver custodiado por los monteros de Espinosa acompa- 
ñado de los Reales guardias alabarderos* 

Palacio á 24 de Noviembre de 1885,— En testi- 
monio de verdad,— Francisco Sil vela! “Hay un sello 
que dice «Ministerio de Gracia y Justicia.)) 

Es copia conforme con el original á que me re- 
mito; y para que conste expido la presente con des- 
tino al Congreso de los Diputados en Madrid á 15 de 
Diciembre de 188 5. ^Manuel Alonso Martines =Hay 
un sello que dice «Ministerio de Gracia y Justicia.» 



Igualmente quedó enterado el Congreso de la co- 
municación siguiente, pasando al archivo el testimo- 
nio á que se refiere: 

«Ministerio de Gracia y Justicia,— Excelentísimos 
Señores: La Reina (Q. D. G,)* Regente del Reino, se 
ha servido disponer se remita á Y. EE., como de su 
Real órden lo ejecuto, el adjunto testimonio del acta 
de traslación del Cadáver de su muy amado Esposo 
D. Alfonso XII de Borbon y Borbon (Q. E. G, E,) des- 
de el Real Palacio de Madrid al Panteón de Reyes del 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial, Dios guarde 
á V. EE. muchos años. Madrid i 5 de Diciembre de 
i 885,=Manuel Alonso Mar tinez.=Excmos.Sres, Dipu- 
tados Secretarios del Congreso- 

Don Manuel Alonso Martínez, Ministro de Gracia 
y Justicia, Notario mayor del Reino, 

■ Certifico: Que el acta de traslación del Cadáver de 
S* M, el Rey D, Alfonso XII de Borbou y Borbon, des- 
de el Real Palacio de Madrid al Panteón de Reyes del 
Monasterio de San Lorenzo del Escorial, es como si- 
gue: 

«Don Manuel Alonso Martínez, Gran Cruz de la 
Real y distinguida Orden de Garlos III* Oficial de Ins- 
trucción pública de Francia, ex- Ministro de Hacienda 
y de Fomento, Ministro de Gracia y Justicia y como 
tal Notario mayor del Reino, 

Certifico y doy fé: De que préviamenle convocado 
y siendo las diez de la mañana del día de la fecba, 
me constituí en uso y desempeño de mí cargo en el 
Salón llamado de Columnas del Real Palacio de Ma- 
drid* donde se hallaba depositado el Real Cadáver de 
$. M. el Rey D. Alfonso XII de Borbon y Borbon, con 
el objeto de presenciar su traslación al Panteón de 
Reyes del Monasterio de San Lorenzo del Escorial, que 
tuvo efecto d d modo que á continuación se expresa: 

Levantado el Real Cadáver de la, cama imperial 
por los gentiles-hombres de cámara con ejercicio, Gran- 
des de España, fué conducido por los mismos hasta la 
escalera principal, donde lo entregaron á los mayor- 
domos de semana, quienes le bajaron hasta el descan- 
so de dicha escalera, donde á su vez lo recibieron ios 
gentiles hombres de casa y boca de $, M. y los mon- 
teros de Espinosa, conduciéndolo hasta ei pié de la 
escalera, donde fué recogido por los caballerizos de 
campo, quienes lo colocaron en el coche-estufa que 



al efecto esperaba en dicho punto. Acto continuo y 
con los honores que prescribe la ordenanza, se puso 
en marcha la comitiva saliendo por la puerta princi- 
pal del Real Palacio, Arco de la Armería, plaza de 
Oriente, calle de Baíién* paseo de San Vicente y puer- 
ta del mismo nombre hasta llegar á la estación del 
ferro -carril del Norte, por el órden siguiente: 

l.° Fuerza de artillería. 

2 F u e r za d e inf an E er í a, 

3.° Cuatro palafreneros carreristas á caballo, 

4. 9 Un timbalero, Conduciendo su caballo dos pa- 
lafreneros, 

5. ° Dos clarineros á caballo. 

6. ° Cuatro mace ros á caballo. 

7'.’* Cuatro palafreneros carreristas á caballo. 

8.° Caballos de respeto con sillas, de S, M., cubier- 
tas coii gasa negra. 

9 : .* Caballos con reposteros en dos filas. 

1 0. Picador mayor, ayudantes dom adores y alum- 
nos, todos á caballo y en dos filas. 

1 i . S e is pa laí re n ero s ca r réris t as . 

12. P er son al del departa men to de Cab a lleri zas en 
dos filas. 

13. Ugie res y criados de Palacio en dos filas. 

14. Cuatro batidores de’la. Escolta Real y la par- 
tida. 

15. Cruz de la Real Capilla. 

1 6. Furrier de la misma. 

17. Capellanes de altar, músicos y cantores, 

18. Capellanes de honor y sumiller s de cortina . 

19. Gentiles-hombres de casa y boca. 

20. Mayordomos de semana. 

21. Gentiles-hombres de cámara con ejercicio y 
servidumbre, 

22. Estufa con ocho caballos negros con el Real 
Cadáver* guiado por un cochero y un delantero y seis 
palafreneros, precedida de seis lacayos, yendo á los 
costados de la estufa ocho monteros de cámara lle- 
vando las cintas del féretro, y seis gentiles-hombres 
de casa y boca con hachas: á la derecha el capitán 
general y jefe de carrera y á la izquierda un caballe- 
rizo de campo* los tres á caballo. 

23. Excelentísimo señor Marqués de Alcañices, jefe 
superior de Palacio* Eminentísimos y muy reverendos 
Cardenales Arzobispos de Toledo y de Zaragoza, el 
que suscribe y los Excelentísimos señores comandante 
general de Alabarderos y general primer ayudante, 

24. Primer caballerizo, director de Gabalerizas y 
demás acompañamiento. 

25. EL general segundo jefe de Alabarderos y ei 
Real Cuerpo. 

26. Coche de respeto con ocho caballos, yendo á 
las portezuelas dos lacayos y seis palafreneros, 

27. Escuadrón de Escolta Real. 

28. Regimiento de caballería. 

Llegado á la estación el fúnebre cortejo, que era 
esperado por oí Consejo de Ministros, Tribunal Su- 
premo y de otras corporaciones y oficinas y centros 
científicos, fueron desenganchados ios caballos del 
coche-estufa y colocado y asegurado éste en un va- 
g oii-plataforma, que se unió al tren especial prepara- 
do al efecto, el cual partió de Madrid á las once y tres 
cuartos de la mañana* conduciendo también á la co- 
mitiva hasta la estación del Escorial, donde llegó á la 
una de la tarde. Recibido el Real Cadáver con los de- 
bidos honores por el Clero parroquial del Escorial de 
Abajo y por los guardas, sobreguardas, administra- 



HÚMERO 4. 



4 5 



dor y demás dependientes del Real Sitio, fue bajado 
el coche-estufa del vagón, y enganchados nuevamen- 
te Jos caballos, después de un solemne responso vol- 
vió á ponerse en marcha la comitiva por el mismo 
orden ya relacionado, dirigiéndose al Monasterio por 
el jardiu del Príncipe, donde se encontraban esperan- 
do al Real Cadáver el Clero parroquial, las autorida- 
des y funcionarios públicos del Real Sitio, que se agre- 
garon á la comitiva. 

Llegado á la puerta principal del Monasterio, fue 
bajado del coche-estufa el Real Cadáver por los mon- 
teros de Espinosa, entregado á los gentiles-hombres 
de casa y boca y conducido desde el umbral por los 
Grandes de España y mayordomos hasta dejarle co- 
locado sobre un bufete, que cubierto con im paño de 
brocado se preparó en el zaguau debajo de la Biblio- 
teca, donde fue recibido por la comunidad de la Orden 
de Agustinos Calzados, presidida por el Reverendo 
Obispo de Madrid-Alcaiá, vestido de pontifical. Acto 
continuo entregó el excelentísimo señor Marqués de 
Aléameos al Reverendo Padre Rector del Real Monas- 
terio la orden de S. M, la Reina (Q. 1), G.), Regente 
del Reino, para encargarse del Real Cadáver, á la que 
se dio lectura en alta voz, y dice así: 

«Venerables y devotos Padre Rector y Religiosos 
del Real Monasterio de San Lorenzo, Habiéndose Dios 
servido llevarse para Sí al Rey mi Señor (Q. E. G, E.) el 
miércoles 25 del corriente á las ocho y tres cuartos 
de la mañana, lie mandado que el Marqués de Alca- 
uices, su mayordomo mayor y jefe superior de Pala- 
cio, vaya acompañando su Real Cuerpo y os lo entre- 
gue. Y así os encargo y ordeno le recibáis y le colo- 
quéis en el lugar que le corresponda; y de la entrega 
se hará por escrito el acta que en semejantes casos 
se acostumbra. 

Palacio de Madrid 28 de Noviembre de 18$5.=Yo 
la Reina.=Al Reverendo Padre Rector del Real Mo- 
nasterio de San Lorenzo del Escorial, fray Eugenio 
Alvarez de Noyoa.» 

Concluida la lectura y la de la Real cédula del se- 
ñor IX Felipe IV, de 3 de Noviembre de 1 660, dicta- 
da para dirimir las controversias habidas en aquellos 
tiempos acerca del sitio que habían de ocupar las 
cruces de la Real Capilla y la del Monasterio, fué 
abierta por el Excelentísimo señor Marqués de AlcauL 
ces la caja superior de las dos que contenían el Reai 
Cadáver, y dirigiéndome á los monteros de cámara les 
interrogué en esta forma: «¿Juráis que el cuerpo que 
contiene la presente caja es el de S. ML el Rey D. Al- 
fonso XII de Borbon y Borbon, el mismo que os fué 
entregado para su custodia en el Real Palacio en la 
tarde del día 27 último?» A lo que contestaron, des- 
pués de reconocer el Real Cadáver: «Sí lo es, y lo Ju- 
rara os. $ Cerrada la caja, se cantó un solemne respon- 
so, y dicha la oración por el Prelado Eminentísimo y 
Reverendísimo Señor Cardenal Arzobispo de Toledo y 
Capellán mayor de S. M,, se entonó el Miserere por los 
cantores do la Comunidad y Capellanes de Altar, y fué 
conducido procesionalmente el Real Cadáver á la igle- 
sia del Real Monasterio, depositándolo en el catafalco 
Regio levantado en medio de la misma, y siendo cus- 
todiado por los monteros de Espinosa y guardias ala- 
barderos. 

En seguida el Eminentísimo é Ilusivísimo Señor 
Obispo de Madrid-Alcalá, asistido del maestro de ce- 
remonias de la Real Capilla celebró una misa rezada, 
durante la cual la música de la Real Capilla ejecutó 
mi$ APENDICES, 



á toda orquesta el invita torio y la segunda lección 
del primer Nocturno de difuntos. Terminada la misa, 
el mismo celebrante cantó la tercera lección é hizo el 
oficio de sepultura, y mientras se cantaba el Bme - 
dictm, fué llevado el Real Cadáver por los Grandes de 
España y gentiles-hombres de cámara hasta el Pan- 
teón, acompañándolo hasta la puerta del mismo toda 
la Comunidad y bajando únicamente el Reverendo se- 
ñor Obispo de Madrid de pontifical, el Reverendo Pa- 
dre Comisario general de la Orden de Agustinos Cal- 
zados, el Reverendo Padre Rector del Real Monaste- 
rio y los individuos de la Comunidad al efecto desig- 
nados, los Eminentísimos y Reverendísimos Cardenales 
Arzobispos de Toledo y de Zaragoza, los Excelentí- 
simos Señores Marqués de Alcanices, Conde del Se- 
rrallo, Marqués Je Peña-Plata y el que suscribe. Co- 
locado el Real Cadáver sobre el bufete que cubierto de 
paño brocado se hallaba en el centro del Real Pan- 
teón, se repitió la antífona, se cantó por el Reverendo 
Obispo de Madrid la oración correspondiente, y el coro 
pronunció el último Uequiescant in pace. 

Terminada la ceremonia religiosa, y vuelta á abrir 
la caja exterior, me dirigí á los Reverendos Padres de 
la Comunidad allí presentes, en los términos siguien- 
tes: «Reverendo Padre Rector y Padres aquí presentes, 
reconozcan VY. PP. el cuerpo de S. M. el Rey D. Al- 
fonso XII de Borbon y Rorbon, que conforme al estilo 
y la orden de S. M. la Reina (Q. IX G.), Regente del 
Reino, que os ha sido dada, os voy á entregar para 
que lo tengáis en vuestra guarda y custodia.» 

Acercáronse los llamados, y después de recono- 
cido por la visera de la caja de plomo, dijeron en alta 
voz: «Le reconocemos.» 

Vuelta á cerrar la caja, el Excelentísimo Señor 
Marqués de Alcanices entregó la llave al Reverendo 
Padre Rector, y recogida también la licencia de se- 
pultura que expedí como encargado del Registro del 
estado civil de la Real Familia, quedó la Comunidad 
encargada del Real Cadáver, por delante del cual des- 
filaron después los Grandes de España, mayordomos 
y gentiles- hombres, terminando la ceremonia á las 
cuatro de la tarde. 

Real Sitio de San Lorenzo del Escorial ¿ 29 de 
Noviembre de I 885, =En testimonio de verdad.=Ma- 
miel Alonso Mar tiñes. =Míay un sello que dice: «Mi- 
nisterio de Gracia y Justicia.» 

Es copia conforme con el original á que me remito, 
y para que conste expido la presente con destino ai 
Congreso de los Diputados en Madrid á 1 5 de Diciem- 
bre de lS85.=Manuel Alonso Martínez-» 



Se leyeron, quedando sobre la mesa, acordando se 
imprimieran y repartieran, los dos siguientes dictá- 
menes de Comisión: 

Concediendo varias autorizaciones al Ministro de 
Hacienda para facilitar la gestión de su departamen- 
to. {Véase el Apéndice quinto á este Diario.) 

Autorizando al Gobierno para prorrogar la dura- 
ción de los tratados de comercio en vigor con dife- 
rentes países de Europa y América, [Véase el Apéndi- 
ce sexto á este Diario.) 



El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para el sába* 
do: los dictámenes que han quedado sobre la mesa. 

Se levanta la sesión,» 

Eran las cinco y c fiarlo. 
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APÉNDICE PRIMERO AL NÚM. 4. 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE GÚHTE 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Proyecto de ley, presentado por el Sr. Ministro de Hacienda , pidiendo varias 
autorizaciones para facilitar la gestión del departamento de su cargo. 



A LAS CORTES. 

El Ministro de Hacienda, que en cumplimiento de 
sus deberes se ha apresurado siempre á impetrar el 
grande y eficaz auxilio de los Cuerpos Colcgisladores: 
para todo aquello que á su gestión atañe, tendrá la 
honra de someter más adelante al Parlamento las re- 
formas, á su jui ció indispensables, para realizar su i 
pensamiento y resolver diversos problemas económi- 
cos de suma trascendencia; pero á reserva de formu- 
lar oportunamente varios proyectos de ley encamina- 
dos á conseguir que la administración de la Hacien- 
da publica se perfeccione en lo posible y que los pre- 
supuestos se nivelen y pueda extinguirse el déficit 
actual, importantes extremos que requieren larga, 
preparación y discusión amplia y detenida, el Minis- 
tro de Hacienda se ve en la precisión de acudir á las 
Górtes en demanda de algunas autorizaciones que le 
faciliten la gestión del departamento que S. M. la 
Reina Regento se ha dignado confiarle. 

Encargado el Ministerio actual de los negocios 
públicos trascurrida ya casi la mitad del año econó- 
mico, y después de sancionadas durante la anterior 
legislatura algunas leyes que han modificado profun- 
damente la administración de Hacienda provincial, el 
procedimiento económie o-adm inis tr ativo, las contri- 
buciones de consumos, de industria y comercio, de 
inmuebles, cultivo y ganadería y otros ramos, solo 
cumple al Gobierno atenerse á lo acordado por los 
Poderes constitucionales; procurar que se obedezca, y 
cuidar de la realización de los ingresos y del exacto 
cumplimiento de las obligaciones que exigen los gas- 
tos; pero aun para que esto se verifique con fruto y 
normalmente, no puede prescindir de proponer á la 
Representación nacional las variaciones que juzga ab- 
solutamente indispensables* 



De buen grado reconoce el actual Gobierno que 
las leyes de que va á ocuparse fueron inspiradas en 
el deseo de acierto y los sentimientos laudables que 
presidian los actos del que tan dignamente le prece- 
dió; pero la situación del impuesto que ha de ser ob- 
jeto en parte de las autorizaciones que se solicitan, y 
la necesidad de obtener que la administración econó- 
mica responda á su elevado objeto, exigen de presen- 
te y como imprescindibles las modificaciones que van 
á exponerse y cuya necesidad no desconocerán segu- 
ramente ni aun aquellos que, perteneciendo á parti- 
dos políticos distintos del que actualmente rige los 
destinos del país, tengan pensamiento, sistema y pro- 
cedimientos diferentes al suyo, en varios puntos re- 
lativos á la administración pública. 

Hechas estas consideraciones generales, el Minis- 
tro que suscribe expondrá las precisas para fundar 
las autorizaciones comprendidas en el proyecto adjunto. 

Una de ellas, acaso la principal, es la referente á 
la organización administrativa, la cual, á juicio del 
Gobierno, requiere que se introduzcan en las leyes de 2 4 
de Junio último modificaciones que las pongan más 
en armonía con las de 9 y 31 de Diciembre de 1881, 
Sin embargo, á mitad del año económico y teniendo 
en cuenta el íntimo enlace de toáoslos conceptos del 
presupuesto y el pensamiento general á que respon- 
den, no parece oportuno discutir sobre el mayor ó 
menor número de oficinas y de funcionarios, ni res- 
pecto de si sus dotaciones han de ser más ó menos 
elevadas; pero reservándose tratar estas cuestiones á 
la presentación del nuevo presupuesto, conceptúa. po- 
sible el Gobierno y sin peligro alguno ajustar la orga- 
nización administrativa á la forma que estima puede 
dar mejores resultados, siempre que se verifique den- 
tro del límite de los actuales créditos, es decir, sin 
producir aumento en los gastos públicos, 




% 



31 DE DICIEMBRE DE 1885, 



El planteamiento de la ley de 1G de Junio, rela- 
tiva al impuesto de consumos, dictada con propo- 
sito de acrecentar los rendimientos del Tesoro, ha 
ofrecido no obstante serias dificultades en algunas 
poblaciones que, á pesar de los buenos deseos de la 
Administración, mantienen incumplido el precepto le- 
gal; en otras, en que el impuesto corre á cargo de la 
Hacienda, son escasos los ingresos obtenidos, y creen 
lastimados sus intereses los Ayuntamientos, para los 
cuales, los recargos constituyen uno de los principa- 
les medios de cubrir los presupuestos municipales. 
Urge por lo tanto detener los efectos del perjuicio que 
sufre el Tesoro; y si bien el Gobierno se halla dis- 
puesto á mantener cuanto en la práctica ha resulta- 
do conveniente y á respetar los derechos adquiridos 
% la sombra de la ley, desea modificar lo qué la ex- 
periencia demuestra ser lesivo á los ingresos del pre- 
supuesto, procurando además conciliar los generales 
del país con los de los Ayuntamientos. 

Por la ley de presupuestos de 24 de Junio del año 
actual, í'ué autorizado el Gobierno para suprimir los 
premios de expendicion que se abonan por la venta 
de tabacos, á cuyo efecto debían establecerse dos ta- 
rifas de precios, una para los estanqueros y otra para 
ios consumidores, constituyendo la diferencia entre 
ambas la ganancia de aquellos, con la limitación de 
que el coste del servicio en la nueva forma no exce- 
diese del 'que representan ios actuales premios* 

El Gobierno actual considera aceptable en prin- 
cipio la autorización citada y las consideraciones á 
que respondió, y por tanto entiende que debe ampliar- 
se en cuanto concierne á la reata del timbre. 

Las condiciones en que se baila la producción del 
azúcar nacional peninsular dieron lugar á que por el 
articulo 3.° de la ley de 25 de; Julio de 1884 se au- 
torizase al Ministerio para rebajar en la medida que 
juzgase equitativa y conveniente el concierto que exis- 
tia con los fabricantes de la Península para pago del 
impuesto transitorio y recargo municipal que grava 
dicho artículo. El Gobierno, en uso de esta facultad, 
dictó el Real decreto de 5 de Octubre de 1884, con- 
cediendo la rebaja á la mitad del referido concierto, 
cuyo beneficio termina en 31 del mes actual, á tenor 
de lo preceptuado en el mismo Real decreto. 

Pero como subsisten aún las razones que deter- 
minaron las medidas de equidad expresadas, puesto 
que no ha llegado el caso de hacerse por el Ministe- 
rio de Ultramar las modificaciones respecto á las con- 
tribuciones que gravan la producción de azúcar en 
las Antillas, ó de establecer las condiciones de igual- 
dad para la concurrencia de dichos azúcares en el 
mercado de la Península, que anunciaba el art. 4/ ; 
de otro Real decreto, también de 5. de Octubre, decla- 
rando exentos del derecho arancelario los azúcares de 
Cuba y Puerto-Rico importados en bani Lera nacional, 
parece lógico y procedente que siga rigiendo el uso 
de aquella medida con respecto á los azúcares de pro- 
cedencia nacional peninsular. 

La ley de 21 de Julio de 1876, que, entre otras, 
impuso á la provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizca- 
ya la obligación de pagar en proporción correspon- 
diente, y con destino á ios gastos públicos, las con- 
tribuciones, rentas é impuestos ordinarios y extraor- 
dinarios que se consignaran en los presupuestos ge- 
nerales del Estado, facultó ai mismo tiempo al Go- 
bierno para hacer las modificaciones en la forma que 
reclamaran las circunstancias locales y la experien- 



cia aconsejase, á fin de facilitar el cumplimiento de 
la expuesta obligación, y además para otorgar ciertos 
beneficios á pueblos y particulares vascongados que 
se hallasen en determinadas condiciones. 

En cumplimiento de la indicada ley, y usando de 
la facultad concedida por ella al Gobierno, dictóse el 
Real decreto de 23 de Febrero de 1878, por el cual 
se determinaron los cupos que por las diferentes con- 
tribuciones, rentas é impuestos hablan de satisfacer 
durante ocho años las enunciadas provincias; se fijó 
el límite á que podían llegar en el mismo periodo de 
tiempo los beneficios autorizados por la ley, y se dic- 
taron otras disposiciones sobre la forma en que so 
habían de hacer efectivos aquellos tributos. 

Vence pue?, en 30 de Junio próximo el plazo le- 
gal del señalamiento de la cuantía y de la forma cié 
la tributación para el Estado de las Provincias Vas- 
congadas; y aun cuando sea conveniente introducir 
alteraciones en la prescripción que hoy rige, parece 
muy reducido plazo el tiempo que resta hasta l.° de 
Julio para el detenido estudio que requiere esta cues- 
tión, por más de un concepto importante y delicada. 

En tai situación, el Ministro que suscribe con- 
sidera lo más acertado que las Cortes se sirvan pro- 
rrogar por un año, ó sea hasta fin de Junio de 1887, 
el estado actual de tributación de las referidas Pro-’ 
vincias Vascongadas, 

En vista de estas consideraciones, el Ministro de 
Hacienda no ha vacilado en pedir á las Górtes las au- 
torizaciones que comprende el adjunto proyecto de 
ley, y que han de ser objeto de la deliberación y voto 
de los Cuerpos Colegisladores* Entiende el Ministro 
que suscribe que no pueden calificarse de excesivas, 
si se tiene en cuenta la situación de la Hacienda y 
las opiniones que tiene consignadas en las diferentes 
ocasiones en que le cupo la honra de desempeñar este 
mismo puesto; pero se ha limitado á los puntos ex- 
presados, porque cree que en forma de autorización 
no puede ni debe hacerse más que lo preciso é indis- 
pensable, y porque siendo en esta ocasión especial- 
mente, discutibles algunos de los proyectos mencio- 
nados, confía más que nunca en la elevación de mi- 
ras y en el patriotismo de que lautas pruebas han 
dado los Representantes del país, y que seguramente 
no lo escasearán en los momentos actuales. 

Fundado en todo lo expuesto, de acuerdo con el 
Consejo de Ministros y debidamente autorizado por 
S. M. el Ministro que suscribe tiene la honra de pre- 
sentar á las Cortes el siguiente 

PROYECTO DE LEY* 

Artículo I.° Se autoriza al Ministro de Hacienda: 

Primero* Para reformar la organización de los 
servicios propios del departamento de su cargo aun 
cuando se hubiesen establecido por medio áe leyes, 
siempre que esto lo realice sin producir aumento en 
los gastos públicos. 

Segundo. Para dictar las disposiciones que consi- 
dere convenientes á fin de que desaparezcan las difi- 
cultades que en ia práctica ha ofrecido el plantea- 
miento de la ley de 16 de Junio último relativa al 
impuesto de consumos, atendiendo ante todo á que 
no sufran menoscabo los intereses del Tesoro; respe- 
tando los particulares creados al amparo de la refe- 
rida ley, y concillando en lo que sea posible los de la 
Hacienda y de las Corporaciones municipales. 
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Tercero. Para hacer extensiva á los efectos de la 
renta del timbre la autorización concedida respecto 
de la del tabaco por el art. 2/ ü de la ley de presu- 
puestos de 24 de Junio de 1885, 

Cuarto, Para declarar subsistente, mientras con- 
tinúen los motivos que la aconsejaron, ia autorización 
que concedió al Gobierno el art. 3.° de la ley de 25 de 
Julio de 1884, permitiendo rebajar el tipo de encabe- 
zamiento que por el impuesto transitorio y su recar- 
go municipal correspondería satisfacer á los fabrican- 



tes de azúcar nacional peninsular, con arreglo al gra- 
vamen señalado á dicho producto. 

Quinto, Para considerar prorrogado hasta 30 de 
Junio de 1887 el estado actual de tributación de las 
provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 

Art, 2. a El Ministro de Hacienda dará cuenta á 
las Cortes dal uso que haga de esta autorización. 

Madrid 29 de Diciembre de 1885.=Juan Francis- 
co Camaclio. 
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APENDICE SEGUNDO AL NÚM. 4. 

DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CÚBTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Proyecto de ley, presentado por el Sr. Ministro de Estado, pidiendo autorización 
para prorrogar la duración de los tratados de comercio en vigor con diferentes 

países de Europa y América . 



A LAS CORTES. 

La ejecución de los diferentes tratados de comer- 
cio celebrados con Naciones, tanto de Europa como 
de América, ha mostrado que sus disposiciones pa- 
tinan mejorarse con ventaja para las dos partes con- 
tratantes» Al mismo tiempo la diferente duración de 
sus plazos ha dado lugar á reclamaciones de las Po- 
tencias que, en virtud de la cláusula de la Nación 
más favorecida, podrian tener derecho á que se les 
aplicase el trato concedido á todas tas demás, cuya 
base consiste en reclamar la continuación de los tra- 
tados vigentes hasta la fecha del celebrado con Fran- 
cia, que espira en L* de Diciembre de 1892, 

Ante esta solicitación, el Gobierno ha creído que 
podría atender á ella en beneficio de los intereses pú- 
blicos y aprovechar la concesión de la prórroga soli- 
citada para obtener alguna de las ventajas reclama- 



das por el comercio y la industria, á cuyo fin solicita 
de las Cortes la necesaria autorización. 

F lindado en las razones que preceden, el Ministro 
que suscribe tiene el honor de proponer á las Córtes 
el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Articulo 1/ Se autoriza al Gobierno para prorro- 
gar la duración de los tratados de comercio en vigor 
con diferentes países de Europa y América y cuyo 
plazo espira antes de L° de Diciembre de 1892, hasta 
dicha fecha, que es la del tratado celebrado con 
Francia, 

ArL 2.° El Gobierno irá haciendo uso de esta au- 
torización á medida que lo considere conveniente á 
los intereses nacionales» 

Madrid 31 de Diciembre de 1885.=E1 Ministro 
de Estado, Segismundo Moret» 
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DE LAS . 

SESIONES DE CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Proyecto de ley, reproducido, remitido 
general de carreteras varias 

AL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. ! 

El Senado, tomando en consideración lo propuesto 
por un individuo de su seno, ha aprobado el siguiente 

PROYECTO DE LEY, 

Artículo único. Se incluyen en el plan general de 
carreteras, entre las de tercer orden de la provincia de 
Sevilla, las siguientes: 

Una que partiendo de la estación de Dos Herma- 
nas f termíne en la general de Madrid á Cádiz; 



por el Senado, incluyendo en el plan 
en la provincia de Sevilla. 

Otra que partiendo del pueblo de YiHafranca y 
Los Palacios, termine en la de Madrid á Cádiz, y 
Otra que partiendo de la Barca de la Algate, ter- 
mine en Sevilla, 

Y el Senado lo pasa al Congreso de los Diputados 
acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
en el art, 9," de la ley de 19 de Julio de 1837, 

Palacio del Senado 4 de Julio de 1 885. =E1 Conde 
de Puñonrostro, Presiden te,=El Conde de Montare o, 
Senador Secretario,=José España y Puerta, Senador 
Secretario, 
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APÉNDICE CUARTO AL NÚM. 4. 



DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE GOBTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Proposición de le y, presentada por el Sr. Massamt, imlugendo en el plan general 

de carreteras la de Capdellá á Palma. 



AL CONGRESO. 

Los Diputados que suscriben ruegan al Congreso 
que se sirva tomar en consideración la siguiente 

PROPOSICION DE LEY. 

Artículo único. Se incluye en el plan general de 



carreteras del Estado y entre las de tercer orden la 
que partiendo del pueblo de Capdellá» cruzando la 
villa de Galviá y el Coil déla Creu, termine en Palma, 
capital de la provincia (Baleares). 

Palacio del Congreso 31 de Diciembre de 1 885.= 
Juan Massanet y Ochando. =E1 Conde de Sallen t 
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APÉNDICE QUINTO AL NÚM. 4. 

DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CHITES. 

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Dictamen de la Comisión referente al proyecto de ley concediendo al Ministro 
de Hacienda varias autorizaciones para facilitar la gestión del departamento 

de su cargo. 



La Comisión nombrada para dar dictamen sobre 
el proyecto de ley autorizando al Ministro de Hacien- 
da para adoptar algunas medidas que faciliten la ges- 
tión del departamento que le está confiado, ha exa~ 
minado este asunto; y de acuerdo con lo propuesto 
por el Gobierno de S. M., tiene la honra de someter 
á la deliberación y aprobación del Congreso el si- 
guiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo l. q Se autoriza al Ministro de Hacienda: 

Primero, Para reformar la organización de los 
servicios propios del departamento de su cargo aun 
cuando se hubiesen establecido por medio de leyes, 
siempre que esto lo realice sin producir aumento en 
los gastos públicos. 

Segundo, Para dictar las disposiciones que con si- 
rle re convenientes á fin de que desaparezcan las difi- 
cultades que en la práctica ha ofrecido el plantea- 
miento de la ley de i 6 de Junio último relativa al 
impuesto de consumos, atendiendo ante todo á que 
no sufran menoscabo los intereses del Tesoro; respe- 
tando los particulares creados al amparo de la refe- 



rida ley, y concillando eu lo que sea posible los de la 
Hacienda y de las Corporaciones municipales. 

Tercero. Para hacer extensiva á los efectos de la 
renta del timbre la autorización concedida respecto 
de la del tabaco por el art. 2,* de la ley de presu- 
puestos de 24 de Junio de 1885, 

Cuarto- Para declarar subsistente, mientras con- 
tinúen los motivos que la aconsejaron, la autorización 
que concedió al Gobierno el art. 3. u de la ley de 2 5 de 
Julio de 1884, permitiendo rebajar el tipo de encabe- 
zamiento que por el impuesto transitorio y su recar- 
go municipal correspondería satisfacer á los fabrican- 
tes de azúcar nacional peninsular, con arreglo al gra- 
vamen señalado á dicho producto. 

Quinto. Para considerar prorrogado hasta 30 de 
Junio de 1887 el estado actual de tributación de las 
provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 

Art. 2.° Ei Ministro de Hacienda dará cuenta á 
las Córtes del uso que haga de esta autorización. 

Palacio del Congreso 31 de Diciembre de 1885.= 
Raimundo Fernandez Yillaverde. presidente. = Joa- 
quín López Puigcerver.=Manuel González Longoría. 
Andrés Mellado. = Jorge Monta! vo. = Francisco de 
Asís Facheco.=Mariano A g reía, secretario. 
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APÉNDICE SEXTO AL NÚM. 4. 



DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CÚBTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Dictamen de la Comisión referente al proyecto de ley autorizando al Gobierno 
para prorrogar la duración de los tratados de comercio en vigor con diferentes 

países de Europa y América. 

con diferentes países de Europa y América y cuyo 
plazo espira antes de I.° de Diciembre de 1892* hasta 
dicha fecha, que es la del tratado celebrado con 
Francia. 

Art. 2. n El Gobierno irá haciendo uso de esta au- 
torización á medida que lo considere conveniente á 
los intereses nacionales. 

Palacio del Congreso 31 de Diciembre de 1885*= 
C, El Conde de Toreno, presidente. =Fermin Hernán- 
dez Iglesias.=José Luis Al bareda.— Manuel Allende 
Salazar,=Gonzalo González Hernández. =Pedro Fer- 
nandez Yíllavcrde.^Franciseo Gómez Pizarro, secre- 
tario. 



La Comisión nombrada para dar dictamen sobre 
el proyecto de ley autorizando al Ministro de Estado 
para prorrogar la duración de los tratados de comer- 
cio en vigor con diferentes países de Europa y Amé- 
rica y cuyo plazo espira antes de 1,° de Diciembre de 
1892, ha, examinado este asunto; y de acuerdo con lo 
propuesto por el Gobierno de S. M., tiene la honra de 
someter a la deliberación y aprobación del Congreso 
el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo 1 *° Se autoriza al Gobierno para prorro- 
gar la duración de los tratados de comercio en vigor 
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DIARIO 



DE LAS 



SESIONES 1E CORTES 



CONGRESO DE IOS DIPUTADOS. 



«mu 1*1. simo, se. d. lorrmo doiingubí (vicmsidmtk). 



SESION DEL SÁBADO 2 DE ENERO DE 1886. 

SUMARIO* Abrese á las tres menos cuarto. =Se lee y aprueba el Acta de la anterior, =Se da cuenta, 
y el Congreso queda enterado, de los individuos que componen la Comisión encargada de dar el pésame 
á 8. M, la Reina Regente con motivo del fallecimiento de S. M, el Rey D. Alfonso XII,=Lo queda igual- 
mente de una comunicación del Sr. Marqués de Villanueva de Valdueza, participando que por haber 
aceptado el cargo de gentil-hombre de Cámara de S. M* el Rey (Q. E. G. E.}, hacia renuncia del cargo 
de Diputado á Cortes por el distrito de Hueiva*=8e concede licencia al Sr. Ruis (D. Gustavo) con objeto 
de restablecer su salud.— Queda el Congreso enterado de haberse constituido las Comisiones siguientes: 
sobre el suplicatorio del juez de instrucción del distrito de la Universidad pidiendo autorización para 
procesar al Sr. Diputado D. Manuel Becerra; sobre los siete suplicatorios de los jueces de instrucción 
de los distritos de Palacio, Centro y Audiencia, pidiendo autorización para procesar al Sr. Diputado 
D, José Canalejas, y sobre el suplicatorio del juez de instrucción del distrito déla Audiencia pidiendo 
autorización para procesar á D. Joaquín OIiv 0 r*=Tambíen lo queda de que los Sres, Diputados que 
componen la Comisión de corrección de estilo han designado, conforme al art, 7S del Reglamento, á los 
Sres, D* Víctor Balaguer y D. Ramón Campoamor, y que la Mesa ha designado al Sr. Conde de Sallent.=s 
Queda el Congreso igualmente enterado de haber designado S. M. la Reina Regente (Q. D, G.) la hora 
de las dos y media de la tarde de este dia para recibir a la Comisión del Congreso que ha de darla el 
pésame con motivo del fallecimiento de su augusto Esposo el Rey D. Alfonso (Q. E* G. E„).=A petición 
del Sr. Lastres queda reproducido el proyecto de ley autorizando al Gobierno para otorgar á D. Isidro 
Benito y La peña la concesión de un ferro -carril económico que partiendo de los pueblos de Borja ó 
Bulbuente (Zaragoza), termine en la estación de Cortes, de la línea de Zaragoza á Alsásua.=Ho estando 
presente el Sr* Ministro de la Guerra, el Sr. Daban pide se le reserve su derecho para hacer una pregunta* 
Qrdeih dbl día: s© aprueban sin debate los dictámenes de la Comisión d© actas sobre las de los distritos de 
Corcubion, Fregenal, Pamplona, Gijon, Huesear y Pinar del Rio, quedando admitidos y proclamados Di- 
putados los Sres. Moriano de Arcos, Hava y Caveda, Martínez Aquerreta, Marqués de Vadillo, Conde de 
Revillagigedo, Punes y Gómez y Rodríguez San Pedro.— Pénese á discusión el dictamen sobre autori- 
zaciones al Sr. Ministro de Hacienda, y después de breves indicaciones de los Sres. Muro, Vicepresidente 
Domínguez y Ministro de Hacienda, apruébase aquel sin discusión, pasando el proyecto á la Comisión 
de corrección de estilo. ^Apruébase también definitivamente, y pasa al Senado*=Discusion del dicta- 
men sobre autorizaciones al Sr* Ministro de Estado.=Manifestacion del Sr* Conde de Tereno como 
presidente de la Comision.=Indicacíones de los Sres. Muro y Vicepresidente, suspendiéndose la dis- 
cusión de este dictamen hasta que esté presente elSr. Ministro de Estada, =Eran lastres menos cuarto. = 
Se reanuda la sesión á las cuatro y cuarto.=El Sr. Presidente da cuenta de que la Comisión encargada 
de manifestar á S, M. la Reina Regente el dolor de que esta poseída la H ación por el fallecimiento de 
su augusto Esposo D. Alfonso XII, ha cumplido bu cometido y escuchado de 8, M, las frases más bene* 
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2 DE EHEBO DE 1886* 



volas y de mayor gratitud. = A propuesta dol Sr. Presidente, se lee la fórmula modificada del juramento 
que han de prestar los Sres. Diputados.=Se aprueba, y juran los seis que acaban de ser pr oclamados. = 
Continua la discusión del proyecto sobre autorizaciones ai Sr. Ministro de Estado, y el Sr. Muro usa de 
la palabra en cóntra.= Alusión personal del Sr. Pidal (D. Alejandro), =Contesfa, como de la Comisión, 
el Sr, Hernández Iglesias.^Oonsume el segundo turnó en contra el Sr. Cellar uelo<=TJsa de la palabra 
para contestar algunas alusiones el Sr. Sílvela.=Pide La palabra con el mismo objeto el Sr. E omero 
EobLedo, y ruega á la Presidencia le reserve su derecho para después que rectifique el Sr, Muro. = Ac- 
cede el Sr. Presidente, y rectifica el Sr. Muro, sufriendo algunas interrupciones del Sr. Presidente 
durante su discurso.=Empieza el suyo el Sr. Homero Robledo, y no pudiendo terminarle en el tiempo 
que resta de sesión, suplica al Sr* Presidente la suspenda y le reserve el uso dé la palabra para la in- 
mediata, = Manifiesta el Sr. Presidente que no pudiendo por sí suspenderla, se consultará al Congreso.^ 
Hecha la pregunta, el acuerdo fue afirmativo, suspendiéndose en su consecuencia el debate. =E1 Con- 
greso quedó enterado de haberse constituido y nombrado presidentes y secretarios las Comisiones 
elegidas para informar sobre los suplicatorios para procesar á los Sres, Diputados D. José Muro y López, 
D, Andrés Mellado y D, José María Celleruelo, =Se loe por primera vez, y pasa á la Comisión, una 
adición del Sr- Boseh y Labras y otros Sres. Diputados al art, 2.° del dictamen autorizando al Grobierno 
para prorrogar los tratados de comercio vigentes.=Se leyeron y quedaron sobre la mesa los siguientes 
dictámenes de Comisión; de la de actas, proponiendo la lista de los Sres. Diputados que tienen dere- 
cho á ser elegidos para formar parte del Tribunal de Actas graves; sobre concesión de un ferro -carril 
económico de Borja ó Burbuente 4 la estación de Cortes, cuyo proyecto se halla ya aprobado por el 
Senado; y por último, respecto de los suplicatorios para procesar á los Sres. Diputados D. José Canale- 
jas y Mendez, D. Eduardo Baselga, D. José María Celleruelo, D. Manuel Becerra Bermudez, D, Joaquín 
Becerra Armesto, D. Andrés Mellado, D. José Muro López y D. Joaquín Oliver y G-ar cía. = Orden del 
dia para el lunes: dictámenes referentes á varios suplicatorios de jueces de instrucción pidiendo auto- 
rización para procesar á varios Sres, Diputados; ídem de la Comisión de actas relativo á los señores 
Diputados que tienen derecho á formar parte del Tribunal de Actas graves; idem sobre Goncesion de 
un ferro-carril económico de Borja ó Burbuente á la estación de Cortes," Se levanta la sesión á las 
seis y media. 



Se abrió á las tres menos cuarto, y leída el Acta 
del dia 31 de Diciembre de 1885, quedó aprobada. 



El Congreso quedó enterado de lo siguiente: 

Comisión encargada de dar el pésame á S, M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. JtíT. el Rey 
Don Alfonso XIL 

Excmo. Sr, D, Antonio Cánovas del Castillo, Pre- 
sidente. 

I). Juan H inojosa. 

D. Manuel Alcalá del Olmo. 

D. Raimundo Fernandez Villaverde. 

IX Faustino Rodríguez San Pedro. 

D. Marcelino Menendez Pelayo. 

D. Manuel Lasierra. 

D. Federico Luque. 

D. Joaquín López Dóriga, 

D, Pedro Escudero, 

D, Constancio Perez y Perez, 

D, Francisco Martínez Cor balan, 

D, José María Celleruelo, 

Sr. Conde de Gasa -Sedan o. 

D. Silvano Izquierdo Gil. 

D. Rafael de Mazarredo. 

D. Eduardo de Ibarra. 

D. Alonso Grajera y Maza. 

D. Mateo Jaraquemada. 

D. José Eugenio Bermejillo. 

IX 

D. Angel Echalecu. 

D. Arcadia Tudela. 

D. Pedro Sebastian Fernandez Villaverde, 

D, Francisco López Cbicheri. 

Sr, Conde de Sallen t.. 

IX Alberto Camps, , 



Domingo Herrero Sebastian. 



Secretados, 



Suplentes, 

D. Joaquín Fontes Con tretas, 
D. Mariano Catalina, 

Sr. Marqués de San Eduardo, 
Sr. Marqués de Oliva. 

D. Juan Francisco Puntan, 

D. José María de Enlate. 



El Congreso quedó enterado de una comunicación 
del Sr, Marqués de Villano eva de Valdueza, partici- 
pando que habiendo aceptado el cargo de gentil-hom- 
bre de cámara de S. M. el Rey (Q. E. G. E.) hacía re- 
nuncia del de Diputado á Cortes por el distrito de 
Huelva. 



Se concedió licencia al Sr. Ruíz (D, Gustavo) para 
ausentarse de la corte, con el objeto de restablecer su 
salud. 



El Congreso quedó enterado de que las Comisio- 
nes que á continuación se expresan habían nombra- 
do presidente y secretario á los siguientes señores: 

La que entiende en el suplicatorio del juez de ins- 
trucción del distrito de la Universidad, pidiendo au- 
torización para procesar al Sr. Diputado D. Manuel 
Becerra, al Sr. Martínez (D. Cándido) y al Sr, Loma, 
La que ha de dar dictamen sobre los siete supli- 
catorios de los jueces de instrucción de los distritos 
de Palacio. Centro y Audiencia, pidiendo autorización 
para procesar al Sr. Diputado D. José Canalejas, al 
Sr. Martínez (D, Cándido} y al Sr. Sastron. 

La que ha de dar su opio ion sobre el suplicatorio 
del juez de instrucción del distrito de la Audiencia, 
pidiendo automación para procesar al Sr. Diputado 
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D. Joaquín Olí ver, al Sr, Martínez (D. Gandido) y al 
Sr. Sastron. 



Diósé cuenta; y el Congreso quedó enterado de la 
siguiente comunicación: 

«Presidencia del Consejo de Ministros,— 'Excelen- 
tísimos Sres.: S. M. la Reina íQ. D. G.) Regente del 
Reino, se ha dignado señalar la hora de las dos y me- 
dia do la tarde dél día 2 del próximo Enero para re- 
cibir á la Comisión del Congreso de los Diputados que 
ha de darla el pésame con motivo del fallecimiento 
cíe su augusto Esposo el Rey IX Alfonso (Q. E. G¡ IX) 
Lo que de orden de S, M. tengo el honor de co- 
municar á Y. EE. para su conocimiento y el de ese 
Cuerpo Colegislador. Dios guarde á Y, EE, muchos 
años, Madrid 3í de Diciembre de 1885,— Práxedes 
Mateo Sagasta.=Señores Diputados Secretarios del 
Congresos 



Igualmente lo quedó de que los Sres, Diputados 
elegidos al efecto por las Secciones habian designado 
para formar parte de la Comisión de corrección de 
estilo á los Sres. Balag-ucr y Campoamor, y por la de 
la Mesa al Sr, Conde de Salten! 



El Sr- LASTRES: Pido la palabra. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Domínguez): La tie- 
ne V. S. 

El Sr. LASTRES: La he pedido para tener el ho- 
nor de reproducir un proyecto de ley autorizando al 
Gobierno de S, M. para otorgar á D, Isidro Benito y 
Lapeña la concesión de un ferro-carril económico } sin 



El Sr. VICEPRESIDENTE (Domínguez): Quedan 
proclamados Diputados los Sres. Mor Laño de Arcos* 
Nava y Cavada, Martínez Aquerreta, Marqués de Va- 
dille, Conde de Revillagigedo, Junes y Rodríguez 
San Pedro, 



El Sr. VICEPRESIDENTE (Dominguez): Discu- 
sión del dictámen de la Comisión referente al pro- 
yecto de ley concediendo al Ministro de Hacienda va- 
rias autorizaciones para facilitar la gestión del de- 
partamento de su cargo.» 

Leído dicho dictámen (Véase el Apéndice quinto 
al Diario núm. 4 y sesión del 3Í de Diciembre de 1885), 
dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Dominguez): Abrese 
discusión sobre la totalidad del dictámen. 

El Sr. MURO LOPEZ: Pido la palabra. 



subvención del Estado, que partiendo de uno de los 
pueblos de Borja ó Bulbuente, termine en la estación 
áe Cortes de la línea de Zaragoza á Alsásua. 

El Sr. SECRETARIO (Sánchez Arjona): Queda 
reproducido. ( Véase el Apéndice primero al Diario nú - 
mero 5 * que es el de esta sesión.) 



El Sr. DABAN: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Domínguez): La tie- 
ne V. S. 

El Sr. DABAN: Señor Presidente, la be pedido 
para dirigir una pregunta al Sr. Ministro do la Gue- 
rra. No encontrándose dicho señor en el salón, yo 
ruego al Sr. Presidente me reserve el uso de la pa- 
labra para cuando venga el Sr. Ministro de la Guerra, 
ya sea boy antes de entrar en el órden del día, ya sea 
en otra sesión. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Domínguez): Si el 
Sr. Ministro de la Guerra llega al salón antes de en- 
trar en el órden del día* podrá S. S. hacer uso de la 
palabra en la sesión de boy. 



ORDEN DEL DIA. 



El Sr. VICEPRESIDENTE (Domínguez): Discu- 
sión de los dictámenes de la Comisión de actas.» 

Leídos los relativos á los de los distritos que á 
continuación se expresan, y no habiendo quien pidie - 
ra la palabra en contra, se pusieron á votación y fue- 
ron aprobados en la forma siguiente: 

PROVINOLAS. 



C o ruña. 
Badajoz. 
Navarra. 
Navarra, 

Oviedo. 

Granada. 

Cuba, 



El Sr. VICEPRESIDENTE í Dominguez): La tie- 
ne V, S. 

El Sr. Muro LOPEZ: Señor Presidente, deseando 
la minoría republicana que tengo el honor de repre- 
sentar no poner obstáculo á la marcha económica de 
la Hacienda pública, renuncia á tomar parte en el 
debate de las autorizaciones que acaban de ponerse á 
discusión, y se reserva el derecho de intervenir en el 
debate relativo á la autorización que solicita el señor 
Ministro de Estado, siempre que haya la seguridad, 
que yo impetro de la Mesa, de que efectivamente esa 
autorización será objeto de la órden del dia. 

Ruego, pues, al Sr. Presidente que se sirva ma- 
nifestar si se discutirá la autorización que solicita el 
Sr. Ministro de Estado, y, caso afirmativo, ruego al 
Sr. Presidente me reserve el primer turno en contra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussano): 
Por lo que se refiere al dictámen autorizando al Go- 



NOMBRES. distritos. 



D. Manuel María Moriano de Arcos.. . Corpubiom. . 

D. Hilario de Nava y Gaveda, FrégenaL , , . 

IX Wenceslao Martínez Aquerreta Pamplona, . . 

IX Javier Castejon y Ello, Marqués de Yadillo Pamplona, . . 

D. Alvaro Armada y Fernandez de Córdoba, Conde de Revilla- 

gigedo.. Gijon. ...... 

D. Juan Funes y Gómez. Huáscar .... 

D. Faustino Rodríguez San Pedro Pinar del Rio 
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bienio de S. Mi para prorrogar la duración de los tra- 
tados de comercio con diferentes países de Europa y 
de América, hasta ahora no hay ningún motivo para 
presumir que no llegue á discutirse. Así, pues, toma- 
ré nota de la indicación que ha hecho el Sr. Muro, y 
con mucho gusto, si llega el caso, concederé á S. S. la 
palabra. 

El Sr. MURO LOPEE: Por su parte la Mesa ase- 
gura que se discutirá el díctámen sobre las autoriza- 
ciones que ha pedido el Sr. Ministro de Estado... 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussano): 
Yo no puedo asegurar nada al Sr. Muro: únicamente 
me limito á decir que á mí no me consta nada que 
haga presumir que ese díctámen no llegará á discu- 
tirse. 

El Sr, MURO LOPEZ: En ese caso me atrevo á 
suplicar al Sr. Ministro de Hacienda, único individuo 
del Gabinete que se halla presente, que tenga la bon- 
dad de indicar si por parte del Gobierno se insiste en 
el propósito de que se discutan las autorizaciones al 
Sr. Ministro de Estado. 

El Sr. Ministro de HACIENDA (Camacho): Pido 
la palabra. 

El Sr, VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussano): 
La tiene S. S, 

El Sr. Ministro de HACIENDA (Camacho): El se- 
ñor Muro, mi amigo particular, ha tenido la bondad 
de formular una pregunta que exige contestación de 
parte del Gobierno. 

Lo que yo puedo decir á S. S. se parece bastante 
á lo que acaba de manifestar el Sr. Presidente. Así 
como á la Mesa no le consta que pueda haber obs- 
táculos que á la discusión se opongan, por mi parte 
y hasta el momento presente no tengo tampoco cono- 
cimiento de que por el Consejo de Ministros se haya 
resuelto nada que pudiera entorpecerla. 

Es lo único que puedo contestar á S, S. 

El Sr. muro LOPEZ: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussano): 
La tiene Y, S, 

EL Sr. MURO LOPEZ: Resulta que es dudoso que 
la autorización que solicita el Sr. Ministro de Estado 
se discuta en este momento: el Gobierno autoriza con 
sus palabras esta duda, y como la minoría republica- 
na se propone plantear el debate político, deseo que 
se me dén algunas seguridades, pues en otro caso me 
veré en la sensible necesidad de plantear ese debate 
desde ahora mismo y con motivo de las autorizacio- 
nes que solicita S. S. 

Ruego, pues, al Sr. Ministro de Hacienda tenga la 
bondad de darme las seguridades que pido para te- 
ner por mi parte el gusto de no poner obstáculo al- 
guno á la aprobación inmediata de las autorizaciones 
del Sr, Ministro de Hacienda. 

El Sr. Ministro de HACIENDA (Camacho): Pido 
la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussano): 
La tiene V. S. 

El Sr. Ministro de HACIENDA (Camacho): Tengo 
que manifestar al Sr. Muro que el Consejo de Minis- 
tros ha autorizado al Sr. Ministro de Estado para pre- 
sentar el proyecto de ley á que se refiere S. S. El 
Consejo de Ministros no se ha ocupado de nada con 
posterioridad. ¿Cómo puedo yo responder de las sos- 
pechas, de las presunciones que pueda tener S, S? Yo, 
en este momento, que es lo que cumple á un indivi- 
duo del Consejo, que no ei el Consejo mismo, no pue- 



do decirle otra cosa sino que no me consta nada que 
pueda inducir á que no se discuta esa autorización; 
pero de eso á lo que exige S. S., que yo le dé ésa se- 
guridad absoluta, comprenderá que no le puedo decir 
nada de lo que no me consta, de lo que no tengo an- 
tecedentes. 

Yo digo á S. S, que el Consejo de Ministros ha 
autorizado al Sr. Ministro de Estado para que presen- 
te el proyecto de ley: es evidente, pues, que ha esti- 
mado el Sr, Ministro de Estado que necesita esa au- 
torización; y es evidente también que el Gobierno ha 
comprendido que debe discutirse ese proyecto de ley; 
S. S. me hace una pregunta que á mí me sorprende; 
si se discutirá ó no se discutirá, y yo no puedo ha- 
Mar nunca del porvenir sino del presente. 

El Sr. MURO LOPEZ: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussano): 
La tiene V. S, 

Ei Sr. MURO LOPEZ: Agradezco mucho al se- 
ñor Ministro de Haciéndala explicación que ha dado, 
y me limito, para concluir este incidente, á suplicar á 
la Mesa tenga la bondad de decirme si inmediata- 
mente después de aprobadas las autorizaciones al se- 
ñor Ministro de Hacienda se va á poner á discusión el 
díctámen relativo á la autorización al Sr, Ministro de 
Estado. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Cussano): 
Inmediatamente después que este proyecto sea apro- 
bado, porque no hay indicación que permita hacer 
otra cosa, pondré á discusión ei díctámen de la Co- 
misión autorizando al Gobierno para prorrogar la 
duración de los tratados de comercio en vigor con 
diferentes países de Europa y América,» 

No habiendo ningún Sr. Diputado que pidiera la 
palabra en contra de la totalidad, se pasó á la discu- 
sión por artículos, y sin debate fueron aprobados los 
dos deque constaba el díctámen, en la forma siguiente: 
« Artículo 1 .° Se autoriza al Ministro de Hacienda: 
Primero. Para reformar la organización de los 
servicios propios del departamento de su cargo aun 
cuando se hubiesen establecido por medio de leyes, 
siempre que esto lo realíce sin producir aumento en 
los gastos públicos. 

Segundo. Para dictar las disposiciones que consi- 
dere convenientes á fin de que desaparezcan las difi- 
cultades que en la práctica ha ofrecido el plantea- 
miento de la ley de 16 de Junio último relativa al 
impuesto de consumos, atendiendo ante todo á que 
no sufran menoscabo los intereses del Tesoro; respe- 
tando los particulares creados al amparo de la refe- 
rida ley, y concillando en lo que sea posible los de la 
Hacienda y de las Corporaciones municipales. 

Tercero, Para hacer extensiva á los efectos de la 
renta del timbre la autorización concedida respecto 
de la del tabaco por el art. 2.° de la ley de presu- 
puestos de 24 de Junio de 1885. 

Cuarto. Para declarar subsistente, mientras con- 
tinúen los motivos que la aconsejaron, la autorización 
que concedió aí Gobierno el art. 3.* de la ley dé 25 de 
Julio de 1884, permitiendo rebajar el tipo de encabe- 
zamiento que por el impuesto transitorio y su recaía 
go municipal correspondería satisfacer á los fabrican- 
tes de azúcar nacional peninsular, con arreglo al gra- 
vámen señalado á dicho producto. 

Quinto. Para considerar prorrogado hasta 30 de 
Junio de 1887 ei estado actual de tributación de las 
provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 
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Art. 2.° El Ministro de Hacienda dará cuenta á 
las Górtes del uso que haga de esta autorización.» 

El Sr, SECRETARIO (Sánchez Arjona, D. Luis): 
El proyecto de ley pasará á la Comisión de corrección 
de estilo. 



Se leyó, revisado por la Comisión de corrección 
de estilo, y hallándose conforme con lo acordado, se 
votó y aprobó definitivamente el proyecto de ley con- 
cediendo al Ministro de Hacienda varias autorizacio- 
nes para facilitar la gestión del departamento de su 
cargo. {Véase el Apéndice segundo á este Diario.) 



El Sr. VICEPRESIDENTE [Marqués de Gussano): 
Discusión del dictámen autorizando al Gobierno para 
prorrogar la duración de los tratados de comercio en 
vigor con diferentes países de Europa y América.» 

Leído dicho dictámen (Véase el Apéndice sexto al 
Diario núm , 4 , sesión del 3Í de Diciembre de i 885)) 
dijo 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Gussano): 
Abrese discusión sobre la totalidad del dictámen.» 

El Sr, Conde de TORENO: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Gussano}: 
La tiene V. S. 

El Sr. Conde de TORENO: Unicamente para ma- 
nifestar al Sr. Presidente y á la Cámara que si no hu- 
biera de darse la palabra en primer término para tra- 
tar de este dictámen al Sr, Muro, la Comisión hubie- 
ra tenido que suplicar á la Mesa que suspendiese por 
breves instantes el tratar de este asunto, á fin de que 
la Comisión y el Sr, Ministro de Estado, que por de- 
beres de su cargo se halla ausente de este sitio, pu^ 
dieran oir algunas observaciones de varios Sres. Di- 
putados interesados en el asunto , relacionadas con 
este proyecto de ley; pero como he tenido el gusto de 
oír al Sr. Muro que S, S. piensa discutir en primer 
término este proyecto ocupándose de la totalidad, y 
según noticias extra parlamentarias que han llegado 
á mis oídos, no va á ser precisamente sobre la cues- 
tión de fondo y ajustado enteramente al proyecto, 
aquello de que S, S. va á ocuparse, sí el Sr. Muro es 
el primero que va á tratar de este asunto, como eso 
podría dar lugar á que llegue el Sr. Ministro de Es- 
tado y á que la Comisión oiga al Sr. Ministro, asi 
como algunas indicaciones que harán sin duda algu- 
na varios Sres. Diputados, la Comisión con mucho 
gusto cede á que inmediatamente se proceda al de- 
bate sin pedir que se retire el dictámen, porque cree 
que tendrá tiempo para hacer todo lo necesario antes 
de que llegue el momento de la votación y de que se 
entre en la discusión del fondo del dictámen. 

Digo esto, que parece im poco impertinente y fue- 
ra de lugar, para que aquellos Sres. Diputados que 
tienen interés en ser oídos para saber la forma en que 
lian de ocuparse, ó si han de dejar de ocuparse dis- 
cutiéndose este proyecto de ley, se tranquilicen y se- 
pan que la Comisión y el Sr. Ministro van á escuchar- 
les antes de que propiamente se entre á discutir el 
fondo del proyecto de ley, porque, como es sabido por 
casi todos, el Sr. Muro, que se ocupará ciertamente 
del asunto, pa réceme que principalmente va á tratar 
de otras cosas que quizá discrepen un poco de aque- 
llo á que precisamente se refiere el proyecto de ley. 



Es cuanto la Comisión tiene que manifestar á la Cá- 
mara. 

El Sr. MURO LOPEZ: Pido la palabra. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Gussano): 
La tiene Y. S. 

El Sr. MURO LOPEZ: Lo qne el señor presidente 
de la Comisión desea, según he podido comprender, es 
que se suspenda por breves instantes esta discusión ó 
que haga yo uso de la palabra hasta que el Sr, Mi- 
nistro de Estado se encuentre presente. Comprende 
bien S. S. y el Sr. Presidente de la Cámara que ha de 
ser desairadísima mi posición si entro en un debate 
de cierta importancia sin hallarse presente el Gobier- 
no. Por consecuencia, si hay motivos poderosos, bajo 
el punto ds vista de la Comisión, para aplazar por 
breves instantes la discusión del dictamen, bajo mi 
punto de vista hay motivos también poderosos para 
que la discusión se suspenda hasta que el Gobierno 
ocupe su banco. Dirijo, pues, esta suplica á la Mesa. 

El Sr. VICEPRESIDENTE (Marqués de Gussano): 
Debiendo regresar de Palacio la Comisión que ha ido 
á expresar su pésame á nombre del Congreso á la 
Reina Regente, y habiendo de esperar á que esa mis- 
ma Comisión dé cuenta al Congreso del desempeño de 
su cometido, queda todo reducido á que trascurran 
algunos momentos; y pudíendo de este modo quedar 
satisfechos los deseos del Sr. Muro y del señor presi- 
dente de la Comisión, se suspende la sesión por bre- 
ves momentos.» 

Eran las tres y diez minutos. 



Reanudada la sesión á las cuatro y diez minu- 
tos, dijo 

El Sr. PRESIDENTE: Continúa la sesión. 

Señores Diputados: la Comisión encargada por el 
Congreso de los Diputados de manifestar á S. M, la 
Reina Regente el dolor de que están poseídos la Na- 
ción y sus Representantes por la pérdida de nuestro 
augusto Soberano (Q. D. H.) D. Alfonso XII, acaba de 
cumplir su cometido; y al cumplirlo, ha escuchado 
de los labios de S. M. la Reina las frases más bené- 
volas para los Representantes de la Nación, y de ma- 
yor gratitud para la Nación misma; de cuya adhe- 
sión, en nombre del Congreso de los Diputados, le he- 
mos respondido para que pueda digna y suficiente- 
mente llenar los altos deberes que le incumben como 
Regente del Reino por ministerio de la Constitución 
del Estado. 

No tengo más que decir en este momento. 



El Sr. PRESIDENTE: Van á jurar algunos seño- 
res Diputados. 

Ha sido preciso para este acto hacer en la fórmula 
material del juramento aquella modificación que es- 
trictamente exigían las nuevas circunstancias en que 
se encuentra el país. Se va á leer, antes que el jura- 
mento se verifique, esta fórmula, para conocimiento 
de los Sres. Diputados, 

Sírvase leerla un Sr. Secretario. 

El Sr. SECRETARIO (Conde de Sallent): La fór- 
mula nuevamente redactada dice así: 

«¿Juráis ó prometéis guardar y hacer guardar la 
Constitución de la Monarquía española? 

¿Juráis ó prometéis fidelidad y obediencia al su- 
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cesar legitimo déla Corona y á la Regencia del Reino 
constituida con arreglo á la Constitución? 

¿Juráis ó prometéis baberos bien y fielmente en 
el encargo que la Nación os ha encomendado, miran- 
do en todo por el bien de la misma Nación?» 

El Sr. PRESIDENTE: Como ningún Sr. Diputado 
hace observaciones respecto de esta fórmula * va á 
procederse al juramento,» 

Juran en efecto! y toman asiento, los Sres. Maria- 
no de Arcos* Nava y Caveda, Martínez Aquerreta* 
Marqués de Yadillo, Conde de Reviliagigedo y Funes 
y Gómez, anunciándose que ingresaban en las Seccio- 
nes quinta, sexta, sétima, primera, segunda y tercera 
respectivamente. 



El Sr. PRESIDENTE: Continúa el debate pen- 
diente y el ;Sr. Muro en el uso de la palabra. 

El Sr, MURO LOPEZ: Señores Diputados* no entra 
en mis planes combatir de una manera concreta las 
autorizaciones que el Sr. Ministro de Estado solicita- 
las indicaciones que me voy á permitir hacer tienen un 
carácter más general y más amplio. Imposibilitados 
estamos de presentar un debate político por medio de 
una interpelación primero, y por medio de una pro- 
posición incidental después, porque carecemos del nú- 
mero de firmas necesarias según las exigencias del 
Reglamento, 

Hemos apurado todos los recursos de la cortesía 
parlamentaria* dirigiéndonos á los distintos jefes de 
las diversas agrupaciones políticas, sin obtener que 
se nos prestasen las tres firmas que nos eran precisas 
para autorizar esa proposición incidental; y como en- 
tendemos que es indispensable y obligado plantear 
aquí un debate político, creemos que el único medio, 
que la única forma de hacerlo es aprovechar el mo- 
mento en que se ponen á discusión las autorizaciones. 

No vengo yo* no viene la minoría republicana que 
tengo la honra de representar en este instante á in- 
troducir con esto una novedad en los procedimientos 
parlamentarios. Por el contrario, es práctica cons- 
tante, admitida en todos los Parlamentos y especial- 
mente en el Parlamento español, el que con motivo 
de una discusión de autorizaciones se plantee una 
discusión general política; porque real y verdadera- 
mente toda autorización significa un voto de confian- 
za, y claro es que para decidirnos nosotros, que figu- 
ramos en la oposición, á conceder ese voto de con- 
fianza, es necesario que discutamos la política del 
Gobierno. 

Por otra parte* para discutir la política de este 
Gobierno, se nos presenta una gravísima dificultad; 
y es que el partido fu sionista acaba de encargarse de 
la dirección de la cosa pública, y realmente no ha 
tenido tiempo de desenvolver su política ni de cum- 
plir los compromisos que los Sres. Ministros y el par- 
tido liberal contrajeron en la oposición. 

No hay* pues, medios hábiles de que nosotros dis- 
cutamos la política de este Gobierno; política que por 
lo que tenga y tiene de liberal nos ha de ser siempre 
simpática; que antes que republicanos somos demó- 
cratas* y antes que demócratas somos liberales. No 
seria por otra parte digno* Sres. Diputados* que nos- 
otros pretendiéramos contender con el Gobierno que 
ocupa ese banco, por la situación excepcional en que 
se encuentra. Tiene, es verdad, el amparo del poder; 



tiene la fuerza que da el poder mismo, fuerza mu- 
chas veces incontrastable; pero le falta una condición 
que tienen todos los Gobiernos en todos los Parla- 
mentos, que es el amparo de una mayoría. 

Por eso me habéis de permitir que, obligado por 
esa imposibilidad que pudiera llamar física é inelu- 
dible* y por estas otras consideraciones del orden mo- 
ral, al plantear el debate no haya de discutir, no dis- 
cuta actos del Gobierno. Pero sabemos quién nos pide 
esas autorizaciones, y no sabemos quién liará uso de 
ellas. Hay en esto, y no se puede negar, Sres, Diputa- 
dos, la posibilidad (y con esta posibilidad me basta 
para discurrir), de que solicitadas las autorizaciones 
por el Gobierno del partido liberal, haga uso de ellas 
otro partido que esté en condiciones de ocupar el po- 
der en el régimen vigente; hay la posibilidad de que 
al partido actual imperante suceda el partido conser- 
vador, por ejemplo. Y con esta posibilidad basta y so- 
bra para que yo, á propósito de las autorizaciones que 
ahora se discuten, examine la política del partido con- 
servador. Al hacerlo así, servimos de otro lado á una 
nece sí d ad p a ría m en í ar i a. 

Porque, Sres. Diputados, después de los gravísi- 
mos, de los trascendentalísiraos sucesos ocurridos du- 
rante el interregno parlamentario* es absolutamente 
indispensable* al menos así lo entiendo, por el presti- 
gio del Parlamento, por la sinceridad del régimen, 
por la consolidación del régimen, que estos sucesos se 
discutan ó que baya álguien aquí, donde el país nos 
oye á todos y nos juzga, que dé explicaciones de 
cómo se han planteado y desenvuelto esos sucesos; 
tiene el país, en efecto* un derecho que no podemos 
negarle, el derecho de saber lo que ocurre, lo que le 
interesa* lo que á su política, á su economía, á su 
progreso, á su desarrollo, á su dignidad afecta. 

He aquí por qué después de deliberar nosotros so- 
bre la pertinencia y necesidad del debate, ya que 
otros Sres. Diputados que parecían más comprometi- 
dos que nosotros á plantearle, desistían de hacerlo, 
resolvimos cumplir este deber, más nacional que de 
partido. 

Al llegar aquí, próximo á entrar de lleno en el 
debate, he de decir ai partido conservador que per- 
done mis censuras cuando está en la desgracia; es* ya 
lo he dicho, un deber, no el deseo de mortificar á na- 
die; es una exigencia de la política, de tal suerte ipn- 
penosa, que aun á riesgo de disgustar al partido 
conservador, tengo precisión de cumplirla. 

Claro está que me satisfaría mucho más hacer 
esto cuando estuviese el partido conservador en el 
poder; pero no soy dueño de las circunstancias; y de 
todos modos, caído y todo, siempre resultará que aquí 
los débiles somos nosotros, y los fuertes los conser- 
vadores, que cuentan con inmensa mayoría en esta 
Cámara. 

Graves sucesos* acontecimientos importantísimos 
dije antes que habían ocurrido durante el interregno 
parlamentario. Cerrábanse las Curtes anteriores, me- 
jor dicho* terminaba la legislatura anterior bajo hon- 
das preocupaciones; el estado alarmante de la salud 
pública inquietaba á todos; el órden moral estaba pro- 
fundamente perturbado; el orden material amenazaba 
próxima perturbación, entre otros motivos, por la mal- 
hadada ley de consumos, que hacia imposible la vida 
municipal. 

Algunos chispazos, pase lo vulgar de la palabra* 
algunos chispazos eran señal evidente del malestar que 
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preveíamos y anunciamos cuando se discutió aquella 
ley, estrellándose nuestra palabra y nuestros votos 
en la fatal Obstinación del entonces Ministro de Ha- 
cienda. 

La intranquilidad seguía; las calamidades subsis- 
tían, cuando surge una nueva calamidad, uu motivo 
de nueva preocupación; el conflicto internacional de 
las Carolinas. Antes de esto, á raiz de la clausura de 
la legislatura anterior, se provoca una crisis que da 
por resultado la salida del Ministerio de la Goberna- 
ción del Sr. D. Francisco Romero Robledo y la del 
Si\ Ministro de Marina, muy significativa la primera 
por cuanto afectaba á la política del Gobierno; que al 
fin el Sr. Romero Robledo era el Ministro de la Go- 
bernación, el jefe visible de la mayoría parlamenta- 
ria, el director de la política ministerial 

¿Seria ese acto el comienzo de la disidencia, de la 
división surgida después en el seno del partido con- 
servador? ¿Es posible creer que el Sr. Romero Roble- 
do abandonase el Ministerio por móviles puramente 
personales ó particulares suyos? Tratándose de un 
hombre de la historia del Sr, Romero Robledo, de su 
antigüedad en la vida política, de la representación 
que tiene, ¿puede sospecharse siquiera que dejó el Mi- 
nisterio de la Gobernación por motivos tan pequeños 
como su conveniencia ó su comodidad? ¿Seria, por el 
contrario, y yo me inclino á creerlo así, que al señor 
Romero Robledo repugnasen las nuevas tendencias del 
partido conservador; que estimase extraviada de sus 
cáuces naturales la política tradicional del mismo, y 
antes que hacerse solidario de extrañas responsabili- 
dades, prefiriese declinarlas todas, á reserva de levan- 
tar después su bandera y provocar la llamada disi- 
dencia del partido conservador? 

Yo no lo sé; yo no me atrevo á contestar á estas 
preguntas, como no podré contestar á otras que en el 
curso del debate habré de dirigirme á mi mismo, por- 
que aquí, Sres. Diputados, todo se hace en la oscuri- 
dad; aquí se producen las crisis fuera del Parlamen- 
to, y fuera del Parlamento se resuelven, y en vez de 
ser factor decisivo la opinión, suelen serlo las com- 
ponendas misteriosas en esferas más ó ménos eleva- 
das y siempre por motivos extraparlamentarios. 

Apunto el hecho de la salida del Sr. Romero, y 
pido á quien pueda darla, la explicación, tanto más 
necesaria cuanto que el Sr. Romero Robledo, á más 
de las cualidades que le he atribuido, tenia un valor 
histórico: era en aquel Gabinete, en el Gabinete presi- 
dido por el Sr. Cánovas del Castillo, uno de los dos Mi- 
nistros de procedencia revolucionaria. No es, pues, ex- 
traño que al verle marchar, se cerciorase todo el 
mundo de que España estaba en frente, no de un Go- 
bierno conservador, sino de un Gobierno reaccionario, 
y que desde aquel momento quedaba la situación ca- 
pacitada para desarrollar sin freno su política reac- 
cionaria. 

Duraba todavía esta impresión, nos preocupába- 
mos de estas cosas relativamente pequeñas, cuando 
ocurrió uno de los sucesos más graves, más trascen- 
dentales é importantes de la Restauración: me refiero 
á la cuestión internacional de las Carolinas que indi- 
qué antes. 

¿Dónde está el protocolo de las Carolinas? En el 
Congreso no está; y como se trata de una cuestión tan 
delicada, que trasciende úUas relaciones de España con 
una Potencia extranjera, con Alemania, no puedo sin 
el protocolo á la vista entrar en una discusión seria, 



que exige en primer término datos oficiales y seguros, 
Pero si no puedo penetrar en las entrañas del protoco- 
lo, porque me es desconocido, puedo sí decir, á pro- 
pósito de la gravísima cuestión internacional á que 
me refiero, todo aquello que es público, que ha pasa- 
do sin rectificación, que el Gobierno ha hecho y dicho 
á la faz del mundo; todo aquello, en suma, que no per- 
tenece á lo íntimo de la negociación. 

A este árdea pertenece aquel gran movimiento de 
opinión, como jamás se ha visto en España, que se pro- 
dujo fundiendo en una sola aspiración los sentimien- 
tos de todos los españoles, sin distinción de colores 
políticos, ni de clases, ni de categorías. Guando en Es- 
paña se tuvo noticia de las ocurrencias de Yap, del 
atropello que se habla cometido por una Nación ex- 
tranjera y amiga, España se pronunció herida en su 
dignidad, é hizo manifestaciones solemnes para reca- 
bar el desagravio que la calidad de la ofensa deman- 
daba. 

Aquella explosión unánime del sentimiento nacio- 
nal debió hallar eco en el Gobierno, y en efecto, yo 
que huyo de los pesinismos y de los optinismos, y que 
tanto amo la justicia, aplicándola á los adversarios y 
á los amigos, me complazco en declarar que al prin- 
cipio el Gobierno del Sr. Cánovas tuvo rasgos plausi- 
bles, actitudes enérgicas, no imprudentes ni belicosas 
que hubieran comprometido al país en aventuras du- 
dosas, sino aquellas otras energías y actitudes que 
correspondían al estado de la opinión y á la dignidad 
herida del país. 

Por esto, ved, Sres. Diputados, lo que es la opi- 
nión, digámoslo con sinceridad ahora que estamos 
para morir y debemos hacer confesión general; por 
esto el partido conservador, que venia herido de muer- 
te, que estaba desacreditado por sus torpezas y por 
sus desgracias, que parecía condenado á perpétuo ale- 
jamiento de las simpatías nacionales, tuvo á su lado 
la opinión, para fortalecerle y animarle, para hacer 
de su causa la causa de la Patria, y agrupáronse en 
torno del Gobierno desde les conservadores sus ami- 
gos bástalos republicanos más exaltados. 

Pero después iqué cambio] ¡qué sé ríe de vacila- 
ciones í iqué série de incertldumbres! Allí donde eran 
precisas toda la energía y toda la actividad juntas 
para salvar algo, si algo podia salvarse, allí puso el 
Gobierno del Sr. Cánovas del Castillo todas las debi- 
lidades y todas las apatías, unas veces respondiendo 
á las exigencias de la opinión encamada en aquellos 
solemnes instantes en un dignísimo general, más dig- 
no cuanto más patriota y enérgico, y en un respeta- 
ble Centro, en el Centro militar, que tuvo el buen 
acuerdo de seguir las comentes del espíritu nacio- 
nal, estableciendo esas sublimes armonías del ejérci- 
to y el pueblo, y otras veces contrariando las explo- 
siones del sentimiento público, y condenándole siem- 
pre, desde entonces hasta ahora, á la ignorancia más 
completa sobre las satisfacciones debidas á su honor. 

Llegóse á poner en duda por el Gobierno del se- 
ñor Cánovas del Castillo la lealtad y el valor de nues- 
tros marinos; dióse lugar á que se apreciara de va- 
rios modos la conducta del capitán general de Fili- 
pinas, y todo porque el Gobierno no fue tenaz más 
que en mantener el silencio y la reserva, como si la 
conducta de unos y otros, general y marinos, tuviese 
algo que ver con el sigilo propio de las negociacio- 
nes diplomáticas. Han trascurrido desde entonces al- 
gunos meses, y todavía no sabe el país qué instrúc- 
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ciones había comunicado ei Gobierno del Sr, Cánovas 
á los marinos y al capitán general de Filipinas, y qué 
responsabilidades y glorías les alcanzan. 

Y no be de decir, porque no quiero extremar los 
argumentos, cómo los periódicos conservadores, espe- 
cialmente La Epoca , en aquellos célebres suplementos 
que recordarán los Sres. Diputados, trataban de alejar 
toda responsabilidad del Gobierno, lanzándola en cam- 
bio sobre entidades más altas, como si de ellas viniese 
el conflicto y de ellas hubiese de venir la salvación. Lo 
que en medio de todo se vela claro, era la influencia 
de la llamada política alemana, influencia que quizá 
(no me atrevo á afirmarlo ni á negarlo) tuvo que acep- 
tar como una imposición aquel Gobierno para unirla 
también, nueva imposición acaso, á otra influencia, la 
del Vaticano, resultando de este modo que en este 
desdichado asunto de las Carolinas no hemos hecho 
una política nacional española, sino extranjera, y fu- 
nesta para el presente y el porvenir de nuestras co- 
lonias, y contraria á la honra de la Patria. 

Parecía que después de tantas amarguras é inquie- 
tudes debíamos encontrar reposo. Todos juzgábamos 
imposible que vinieran nuevos males. Castigadas nues- 
tras poblaciones por el cólera, exhaustos nuestros bol- 
sillos por las exigencias del fisco, alterado gravemen- 
te el órden moral, amenazado el orden material, com- 
prometidos en una negociación difícil que podia con- 
ducir á un rompimiento, ¿qué podía suceder? La Pro- 
videncia nos tenía reservado algo nuevo, esperado, 
pero no tan próximamente temido. El Rey estaba en- 
fermo: murió D, Alfonso XI L 

3 Qué tranquilo estaba el país entonces, Sres. Di- 
putados, en cuanto cabía la tranquilidad, dada aquella 
situación! ¡Qué tranquilidad inspirada por el Gobier- 
no, tranquilidad enviada desde la Gaceta. Veinticua- 
tro horas antes de dejar de existir D. Alfonso XII, la 
Gaceta de Madrid decía que el Rey continuaba gozan- 
do de perfecta salud en Ei Pardo. 

Yo no sé si esto será hábil; desde luego declaro 
que no es sincero, y á mí todo lo que no es sincero, 
aunque sea hábil, me disgusta. Entiendo que hubiera 
sido más hábil siendo más sincero, que el Gobierno 
bebiera apercibido al país del estado en que el Rey 
se encontraba, disponiéndole así al desenlace funesto 
de aquella terrible enfermedad. Entre otras cosas, se 
habría logrado por ese procedimiento que los países 
extraños no nos dirigieran cargos que sonrojan, por- 
que afectan á la seriedad de nuestro carácter. 

Ocurre. ese suceso desgraciado, y se crea una si- 
tuación enteramente nueva. [Qué peligroso es tratar 
de esto! Yo quisiera, ya que cuento, por lo que veo, 
con la benevolencia de los Sres. Diputados, contar 
asimismo con la benevolencia del Sr. Presidente de la 
Cámara, y tratar este asunto delicadísimo jen forma 
delicada también. Voy á intentarlo, aunque no res- 
pondo de mi mismo; quiero hacerlo, y con esta buena 
intención me basta. 

La primera manifestación de este extraño estado 
que la muerte del Rey produjo, fué ana verdadera 
colisión entre lo que llamaré la legalidad externa 
constitucional, y aquella legalidad interna délas tra> 
diciones monárquicas, que invocaba el Sr. Cánovas 
del Castillo al principio déla restauración como base 
de la restauración misma. Lo ocurrido aquí es com- 
pletamente ilógico. Doña Isabel II... hay en esta Cá- 
mara un Sr. Diputado que lo dijo, y por eso lo repito, 
Dipu tado de opiniones minos sospechosas para vos- 



otros que las mías, porque se trata de un Diputado 
monárquico; y hay fuera de aquí, en la otra Cámara, 
una autoridad política y militar que dijo también lo 
que yo voy á exponer; por consiguiente, si en mis 
labios es sospechoso, yo invoco la autoridad de esas 
personas para que la sospecha desaparezca, y para 
que conste que no se trata exclusivamente de afir- 
maciones y juicios de un republicano, á quien pu- 
diera extraviar la pasión de partido, ni tampoco de 
una argumentación puramente retórica, sino de jui- 
cios y argumentaciones monárquicas. 

Doña Isabel II, dijo, si mal no recuerdo, á raíz de 
la restauración, el Sr. Pidal, y ha repelido en el Se- 
nado al terminar el reinado de D. Alfonso XII, el se- 
ñor Marqués de Novaliches, Doña Isabel II no abdicó. 

El Sr. PRESIDENTE: No puedo ménos de llamar 
la atención del Sr. Diputado que habla, y que tan sin- 
ceramente se ha propuesto la moderación, sobre este 
punto que trata, todavía más delicado me parece á 
mí de lo que á S, S. mismo le parecía hace poco. 

El Sr. MURO LOPEZ: Persisto más, después de 
la indicación del Sr. Presidente, en mi propósito de 
absoluta moderación; y en prueba de la sinceridad de 
mi propósito, si en lo que aun me resta decir sobre 
este particular cometiera alguna inconveniencia, y el 
Sr. Presidente se creyera obligado á mover la cam- 
panilla, en el mismo momento pondría término á este 
detalle de mi discurso. 

El Sr. PRESIDENTE: No decía yo eso, Sr. Dipu - 
tado; yo deseo que S. S. discuta todo lo que tenga por 
conveniente, pero con sujeción á respetos y conside- 
raciones que estoy obligado á hacer guardar desde 
este sitio. 

La abdicación de la Reina Doña Isabel II, en que 
se ha fundado el reinado legítimo de su hijo, es ab- 
solutamente indiscutible, y no hay otra legalidad ni la 
ha habido hasta aquí, que sostener, que la legalidad 
de esa abdicación y su consecuencia, que ha sido el 
reinado de D. Alfonso XII. [Aprobación.) 

El Sr. MURO LOPEZ: Sbñor Presidente, porque 
lo dice S. S.-, que es para mí una autoridad muy res- 
petable, tengo que creer que es exacto; pero no deben 
creerlo así los que prepararon un espectáculo como 
el que trató de producirse hace pocos dias por un jefe 
del ejército, que sin duda entendía las cosas de dis- 
tinta manera. {Denegaciones,) 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, el jefe del 
ejército á que S. S. parece que alude, creo yo, ó tengo 
entendido, que está sometido, como debía, á los tri- 
bunales de justicia; de donde comprenderá S. S., tan 
docto en todas las materias del derecho, que no es un 
ejemplo para citado en este recinto de las leyes. (Muy 
dien.) 

El Sr. MURO LOPEZ: De todos modos resulta, se- 
ñor Presidente y Sres. DiputadoSi una verdad, y es 
que cuando se recogen rumores como este que yo me 
he permitido recoger y traer aquí, se demuestra la 
necesidad de esta discusión, precisamente para recti- 
ficar esos rumores y para hacer que la Opinión ios 
rechace. 

Vuelvo á decir lo de antes, si en esto que digo 
yo hay censura, la censura no es para mí, será para 
el Sr. Pidal y para el Sr. Marqués de Novaliches. 

El Sr. PIDAL Y MON: Pido la palabra. Yo no he 
dicho nada semejante á eso. 

El Sr. PRESIDENTE: A su tiempo la tendrá S. 8, 

El Si\ MURO LOPEZ: Señores, al hablar antes 
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del Sr. Pídal y al hacer es La cita de S. £},, lo hice con 
cierta vacilación, como notaría S. S.; lo que yo dije íné 
que, si no me equivocaba, la cita era del Rr. Pidal, y 
ahora me aseguran mis companeros que estoy en lo 
cierto. Su señoría dice que no: ya rectificaremos este 
particular. 

Y para no molestar al Sr. Pidal ni á la Cámara, y 
para evitar estas interrupciones, que darían á mi dis- 
curso un tono distinto del que me he propuesto que 
tenga, hago punto, y paso á otra cosa. 

Uno de los efectos inmediatos de ia muerte del 
Rey, fué un cambio total de política, la crisis: el par- 
tido conservador abandonó entonces el poder, y le su- 
cedió el partido liberal de la Monarquía, 

¿Obedeció esto al reconocimiento, á la confesión 
tácita que el partido conservador se hizo á sí mismo 
de su impotencia? Porque estábamos cansados de oir 
diariamente aquí, y fuera de aquí en la prensa con- 
servadora y en todas partes, que la garantía poderosa 
y firme de las instituciones era el partido conserva- 
dor; y cuando un acontecimiento tan grave como la 
muerte del Rey sobreviene; cuando por consecuen- 
cia de ese acontecimiento se temen perturbaciones y 
se dice que peligra el orden público, y cuando hay 
una amenaza, ó próxima ó remota para esas institu- 
ciones, el partido conservador que se llama la sal va - 
g u ar dia de las i u s t i tuciones , se d ec lar a i o di r ec tam e li- 
te impotente é incapacitado para salvar aquellos in- 
tereses de que se dice guardador, (Rumores.) ¿No sig- 
nifica esto? Pues vamos á ver lo que significa, que á 
eso venimos aquí. 

Yo no lo he de decir, planteo los problemas y afir- 
mo la necesidad de que se esclarezcan. 

Gomo consecuencia del cambio de política, viene 
la división del partido conservador, A este propósito 
preguntaré lo mismo que preguntaba antes: si esa 
disidencia la ha iniciado el Sr. Romero Robledo; si 
como dipen los conservadores partidarios del señor 
Cánovas es el autor de la disidencia el Sr. Romero 
Robledo, ¿cuál habrá sido el fundamento? ¿Habrá sido 
un motivo personal? 

Mo decido á creer que no hay ¡ tal motivo personal, 
porque eu otro caso tendría que juzgar muy mal al 
Sr. Romero Robledo, movido por motivos tan peque ' 
ños á un acto tan grande. ¿Pues por qué promovió la 
disidencia? Quizás el Sr, Silvela (D. Francisco) podría 
dar alguna explicación de esto; y el Sr. Silvela la 
dará, ya porque fué compañero del Sr. Romero, ya 
porque fué también uno de los que gestionaron la 
inteligencia y el arreglo entre los Sres. Romero Ro- 
bledo y Cánovas cuando ya el rompimiento había 
tenido lugar; de suerte que el Sr. Silvela debe estar 
en estas interioridades, y yo le invito á que baga luz 
en medio de estas tinieblas. 

Están indicados, nada más que indicados los pun- 
tos capitales del debate político que nos proponíamos 
plantear. Este discurso debe tener, sin embargo, un 
remate apropiado a nuestra actitud política y á la 
representación que tenemos en la Cámara y en el 
país. 

Sobre todos nuestros principios está el de la so- 
beranía nacional. Hoy, por las circunstancias excep- 
cionales que atraviesa el país, proclamamos más alto 
que nunca este principio, que ahora más que nunca 
sentimos la necesidad de afirmarlo como base de una 
futura legalidad, término de la presente difícil situa- 
ción. 



De la soberanía nacional emanan todos los pode- 
res. Así debéis creerlo también por vuestro origen 
político y por vuestras tradiciones los que ocupáis el 
banco azul. En esa creencia debeis inspiraros cons- 
tantemente, teniendo á la vez por regla de conducta 
el cumplimiento de los compromisos que habéis con- 
traído en la oposición. Plantead el sufragio universal, 
consagrad los derechos naturales del hombre, restau- 
rad la sinceridad del régimen representativo, haced 
m las leyes y en la práctica, libertad, administración, 
progreso, y mereceréis bien de la Patria y alejareis 
no solo el motivo sino hasta el pretexto de que se 
produzcan alteraciones; que el derecho se defiende 
con la ley, cuando la ley ampara el derecho. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Pidal ha pedido la 
palabra, sin duda para alusiones personales. Para alu- 
siones personales la tiene S. S. 

El Sr. PIDAL Y MQN: No siendo otro mi objeto 
al pedir la palabra que hacer una manifestación pú- 
blica contra la aseveración que el Sr. Muro me había 
atribuido, sin duda por no hallarse presente cuando 
usé de la palabra en aquellos momentos, no tengo 
para qué molestar la atención de la Cámara, y única- 
mente aseguro á S. S. que en vano registrará una por 
una todas las páginas del Diario de las Sesiones, y que 
jamás, ni en el Parlamento, ni en la prensa, ni en 
ninguna parte, ni en ninguna forma, ni bajo ningún 
concepto donde yo haya podido dejar oír mi voz, ha- 
llará S. S. una suposición semejante. No tengo más 
que decir. 

El Sr. HERNANDEZ IGLESIAS: Pido la pa- 
labra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene B. S. 

El Sr. HERNANDEZ IGLESIAS: La Comisión, 
en cuyo nombre hablo, ha escuchado atentamente las 
palabras que el Diputado Sr, Muro ha dirigido como 
contrarias al dictámen sometido al debate; y no ha- 
biendo encontrado en ellas nada que contra el díc- 
timen se diríja, no tiene más que concluir declaran- 
do que está dispuesta á defender el dictámen cuan- 
do llegue el caso de defenderle por haber sido com- 
batido* 

El Sr. CELLERUELG: Pido la palabra. 

El Sr. presidente: La tiene S. S. 

El 8l\ Celleruelo: Al ver que la discusión 
propuesta por el Sr. Muro no es aceptada ni por el 
Gobierno ni por ninguno de los elementos monárqui- 
cos de esta Cámara, yo, que no tenia propósito algu- 
no de tomar parte en este debate, y así lo había ase- 
gurado mi partido en los periódicos y en las reunio- 
nes públicas, desearla que el Sr. Ministro de Estado 
diese algunas explicaciones ante la Cámara sobre el 
alcance que tiene la autorización pedida y el propó- 
sito que abriga el Gobierno para realizarla; porque 
es muy raro y muy extraño lo que en esto sucede. 
Todos contábamos con las autorizaciones pedidas y 
presentadas por el Sr. Ministro de Hacienda, y nadie 
pensaba poner obstáculo alguno á ellas; pero la ver- 
dad es que nadie esperaba la autorización que recla- 
ma el Sr. Ministro de Estado* Y esta autorización es 
tanto más de extrañar, cuanto que no es común ni 
usual hacer tratados por autorización, ó pedir auto- 
rización para ratificar tratados, ni creo yo que baya 
tratado alguno entre España y las demás Naciones 
de Europa y América que estén tan próximos á ter- 
minar que exijan esa precipitada autorización que so- 
licita ei Sr. Ministro de Estado. 
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Me obliga á pedir estas explicaciones algo que ha 
indicado la prensa periódica. Se ha dicho por la pren- 
sa de oposición al Gobierno anterior y se ha negado 
por la prensa conservadoras que en la negociación se- 
guida con Alemania con motivo de la cuestión de 
las Carolinas se había estipulado, sino en el protoco- 
lo principal en una negociación seguida aparte, que 
se prorrogaría por cinco años más el tratado de co- 
mercio con Alemania; y si esto significa la autoriza- 
ción al Sr. Ministro de Estado, resulta un tanto irre- 
gular que por tabla, que á escondidas y cuando tanto 
interesa este asunto al país, venga á resolverse al 
soslayo y por ios medios que la autorización estable- 
ce. Cuestión tan grave no puede pasar desapercibida 
por el país, y bien merece que sobre ella se entable 
debate solemne que ponga en claro hasta dónde lle- 
garon las exigencias del Gobierno aieman y las com- 
placencias del partido conservador español- 
eo hay más qne dos tratados cuya importancia 
merezca nuestra atención en la actualidad, que son 
el de Alemania y el de Francia. El de Alemania con- 
cluye en 1887 y el de Francia en 1892. ¿Qué trata- 
dos son los que quiere prorrogar 5, S.? 

Nosotros es cierto que vamos á motir, pero tam- 
Meo lo es que resucitaremos al tercer dia; y sí el 
tratado con Alemania concluye en 1887 y el de Fran- 
cia termina en 1892, no sé para qué el Sr. Ministro 
de Estado exige la autorización, como no sea con un 
propósito oculto, y del cual está temeroso por la opi- 
nión pública; y creo yo que ningún Gobierno, y mu- 
cho raénos un Gobierno liberal y democrático, debe 
ocultar ai país ni á sus representantes los propósitos 
que le animan. 

Sí este es el propósito que encierra la autoriza- 
ción pedida por S. S-, yo, en nombre de mis amigos, 
protesto contra él, no entrando por ahora á discutir- 
le. Nosotros nos hemos propuesto no provocar en 
modo alguno debates que aumenten las ya demasiado 
numerosas dificultades con que tropieza el Gobierno; 
pero después de hecha esta protesta, nos reservamos 
tratar en su dia, cuando llegue la ocasión de discu- 
tir lo que al ñu ha de discutirse, la cuestión del tra- 
tado con Alemania, si es esto lo que enciérra la auto- 
rización pedida por 8. S. No tengo más que decir. 

El Sr. SIL VELA (D. Francisco): Pido la palabra 
para una alusión personal. 

El Sr. presidente: La tiene V. S. 

El Sr. SIL VELA (D. Francisco): Señores Diputa- 
dos, las circunstancias tristes que atraviesa el país 
pesan sobre nosotros todos con tan inmensa, y me 
atrevo á decir, con tan igual pesadumbre, que lo 
mismo los monárquicos que los republicanos no pue- 
den ménos de sentirse inñ nidos por ellas en su con- 
ducta y en sus procedimientos. 

Ese es el motivo, esa la explicación de que estos 
debates afecten una forma verdaderamente singular, 
porque lo que decía el Sr. Muro al principiar su dis- 
curso es completamente exacto. Los grandes aconte- 
cimientos políticos que han tenido lugar en el inte- 
rregno parlamentario parece que reclamaban una 
grande y detenida discusión; y desde el momento en 
que el Parlamento está abierto, esa discusión parece 
como que debía ser esperada y deseada por todo el 
mundo; pero esas circunstancias pesan sobre todos, 
como antes he dicho, y no ha sabido ó no ha querido 
por mejor decir, sustraerse á ellas el Sr. Muro en su 
patriotismo, porque á pesar de sus ideas radicales y 



extremas, ha dado á su discurso, que por los muchos 
puntos que comprende, pudiera haber sido verdade- 
ramente extenso y fundamental, el carácter de una 
especie de índice ó de recopilación de cuestiones so- 
bre las cuales ha pasado ligeramente, limitándose á 
indicarlas y á exponerlas á vuestra consideración. 

No he de ser yo ciertamente, Sres. Diputados, el 
que me sustraiga á esas consideraciones patrióticas, 
y hé aquí por qué no me levanto tampoco á hacer un 
discurso; hé aquí por qué no me levanto á recoger 
esos, á manera de capítulos, que S. 8. ha dejado ex- 
tendidos en el Diario de Sesiones, para desenvolverlos 
y tratar de hacer de ellos un libro ó un folleto. No, 
señores; me levanto porque las categóricas y termi- 
nantes alusiones de mi amigo particular el Sr. Muro, 
entiendo que no pueden quedar sin contestación, tan- 
to en lo qne se refiere directamente á mi persona, 
como más especial y singularmente en lo que se re- 
laciona con el Ministerio de que tuve la honra de 
formar parte. 

Y siguiendo este propio método de mero índice, 
tan ceñido y concreto, sin argumentaciones, amplia- 
ciones ni consideraciones detenidas, que 8. 8. ha adop- 
tado en su discurso, voy á evacuar en lo que la me- 
moria me permita, todos los extremos de estas alu- 
siones de 8. S. y de estas indicaciones sobre el ante- 
rior Gabinete, rogándole que si por acaso alguna 
olvidara que á 8. S. le mereciera importancia, me lo 
indique para evacuarla también en iguales términos 
concretos y sencillos en la rectificación. 

Era el que pudiéramos llamar primer capítulo de 
su sumario una indicación sobre el estado del orden 
público cuando el anterior Gabinete cerró las Córtes; 
y aquí S. S., agrandando en su imaginación (no me 
atrevo á decir que en su deseo) las dificultades de 
órden público porque atravesara el país, quería pre- 
sentar, quizá contando un poco con la infidelidad de 
nuestra memoria, como cuestiones de órden público 
las que jamás tuvieron este carácter, porque no se 
han considerado asi jamás las pequeñas alteraciones 
momentáneas que en una localidad determinada pue- 
de producir una alteración en los impuestos; pues 
rara vez, sobre todo cuando se trata del impuesto de 
consumos, suelen plantearse tales reformas en todo 
un país sin este linaje de alteraciones, queme atrevo 
á calificar de meramente municipales ó locales. Sea 
cualquiera el juicio que se forme sobre el impuesto 
de consumos planteado, que eso exigirla una discu- 
sión enteramente fuera de los límites de este sumario 
que estamos aquí redactando, el hecho indudable, la 
cuestión verdaderamente de hecho qué yo me limito 
á rectificar es que el orden público estaba completa- 
mente asegurado, que no peligró ni cuando se cerra- 
ron las Cortes ni después de su clausura. 

La ley se había planteado, la ley habla producido 
algunos lamentables conflictos en determinadas loca- 
lidades; pero pronto fué penetrando en los espíritus 
la idea de que dentro de aquella ley había términos 
hábiles para que desaparecieran muchos recelos, para 
que sé salvaran muchas dificultades, y, en una pala- 
bra (que es lo único que me importa dejar sentado), 
para que fuera un sentimiento unánime del país el de 
que el orden público absolutamente en nada peligraba. 

Otra indicación sumarial de S. S. fué lo relativo 
á la modificación del Gabinete, producida por la sali- 
da del Sr. Homero Robledo; manifestando S. S. que no 
podía creer que aquella modificación, realmente im- 
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portante* se fundara en motivos exclusivamente per- 
sonales. 

Esto de los motivos personales es cosa que no 
puede proscribirse en absoluto, como móvil de la 
conducta de los hombres públicos; porque ciertamen- 
te que motivos personales hay altamente respetables* 
que no pueden ser, por la sola y única consideración 
de que sean personales, dignos de censura; y en este 
concepto se encuentran los móviles que el Sr. Home- 
ro Robledo tuvo para abandonar el Gabinete en aque- 
lla situación; porque S. S. no le hará seguramente al 
Sr. Romero Robledo el agravio gratuito de creer que 
podía tener unos móviles para abandonar al Gobierno 
distintos de los que manifestó á sus compañeros de 
Gabinete, y de los que públie amente expresara á la 
faz de todo el mundo, reducidos en aquella ocasión á 
manifestar que él deseaba descansar de las tareas del 
Gobierno; que él* por motivos exclusivamente perso- 
nales, que absolutamente en nada alteraban su com- 
pleta adhesión á aquella situación y su completa con- 
formidad con sus actos en aquel entonces; que abso- 
lutamente en nada, que ni de cerca ni de lejos se pa- 
reciera á eso, motivaba su salida del Ministerio; que 
realizó, como todo el mundo sabe* contra toda la vo- 
luntad de sus compañeros de Gabinete, y llevándola 
á cabo* solo después de haberlo manifestado una y 
otra vez, juntos y separados, en esta fórmula gráfi- 
ca* propia de su lenguaje familiar, verdaderamente 
expresivo, de que, ni atado , continuaba en el Minis- 
terio, 

Pero todavía tranquilizará más á S. S. sobre que 
los motivos de aquella crisis eran mera y exclusiva- 
mente personales* la circunstancia de que ei Sr. Ho- 
mero Robledo continuó prestando su apoyo moral á 
aquel Gobierno, y manifestó su completa conformi- 
dad respecto de él, estando dispuesto á aceptar* si las 
conveniencias del partido lo exigían* el puesto polí- 
tico y de confianza de Presidente de la Cámara siem- 
pre que el partido y el Gobierno estuvieran confor- 
mes en designarle como su candidato para aquella 
altísima representación. 

Manteniendo el órden que S. S. trazaba en sus in- 
dicaciones, procurando ajustarme hasta en la gra- 
dación de ellas y en el método* al que S. S. ha adop- 
tado, pasaré á ocuparme de Lo manifestado por su se- 
ñoría sobre la cuestión de las Carolinas. 

Con profundo sentido ha manifestado S. S. que no 
iba á tratar la cuestión de fondo; pnes no hallándose 
sobre la mesa del Congreso ninguno de los documen- 
tos relacionados con aquella importante negociación, 
le pareció á S. S. que no era prudente el tratarla* ni 
ménos todavía hacer suposiciones infundadas que pu- 
dieran ocasionar dificultades al Gobierno. 

Naturalmente el Sr. Muro comprenderá que mi 
deber es todavía más estrecho de seguirle^ S. S. en 
este linaje de respetos y de apreciaciones patrióticas, 
y que yo me he de limitar á contestar á las indica- 
ciones de S. S. sobre las que ha llamado vacilaciones 
de aquel Gobierno, reconociendo como ha reconocido 
noblemente el Sr. Muro* y yo en nombre de aquel Ga- 
binete* más todavía que en nombre de aquel Gabine- 
te en nombre del sentido nacional y del espíritu pa- 
triótico que á todos por igual nos obliga* le doy las 
gracias* porque á todos nos constituye esos sentimien- 
tos en el compromiso de reconocer en todos los Go- 
biernos, sea cualquiera su origen, su significación y 
su tendencia, los actos que realicen en defensa del ho- 



nor nacional* sin género ninguno de regateos* de dis- 
tingos ni de atenuaciones; rindiendo, digo, el culto de 
este levantado sentimiento, reconocía el Sr. Muro que 
en lo que se refiere á la defensa de la honra y de ia 
dignidad de la Patria, aquel Gobierno había procedi- 
do con energía, con decisión, en uua palabra, mere- 
ciendo su aprobación incondicional en este punto, y 
cumpliendo con su deber; pero hablaba después de va- 
cilaciones, Y siu duda por el carácter verdaderamente 
sumarial, sobre el cual no me cansaré de Llamar bas- 
tante la atención de la Cámara, de su discurso, sin 
duda por esta condición no explanaba, pero dejaba en- 
trever la existencia de vacilaciones que ciertamente 
no han existido, porque no se puede llamar vacilación, 
sino conducta prudente y discreta la que emplea un 
Gobierno modificando sus resoluciones y sus medios 
de acción* según se modifican los estados de la opi- 
nión y los hechos y las circunstancias á los que tiene 
que contestar y que debe reprimir. 

Guando las manifestaciones de la opinión se en- 
cierran dentro de límites que el patriotismo no puede 
condenar jamás* los Gobiernos cometerían la mayor 
de las imprudencias cohibiéndolas de una manera ti- 
ránica, antipatriótica é inconveniente; cuando por la 
expansión de determinados sentimientos se traspasan 
los límites de esas manifestaciones* deben contener ó 
reprimir sus efectos en defensa de sagrados intereses 
otros derechos y otras leyes que pudieran estar rela- 
cionados con aquellas manifestaciones. Entonces el 
deber de ios Gobiernos es reprimirlas y contenerlas 
con tanta energía como respeto tuvieron antes á ia 
expansión legítima de esos derechos. [Muy bien.) Y 
esto es lo que se llaman vacilaciones del Gobierno* 
cuando esto no es sino responder con calma, con se- 
renidad* sin apresuramiento, sin excitaciones* sin te- 
mores en un caso, sin debilidades en otro, á las ne- 
cesidades que el tiempo y los sucesos desenvuelven. 
Este es el deber que los Gobiernos tienen más que na- 
die Obligación de cumplir, porque no se puede olvidar 
jamás que cuando se ocupa ese banco, los deberes en 
esa materia son mucho más estrechos* mucho más 
precisos, mucho más terminantes que cuando se ocu- 
pan otras posiciones distintas* por lo mismo que las 
responsabilidades y las consecuencias de los actos son 
también más estrechas y más trascendentales. 

Una última consideración sobre la cuestión de las 
Carolinas, porque siquiera la indicación de tí. S. sobre 
este punto haya sido más leve y de pasada que sobre 
los demás, como se relaciona con lina cuestión tan 
grande como es la honra de nuestro ejército y de 
nuestra marina, y para nosotros no puede haber en 
eso nada que sea pequeño é indiferente, he de ocu- 
parme de ella y recogerla con toda la importancia que 
merece, siquiera S. S. se haya limitado á indicarla. 

Una y otra vez se ha protestado por aquel Go- 
bierno (y aprovecho esta ocasión por si es posible dar 
más solemnidad á la protesta con esta mía) contra 
interesadas indicaciones hechas en aquellos momen- 
tos en que tantas pasiones se quisieron aprovechar 
de la noble pasión del patriotismo. (May bien.) 

He de recoger lo que entonces se ha querido con- 
vertir en un cargo contra el Gobierno* suponiendo 
que por su parte se liabia tratado de lastimar la hon- 
ra de niogun instituto del ejército, confundiendo en 
primer lugar la honra inmaculada de esos institutos, 
recogida en una larga historia* y que no puede ser la 
obra de un hombre solo, y no puede ser tampoco en 
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ningún caso destruida por un solo hombre, la honra 
recogida en las brillantes páginas de nuestra histo- 
ria, con lo que pudiera ser la falta, la imprevisión ó 
la ligereza de uno ó de dos individuos de esos mismos 
cuerpos; confundiendo sobre todo, y esto es lo más 
capital, la obligación fundamental en que estaba el 
Gobierno de hacer la luz sobre los hechos de que se 
había apoderado entonces la opinión pública, y hacer 
la luz por los procedimientos legales, que son la ga- 
rantía más sólida del honor de esos mismos institu- 
tos, cuando saben perfectamente que todas esas ga- 
rantías habían de ser respetadas por aquel Gobierno, 
y sí era posible aumentadas para que cada cual que- 
dara en el lugar que le correspondiera. Lejos, pues, 
de haber en el Gobierno, antes ni después, el propósi- 
to de herir la honra de ningún instituto del ejército, 
lo qne se proponía era obrar en cumplimiento de un 
deber elemental, cual es aclarar por los procedimien- 
tos que la ley establece la conducta de todos los que 
hablan intervenido en aquellos hechos. 

Si la conducta de la marina ba sido objeto de esos 
procedimientos, jamás se podrá imputar con razón ai 
Gobierno el haberla lastimado, ni directa ni indirec- 
tamente, porque, por el contrario, si aquellos aconte- 
cimientos han podido tocar de alguna manera la hon- 
ra de la marina, ha sido para levantarla muy alta, 
porque todo?* los que la conocen de cerca saben de 
qué manera el espíritu de todas las clases, con moti- 
vo de aquellos sucesos, ha satisfecho á sus superio- 
res, al ver la lealtad, el vigoróla energía, el heroísmo 
con que nuestros nobles marinos han estado siempre 
dispuestos á defender la honra del pabellón español. 
[Muy bien } muy bien.) 

Otra indicación grave de S. 8., pero tampoco ex- 
planada y que menos podré explanar yo, porque se 
relaciona de una manera muy íntima con el desarro- 
llo, con el curso y con la terminación de las negocia- 
ciones, y que sería imprudencia notoria que yo to- 
cara aquí ni siquiera para desvanecerla: ha hablado 
S. S. de políticas impuestas al partido conservador 
por hechos pasados, de indicaciones, no sé sí de indi- ' 
caciones de periódicos ó de quién, sobre altas respon- 
sabilidades en que el partido conservador queria lan- 
zar la que pudiera tener en las negociaciones de las 
Carolinas. Contra todo eso no tengo sino que consig- 
nar la más terminante, la más rotunda negativa y 
protesta; el partido conservador ha realizado la poli- ! 
tica Internacional que ha creído conveniente; toda la 
responsabilidad, absolutamente toda es suya, como no 
podia ménos de serlo, desde el momento en que había 
aceptado el poder y lo había ejercido desde ese banco. 
{Señalando el ministerial,} Reivindico, pues, absoluta- 
mente toda la responsabilidad para el partido conser 
vador, como es evidente y como nadie creo que haya 
puesto en duda, por la política que ha desarrollado 
durante el tiempo que ha ocupado ese banco (Seña- 
lando el ministerial.) 

Pero, Sr. Muro, y con esta consideración conclu- 
yo de ocuparme del, asunto relativo á las Carolinas, 
cuando se vea, como se verá y se ve ya, y como cons- 
ta á todo el mundo, que esa es una negociación por 
la cual el Gobíeruo que ba tenido la honra de regir 
los destinos públicos durante ese tiempo, no tiene si- 
no que esperar felicitaciones de la Patria; nna nego- 
ciación sobre la cual no podrá menos de venir la apro- 
bación de todo el mundo que la conozca, porque cons- 
tituye uno de los grandes éxitos diplomáticos que 



registra nuestra historia, quizá el más grande desde 
varios siglos acá, entonces se comprenderá que no .pqs 
puede costar ningún trabajo recoger esa responsabi- 
lidad; aun cuando uo fuera por el mero cumplimien- 
to d el de b er , ere a el Sr. Muro que cual q u le r Gq bierno 
se apresuraría gustoso á recogerla. 

O Era in cii c ac i on o i y id a b a , q ue se r á s i n dud a obj e t o 
de manifestaciones posteriores por parte del Gobier- 
no; pero es quizá la sustancialmenle más grave, aun- 
que consignada en dos ó tres palabras del discurso 
de 8..S. 

No sé si he oido bien á S. 8„ y el Sr. Celleruelo 
entiendo ha dicho algo acerca de esto; pero me pare- 
ce que S. S. enlazaba la negociación de las Carolinas 
con la autorización que ahora se pide relativa á los 
tratados de comercio. Si algún día las negociaciones 
vienen aquí, S. S. las verá. Yo tengo conocimiento 
de ellas, porque nato raímente,, el asunto era de bas- 
tante importancia para que tpdos los individuos del 
Gobierno las conociésemos, y puedo asegurar que no 
encontrará S» S. en esas negociaciones nada absolu- 
tamente que se roce con la cuestión de los tratados 
de comercio. Las negociaciones de las Carolinas se 
han seguido .independientemente, y no hallará su se- 
ñoría nada en ellas que con los tratados de comercio 
se relacione. 

Pasaba S. S. á hablar de la delicada cuestión que 
caliíicaba de una manera algo extraña, de legalidad 
interna y legalidad externa á la sucesión de la Coro- 
na, Nada debo yo decir de esto después de las pala- 
bras pronunciadas por el Sr. Presidente de la Cáma- 
ra, y de las que pronunció también mi querido ami- 
go y compañero Sr. Pidal, porque cuestión de lega- 
lidad en la sucesión á la Corona, no puede haberla 
más qne derivándose de la interpretación de los ar- 
tículos constitucionales, existiendo un artículo en esa 
misma Constitución que declara que si esas dudas 
existen, se resolverán por una ley. 

Su señoría conoce demasiado el Derecho para ha- 
ber indicado aquí, ni siquiera por interés de partido 
ó del debate, que existan dudas sobre la legalidad 
constitucional; cuando una Constitución existe y sus 
artículos no son dudosos, claro es que desaparece 
todo linaje de Constitución interna, á lo que S. S. ha 
aludido recogiendo una frase ó un pensamiento que 
absolutamente puede tener relación alguna con la 
cuestión, porque las cuestiones relativas á la Consti- 
tución interna y á la Constitución externa del país, 
se han tratado en el terreno constituyente y refirién- 
dose á la existencia de instituciones fundamentales 
que debían ser traducidas en leyes positivas, porque 
estaban escritas previamente en la vida moral y so- 
cial del país para el que se escribía la Constitución: 
pero es notorio abuso en la aplicación de tales teorías 
el quererlas traer á cuestiones constitucionalmente 
resueltas, estándolo tan clara y terminantemente como 
están en los artículos de la ley fundamental, que esta- 
blecen el modo de suceder á la Corona y la Regencia 
del Reino, respecto de lo cual no caben dudas ni dis- 
tingos; no cabe más que una de estas dos cosas: ó 
someterse ó rebelarse. 

A este propósito 5. S. hacia también indicaciones 
(y en esto formulaba ya un cargo de responsabilidad 
más concreto para el Gobierno apterlor), por lo que el 
JBr. Muro llamaba falta de sinceridad ante el país, no 
habiéndose expuesto en las columnas de la Gaceta 
el estado de salud de S. M. el Rey. Su señoría sabe 
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perfectamente que ha sido publico en toda España 
que S. M, el Rey estaba hacia tiempo en un estado 
delicado de salud; pero esta situación crónica de la 
salud de 8. M., que sufrió algunas veces agravacio- 
nes que se creyeron entonces ligeras, este estado do 
salud delicado no constituía en la mayor parte del 
tiempo que duró tal situación un peligro inmediato 
para la vida de 3, M., ni siquiera de que se llegara á 
la agravación inmediata que se verificó, según el tes- 
timonio de los facultativos que le asistieron y de los 
que le vieron en sus últimos momentos, que se veri- 
ficó, digo, por una enfermedad aguda que sobrevino 
sobre su situación delicada, hiriéndole como un rayo, 
contra las previsiones de los que le asistian habitual- 
mente. 

Todos los facultativos estuvieron conformes en los 
momentos más graves de la enfermedad de S. M. el 
Rey, en que lo que pudiera llamarse situación crónica 
de nuestro inolvidable Monarca, no ofrecia verdade- 
ros síntomas de gravedad inmediata, hallándose Su 
Majestad en una situación delicada, que podía haberse 
prolongado por mucho tiempo. En tal estado sobre- 
vino una bronquitis aguda, producida por un enfria- 
miento, que íué lo que determinó la gravedad de su 
situación la noche en que se celebró la junta de mé- 
dicos, y el Gobierno no tenia conocimiento de que el 
Rey tuviera una enfermedad grave sino poco antes de 
que se consumara la desgracia, 

Pero, en último extremo, la falta de publicación 
de estos partes sanitarios en la Gaceta no podía tener 
ninguna trascendencia, no envolvía ninguna cuestión 
política, porque al fui y al cabo no se traducía abso- 
lutamente en nada que pudiera disminuir los cuida- 
dos y atenciones que S. M. recibía constantemente de 
las personas encargadas del cuidado de su salud. No 
t eni a pu es , re pi t o , es ta c ue s t ion lose ara o t éres de un a 
cuestión política, y entiendo que el mismo Si\ Muro 
no le lia dado ese carácter, no insistiendo sobre ella, 
ni sacando de ella ninguna consecuencia que pueda 
ni deba ser objeto de un debate parlamentario. 

Y he de concluir haciéndome cargo de la alusión 
que más directamente tuvo la bondad de dirigirme 
mi particular amigo el St\ Muro, pidiéndome expli- 
caciones sobre la crisis; y por la intervención personal 
que hubiera yo podido tener en la lamentable disiden- 
cia de mi partido, pidiéndome explicaciones de aque- 
llos actos y pidiéndomelas también, y de esto me ocu- 
paré primeramente, de las razones que tuvimos para 
aconsejar un cambio de Gobierno á la muerte del 
Rey, entendiendo 3. S. que equivalía esto á una de- 
claración de impotencia en contradicción con todas 
las de vigor y de energía y de medios de acción de 
que alardeaba el partido conservador cuando ocupaba 
el gobierno. 

Sobre la crisis, creo que poco ó nada puede aña- 
dirse á lo que públicamente ha manifestado en reunio- 
nes solemnes del partido conservador su jefe el señor 
Cánovas del Castillo. El Sr. Muro, que sigue cou inte- 
rés todas las cuestiones políticas; todos los que me 
escuchan en este momento y que se hallan en igual 
caso que 3. S>, no necesitan que yo reproduzca aque- 
llas explicaciones con la palidez con que resultarían 
tomando en mi boca las elocuentes declaraciones de 
labios tan autorizados. Unicamente como simple refe- 
rencia de aquellas declaraciones, he de manifestar que 
nosotros entendimos que las circuntancias eran de tal 
índole y de tal naturaleza que exigían de parte del 



Gobierno responsable un llamamiento, no solo á la con- 
cordia, sino á la cooperación más activa y más entu- 
siasta de todos los monárquicos, al lado de la tumba 
de D. Alfonso XII, para amparar y defender todos co- 
mo supremo y primordial empeño á su viuda, traspa- 
sada por el dolor; para rodear aquella cuna en que se 
encerraba la Monarquía española; que en suma, esas 
circunstancias solemnes que en España se acentúan 
más, porque es imposible que borremos de nuestra 
memoria los hechos pasados á nuestra vista y sobre 
los cuales se ha fundado la Monarquía, sobre los cua- 
les se ha fundado la legalidad existente y se ha orga- 
nizado la Nación española de hoy, nos aconsejaban 
contribuir por la manera más eficaz que en nuestra 
mano estuviera, á que ese llamamiento fuera escu- 
chado sin tardanza de un dia, de una hora, de un 
minuto, sin transición, en fin, para que al grito de «el 
Rey ha muerto,» sucediera un grito de «Yíva la Mo- 
narquía,» tan entusiasta, tan unánime, tan grande, 
tan destituido de recelos en todos los partidos monár- 
quicos, como materialmente pudiera realizarse. 

Nos pareció á todos que la fórmula que satisfacía 
más esta necesidad que se imponia á nuestro patrio- 
lismo, ¡qué digo á nuestro patriotismo! á nuestro co- 
razón, en aquellas habitaciones mismas del Palacio 
de El Pardo, donde la desgracia parecía como que se 
condensaba en la atmósfera y nos heria más vivamen- 
te, exigía como condición indispensable que no pare- 
ciera hecha primeramente en beneficio de nuestra con- 
tinuación en el Poder. 

No hacen falta de seguro más razones que esta, 
porque es decisiva y suficiente; pero otras varias ha- 
bía, como alguna que someramente voy á indicar 
también. 

El partido conservador, tal como nosotros lo en- 
tendemos, no está constituido de una manera artificial 
y personal, fundándose en estos ni en los otros engra- 
najes de individuos, de personas, de aficiones, de in- 
tereses ó de simpatías; nosotros entendemos que el 
partido conservador es ante todo y sobre todo el de- 
positario de grandes fuerzas sociales, cuyos intereses, 
cuyos sentimientos, cuyas palpitaciones es preciso 
que pulsen los jefes de todo partido conservador para 
representarlos debidamente en el Poder. 

Nosotros, sintiendo esas palpitaciones, entendíamos, 
yo así lo he entendido sin vacilación alguna y el tiem- 
po dirá quién estaba equivocado, que ese mismo con- 
sejo que nosotros dábamos á la Reina Regente, ese 
mismo, sin discrepar una sola sílaba, era el que á 
nosotros nos daba el partido conservador de España, 
y á nosotros nos hubiera sido muy pesado sobre la 
conciencia el aprovechar todas esas fuerzas que ha™ 
bíamos recibido como sagrado depósito, y se nos ha- 
bían ofrecido para facilitar y realizar nuestra misión 
como Gobierno, en un interés ó en un beneficio que 
tuviera siquiera la sospecha de personal. (Muy bien, 
muy bien.) 

Esto, por lo que se refiere á la cuestión de la sa- 
lida del poder del partido conservador. Pero también 
me interpelaba 3. 8. sobre un suceso político de in- 
dudable gravedad ocurrido en el partido, y sobre esto 
entiendo yo que no me Loca dar explicaciones; porque 
el partido liberal- conservador, tal como yo lo enten- 
día, tal como creo que está constituido en el país y 
representado en el Parlamento, ha sufrido efectiva- 
mente una disidencia lamentable, y á la cual yo no 
le he de quitar su importancia y su trascendencia en 
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el presente y en el porvenir; pero esa disidencia es la - 
que debe dar razón de su existencia y explicación de 
sus actos, porque nosotros donde estábamos estamos, 
con las doctrinas que teníamos seguimos viviendo, 
esas mismas doctrinas que hemos representado en el 
gobierno las seguimos representando én la oposición; 
no ba habido, por nuestra parte, variación alguna de 
principios, ni de actitudes, ni de reconocimiento de 
jefaturas, ni de nada de lo que constituye la vida es- 
piritual y la vida material del partido, 

SI alguien lia creído que debía hacer un movi- 
miento de separación , y lo ha realizado , y después 
quiere ó necesita explicarlo, las explicaciones á él evi- 
dentemente le toca darlas, no á mí; porque parecería 
que me levantaba á com batirle antes de que él hu- 
biese dado las razones y el sentido de su actitud. 

Entiendo, pues, que S. S. encontrará suficiente- 
mente i us tifie ado mi silencio, y buscará en otra parte 
esa explicación, si puede necesitarla para sus fines ó 
para sus intereses políticos. 

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido la palabra para 
alusiones personales. 

El Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra el Sr. Ro- 
mero Robledo para alusiones personales. 

El Sr, HOMERO ROBLEDO: Al llegar en este 
momento á la Cámara, me dicen que se me han diri- 
gido algunas alusiones. Me convendría para descan- 
sar, por la precipitación con que he llegado, y tam- 
bién para informarme mejor de estas alusiones, si su 
señoría no tiene inconveniente, que me precediera en 
el uso de la palabra el Sr. Muro.- que la ha pedido 
para rectificar; si no, estoy á disposición de la Pre- 
sidencia. 

El Sr. PRESIDENTE: No hay ningún inconve- 
niente. Tiene la palabra para rectificar el Sr. Muro. 

El Sr. MURO LOPEZ: Comprendo la impacien- 
cia de la Cámara por oir al Sr. Romero Robledo, y 
seguramente no hubiera usado ahora de la palabra 
para rectificar á no haber accedido á un ruego de mí 
particular amigo el Sr. Romero Robledo, que, como 
habéis oido, deseaba descansar. Yoy á cumplir, en 
primer término, con este deber, y en algo también 
con lo que impone la cortesía parlamentaria, contes- 
tando al Sr. Silvela. 

Su señoría ha seguido paso á paso todos los pon- 
tos de mi discurso, desde el relativo al estado del or- 
den público al verificarse la clausura de las anteriO’ 
res Córtes, hasta la crisis total provocada y resuelta 
después de la muerte de D. Alfonso XII. Su señoría, 
sobre esto del orden público, tiene una teoría espe- 
cial, que yo debo rectificar desde mi punto de vista. 
Su señoría entiende, por lo que be podido compren- 
der, que no es perturbación del orden público sino 
aquello que tiene un sentido general politiccf; de tal 
suerte, que las alteraciones de carácter local por un 
motivo económico, no tienen para S, 8* importan- 
cia. No pensaba S. S. del mismo modo seguramente 
cuando formando parte del Gobierno autorizó á favor 
de Barcelona y Zaragoza una excepción para que no 
les alcanzase la ley de consumos, temiendo la grave- 
dad que tendría una alteración del orden público en 
aquellas grandes capitales* 

Hablando el Sr. Silvela de la crisis parcial por 
virtud de la salida del Ministerio del Sr. Romero Ro- 
bledo, S. S. ha dicho también cosas á las cuales no 
tengo yo que contestar; el Sr. Romero Robledo lo hará 
seguramente. 



Afirmo, sin embargo, y sirva esto de antecedente 
al Sr. Romero Robledo por si no lo sabia, que no he 
podido creer, y así lo dije antes de que viniera 3. S., que 
saliese del Ministerio por un motivo personal. 

Llegamos ya á la cuestión de las Carolinas, en la 
cual ha insistido el Sr. Silvela bastante* Yo atribuí, 
en efecto, al Gobierno de entonces vacilaciones que 
son evidentes; al principio, cuando se verificó la ex- 
plosión de la opinión pública, cuando la opinión pú- 
blica se manifestó en son de protesta contra el acto 
de Alemania en Yap, creyendo el Gobierno qne no 
tenia fuerza para contrarrestar aquellos alardes y 
aquellas manifestaciones de la opinión, se asoció á 
ellas; puede decirse que se puso á la cabeza de aquel 
movimiento nacional. De tal manera es esto cierto, 
que todos los partidos secundaron la acción del Go- 
bierno, y se pusieron á su lado para defender la honra 
y la dignidad de la Patria. Pero después de esto cam- 
bió de actitud el Gobierno, y si hasta entonces habla 
tratado de encauzar las manifestaciones de la opinión, 
desde entonces las contrarió resueltamente, y prohi- 
bió que esta opinión se expresara por los medios na- 
turales en estos casos. 

Pero el Sr. Silvela ha hecho una insinuación que 
yo tengo que recoger. Su señoría insinuó que algún 
partido había tratado de aprovecharse dei movimiento 
de la opinión entonces; conducta censurable, porque 
no es lícito á un partido explotar el sentimiento pa- 
triótico en beneficio de ideales estrechos al lado de 
los grandes conceptos de la dignidad y del honor de 
la Patria. 

Pero si el Sr* Silvela ha pretendido aludir al par- 
tido republicano, yo estoy en el caso de decir á su se- 
ñoría que eso es inexacto. El partido republicano en 
esa ocasión solemne dió una prueba más de su sen- 
satez no creando obstáculos ni dificultades al Gobier- 
no, dejando que el Gobierno desenvolviera libremente 
su acción y se dedicara por entero á defender la inte- 
gridad del territorio. 

Yo podría en cambio acusar al Gobierno del se- 
ñor Silvela de haber consentido que otro partido que 
no es el partido republicano aprovechase aquellas cir- 
cuns tan c i as p ara o r g an i z ar sé , cont a r su s f u e r z as , nom - 
brar sus jefes y formar batallones; y me consta que 
en alguna provincia importante se ha hecho todo esto 
á ciencia y paciencia de las autoridades. 

No insistiré en la diferencia entre la legalidad ex- 
terna constitucional y la que yo llamaba legalidad 
interna; pero apoderándome de una cita del Sr. Sil- 
vela, la cita de uno de los artículos de la Constitu- 
ción, en el cual se establece que eu el caso de duda 
sobre la sucesión de la Corona ó sobre la forma en 
que esta sucesión debe hacerse, habrá de resolverse 
por medio de una ley, diré que la duda existe porque 
la Constitución de 1876 no ha dicho una sola palabra 
del hijo postumo, ni de ios derechos del liijo póstumo, 
ni hay posibilidad de aplicar la legislación de las Par- 
tidas, que es del órden civil y nada tiene de común 
con el orden político, y ménos todavía con el órden 
político moderno. SI, pues, la duda existe, hagamos 
la ley y cumplamos así el precepto constitucional. 

Vamos al último pnnto de la contestación del se- 
ñor Silvela. El Sr, Silvela indicaba que razones de pa- 
triotismo movieron al Gobierno del Sr. Cánovas á 
aconsejar un cambio de política; pero ha omitido éx- 
presar cuáles fueron esas razones, que es lo que aquí 
deseamos saber. 
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Razones de patriotismo son también las que el se- 
ñor Romero alega para sostener que el Gobierno con- 
servador no debió dimitir; y una dedos: ó se equivoca 
el Sr. Siivela, ó el equivocado es el Sr. Romero; y para 
averiguar quién de los dos lo es* pedimos explicacio- 
nes á uno y otro. 

Aparte de todo esto, se da el caso de que exista una 
Reina Regente sin haber una Reina proclamada. El 
caso es verdaderamente extraño, y bien merecía tra- 
tarse detenidamente si el Sr. Presidente lo permitiera. 
Contando con ese permiso, yo diría también que la 
rareza sube de punto si se nota que antes de existir 
legalmente la Regencia, antes de prestar el juramen- 
to, realizó actos ele soberanía, encargando la forma- 
ción de nuevo Ministerio, admitiendo la dimisión al 
anterior y jurando después en manos de aquel. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, no puedo 
permitir esa insinuación, que es verdaderamente con- 
traria á la Constitución del Estado, la cual previene 
que desde luego entrará la Regente constitucional á 
ejercer la Regencia. 

El Sr. MURO LOPEZ: Es verdad, Sr. Presidente, 
es verdad lo que dice S. Sq pero también lo es lo que 
yo estaba diciendo, y lo demostraría si tuviera libertad 
para concluir mi argumentación. No la tengo,, y re- 
nuncio por el imperio de la necesidad á continuar en 
este terreno. 

EiSr. PRESIDENTE: Su señoría comprenderá que 
yo no puedo, porque no está en mis atribuciones, con- 
cederle libertad para hacer aquello que no está dentro 
de los límites de la Constitución* 

El Sr. MURO LOPEZ: No voy á hacer apreciación 
ninguna; me voy á limitar á consignar uno ó dos he- 
chos, un hecho solo, el de haber sido nombrado un Go 
biernó por la Regente antes de prestar juramento. 
Todo el mundo sabe que la Reina Regente nombró el 
nuevo Gobierno, y en manos de ese Gobierno prestó 
juramento la Regencia. 

El Sr. Ministro de GRACIA Y JUSTICIA (Alonso 
Martínez): O tenia que ratificar el nombramiento de 
los antiguos ó tenia que nombrarlos nuevos. 

El Sr. PRESIDENTE: Es decir, Sres. Diputados, 
porque esta cuestión de la legalidad vale la pena de 
dejarla en su punto; es decir, que S. M. la Reina Re- 
gente ha jurado no para serlo; sino porque lo era, que 
es Lo que previene la Constitución. 

El Sr. Romero Robledo tiene la palabra para una 
alusión personal. 

Ei Sr. ROMERO ROBLEDO: Señores Diputados, 
verdaderamente, difícil es mi posición en este instante; 
me recomienda, sin embargo, á vuestra benevolencia 
un testimonio muy autorizado. 

Es sabido de todo el mundo que habiendo tenido 
la desgracia de separarme de gran parte de mis ami- 
gos políticos, be tenido la prudencia de callar largo 
tiempo. 

Cuando se reunieron estas Córtes creí que habla 
llegado la ocasión de exponer y justificar los motivos 
de mi separación. El Sr. Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, mi amigo, dirigió uu ruego á mi patriotismo, 
que no necesitó ser insistente á pesar de que mi opi- 
nión era que no había peligro en el debate que yo iba 
á suscitar; pero bastaba que fuera contraria á mi opi- 
nión la del Sr. Presidente del Consejo de Ministros 
para que yo cediera á ella cortésmente; pues entiendo 
que monárquico y conservador, con mis antecedentes 
y con mí historia, antes ios enaltezco que los mancho 



cediendo en la súplica al representante de la autori- 
dad cuando no habla en ello empeñado ningún gran 
interés publico. He llevado más allá mí compromiso 
de lo que quizá podía esperarse de un hombre públi- 
co, porque sabedor de que hoy iba á iniciarse un de- 
bate por un distinguido amigo mío particular, el res- 
petable Sr, Muro, perteneciente á otro partido políti- 
co, no he querido de propósito venir á este recinto, 
temeroso de mi propio carácter, de que en el ímpetu 
de la discusión cualquier dardo que viniera á clavar- 
se en mi pecho, me lanzara á la pelea y resultara que 
no cumplía el compromiso por mi parte contraido con 
el Sr. Presidente dei Consejo de Ministros. 

He venido aquí desde una situación que parecía 
de fuga, he tolerado esta tarde en otro recinto cerca 
de aquí una situación amarga para mi carácter, he 
permanecido en una actitud tal que pudiera aparecer 
que rehuía la lucha, yo que por naturaleza la amo, y 
he permanecido cu esa posición, resuelto á no salir de 
ella si no hubiera tomado parte en el debate más que 
el grupo político que representa el Sr. Muro; porque 
no me bato á gusto de mis adversarios, y porque no 
debía traer uu debate para la conveniencia de un par- 
tido político que ostenta una bandera de significación 
opuesta á la que yo doliendo. Pero álguien, en nom- 
bre y representación dol partido conservador, no so- 
lamente ha llamado á mi tienda, sino que ha dirigido 
sus acerados dardos contra mi pecho, y ya en esta 
situación me parece que el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros hallará justificado use de la palabra, y 
creerá que he cumplido con lealtad y hasta con exceso 
mi compromiso, encontrándome libre de toda coac- 
ción para entrar en esto debate. Agradezco al señor 
Sagas ta la señal de asentimiento que me hace. 

¡Dichosa libertad recobrada! Ya era tiempo de que 
el que tanto ha callado pudiera hablar donde debe ha- 
blar, ante la Representación del país, que es hablar 
ante el país mismo. En este punto tengo yo que hacer 
algunas consideraciones. Necesito tratar de varias 
materias: si fuera completamente dueño de mi pala- 
bra y de encerrar mis pensamientos en _ las palabras 
absolutamente precisas, anticiparía al Congreso que 
seria muy breve; pero no tengo esc poder, no sé lo 
que alcanzará ese debate. 

Tengo que demostrar que ei Sr. Sil vela, que cono- 
ce los antecedentes de aquella crisis, ha sido verídico 
en lo que ha expuesto, porque la verdad se dice ma- 
nifestando una parte de ella y callando otra; tengo 
que demostrar que cuando se refieren esas verdades 
que no están consignadas en documentos públicos, 
sino en impresiones y en conversaciones, es fácil re- 
cordar unas y olvidar otras, y ciertamente que no me 
atreveré á desmentir las que ha recordado el Sr. Sil- 
vela, aun cuando me pueda ver obligado á recordar 
las que olvida; tengo que demostrar que el acto de 
que me siento más envanecido, como hombre públi- 
co, en el que he sacrificado todas mis convicciones y 
sentimientos á ia unidad y á la disciplina del partido 
en que he militado, es el acto de esa crisis con los 
motivos que alegué para que no se ejerciera presión 
alguna sobre mi ánimo, para que se me dejara salir 
de aquel Ministerio; tengo que demostrar después, 
que no por motivos personales que serian pequeños y 
dignos del desprecio, sino por causas profunda y esen- 
cialmente políticas que afectan á la existencia del 
partido Liberal conservador, es por lo que me hallo en 
el caso, aunque con sentimiento, de no marchar con 



62 



2 DE ENERO DE 188 6, 



el grueso del ejército oficial de ese partido; tengo que 
demostrar que la manera como aquel partido planteó 
la crisis por la pérdida sensible que llora España y 
llorará por mucho tiempo de nuestro augusto Monar- 
ca IX Alfonso XIL fué un acto de suicidio que inca- 
pacita al partido conservador para aspirar de nuevo 
al poder; fué un acto que exigía otra consecuencia 
distinta si el partido conservador creía y creía en su 
conciencia que era incapaz en aquel momento de ha- 
cer frente á los peligros de la Patria y que debía lla- 
mar á sus adversarios para confiarles ¿qué? lo más 
precioso de sus principios , la custodia y la defensa 
del principio monárquico y de la dinastía, (Muy bien.) 
Y debiendo exponer y discutir estas cosas, es natural 
que sienta el temor de no encerrar mi discurso en los 
breves minutos que consiente lo avanzado de la bofa; 
y al considerar que ya empeñado este debate político 
hay necesidad de agotarle y no hay ningún asunto 
más importante para otra sesión, yo me atrevería á 
suplicar que se me reservara la palabra para la sesión 
inmediata, con el objeto de exponer sin la presión del 
tiempo, sin la molestia del auditorio, cuanto tengo 
que decir sobre esta importantísima materia, ¿Soy ó 
no digno de que se me conceda este favor? No alego 
para ello mérito ninguno, que en último resultado 
acostumbro á proceder según me imponen la volun- 
tad, las exigencias, y hasta las pasiones de mis ad- 
versarios; y si es necesario que discuta ahora mismo, 
ahora mismo disentiré. 

Formulo el ruego, y espero que á este ruego se 
me dé la oportuna contestación. 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, la sesión 
ha empezado cerca de las tres, y falta por consiguien- 
te algún tiempo para que termine reglamentaria- 
mente. El Presidente de por sí no puede conceder 
eso; pero pnéde muy bien consultar sobre este asunto 
al Congreso, y va á consultarle, seguro de que su se- 
ñoría no encontrará en la resolución de este punto de 
ningún lado de la Cámara ninguna pasión, sino el 
sentimiento de la justicia y ann el de la urbanidad, 
que á todos nos anima con nuestros compañeros.» 
(Muy bien.) 

Hecha por el Sr. Secretario Conde de Sallen t la 
pregunta de si se suspende la sesión por hoy, el 
acuerdo fué afirmativo. 



Dióse cuenta, y el Congreso quedó enterado, de 
que las Comisiones que á continuación se expresan 
habían nombrado presidente y secretario á los si- 
guientes señores: 

La que ha de dar dictamen sobre el suplicatorio 
del juez de instrucción del distrito de la Universidad, 
pidiendo autorización para procesar al Sr. Diputado 



D. José Muro López, al Sr. Marqués de Cussano y al 
Sr, Canalejas y Mendez. 

La que entiende en el suplicatorio del juez de 
instrucción del distrito del Congreso, pidiendo auto- 
rización para procesar al Sr, Diputado D. Andrés Me- 
llado, al Sr. Martínez (D. Cándido) y al Sr. Silvela 
(D. Francisco Agustín). 

La que ha de emitir su opinión acerca del supli- 
catorio del juez de instrucción del distrito del Con- 
greso, pidiendo autorización para procesar al Sr. Di- 
putado D. José María Celleruelo, al Sr, Martínez (Don 
Cándido) y al Sr. Morenas de Tejada. 



Se leyó por primera vez y pasó á la Comisión, acor- 
dando se imprimiera y repartiera, una adición del 
Sr. Bosch y Labrús al art. 2.° del dictámen relativo 
al proyecto de ley autorizando al Gobierno para pro- 
rrogar la duración de los tratados de comercio en 
vigor con diferentes países de Europa y América. 
[Véase el Apéndice tercero á este Diario.) 



Se leyó y quedó sobre la mesa, acordando se impri- 
miera y repartiera, el dictámen de la Comisión de ac- 
tas presentando la lista de los Sres. Diputados que 
tienen derecho á formar parte del Tribunal de Actas 
graves. (Véase el Apéndice cuarto á este Diario.) 



Igualmente se leyó y quedó sobre la mesa, acor- 
dando se imprimiera y repartiera, el dictámen refe- 
rente al proyecto de ley, remitido por el Senado, con- 
cediendo nn ferro -candi económico que, partiendo de 
uno de los pueblos de Borja ó Bulbuente (Zaragoza), 
termine en la estación de Cortes. (Véase el Apéndice 
quinto á este Diario.) 



También se leyeron y quedaron sobre la mesa, 
acordando se imprimieran y repartieran, varios dic- 
támenes referentes á los suplicatorios de los jueces 
de instrucción de los distritos de la Audiencia, Pala- 
cio, Centro, Universidad y Congreso, pidiendo auto- 
rización para procesar á varios Srcs, Diputados. {Véa- 
se el Apéndice sexto á este Diario*) 



El Sr. PRESIDENTE: Orden del día para el lu- 
nes: la discusión pendiente y los dictámenes que es- 
tán sobre la mesa. Se levanta la sesión.» 

Eran las seis y media. 
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Proyecto de ley, reproducido, remitido por el Senado, autorizando al Gobierno 
para otorgar á D. Isidro Benito y La/peña la concesión de un ferro-carril que 
partiendo de uno de los pueblos de Borja ó Bulbuenl termine en la estación de 
Corles, de la línea de Zaragoza á Alsásua. 



Ah CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 

El Senado, tomando en consideración lo propues- 
to por varios individuos de su seno, ha aprobado el 
siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo l.° Se autoriza al Gobierno de S. M. para 
otorgar directamente á D. Isidro Benito y Lapéña, 
vecino de Avila, la concesión de un ferro-carril eco- 
nómico que partiendo de uno de los pueblos de Bor- 
ja ó Bulbuente, en la provincia de Zaragoza, según 
resulte más útil del estudio de ambos arranques, vaya 
á terminar en la estación de Cortes, de la línea de 
Zaragoza á Alsásua. Este ferro-carril no disfrutará 
subvención alguna del Estado, y se ajustará su con- 
cesión á la legislación vigente sobre ferro-carriles. 

Art. 2.* El concesionario deberá hacer los estu- 
dios de dicha obra y presentarlos al Ministerio de Fo- 
mento para su aprobación, dentro del preciso térmi- 
no de seis meses, contados desde el dia de la promul- 
gación de la ley, acompañando al propio tiempo carta 



de pago que represente el 1 por 10.0. del importe del 
presupuesto de la línea. 

Art. 3.° Otorgada que sea la concesión mediante 
el pliego de condiciones particulares que se apruebe, 
quedará obligado el concesionario á emprender las 
obras en un plazo que no debe ser mayor cíe tres me- 
ses, á contar de la fecha de la concesión, quedando 
terminada la línea y en disposición de abrirse ¿ la 
explotación dentro de los dos años, contados también 
desde dicha fecha. 

Art. 4.° Se declara de utilidad pública este ferro- 
carril parales efectos de la expropiación forzosa. 

Art. 5.° Esta concesión se otorga por noventa y 
nueve años, quedando en lo demás sujeto el conce- 
sionario á las prescripciones de la ley general de 
ferro-carriles. 

Y' el Senado lo pasa al Congreso de los Diputados, 
acompañando el expediente, conforme á lo prevenido 
en el art. 9,° de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Palacio del Senado 25 de Febrero de ÍS85.=E1 
Conde de Puñonrostro, Presidente.=El Conde de Mon- 
tarco, Senador Secretarios José de España y Puerta, 
Senador Secretario. 
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APÉNDICE SEGUNDO AL NÚM. 5. 

DIARIO 



DE LAS 



SESIONES DE CORTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Proyecto de ley, aprobado definitivamente , concediendo al Ministro de Hacienda 
varias autorizaciones para facilitar la gestión del departamento de su cargo. 



AL SENADO. 

El Congreso de los Diputados, conformándose con 
lo propuesto por el Gobierno de S. M., lia aprobado 
el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo i* Se autoriza al Ministro de Hacienda: 

Primero, Para reformar la organización de los 
servicios propios del departamento de su cargo aun 
cuando se hubiesen establecido por medio de leyes, 
siempre que esto lo realice sin producir aumento en 
los gastos públicos. 

Segundo. Para dictar las disposiciones que consi- 
dere convenientes á iin de que desaparezcan las difi- 
cultades que en la práctica ha ofrecido el plantea- 
miento de la ley de 16 de Junio último relativa al 
impuesto de consumos, atendiendo ante todo á que 
no sufran menoscabo los intereses del Tesoro; respe™ 
tando los particulares creados al amparo de la refe- 
rida ley, y concillando en lo que sea posible los de la 
Hacienda y de las Corporaciones municipales. 

Tercero. Para hacer extensiva á los efectos de la 



renta del timbre la autorización concedida respecto 
de la del tabaco por el art. 2.° de la ley de presu- 
puestos de 24 de Junio de í 8 S 5 . 

Cuarto. Para declarar subsistente, mientras con- 
tinúen los motivos que la aconsejaron, la autorización 
que concedió al. Gobierno el art. 3/ de la ley de 25 de 
Julio de 1884, permitiendo rebajar el tipo de encabe- 
zamiento que por el impuesto transitorio y su recar- 
go municipal correspondería satisfacer á los fabrican- 
tes de azúcar nacional peninsular, con arreglo al gra- 
vamen señalado á dicho producto. 

Quinto. Para considerar prorrogado hasta 30 de 
Junio de 1887 el estado actual de tributación de las 
provincias de Alava, Guipúzcoa y Vizcaya. 

Art. 2.° EL Ministro de Hacienda dará cuenta á 
las Cortes del uso que haga de esta autorización. 

Y el Congreso ele los Diputados lo pasa al Senado 
acompañando el expediente, conforme á lo prescrito 
en el art. 9.° de la ley de 19 de Julio de 1837. 

Palacio del Congreso 2 de Enero de !SS6.=An- 
Ionio Cánovas del Castillo, Presiden te.=El Conde de 
Sal leu t, Diputado Sec re t ario . =Lui s Sánchez Arjona, 
Diputado Secretario. 



APÉHBICE TERCERO AL SfÚM. 5. 



MARIO 



DE LAS 



SESIONES DE COSTES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Adición al art. 2 .“ del diclámen de la Comisión referente al proyecto de ley au- 
torizando al Gobierno para prorrogar los tratados de comercio en vigor con 

diferentes países de Europa y América. 



Los Diputados que suscriben tienen la honra de 
presentar á la consideración del Congreso la siguien- 
te adición al art* 2.° del proyecto de ley presentado 
por el Sr. Ministro de Estado pidiendo automación 
para prorrogar los tratados de comercio en vigor. 

A continuación del art. se añadirá lo siguien- 



te: pero Umtt Smm á lo existente, sin extenderlo á nue- 
vas rebajas. 

Palacio del Congreso 2 de Enero de 18S6.=Pedro 
Bosch y Labrús.=GamLlo Fabra.=FéUx B3.rdug0v==r 
Félix Alacia y Bonaplata.= ío sé Sort, = Antonio Bo- 
rrelL= Federica Ntcolau. 







APÉNDICE CUARTO AL WÜM. 5. 

DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE CORTES. 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



Diciámen de la Comisión de actas y lista de Sres Diputados que tienen derecho á 

formar parle del Tribunal de Actas graves. 



La Comí si on de actas, cumpliendo con lo prescri- 
to en el art. l. ü del título adicional del Reglamento, 
tiene la honra de someter á la deiihe ración y aproba- 
ción del Congreso la adjunta lista de ios Sres. Dipu- 
tados ya admitidos y que lo han sido anteriormente 
en dos ó más elecciones generales, teniendo, por tan- 
to, derecho á ser elegidos para formar parte del Tri- 
bunal de actas graves. 

Palacio del Congreso 2 de Enero de I88G.=Lo- 
renzo Domínguez, x^esidente.^Francisco Rodríguez 
del Rey.=Geledonio de Miguel y Gomez,=Antonio 
Gamacho del Rivero.=Prancisco de Asís Pachecos 
Indalecio Abril y Leon.= Antonio Batanero.=Fran~ 
cisco Agustín Silvela.=José Gutiérrez de la Yega.= 
Jorge Monlalvu.=Ricardo Morenas de Tejada.=Emi- 
lio Perez.=Cárlos Rodríguez Batista. 

Señores Diputados que tienen derecho á formar parte 
del Tribunal de actas graves. 

D. Lorenzo Domínguez. 

D, Francisco de las Rivas y Urtiaga* 

D, Francisco de los Santos Guzman, 

D. A uraliano Linares Rivas, 

Conde de Friegue. 

D. José Moreno Leante. 

D, Rafael Atard. 

D, José Oñate y Valcárce, 

Conde de Agramante. 

D. Luis Abril y León. 

D. José Gutiérrez de la Vega. 

D. Antonio Cánovas del Castillo, 

D, Práxedes Mateo Sagasta, 

Conde de Estéban Coliantes, 

D, Manuel Martin Vena, 



D. Saturnino Arenillas. 

D. Cris tino Hartos. 

Marqués de Sardoal. 

D, Cirilo Amorós, 

Conde de Heredia Spínola. 

Marqués de Francos. 

D. Francisco Belmonte y Vilches, 

D. José López Domínguez. 

D, Juan Ibargoitía. 

D, Manuel Azcárraga. 

D. Arcadlo Roda y Rivas. 

D. Pablo Turull, 

Conde de Via-Manuel. 

D. Julio Apezteguía. 

D. Francisco Silvela. 

D. Julián García San Miguel, Marqués de Tiverga. 
Conde de Sallent. 

D. Elias López y González, 

D. Gumersindo Vicuña* 

D, Mariano Zabalburn. 

D, Rafael Cabezas. 

’iX José Reina, 

D, Angel Echalecu, 

D. Emilio Cánovas del Castillo. 

D. Enrique Guilhou. 

Conde de Viilanueva de Perales. 

Marqués de Trives. 

Marqués de PidaL 
D. Alejandro Pidal y Mom 
Duque de Almenara Alta. 

D, Antonio Angel Moreno. 

D. José Perez Garchitorena, 

D. Manuel Danviia, 

D, Francisco Javier Boguerln, 

Vizconde de Campo-Grande, 
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D. Manuel María Albarrán y García-Marqués. 
D. Cárlos Marión. 

D. Manuel Becerra. 

Conde de la Encina. 

D. Ezequiel Grdoñez. 

D. Ramón Lacadena. 

D. Mariano Zacarías Cazurro. 

D. Antonio Dabán. 

D, Camilo Fabra, 

D. Felipe González Yallarino, 

D. Raimundo Fernandez Villaverde. 

I). Antonio Jesús de Santiago. 

D. Salvador López Guijarro. 

Conde de Toreno. 

IX Manuel Duran y Bas. 

D. Juan Francisco Fon tan. 

D. Antonio Sánchez Chicar ro. 

D, Francisco Rubio. 

D, Adolfo Galante. 

D. Gaspar Salcedo. 

D. Ramón Soldevila. 

B. Eduardo Baselga. 

D. Gabriel Fernandez de Cadófniga. 

D. Arcadlo Tudela. 

D. Joaquín del Pino. 

D. Adolfo Merelles. 

Marqués de Gasa-Ramos. 

Ü. Miguel Alonso Pesquera. 

D. Juan García López. 

D. Lope Gisbert. 

D. Fernando de León y Castillo. 

D, Cayetano Sánchez Bustillo. 

D. José Alvarez Marino. 

P. Paulino Souto y Sánchez. 

D. José Alare o n Lujan. 

D. Modesto Gosalvez y B are el ó. 

13. Lorenzo Guillelmi, 

D. Francisco Gumá y Terán. 

D. Joaquín Becerra Armesto, 

D. Ramón Benito Aceña. 

D. Baltasar López de Ay ala. 

Marqués de Mentor tal. 

D. Yíctor Balaguer. 

D. Joaquin Gastellarnau. 

D. José María Vebí. 

D| Leopoldo Molano. 

Marqués de la Yega de Á muí jo. 

D. Ramón de Campoamor. 

D. José de Cadenas. 

D. Francisco Romero Robledo. 

D. Manuel Alonso Martínez. 

Marqués de Albo lo du y. 

Marqués de Donadío. 

Marqués de Oliva, 

D. Santiago de Angulo. 

D. Joaquin López Dóriga. 

Conde de Rius. 

D. Joaquin Gil Berges, 

D, José Muro López. 

D. Pedro Bosch y Labrús, 

D* Eduardo Garrido Estrada. 



D. Manuel Casado y Sánchez de Castilla. 

D. Segismundo Moret y Prender gast. 

D, Fexmando Gos-Gayon. 

Marqués de Gussano. 

D. Benito María Hermida y Yerea, 

D. Lamberto Juan y Algora. 

D. José Antonio Gutiérrez de la Yega. 

D. Cándido xVTartinez. 

D. Francisco Santa Cruz y Gómez, 

D. Félix Maciá y fíonaplata. 

D. Germán Gamazo y Calvo. 

D. Bernabé Dávila Bertoioli. 

D, Juan Masanet y Ochando. 

D. Manuel Rey y Forquet. 

D. José Sánchez Arjona y Boza. 

D. Yenancio González, 

D. Daniel Moraza. 

D, Martin Laidos y Barios, 

D. José Luis Albareda. 

D, Pío Gullon. 

D, Pedro Escudero. 

D, Antonio Soler y Bou. 

D. Javier Los Arcos y Miranda. 

D. Federico Sánchez Bedoya. 

D. Eduardo Bermudcz Reina. 

D. Alberto Quintana, 

D. Juan Muñoz Yargas. 

D. Enrique Yillarroya. 

Marqués de Yiana. 

Conde ele Casa-Sedaño, 

D. Emilio Castelar. 

D. Manuel Armíñan. 

Marqués de Guadales!. 

D. Diego González Conde, 

D. Eugenio Montero Ríos. 

D. Casiano Perez Batallón, 

D. Feliciano Perez Zamora. 

D, Joaquin Yalentí. 

D, Rafael Conde y Luque. 

D. Santos de Isasa y Yalseca, 

I). Pedro Manuel Acuña. 

D. Félix Berdugo y OrLiz. 

1>. Rafael María Labra. 

D. Luis Figuera Silvela. 

D. Domingo Caramés y García. 

D. José de Cárdenas. 

D. Telesforo González Yazquez. 

D. Joaquin López Puigcerver. 

D. Antonio Ferratges y Mesa. 

D. Joaquín Fontes y Contreras. 

D. Manuel Gavio y Estaun. 

D. Antonio Sedó Pamies. 

D. Antonio Cantero y Seirullo. 

D. Alberto Bosch y Fustegueras. 

D. Bernardo Portuondo. 

Palacio del Congreso 2 de Enero de 1886.=Do- 
minguez.=Rodriguez del Rey,=Gamacho del Ríve~ 
ro. =Mon tal vo.= Abril y León. =Rodriguez Batísta.= 
Pacheco, =Silvela.^=Perez. = Morenas de Tejada, = 
Batanero.^Miguel y Gómez, 



APÉNDICE QUINTO AL FüM. 5. 




DE LAS 



SESIONES 



CONGRESO DE LOS DIPUTADOS. 



fíictámen de la Comisión, relativo al proyecto de ley, remitido por el Senado, au- 
torizando al Gobierno para otorgar á D, Isidro Benito y Lapeña la concesión de 
un ferro-carril que partiendo de uno de los pueblos de Borja ó B alimente termine 
en la estación de Cortes, de la línea de Zaragoza á Alsásua. 

mentó para su aprobación dentro del preciso térmi- 
no de seis meses, contados desde el día de la promul- 
gación de la ley, acompañando al propio tiempo carta 
de pago que represente el 1 por ÍOO del importe del 
presupuesto de la línea. 

Art. 3.° Otorgada que sea la concesión mediante 
el pliego de condiciones particulares que se apruebe, 
quedará obligado el concesionario á emprender las 
obras en un plazo que no debe ser mayor de tres me- 
ses, á contar de la fecha de la concesión, quedando 
terminada la línea y en disposición de abrirse á la 
explotación dentro de los dos anos, contados también 
desde dicha fecha, 

Art. 4.* Se declara de utilidad publica este ferro- 
carril para los efectos de ia expropiación forzosa. 

Art, 5.° Esta concesión se otorga por noventa y 
nueve años, quedando en lo demás sujeto el conce- 
sionario á las prescripciones de la ley gemí ral de 
ferro- carriles. 

Palacio del Congreso 2 de Enero de 18 8 6.= José 
Perez Garchitorena, p residente. ==Tomás Castellano, 
Manuel Sasfcron.= Adolfo Merelles.= Joaquín Gómez 
Fizar ro.=Fr ancisco Lastres, secretario. 



La Comisión nombrada para dar dictamen acerca 
del proyecto de ley remitido por el Senado sobre con- 
cesión de un ferro-carril económico de Borja ó Bul- 
buen te á la estación de Górtes, de conformidad con 
lo aprobado por aquel Cuerpo Colegislador, tiene la 
honra de someter á La deliberación y aprobación del 
Congreso el siguiente 

PROYECTO DE LEY. 

Artículo i.° Se autoriza al Gobierno de S. M, para 
otorgar directamente á D. Isidro Benito y Lapeña, 
vecino de Avila, la concesión de un ferro-carril eco- 
nómico que partiendo de uno de los dos pueblos de 
Borja ó Buibnente, en la provincia de Zaragoza, se- 
gún resulte más útil del estudio de ambos arranques, 
vaya á terminar en la estación de Córtes, de la lí- 
nea de Zaragoza á Alsásua. Este ferro-carril no dis- 
frutará subvención alguna del Estado, y se ajustará 
su concesión á la legislación vigente sobre ferro- 
carriles, 

Art, El concesionario deberá hacer los estu- 
dios de dicha obra y ores en t arlos al Ministerio de Fo- 








/ 






' I 1 





DE LAS 

SESIONES 1E CORTES. 



COIGBESO DE LOS DIPUTADOS. 



Dictámenes de Comisiones, referentes á diversos suplicatorios de Juzgados de 
instrucción de esta corte pidiendo autorización para procesar á varios señores 

Diputados. 



Del Juzgado de Palacio, cinco suplicatorios y dos del 
del Centro , para procesar al Sr. Diputado D. José Cana- 
lejas y Mendez. 

Al Congreso, — La Comisión encargada de dar dic- 
támen acerca de los cinco suplicatorios del juez de 
instrucción del distrito de Palacio y los dos del juez 
del distrito del Centro, ambos de esta corte, todos so- 
licitando autorización para procesar al Sr. Diputado 
D. José Canalejas y Mendez, ha examinado los respec- 
tivos expedientes; y considerando que los hechos de- 
nunciados no son de tal naturaleza que exijan se pri- 
ve á dicho Sr. Diputado del ejercicio de su cargo, tie- 
ne la honra de someter á la aprobación del Congreso 
el siguiente acuerdo: 

Se niegan las autorizaciones que han solicitado 
los jueces de instrucción de los distritos de Palacio y 
Centro de esta corte para procesar al Sr. Diputado 
I). José Canalejas y Méndez: 

1. * Por un suelto titulado «Patria,» publicado el 
dia 19 de Setiembre de 1885 en el periódico El Eco 
Nacional. 

2. ° Por un suelto publicado el dia 17 de Setiem- 
bre del mismo año en dicho periódico. 

3. ° Por un artículo y un suelto publicados el dia 
16 del mismo mes y año en el citado periódico El Eco 
Nacional . 

4. ° Por los artículos publicados el día 19 de Ju- 
nio de 1885 en el número extraordinario del periódi- 
co El Comercio Español. 

5. ° Por un artículo publicado el 1. a de Setiembre 
de 1885 en el periódico La Izquierda Dinástica. 

6. ° Por un artículo titulado «La protesta del co- 
mercio,» publicado el dia 23 de Junio de i 885. en el 
periódico La Izquierda monástica* 



l.° Por un artículo publicado el dia 10 de Se- 
tiembre de 1885 en el periódico El Eco Nacional. 

Palacio del Congreso 2 de Enero de 18S6.=Cán- 
dido Martínez, presidente, ^Adolfo Merelles.™ Ma- 
nuel Sastron.=Bernabé Dáviia.=Ricardo Morenas de 
Tejada. 



Del Juzgad o de la Universidad, para procesar al señor 
Diputado D. Eduardo Baselga. 

Al Congreso. —La Comisión nombrada para dar 
dic támen acerca del suplicatorio del juez de instruc- 
ción del distrito de la Universidad de esta corte, pi- 
diendo autorización para procesar al Sr. Diputado 
D. Eduardo Baselga, le ha examinado, y encuentra 
que por los motivos en que se funda no hay méritos 
para conceder la autorización solicitada en él, y á ma- 
yor abundamiento entiende que ha pasado hasta la 
oportunidad para tratar el asunto, por cuanto el re- 
ciente indulto otorgado por S, M, ha terminado todos 
los procesos análogos al de que se trata. 

En su yirtud, la Comisión tiene el honor de pro- 
poner al Congreso se sirva negar la autorización pe- 
dida. 

Palacio del Congreso 31 de Diciembre de 1885.= 
Antonio Daban, pré||dente.=Luis HieiTO,=Gumer- 
siudü Díaz Cordovés.^=Manuel Alcalá del 01mo.= 
Manuel Sastron.=Eicardo Morenas de Tcjada.=Lu- 
ciano Puga, secretario. 
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2 DE EITEHO DE 1886. 



Bel Juzgado del Congreso ¡ para procesar al Sr. Diputado 
D . José María Celleruelo. 

Al Congreso. “L a Comisión encargada de dar dic- 
tamen acerca del suplicatorio del juez de instrucción 
del distrito del Congreso de esta corte pidiendo auto- 
rización para continuar el proceso incoado contra el 
Si\ Diputado D, José María Celleruelo, lia examinado 
el expediente relativo á este asunto; y considerando 
que los hechos denunciados no son de tal naturaleza 
que exijan se prive á dicho Sr. Diputado del ejercicio 
de su cargo, tiene la honra de someter á la aproba- 
ción del Congreso el siguiente acuerdo: 

Se niega la autorización que ha solicitado el juez 
de instrucción del distrito del Congreso de esta corte 
para continuar el proceso incoado contra el Sr. Dipu- 
tado D. José María Ceileruelo por un suelto publicado 
en el periódico El Globo el día 15 de Setiembre del 
año próximo pasado. 

Palacio del Congreso 2 de Enero de 1 88 G.— Cán- 
dido Martínez, presidente.=EiniIío de Álvear,™ An- 
tonio Camacho del Ri ve ro.= Joaquín López Puigcer— 
ver.=El Conde de Rius.^R. Morenas.= Joaquín Fon- 
tes y Contrérás. 



Bel Juzgado de la Universidad ¡ para procesar al señor 
Diputado D. Manuel Becerra Ber mudez . 

Al Congreso,— La Comisión encargada de dar 
dictamen sobre el suplicatorio que el juez de instruc- 
ción del distrito de la Universidad de esta corte eleva 
al Congreso pidiendo autorización para procesar al 
Sr, Diputado D. Manuel Becerra Bermudez, ha exa- 
minado el expediente relativo á este asunto; y enten- 
diendo que el hecho denunciado no es de tal natura- 
leza que exija se prive á dicho Sr. Diputado del ejer- 
cicio de su cargo, tiene la honra de proponer al Con- 
greso se sirva acordar lo siguiente: 

Se niega la autorización que ha solicitado el juez 
de instrucción del distrito de la Universidad de esta 
corte para procesar al Sr. Diputado D, Manuel Bece- 
rra Ber mudez por el artículo «Algo se aprende,» de 
que ha declarado ser autor, publicado el día 16 de 
Setiembre de 1885 en el periódico La Correspondencia 
Militar , 

Palacio del Congreso 2 de Enero de i88G.=|án- 
dido Martínez, presidente, = Daniel Valdés. =Juao 
Bautista Néira* = Francisco Belmonte. = Luciano 
Puga.=Félix Lomas. =MigueI Alonso Pesquera. 



Del Juzgado del Centro , nueve suplicatorios para proce- 
sar al Sr* Diputado D . Joaquín Becerra Armesto , 

Al Congreso,— La Comisión nombrada para dar 
dictamen acerca de los nueve suplicatorios del juez 
de instrucción del distrito del Centro de esta corte 
pidiendo autorización para procesar al Se. Diputado 
D. Joaquín Becerra Armeslo, los ha examinado, y en- 
cuentra que por los motivos en que se fundan, no hay 
méritos para conceder la autorización solicitada en 
ellos, y á mayor abundamiento entiende que ha pasa- 
do hasta la oportunidad para tratar el asunto, por 
cuanto el reciente indulto otorgado por 8. M. ha ter- 



minado todos los procesos análogos á los de que se 
trata. 

En su virtud, la Comisión tiene el honor de pro- 
poner al Congreso se sirva denegar las autorizacio- 
nes pedidas. 

Palacio del Congreso 31 de Diciembre de 1885.= 
Cris tino Martos, presidente.=Juan Muñoz y Vargas. 
Manuel Alcalá del 01mo.= Daniel Valdés.= Garlos 
Rodríguez Batista.=Ramon de Gampoamor.=Lücia- 
no Puga, secretario. 



Del Juzgado del Congreso ¡ para j ^ocesar al Sr. Diputado 
D, Andrés Mellado. 

Al Congreso. — La Comisión nombrada para dar 
dictámen sobre el suplicatorio del juez de instrucción 
del distrito del Congreso de esta corte pidiendo au- 
torización para procesar al Sr, Diputado D. Andrés 
Mellado, ha examinado el expediente relativo á este 
asunto; y entendiendo que los hechos denunciados no 
son de tal naturaleza que exijan se prive á dicho se- 
ñor Diputado del ejercicio de su cargo, tiene la honra 
de proponer al Congreso se sirva acordar lo si- 
guiente: 

Se niega la autorización que ha solicitado el juez 
de instrucción del distrito del Congreso de esta corte 
para procesar al Sr. Diputado D. Andrés Mellado por 
varios sueltos publicados en el periódico El ímparcial 
los dias 31 de Julio y I.* y 6 dé Agosto del año pró- 
ximo pasado. 

Palacio del Congreso 2 de Enero de 1886, —Cán- 
dido Martínez, presidente. =Bernabé Dávila.=Bl Con- 
de de Rius.=Ri cardo Morenas.= Alberto Bosch.=El 
Conde de SallenL=Francisco Agustín Sil vela, secre- 
tario. 



Del Juzgado de la Universidad, para procesar al señor 
Diputado D. José Muro Lcpez. 

Al Congreso,— La Comisión encargada de dar 
dictamen sobre el suplicatorio del juez de instrucción 
del distrito de la Universidad de esta corte pidiendo 
autorización para procesar al Sr. Diputado D, José 
Muro López, ha examinado el expediente relativo á 
este asnnto; y entendiendo que el hecho denunciado 
no es de carácter tal que exija se prive á dicho señor 
Diputado del ejercicio de su cargo, tiene la honra de 
proponer al Congreso se sirva acordar lo siguiente: 

Se niega la autorización que ha solicitado el juez 
de instrucción del distrito de la Universidad de esta 
corte para procesar al Sr, Diputado D. José Muro Ló- 
pez, por el artículo titulado «El gran mico,» de que 
se ha declarado autor, publicado el día 16 de Se- 
tiembre de 1885 en el periódico La Correspondencia 
Militar , 

Palacio del Congreso 2 de Enero de Í88G.—E1 
Marqués de Gussano.^Gabríel Fernandez de Gadór- 
niga,=Migucl Alonso Pesquera.=José Muro Garra- 
talá.=Luis Hierro, = José Canalejas y Mcndez. 
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Del Juzgado de la Aucltencia i para procesar al Sr. Di- 
putado D r Joaqum Oliven y García. 

Al Congreso.— L a Comisión nombrada para dar 
dictámen sobre el suplicatorio que el juez de instruc- 
ción del distrito de la Audiencia de esta corte eleva 
al Gong reso j pidiendo autorización para procesar al 
Sr. Diputado ü, Joaquín Oliver y García, ha exami- 
nado el expediente relativo á este asunto; y conside- 
rando que el hecho denunciado no es de carácter tal 
que exija se prive á dicho Sr* Diputado del ejercicio 
de su cargo, tiene la honra de proponer al Congreso 
se sirva acordar lo siguiente; 



Se niega la autorización que ha solicitado el juez 
de instrucción del distrito de la Audiencia de esta 
corte para procesar al Sr. Diputado D, Joaquín Olí- 
ver y García, por el artículo titulado aLas dos ca- 
ras,» del que se ha declarado autor, publicado el di a 
24 de Junio del año próximo pasado en el periódico 
Et Resumen, 

Palacio del Congreso 2 de Enero de 18B6.=Gán- 
dido Martinez, presiden te. =ManueI Sastron.=Euge- 
nio Espinosa.= Joaquín Togores.=Félix Berdugo.= 
Bernabé Dávüa. 
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IÍÜMEEO 6. 



DIARIO 

DE LAS 

SESIONES DE COSTES. 



CONGRESO D E LOS DIPUTADOS. 

nistncii ni, uno. si. o. mmio lamíais del castillo. 



SESION DEL LUNES 4 DE ENERO DE 1886. 



SUMARIO. Abrese á las dos y inedia. = Se leo y aprueba el Acta del di a 2 del eorriente.=El señor 
Marqués de la Vega de Armijo ruega al Sr. Ministro de Estado se sirva remitir al Congreso varios do- 
cimientos relativos & la negociación sobre la cuestión de las Carolinas* y pregunta si es cierto que el 
Gobierno inglés ha reclamado del español que se le den las mismas garantías y ventajas que han resul- 
tado para Alemania de aquella n ego ciacion.= Contestación del Sr. Ministro de Estado,=El Sr, Marqués 
de la Vega de Armijo da las gracias. ^Concedida la palabra al Sr. Daban para dirigir una pregunta al 
Gobierno, la renuncia por no hallarse presente el Sr. Ministro de la Guerra. =Ordew del día: continúa 
el debate pendiente autorizando al Gobierno para prorrogar la duración de los tratados de comercio 
celebrados con diferentes países de Europa y América.=Discurso del Sr. Hornero Robledo. =Kectifica- 
cion del Sr. Silvela (D. Francisco). =Del Sr. Homero Robledo. = Acuerda el Congreso prorrogar la 
sesión, y continúa rectificando el Sr. Homero Robledo. —Alusión personal del Sr* Conde de Toreno,= 
Nuevas rectificaciones de los Sres. Silvela y Homero Hobledo.=Díscurso del Sr. Presidente del Consejo 
de Mimstros.=Ultima rectificación del Sr. Silvela.=Se suspende esta discusión.— Se lee y queda sobre 
la mesa, á disposición de los Sres, Diputados* una comunicación del Sr. Ministro de Estado acompa- 
ñando copia del protocolo reconociendo la soberanía de España en los Archipiélagos da las Carolinas 
y las Palaos,=Orden del dia para mañana: continuación del debate pendiento.= Se levanta la sesión á 
las siete y cuarto. 



Se abrió á las dos y media, y leida el Acta de la 
anterior (2 del actual), quedó aprobada. 



El Sr, PRESIDENTE: El Sr. Marqués de la Vega 
de Armijo tiene la palabra. 

El Sr. Marqués de la VEGA DE ABMIJO: He 
pedido la palabra para hacer una pregunta y un rue- 
go al Sr, Ministro de Estado. 

En vista del giro que ha tomado en el sábado úl- 
timo el debate sobre la autorización solicitada por el 
Sr. Ministro de Estado, y habiendo llegado á mi noti- 
cia que S. S. ha remitido á la Cámara el protocolo 
sobre las Carolinas, desearía, si no hay en ello incon- 
veniente, remitiera todos los documentos y las inci- 
dencias relacionadas con este asunto, á fin de que el 



Congreso ahora, y el país más tarde, pueda calcular 
si en efecto merece esta negociación los calificativos 
de que fué objeto el dia pasado, ó si, por el contrario, 
es una negociación que ha limitado extraordinaria- 
mente los derechos de la soberanía de España en aque- 
llas islas. 

Terminado este ruego, desearía también saber si, 
como dice la prensa extranjera, el Gobierno inglés ha 
reclamado del Gobierno español que se le dén las 
mismas garantías y ventajas que han resultado del 
protocolo de las Carolinas parala Nación alemana. 

Estos eran los ruegos ó preguntas que tenia que 
hacer al Sr. Ministro de Estado, y le suplico que me 
conteste hasta donde se lo permitan las circunstan- 
cias especiales en que comprendo se encuentra siem- 
pre el Ministro de Estado de un país. 
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El Sr, Ministro de ESTADO (Moret): Pido la pa- 
labra. 

El Sr* PRESIDENTE: La tiene Y, S. 

El Sr* Ministro de ESTADO (Moret): El solo he- 
dió de contestar á persona tan caracterizada como 
mi amigo el Sr. Marqués de la Vega de Ar.mijo hace 
innecesaria toda salvedad respecto á la parsimonia 
con que todo Gobierno ha de proceder en la presen- 
tación de documentos relativos á la negociación que 
S. S. ha citado. Básteme* pues* decir que en el dia 
de hoy he enviado al Congreso y al Senado el proto- 
colo de las Carolinas* y que respecto á los demás do- 
cumentos que con la negociación se relacionan, aun- 
que parte de ellos han sido ya publicados* yo ruego 
al Sr. Marqués de la Vega de Ármijo que acepte, 
como contestación* mi deseo de traer todos aquellos 
que el Gobierno, crea que pueden traerse sin incon- 
veniente* pero tomándome el tiempo necesario para 
ello* 

Respecto á la segunda pregunta, mi contestación 
está reducida á una, respuesta afirmativa. En efecto* 
el Gobierno inglés* fundándose en el hecho de haber 
firmado el año 1875 mía nota* en la cual se de s cono- 
cía ó se negaba la soberanía de España en las Caro- 
linas, ha pedido en reconocimiento de nuestra sobe- 
ranía en aquel territorio el otorgamiento de las mis- 
mas concesiones que se han hecho á Alemania. 

El Sr* Marqués de la VEGA DE ABMIJO: Pido 
la palabra. 

El Sr* PRESIDENTE: La tiene Y. S. para rec- 
tificar* 

El Sr* Marqués de la VEGA DE ARMIJO: Doy 
las gracias ai Sr; Ministro de Estado por su deferen- 
cia al darme las explicaciones que me ha dado* y que 
desde luego acepto tal como S. S. las ha indicado, 
porque ellas son la verdadera cou testación á ciertas 
apreciaciones que se hicieron aquí el día pasado. 



El Sr* PRESIDENTE: El Sr* Daban tenia la pa- 
labra para dirigir una pregunta* Si piensa S. S. diri- 
girla en este momento, tiene S. S. la palabra* 

Ei Sr* DABAN: Señor Presidente, no hallándose 
en el salón el Sr. Ministro de la Guerra, renuncio al 
uso de la palabra. 



ORDEN DEL DIA* 



El Sr* PRESIDENTE: Continúa la discusión del 
dictámen relativo al proyecto de ley autorizando al 
Gobierno para prorrogar la duración de los tratados 
de comercio con diferentes países de Europa y Amé- 
rica. {Véase el Apéndice segundo al Diario núm* 4 , 
sesión del 3 i de Diciembre de i 8S5 y y Diario núm. 5, 
sesión del 2 de Enero de Í886.) 

El Sr. Romero Robledo tiene la palabra para con- 
tinuar su discurso* 

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Fuera de este sitio 
rae encontraba en la tarde última, por haber prome- 
tido al Sr. Presidente dei Consejo de Ministros ni) pro- 
vocar ni intervenir en un debate político, cuando tuve 
que acudir después, presuroso, á la sesión para res- 
ponder á ciertos cargos que se me habían dirigido 
durante mi ausencia. Vengo hoy á entrar ya de lleno 



en este debate, presentando el pecho para que el sitio 
en donde marquen mis adversarios las estocadas que 
me dirijan j revele y proclame la nobleza de las per- 
sonas que me combaten. 

Empezaré mam fes lando á los Sres* Diputados que 
vengo en este dia sin resentimientos y sin encono; 
vengo con el alma llena de profunda tristeza á cum- 
plir un deber; que blanco, hace mucho tiempo, de 
anatemas y de acusaciones por parte de los que fue- 
ron mis amigos políticos, no he podido defenderme 
hasta hoy más que con el silencio y la prudencia: aun 
en este sitio, donde reconozco la obligación que pesa 
sobre mí de dar cuenta á mí partido y al país de cuál 
es mi actitud política, sabéis cuáles son los obstácu- 
los que han hecho que no se iniciara por mi voluntad 
este debate. 

Con profunda tristeza he tenido que separarme de 
parte de mis amigos políticos, y he de justificar los 
motivos que han obrado sobre mi conciencia para 
adoptar tan grave resolución, que, cuando ménos, tie- 
ne para mí de amarga el venir á aumentar la honda 
pena que un suceso tristísimo ha esparcido por todo 
el territorio de la Península* AL hacerlo, anticipo des- 
de luego á los Sres. Diputados la seguridad de que no 
pienso descender al fango de las personalidades, sin 
que esto signifique que rehuya el debate ni que pro- 
cure resguardarme de ninguna clase de ataques; que 
allí de donde veuga la provocación, acudiré, respon- 
diendo á las necesidades de la defensa, pues no han 
de salir de mis labios en este dia solemne palabras 
que puedan chocar con mi propia historia. 

Mis labios han adquirido por largo tiempo la cos- 
tumbre de reconocer el mérito eminente del hombre 
público que ocupa aquel sitial (Señalando á la Presi^ 
mnciajl bajo cuyas órdenes he servido con honra á mi 
Patria* 

Mi corazón ha sentido constantemente lo que han 
pronunciado mis labios; amo bastante mi dignidad 
para que ninguna actitud po tí tica pueda romper lo 
que en mí forma ya una especie de religión de respe- 
to á los superiores conocimientos de aquel á quien 
me honro con rendir público tributo de consideración. 
Si alguien ha tenido que poner en prensa su ingenio 
y acaso apurar su generosidad para Imprimir y re- 
partir furtivamente hojas que tradujeran palabras 
mías en otro tiempo pronunciadas, yo me complazco 
de ese acto, porque si rebuscando en mis discursos 
no han encontrado más que modelos de adhesión, de 
respeto y de lealtad, yo no necesito aprender lo que 
allí he demostrado. 

Sí con gso han querido significar que hay alguna 
inconsecuencia en mi conducta, cuando se formule el 
cargo le contestaré cumplidamente* Por el pronto, 
debo consignar que si es cierto que han sido registra- 
dos los archivos y recogidos cuidadosamente los an- 
tecedentes para buscar testimonios y expresiones de 
mi lealtad, cuanto he dicho durante once años, lo re- 
pito en este momento, y repito con gusto especial- 
mente lo dicho en honra y en respeto justo y debido 
al talento y á los servicios que á la Patria tiene pres- 
tados ese eminente repúblico, Y bago más: autorizo 
para que se puedan traer aquí las conversaciones y 
las cartas privadas, á fin de que no haya manifesta- 
ción mía pública ó secreta que eluda el examen de la 
opinión; porque no hago absolutamente nada que con- 
tradiga mis antecedentes y la dignidad de mi posi- 
ción* al creer que un hombre, por eminente que sea. 
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por grandes que hayan sido sus servicios á la Patria, 
es después de todo falible; está expuesto al error y á 
dejarse llevar de impresiones, que impresiones hay 
capaces de turbar aun á los hombres más eminentes, 
en momentos políticos tan graves como aquel que lia 
dado origen á la actitud que voy á exponer. 

Yo no he escogido el motivo ni la ocasión de esto 
que se llama disidencia, y que considero una protes- 
ta en nombre de la íe de un partido. Si yo hubiera 
escogido la ocasión, ¿creéis vosotros, ni puede creer 
nadie que iba á escogí tar el momento preciso en que 
la opinión, por diversas causas, se me ha presentado 
casi unánimemente contraria? ¿A quién podría apro- 
vechar y ser ventajoso el momento en que he tenido 
que levantar bandera de protesta, bandera de separa- 
ción del grueso del ejército del partido liberal-con- 
servador? 

Es indudable que esa ocasión ba sido escogida 
por aquellos á quienes favorece. De la misma mane- 
ra que un gesto traduce un sentimiento, que un acto 
revela una resolución reflexiva, algo que puede lla- 
marse acto de etiqueta revela una importante cues- 
tión política, aunque obedezca á la habilidad siipre- 
ma y reconocida del hombre que queda encerrar en 
aquella modesta y sencilla manifestación un pensa- 
miento político y una resolución que pudiera traer 
graves y trascendentales consecuencias. Yo incurri- 
ría en una vulgaridad si atribuyera á condiciones de 
carácter lo que los hechos me demuestran que es pro- 
ducto de grandes reflexiones, ó déla reflexión cuando 
ménos. 

No digo esto porque al tomar la posición que he 
tomado, al oir la frase de que estoy excomulgado del 
seno del partido liberal-conservador, trate de invocar 
sentimiento alguno de conmiseración. Yo afronto esa 
situación con valentía y con franqueza; no me quejo 
de ella; y tanto puede la amargura de la reflexión, 
aun a posterior i de los hechos, que acepto esta situa- 
ción con verdadero convencimiento y hasta con entu- 
siasmo. 

He luchado solo: ¿con qué clase de armas? Me he 
creído acompañado de la razón, me he sentido impul- 
sado por la dignidad, no he preguntado á nadie, y á 
nadie he pedido que me acompañe en este camino. 
Aquí están estos cariñosos amigos que han traducido 
la protesta de mí conciencia en protesta de la suya y 
en una votación en esa urna. Ahí están los que eran 
mis amigos políticos hasta el dia de ayer, ¿Quién pue- 
de exhibir una muestra, por insignificante que sea, 
de que yo haya pretendido evocar ni amistades per- 
sonales, ni favores otorgados, ni haya pretendido si- 
quiera indagar vuestra actitud? 

He visto, todo el mundo lo ha visto, todos los Di- 
putados conservan preciosos autógrafos para este pe- 
ríodo de la historia del jefe del partido conservador, 
del Presidente déla anterior legislatura, de los hom- 
bres más importantes de ese partido, pidiendo, supli- 
cando, recordando la disciplina, tocando á somaten. 
¿Quién hay que pueda presentar una sola demostra- 
ción de que este humilde Diputado, al que ayer tanto 
favorecíais, se haya dirigido en forma alguna para 
tocar vuestra conciencia ó vuestro corazón? Plágase 
cuanto se haga, publíquese todo género de demostra- 
ción, de nombres y de Armas. He opuesto á esos tra- 
bajos el silencio y la modestia; ni siquiera he llegado 
á explicar las razones fundamentales de mi conducta: 
he dejado que, por móviles propios y no sugeridos. 



me acompañaran los que tuvieran la fé que tengo en 
la vida y en el porvenir de las fuerzas políticas que 
hemos representado, de las que ahora representamos, 
y de las que aspiramos á representar por virtud de 
nuestros principios y de nuestras creencias. 

Cumplen los hombres políticos sus deberes, por 
puros que sean, cuando el cumplimiento de esos de- 
beres no coincide ni cié cerca ni de lejos, ni aun con 
las apariencias de satisfacer ningún interés mezquino 
y subalterno. ¿Qué ambición puede moverme? ¿No me 
dais el pensamiento hecho? ¿No difundís por todas 
partes que yo era el heredero del ilustre jefe de ese 
partido? ¿No habéis proclamado en todos los tonos, aun 
los hombres más eminentes, que reconocíais catego- 
rías, que en el orden jerárquico, á mí solo, según la 
expresión de uno de los hombres más eminentes que 
veo enfrente después del jefe del partido, á mí solo 
me pertenecía ese puesto? Pues sí me dábais ese pues- 
to y yo renuncio á la herencia, si abandono ese por- 
venir que pudiera satisfacer la ambición de cualquier 
hombre público, yo os pregunto: ¿qué cargo podrá 
hacérseme en esta materia, de qué modo no será pre- 
ciso pensar, qué móviles de conciencia no serán los 
que me obligan á renunciar á tantas ventajas como 
me prometíais? 

Por mero convencimiento yo renunciaba á esa ac- 
titud; por mero convencimiento yo, con dolor de mi 
corazón, he roto la disciplina de ese partido para enar- 
bolar bandera diversa; por mero convencimiento he 
luchado con todos los prohombres, con todas las dig- 
nidades del partido conservador; por mero convenci- 
miento he hecho más, he luchado no sé si con la rea- 
lidad ó con la apariencia del concierto , de la armonía 
entre el partido liberal-conservador y el partido do- 
minante. Es decir, que frente á mi Gobierno com^ 
puesto de adversarios mios, porque aun no está muy 
remota la fecha de nuestros ardientes combates, y 
debe todavía latir el encono que produjera mi inter- 
vención en la contienda en defensa de ese partido que 
me abandona... [Rumores)] este Gobierno se entiende 
con el partido que me entregaba á las pasiones y á 
las iras de los adversarios; pasiones é iras provocadas 
por defender su bandera y sus intereses en vísperas 
de unas elecciones generales; hecho solo que hace 
que, como blanda mies impulsada por el viento, casi 
todo el mundo incline la cabeza sobre apoyos ó bene- 
volencias; y yo entre tanto me he levantado erguido 
ante todos los poderes, porque no traigo ninguna am- 
bición mezquina que satisfacer; porque ho apelado á 
la opinión publica, á ella apelaré después; mantengo 
mí bandera, y caería honrado, envuelto entre sus 
pliegues, si la conjunción de tantos poderes y de tan- 
tas influencias fuera suficiente para poder arrollar- 
me á mí y á los dignos hombres públicos que me 
acompañan. 

No era una cuestión personal, no era una cuestión 
pequeña de la que se trataba, no era de índole que 
solo dispertara compasión á favor del Diputado que 
os dirige la palabra: el asunto que me lia obligado á 
tomar la determinación que boy voy á exponer y á 
justificar, es de tal naturaleza, que hay en mi acti- 
tud una cuestión política, eminentemente política, 
profunda y esencialmente política. 

¿Qué cuestión es esa? La cuestión que no há mu- 
cho dividía al partido dominante, la cuestión que late 
adormecida en el seno de esa situación, la cuestión 
que se advierte en todo género de agrupaciones re- 
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publicanas ó monárquicas, la cuestión que determina 
que se formen opuestos partidos políticos, la cuestión 
que dentro de un mismo partido marca la derecha, 
el centro y la izquierda, la cuestión de tendencia ó 
de matiz, porque cuestión de color en el campo mo- 
nárquico constitucional no hay absolutamente nin- 
guna que nos separe. 

¿Es que se me va á argumentar no haber echado 
de ver prévíamente esas opuestas significaciones ó 
diversas tendencias que existían en el seno del par- 
tido conservador? ¿Y se cree que babia yo de dar tu- 
gará que de tal suerte se me argumentara, cuando tan 
fácilment e pudiera sal irme esa consideración al en- 
cuentro? Indudablemente, en el seno del partido con- 
servador habia distintas tendencias, las hubo desde el 
primer momento, como las hay en el seno de todos los 
partidos. Pues qué, ¿lo ignoraba nadie? ¿No recorda- 
ba el mismo Sr. Muro antes de ayer que yo era el 
hombre venido de la revolución de Setiembre? ¿Lo he 
desconocido alguna vez ni siquiera ip he callado? 
Cuando he ocupado ese banco (El Ministerial) y se me 
ha recordado esa fecha, ¿no me he levantado presu- 
roso á recordarlo y á pedir la responsabilidad que por 
ello pudiera caberme? ¿He desmentido jamás mi his- 
toria? Y ana sin necesidad de que se me recordara, 
cuando en cierta ocasión en la pasada legislatura fue 
atacado un compañero mió de significación opuesta, 
de historia diversa de la mía; cuando el sentimiento 
liberal de la Cámara, cuando la tendencia simpática 
hacia mí parecía dejarse conmover por las palabras 
de un ilustre Diputado, ¿no me levanté yo espontá- 
neamente á recordar mi historia, á decir que venia 
de la revolución de Setiembre, que en aquella situa- 
ción representaba yo una tendencia distinta de la del 
compañero que se veia atacado, pero que aquella si- 
tuación representaba la armonía de diversas tenden- 
cias y que no se podía herir por sus antecedentes á 
ningún elemento sin herir en el corazón á la situa- 
ción entera? 

Y ya que evoco este recuerdo, voy á hacer una 
declaración, porque no vengo esta tarde á buscar, con 
ningún género de artificios, ningún género de porve- 
nir; vengo á hacer confesión pública á la faz del país 
de los móviles de mi conducta, de los principios que 
in forman mi política. 

Él partido conservador ha vivido sin ningún gé- 
nero de dificultad, por la armonía que resultaba de 
esa grande y patriótica transacción; grande y patrió- 
tica transacción, en la cual nadie, oídlo bien, ha pues- 
to jamás una dificultad, á pesar de su historia; el se- 
ñor Pidal ha procedido siempre como un cumplido 
caballero y un amigo leal; he tenido verdaderamente 
un sentimiento al separarme de él, y aprovecho esta 
ocasión para darle esta cariñosa despedida. 

Habia otras tendencias con historia no tan mar- 
cada en aquel partido; habia otras tendencias no tan 
explícitas, otras tendencias que no se definían, que 
vivían en la vaguedad constante, en la protesta eter- 
na del que combate por la bandera conservadora; nie- 
ves perpétuas que el partido conservador abrigaba en 
su seno al lado de la fe de los que creían; tendencias 
que' esterilizaban el árbol haciendo imposible que die- 
ra fruto (Rumores); tendencias que callaban hiriendo, 
que sonreían haciendo estragos, que buscaban formas 
habilidosas para encontrar el apoyo de la opinión y 
clavar el puñal en el corazón del compañero; tenden- 
cias que parecían sentir hasta verdadero hastío por 



todo lo que representara el sentimiento y las ideas 
del partido conservador. Esas creaban mayores difi- 
cultades, obstruían el paso, enervaban la acción, casi 
amenazaban de muerte á aquel partido, reduciéndole 
á una vida anémica, que no podía conducir á punto 
alguno, porque aquel partido como estaba, yo lo digo 
ya después de haber firmado su partida de defunción 
su ilustre jefe, porque aquel partido, tal como era, se 
veia condenado á la esterilidad, porque no tenia idea- 
les que guardar su corazón. 

En este estado, el que dirige la palabra al Con- 
greso presentó una crisis; el que dirige la palabra al 
Congreso salió del Ministerio, á pesar de la voluntad 
expresa de sus compañeros; usó de la frase que os 
recordó el Sr. Sil vela, mi amigo queridísimo, de que 
no continuarla en aquel banco ni atado. Pero el señor 
Silvela, con el candor que le es característico, con la 
ingenuidad de que hace gala y que le es tan prover- 
bial y notoria, en la última tarde os dijo que yo me 
habia separado del Ministerio y habia provocado la 
crisis por una cuestión meramente personal, por can- 
sancio. Casi estoy seguro que si en este momento yo 
le interpelara, con algún gesto de asentimiento co- 
rroboraría mis palabras; pero no se lo pido, porque no 
quiero para S. S. nada que pueda mortificarle. Su se- 
ñoría ha hecho esa afirmación por algo de que su se- 
ñoría no es responsable, por falta de memoria. 

¿Cuándo planteé yo la crisis? Yo presenté la cri- 
sis el mismo dia que se hicieron las elecciones mu- 
nicipales de Madrid, en que fui derrotado. ¿No lo re- 
cuerda el Sr. Silvela? ¿No recuerda que presenté la 
crisis fundándome en que habiendo sido derrotado el 
Gobierno (debo usar la frase) en la conciencia públi- 
ca era el Ministro de la Gobernación el que habia sido 
derrotado por una coalición y era menester darle á la 
coalición pretexto para que se deshiciera, saliendo yo 
del Ministerio? Ante el golpe que á mí primera y di- 
rectamente me hería, encontraban los monárquicos 
ocasión para separarse de los republicanos. Ya la coa- 
lición habia tenido una Víctima. 

¿Por qué no me fui? ¿No recuerda 8. S. las gestio- 
nes cariñosísimas que S. S. hizo cerca de mí, yendo 
á mi propia casa á decirme que no podían dejarme 
salir en aquel momento? ¿No recuerda S. S. que cu 
un Consejo de Ministros se me pidió un aplazamiento, 
que se dijo que se tratarían todas las cuestiones cuan- 
do las Cortes estuvieran cerradas y cuando hubiéra- 
mos cumplido con la exigencia de ir á visitar Múrela, 
y que por esto de la visita á Murcia, dado el género 
de ataques que á mi personalidad se dirigían, con- 
sentí' en el aplazamiento? 

¿Qué sucedió después? Que al dia siguiente de ce- 
rrarse las Cortes, volvió á renacer la cuestión. Presen- 
té de nuevo la dimisión, y en ella insistí, á pesar de 
los ruegos de S. S. y de otros compañeros, que me 
aseguraban que ya la opinión pública habia olvidado 
aquello, que yo no debía ocuparme de semejante cosa 
y que podía dignamente continuar en mi puesto. In- 
sistí en que para mí al ménos la cuestión subsistía 
tal como se presentó en las elecciones municipales, 
y en ultimo extremo, tomando motivos y armas de 
defensa para evitar cuestiones, siempre enojosas en- 
tre compañeros, manifesté mí resolución como irre- 
vocable, fundado en motivos personales, en cansan- 
cio, en todo, porque estaba resuelto á no continuar 
en el poder. 

¿Pero son estos antecedentes que lie evocado dé 
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tan escasa importancia que puedan olvidarse* ni sos- 
tenerse que la crisis obedecía únicamente á móviles 
personales? ¿No eran móviles políticos aquellos que 
os pedían en el Gobierno conservador y monárquico 
una víctima, ofreciéndose voluntariamente á serlo el 
Ministro de la Gobernación para servir á la Monar- 
quía, para que síguíéraís combatiendo por los prin- 
cipios y por la bandera del partido? Yo lo hice en- 
tonces, yo no fui verdaderamente Ministro en propie- 
dad desde aquel dia, La prensa de todos los matices 
asilo proclamaba* y cuando sin haber convocado nin- 
gún Consejo de Ministros, pronuncié desde aquel ban- 
co el último discurso en defensa de la política, para 
todos filé* y así lo dijo un orador eminente, - para to- 
dos fué aquel discurso mi discurso de despedida. 

La crisis estaba hecha; yo estaba fuera del Minis- 
terio; lo estaba por motivos políticos; lo que menos 
significaba eran los motivos personales, pero mi leal- 
tad es tanta, que coloqué los motivos personales por 
encima de todo para impedir otro género de disgus- 
tos. Pero sea esto ó no, yo os pregunto: ¿es un ambi- 
cioso el hombre que teniendo que separarse de sus 
compañeros en la gobernación del Estado no busca 
una bandera ni un girón de ella para poder fundar 
una disidencia que le sirva de pretexto primero, y de 
satisfacción más tarde, y se entrega desarmado invo- 
cando solo motivos personales? ¿Concebís un acto de 
mayor lealtad? Es posible; pero yo no le concibo. Pues 
qué, ¿no estaba dispuesto á aceptar la Presidencia de 
la Cámara? ¿No estaba de acuerdo, no me proponía 
apoyar á aquel Gobierno después de salir de él? ¿Qué 
duda puede ofrecer esto? Los deberes de partido son 
graves, pesan y deben pesar sobre todos los hombres 
políticos y más aún sobre aquel que ha debido á su 
propio partido puestos de tanta confianza como los 
que yo he ocupado por tanto tiempo en el seno del 
partido liberal conservador- El hacer compatible con 
esos estrechísimos deberes mi posición en el partido 
conservador, ¿es cargo que se me puede dirigir boy? 
El hombre que no trató de fundar una disidencia, ni 
de levantar en su mano una bandera, no ciertamente 
porque faltara La ocasión, que la había bien propicia y 
con aplauso del país en general, entiende que una es 
la resposabilidad que se Liene en ese puesto, y otra es 
la responsabilidad que se Liene limitándose á apoyar 
como amigo a los que están al frente del partido á 
que se pertenece* 

Yo no me sentía con fuerzas para seguir tomando 
parte y echando sobre mí la responsabilidad de las 
cuestiones políticas en los térmicos en que se encon- 
traba el partido liberal- conservador; pero sí me sen- 
tía con fuerzas para apoyar á mis amigos que podían, 
por ser los más y los más ilustrados, y en este punto 
tocio el mundo sabe hasta qué extremos he llegado yo 
en punto á hacer manifestaciones de mi adhesión, en 
términos que algunas veces he tenido que recogerme 
para pensar si el ser tan leal y tan explícito empeza- 
ría á lastimar mi propia dignidad, empezaría á hacer 
sospechar que encubría alguna debilidad que yo sen- 
tía y que los demás no hablan apreciado en el incien- 
so que yo quemaba (tradúzcase incienso por adhesión), 
alguna impunidad, algún auxilio, algún amparo de 
que ciertamente no necesitaba, Y esto que pensé otras 
veces, Sres* Diputados, asalta en este momento á mi 
imaginación y quizá sea causa que explique la acti- 
tud en que me encuentro, porque tal vez no he sido 
^o un heredero que voluntariamente abandona la he- 



rencia; quizá be sido un heredero expulsado de la fa- 
milia por segundones que temían que no les llegara 
la parte que pudiera c or res ponderle s ; quizá la modes- 
tia y la lealtad de mi carácter hizo creer que aquellas 
manifestaciones no arrancaban de la sinceridad de mi 
alma, sino de la flaqueza de mi situación en la polí- 
tica, que al fin y al cabo, soldado que tanto había 
combatido siempre en la vanguardia, casi siempre 
solo, recibiendo los golpes, siendo el para rayo, per- 
mitiendo que otros cogieran los frutos de la victoria 
sin exponerle jamás á sus contrariedades, pudo hacer 
concebir á ciertas gentes que las heridas que habían 
hecho en mí los adversarios políticos permitían á los 
amigos á quienes molestaba prescindir de él, presan 
dir del soldado herido y desangrado, sin comprender 
que aún había nobleza en el partido conservador para 
que no cayera humillado, desfallecido y solo. (Muy 
bien.) 

La Presidencia- del Congreso* Jamás he aceptado 
yo la Presidencia del Congreso* También en este pun- 
to. el Sr, Silvela, hombre serio que con razón protesta 
de lo que no tiene seriedad en la política, también el 
Sr* Silvela al combatirme á mi, debia haberme pre- 
sentado con mi propia faz, no mutilando ninguna de 
mis facciones* Su señoría es un artista demasiado no- 
table para no comprender que en el retrato que tra- 
zaba cuando yo no me encontraba en este recinto, pe* 
dia haber alguna injusticia que pesara en sn propia 
conciencia, dado el conocimiento que S. S. tiene de 
mi historia, puesto que le he tenido á mi lado por mu- 
chos años, y nos hemos sentado juntos en el banco 
azul. 

Cuando salí del Ministerio, el compañero cariñoso 
á quien me he referido anteriormente, el Sr* Pida!, 
pretendió en aquel mismo acto que el Consejo de Mi- 
nistros acordara que yo fuese el Presidente de la Cá- 
mara en la inmediata legislatura. No tuvo necesidad 
de reforzar aquella pretensión ningún otro Ministro, 
porque fui yo quien se opuso diciendo que rogaba á 
mis compañeros y al Consejo de Ministros que no to- 
maran tal acuerdo; porque hasta entonces un compa- 
ñero nuestro, hombre importante, había ocupado aquel 
puesto, y podía ser conveniente que continuara des- 
empeñándolo. 

A aquel querido compañero, al Sr* Conde de To- 
reno, siempre que con él be hablado, siempre, en to- 
dos los tonos y de todas las maneras, le he suplicado 
que fuera ei Presidente de la Cámara. Al Sr* Silvela, 
á todos los Ministros, les he manifestado de palabra y 
por escrito que el Sr* Conde de Toreno debia ser el 
Presidente de la Cámara; que yo, para apoyar al Go- 
bierno, no necesitaba aquel acuerdo; y el Sr* Silvela 
me argüía que yo tenía entonces tanta importancia 
en el partido conservador, que no podía estar en los 
bancos colorados* A esto contestaba yo: haré lo que 
el Gobierno quiera; pero, entiendo que no es necesario, 
porque sé lo que es mi propia lealtad; y el Gobierno 
puede estar seguro que me sentaré en ei banco colo- 
rado. El Sr* Conde de Toreno, obstinadamente y no sé 
si por alguna habilidad, antes de que se produjera la 
crisis, me manifestó que él no volvería á ser Presi- 
dente de la Cámara bajo ningún concepto, saliera yo 
ó no saliera del Gobierno. 

Ya lo veis, esta es la verdad; así era este ambicio- 
so, héroe por fuerza entonces, héroe por fuerza hoy 
Se decia que se me llevaba á la Presidencia de l¿is Cor- 
tes, estando yo brindando con la Presidencia constan- 
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temente. Debo hacer una excepción; hay una persona, 
que solo de pasada me habló una vez de ello; es el 
Presidente actual de las Cortes; verdad es que el jefe 
de aquel partido tenia una doctrina especial sóbrelas 
cualidades de las personas que debían ocupar ese pues- 
to, y aquella doctrina no la reproduzco, porque resul- 
taría para mí más lisonjera que para otros. 

Creo, Sres. Diputados, que he contestado debida- 
mente en esta primera parte de mi discurso, á los car- 
gos que me habla heclio el Sr* Silvela; que he deter- 
minado el carácter que tuvo mi salida del Ministerio, 
mi apoyo posterior, y cuál fué siempre mi ¿ictitud 
cou relación á la Presidencia de las Córtes; pero esta 
actitud tenia una explicación conocida del Sr. Silvela, 
conocida de todos mis amigos políticos, y era á saber, 
que, según la opinión, juzgándome mal, sin duda por- 
que afronto con resolución el cumplimiento de mis 
deberes, no me atrevía y lo confesaba, no me atrevía, 
ni me atreví, ni me hubiera atrevido con la respon- 
sabilidad de contribuir á que mi partido cayera del 
poder. En aquellas circunstancias podía yo apartar- 
me de la dirección para no coger la responsabilidad 
directa; pero jamás le hubiera faltado mí apoyo, por- 
que jamás el partido conservador en la fortuna hu- 
biera sido dividido por mí; que al fm y ai cabo creo y 
creí siempre que sus principios tienen eficacia por sí 
mismos, y que el régimen de su política era conve- 
niente para la Patria; y como así lo habla creído y lo 
había sustentado desde ese banco, al salir de ese ban- 
co por mi propia voluntad, aunque voluntad determi- 
nada por mis creencias, no había yo de hacer el pa- 
pel vulgar é inútil de dejar de ser Ministro para em- 
pezar á trabajar por volver á ser Ministro. 

Había en el seno de aquel partido, como he dicho, 
y hay en este momento, distintas tendencias; yo te- 
nia en aquel partido una significación que habla sido 
única al fundarse; mi presencia en ese banco, al lado 
de un antiguo y cariñosísimo amigo, cuya memoria 
no puedo evocar sin tributarle un recuerdo triste y 
cariñoso, no solo mío, sino de todos los que me escu- 
chan en la Cámara, mi presencia en el primer Minis- 
terio de la Regencia, primero de la Restauración, era 
un programa vivo; era la consagración de aquellas 
palabras generosas de olvido; era la inauguración de 
una época en que pudieran venir todos los partidos, 
como han venido, á pelear en la lid legal por la reali- 
zación de sus ideales, para aplicar al gobierno del Es? 
tado sus doctrinas. Aquella significación, que enton- 
ces fué muy mimada, muy considerada, se ha creído 
que ya, á distancia del tiempo, había perdido sus to- 
nos y su significación, y hoy se pretende restablecer 
lo que antes no se creyó prudente que existiera, y en 
esa tendencia y en ese conato, yo sobraba en aquellos 
bancos, y por eso estoy aquí. Lo que ha sucedido de- 
bia suceder. ¿Tengo que traer á vuestra memoria el 
recuerdo aun de vuestros propios actos, de muchos, 
de muchísimos de los que no están conmigo? En este 
último período, ¡cuántos de vosotros habéis llamado 
á mi susceptibilidad dormida para presentarme como 
aislado en el seno de la situación, como combatido 
por mis propios compañeros! ¿Hay alguno de vos- 
otros que no encontrara siempre que mi lealtad re- 
chazaba las sugestiones que iban á sembrar la cizaña 
y á despertar recelos y temores en mí alma? 

Pues qué, la lealtad consecuente que he tenido, 
que es religión de mi carácter, de no querer ver el 
mal aunque me llamen la atención sobre él, ¿había 



de perjudicarme porque en la sucesión de los tiem- 
pos viniera un hecho en que brotó la luz y alumbró 
todo aquello que yo había recorrido en medio de la 
confianza, y se levantaran como testigos acusadores 
y como testimonio comprobante muchos y muchos 
hechos que la perspicacia de las oposiciones me de- 
nunciaba, y la lealtad de mi carácter no quiso com- 
prender? Y si todavía faltara algo, ¿la conducta ob- 
servada por todos los prohombres del partido conser- 
vador, encarnizados en el anatema yen la persecución 
de este modesto Diputado, apelando á procedimientos 
que condenaban por poco séríos, exagerándolos hasta 
donde yo jamás los exageré, pretendiendo verdadera- 
mente ponerse en contacto con la opinión pública los 
que me censuraban, porque yo me apoyaba en la Opi- 
nión pública, esa conducta no significa nada , ni da 
explicación y sentido á lo que ha pasado? 

¡Ah! A los que me advertíais, os lo agradezco aun- 
que esteis en el campo enemigo, porque los que me 
advertíais teníais razón, erais previsores, me queríais: 
yo estaba ciego: ¡efectos de mi carácter! perdonadme 
que entonces no os escuchara, ¡harto lo siento y harto 
lo ha de sentir ahora el partido á que, sin duda por 
esas tendencias, se llamó liberal conservador, como 
yo me lo llamo desde el último día en que me lio sen- 
tado entré vosotros, que liberal conservador soy se- 
gún se desprende del alcance de la frase de mi amigo 
el Sr. Silvela. 

Yoy á ocuparme en este momento de lo que en- 
tiendo ser mi protesta contra la conducta del último 
Ministerio, contra la conducta del jefe de aquel Mi- 
nisterio con mayor propiedad, en la pasada crisis. 

Tener que impugnar es un deber del convenci- 
miento, pero me propongo combatir guardando todos 
los respetos debidos. Si yo en esta parte de mi dis- 
curso dijera algo por lo cual pudiera molestar aun á 
inmensa distancia á la consideración debida al hom- 
bre público á que me refiero, al Sr. Cánovas del Cas- 
tillo , cuyo nombre pronuncian siempre mis labios 
con respeto y con gusto, previamente lo doy por re- 
tirado. 

Ha surgido en la política española un hecho gra- 
ve, gravísimo; un hecho que todavía á esta distancia 
no ha podido despejar de nubes el porvenir ni de pe- 
nas el corazón de todos vosotros , y yo creo que de 
todos los españoles. 

En el Alcázar donde se hospeda la Familia que 
representa una institución tradicional y venerada, que 
responde por todas sus condiciones á la importancia 
del tesoro que allí se encierra, representaba la Monar- 
quía secular, unida á los sentimientos de la época mo- 
derna, un Rey joven, ilustrado y valiente, y allí, en 
aquel sagrado seguro, halló medio para deslizarse con 
sorpresa de todos, el infortunio, y para depositar su 
cruel y mortífero dardo en el corazón de aquel Rey 
querido y nunca bastante llorado; Rey que animoso 
en el campo de batalla, docto en los c nitros de ins- 
trucción, benéfico con liberalidad en los asilos que la 
Nación levanta para enjugar las lágrimas del desva- 
lido, caritativo con el menesteroso, hábil y prudente 
en el gobierno de sus pueblos, sintió en sus entrañas 
el frió de la muerte, y que temeroso de que esta no- 
ticia afectara al crédito y produjera inconcebible per- 
turbación en las familias, ocultó su dolor sufriéndolo 
en silencio. 

Noble y sublime mártir, la víspera del día efi que 
la adversidad debía poner término á aquellos augus- 
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tos sufrimientos, departía y conversaba sobre asuntos 
graves del Estado con el representante del más pode- 
roso Imperio de la época moderna, para asegurar los 
intereses de los pueblos antes de dejar esta vida, (Va- 
ríos Sres* Diputados: Muy bien,) 

Un Ministro de aquel Gobierno se nos ha presen- 
tado ayer sorprendido de esa inmensa catástrofe. Hay 
que convenir, señores, en memoria de aquel espíritu 
esforzado, que realizó sus grandes planes de tal modo, 
que pudo sembrar esperanzas en la familia y en los 
representantes y encargados de la dirección del Esta- 
do; cariño, interés, temor á la inmensa catástrofe, todo 
explica de una manera natural que solo la víctima 
sintiera el progreso del mal que corroía su existencia, 
y los demás se entregaran á placenteros sueños á ori 
lias de una tumba. 

Pero la catástrofe se verificó; sorprendió al país 
entero, y yo comprendo que sobre nadie debo dejar 
caer tanta amargura y tanta desolación como sobre 
el Gobierno infortunado que en aquellos momentos 
regía los destinos del país. A estos sentimientos, á 
esta impresión, á estos crespones fúnebres que debía 
ver la imaginación de aquellos Ministros por todas 
partes, atribuyo yo la solución de la crisis, Los hechos 
que entonces se realizaron. 

No; no iré nunca con esa opinión vulgar que hu- 
biera fundado acusaciones y cargos por negligencia 
y por descuido, si el poder se hubiera conservado en 
aquellas manos; no iré yo á buscar en la absolución 
de aquella inmensa responsabilidad el consejo de que 
más tarde me ocuparé; lo busco solo en la impresión 
que debió sufrir el ánimo" de los Ministros, y más que 
en todos ellos en el del jefe del Gabinete, ante la rea- 
lidad de aquella, al parecer, inesperada desgracia. Ello 
es lo cierto, que verificada la muerte de D. Alfon- 
so XII dominó en las esferas oficiales un sentimiento 
de pavura, y el dolor, que tiene su castidad y recla- 
ma sus privilegios, no se vió respetado en aquel au- 
gusto recinto. 

Donde quiera que asoma la muerte, los corazones 
se desconsuelan, el ódio rompe el arma de su encono, 
los indiferentes se conmueven afectados, basta la sór- 
dida avaricia buya sin atreverse á presentar sus exi- 
gentes reclamaciones, y en el Palacio de los Reyes de 
España, á la augusta Viuda de D. Alfonso XII no le 
fué lícito llorar un día sobre el cadáver de su Esposo. 
No; fué necesario que secara sus lágrimas, que, con- 
tra los fueros de la naturaleza, lo que á todos les era 
permitido, le fuera vedado, y que se presentara de im- 
proviso en aquellos momentos ante un cadáver, casi) 
casi por lo repentino de la desgracia, abandonado, la 
más grave de las cuestiones políticas, la cuestión de 
saber á quién se debía fiar la gestión de los negocios 
públicos. 

¿Qué sucedía, qué podía suceder, qué peligro exis- 
tía que al mismo tiempo que bacía necesario ordenar 
á las autoridades de provincia que proclamaran el es- 
tado de sitio, no consentía respetar el llanto del dolor, 
y no consentía que los Ministros desgraciados en cuyo 
tiempo ocurría la catástrofe, acompañaran enlutados 
al cadáver del Monarca para tributarle los últimos ho- 
nores que se tributan á los despojos de las personas 
que nos son queridas? ¿Por qué la corriente de sim- 
patía y de dolor hacia el representante de la tradición, 
bácia el Monarca querido, se interrumpió por la in~ 
mistión de las cuestiones políticas, por el reparto de 
parteras y de destinos, por el disgusto de los despo- 



seídos, por la satisfacción de los que llegaban? ¿Qué 
sucedía para tanta perversión de estas leyes naturales 
que arraigan en el fondo del corazón humano? [La paz 
pública! ¡La Monarquía! Yo he seguido anheloso la 
explicación de este suceso donde podía encontrarla; 
en las declaraciones públicas de sus autores, porque 
en los actos privados no se puede buscar. 

Al reunirse la mayoría de la Cámara, al tomar 
posesión de esa augusta investidura el actual Presi- 
dente del Congreso, en todas partes he buscado afa- 
noso el hilo conductor que me llevara á la causa ma- 
ravillosa que produjo aquella perversión, permitidme 
la frase, de los sentimientos naturales al alma huma- 
na, y he encontrado por do quiera que la paz de la 
Monarquía, que es la paz pública, que la vida de la 
Monarquía dependía de que ni un minuto, ni un ins- 
tante siquiera, según la frase que resuena todavía en 
este recinto, se retuviera el poder en la mano, ¿Qué 
peligro había en eso, de dónde venia, quiénes lo cons- 
tituían? ¿Erais vosotros? No; eso no se os puede decir 
sin injuria y sin agravio. Por eso no lo diré yo jamás. 
Existen periódicos del .mismo dia 25 dando cuenta de 
una reunión de hombres importantes del partido li- 
beral en casa del Sr. Sagasta; aquí tengo una versión 
por si necesario fuera, y en esa reunión el partido li- 
beral acuerda aceptar lo que quiera que resolviese la 
Reina Regenté. 

¿Cómo he de decir yo eso dé un partido que diri- 
ge el Sr, Sagasta, el Sr. Sagasta que representa una 
gran importancia en la política por significar el sen- 
timiento monárquico, que no transigía en medio de la 
revolución de Setiembre? El Sr, Sagasta en condicio- 
nes no iguales, pero parecidas, tuvo un dia por una 
tendencia, por una significación, por un matiz, que 
hacer lo mismo que yo hago; tuvo que separarse del 
Sr. Ruiz Zorrilla, y se quedó el grueso del partido 
grogeesista con aquel otro hombre público, y S. S. re- 
corrió como yo he recorrido, la calle de la Amargu- 
ra, y yo tuve la honra de acompañarle en aquella pe- 
regrinación patriótica. En aquella disidencia no se 
trataba del sufragio, ni de organismos, ni de leyes po- 
líticas, ni más ni ménos que de una cuestión de sig- 
nificación y de tendencia tan importante, que hoy es 
el Sr. Sagasta generalísimo de los ejércitos monár- 
quicos, y el Sr. Ruíz Zorrilla generalísimo de las hues- 
tes republicanas. 

Al lado del Sr, Sagasta se hallaban hombres que 
figuran hoy en el partido liberal y que están libres de 
toda mancha ni aun remota en los hechos revolucio- 
narios, como el Sr. Alonso Martínez, y militares de 
tanta jerarquía, de tanta autoridad y tanta íntima- 
mente ligados con la Monarquía como el actual Mi- 
nistro de la Guerra y el general Martínez Campos ini- 
ciadores de la gloriosa restan ración de D. Alfonso XII, 
Y el partido conservador abandonaba el Poder para 
conjurar los peligros, ¿de quién? Hé aquí lo que yo 
pregunto. ¿Eráis vosotros los que podíais tomar acti- 
tudes facciosas? No; previamente habíais reconocido 
la legalidad; he leído en la prensa que el Sr. Sagasta 
y el Sr. Martínez Campos habían conferenciado con 
el entonces Presidente dei Consejo de Ministros, y que 
en esas conferencias hablan demostrado un acendrado 
patriotismo, lo cual excluía todo peligro que de su 
partido y de sus fuerzas pudiera venir. Pues ¿dónde 
está el peligro? ¿Quién le constituye? 

La solución de la crisis entregando el poder, acon- 
sejando la llamada de los adversarios al poder, en nom 
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bre de la paz pública y del interés de la Monarquía, 
es una confesión de impotencia por el parti do conser- 
vador, y es por la otra cara tíña sospecha injuriosa 
para el partido liberal, ¿Es que independientemente 
de estos términos y en atención á otros factores de la 
política, él partido liberal conservador era impotente 
para sostener el poder, siquiera el tiempo necesario 
para dar sagrada sepultura á los augustos restos del 
Monarca? ¿Es que por virtud de otras consideraciones 
el partido conservador era impotente para eso? Pues 
el partido que se reconoce impotente } no oí rece bene- 
volencias, se disuelve. 

¿Cuándo esperáis coyuntura más favorable para 
plantear desde el poder vuestras doctrinas? Dueños 
del poder y de los resortes del gobierno; apoyados por 
todas las autoridades de uno y otro orden; ayudados 
por las corporaciones populares; secundados hasta por 
el infortunio, que hubiera aplastado con santa indig- 
nación á cualquiera que se hubiera atrevido á turbar 
el reposo en el dolor que aquellos dias absorbía por 
completo á la Nación española, el partido conserva- 
dor creyó, á pesar de todo esto, que por la paz publi- 
ca y por la Monarquía debía abandonar el poden ¿Qué 
circunstancias más favorables podéis esperar para ve- 
nir á ejercerlo? Y ¿qué significa esa colectividad con- 
servadora colocando en la vanguardia á este Gobier- 
no? Es que, como so dice y como se puede suponer, 
para el órden de la discusión, ¿queríais comprometer 
en la defensa de la Monarquía á vuestros adversarios? 
Pues dejadles libres, porque no se entregarán con 
confianza á la pelea sabiendo que les acecháis, que 
observáis si flaquean al marchar contra el enemigo 
para volver a recoger la presa. Lo noble es que sepáis 
vosotros que vuestros enemigos están al frente; que á 
vuestras espaldas no tenéis partido alguno monárqui- 
co organizado; que á vuestro lado marchamos todos 
los partidos monárquicos* Este es el proceder con per- 
fecta lógica y sinceridad, que se desprende de la pre- ' 
misa, en virtud de la cual, y en nombre de la paz pú- 
blica y de los intereses monárquicos, habéis concedi- 
do al partido liberal la dirección de los destinos de la 
Patria. 

Los partidos sacan Ja razón de su existencia y el 
motivo de su prestigio en la comparación de sus ac- 
tos con los de sus adversarios, en la comparación de 
las posibles consecuencias de sus doctrinas no reali- 
zadas frente á los resultados prácticos de las doctri- 
nas que gobiernan. 

¿Qué ha hecho el partido conservador con aconse- 
jar en términos que ha parecido imposición, por las 
circunstancias en que se hacia, la llamada de sus ad- 
versarios? Echar sobre sus espaldas las responsabili- 
dades vuestras. Sois, y yo no os lo envidio ni lo censu- 
ro, unos Ministros verdaderamente felices. Esos vues- 
tros adversarios, no os podrán demandar jamás el éxi- 
to de vuestra gestión, porque si cometéis desaciertos, 
vosotros tendréis siempre en vuestros labios un argu- 
mento incontestable; si esto nos ha sucedido á nos- 
otros los buenos, ios que contábamos con fuerzas en 
aquellos momentos, ¿qué hubiera sucedido si hubié- 
rais sido vosotros? 

La bandera conservadora en este instante, que en 
estos momentos se condensan todos los intereses con- 
servadores en la Monarquía, esa bandera la tiene de 
hecho y de derecho el Sr. Sagasta; y la tiene, por 
abandono del ejército que debía batirse ondeando esa 
bandera y luchando por ella, ¿Y en nombre de qué J 



principio, en nombre de qué interés, sí el Sr. Sagasta, 
como yo deseo, ve secundados sus propósitos por la 
fortuna, en nombre de qué principios vendrá el par- 
lído conservador á reclamar el poder y á salvar la Mo- 
narquía? ¿En nombre de la paz pública? Si el Sr. Sa- 
gasta tuviera desgracias y fracasos, ¿quién en nombre 
del partido liberal conservador vendría á hacerle re- 
convenciones, cuando sus actos, recogiendo el poder 
que le abandonamos sus adversarios, demuestran, si 
no la fe en sus principios, que también lo demaestra, 
en todo caso el honor rigiendo su conducta? ¡AliE Hay 
que llamar las cosas por sus nombres, yes menes- 
ter que no pase por puro y mero patriotismo lo que 
no lo es. 

Yo sé, yo lo sé porque tengo amigos que se sien- 
tan á mi lado que lo creían y que lo creen, que el po- 
der pasó oportunamente y en hora feliz de manos de 
los conservadores á manos de los liberales. Pero-no es 
la cuestión que pasara, es el cómo pasó; no es que la 
Régía prerrogativa se decidiera por vosotros, que li- 
bre, libérrima era para hacerlo, y nosotros, monár- 
quicos bastante sinceros para acatarla y para que este 
acto no entibiara nuestra íe en la defensa de las ins- 
tituciones fundamentales; es que la Regia prerroga- 
tiva no tuvo opcíon entre dos partidos que se le ofre- 
cieran en iguales condiciones para ser llamados al 
poder; si la hubiera tenido, en cualquier punto hubiera 
optado, y quizás en aquellos momentos hubiera opta- 
do con el aplauso público por el partido liberal; pero 
en aquellos momentos la Régía prerogativa hizo lo que 
podía; los que no hicieron lo que doblan fueron los 
que tenían entonces la representación de un partido* 

Yo sé que sobre este hecho se hizo una opinión 
unánime; pero eso fué porque hay muchos intereses 
respetables que piden el órden de cada dia, intereses 
que no son factores políticos, intereses que, siendo 
respetabilísimos, están excusados de tener la previ- 
sión que deben abrigar aquellos que toman por ca- 
rrera y por profesión el regir la nave del Estado; esos 
intereses, que son los de la agricultura, los del comer- 
cio, los de la banca; en suma, los intereses de la paz 
del momento son denominador común para todos los 
partidos; esos intereses no son nérvio ni elementos del 
partido conservador; esos intereses aplaudieron el lie- 
oho porque se les ofreció la salvación, por de pronto, 
del órden público; el órden, con efecto, se lo habéis 
dado, y se encuentran satisfechos: esos intereses aplau- 
dirán constantemente ¿ todo Gobierno que les dé ór- 
den; esos intereses son respetables sin duda, pero no 
son los que distinguen un partido político de otro 
partido. [Rumores.) 

Me parece que ese movimiento quizás obedezca á 
que no haya explicado bien el argumento; si tal fuera, 
lo ampliaré. 

Decia yo que esos intereses son los intereses del 
miedo, los intereses que están al lado de este y de to- 
dos los Gobiernos; que esos intereses están exentos 
de previsión política, que piden el órden de cada dia 
sin preocuparse de mañana, y que los hombres polí- 
ticos, los hombres de Estado, los que informan y di- 
rigen el gobierno de la Nación tienen que asegurar 
el órden del porvenir, y no lo pueden sacrificar todo 
á un mohiento de reposo. En último término, en esta 
materia y en este órden de consideraciones ¿para qué 
vais á solicitar después de esta crisis, después de esta 
confesión de impotencia del partido conservador, des- 
pués de haber declarado que el partido conservador 
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es un peligro para la Monarquía y para la Opinión pú- 
blica, ¿para qué vais á solicitar la opinión pública? 
¿Qué vais á ofrecer á la Opinión? ¿Qué vais á pedirla? 
Que en los tlias bonancibles se os entregue la gestión 
de los intereses públicos, para que cuando el sol se 
nuble y amenacen peligros no encuentre de vuestra 
parte más que la deserción y la fuga, ¿Es ese el por- 
venir que al partido conser vador se reserva en nom- 
bre de una crisis que le declara incapaz y más que 
incapaz un peligro para la Monarquía y para el órden? 

Pero se dice que esos altos intereses exigían una 
tregua, la tregua del patriotismo, la tregua de§fmie- 
do, Sres. Diputados, es como deberla llamarse, ¿Qué 
es una tregua? Cuando se pacta una tregua, se pacta 
que hay intereses que quedarán intactos, que no se 
tocarán, ¿Qué intereses habéis ofrecido no tocar en el 
ejercicio de vuestro gobierno? ¿Es una tregua? ¿Hasta 
cuándo va á durar esa tregua? ¿Hasta que la Mouar- 
Luía se normalice, como se ba dicho en algún dís- 
curso; esto es t hasta que baya sucesor, si es varón y 
hayan trascurrido i 6 años, ó hasta que cumpla la 
actual Princesa esa edad? ¿Quién va á declarar ter- 
minada la tregua? ¿El partido conservador ó el parti- 
do dominante? Señores, ¿es formal, es sério [me dirijo 
á los que les gusta hablar de seriedad), es serio hablar 
de treguas y entregar el poder á un partido, con pro- 
grama completo y definido, diciendo que es una tre- 
gua por la paz pública y por el peligro inminente de 
la Monarquía 1 ? Pues yo me explicaría un Gobierno mi- 
litar ó un Gobierno nacional, ó si queréis un Gobierno 
meramente administrativo y de negocios. 

Pero ahí no hay eso. Ahí hay un partido con un 
programa completo, con una ley de garantías que 
vienen á completar y á ensanchar la Gonstitucion del 
Estado, que trae el sufragio universal, el Jurado y 
profundas y radicales reformas en todos los servicios, 
¿Se ha comprometido ese Gobierno á no cumplir su 
programa á cambio de esa benevolencia? ¿A que no? 
Lejos de esto, está impaciente por cumplirlo; espera 
algunos momentos, en que nos concede la existencia, 
para -acudir al país y venir á cumplir su programa 
por completo* No hay nada fuera de la tregua. Si la 
tregua no tiene límites, si la tregua sería para no go- 
bernar, y el Gobierno está resuelto á gobernar con 
sus principios [Algunos Sres. Ministros hacen signos 
Afirmativos) y los Ministros me lo afirman, ¿qué tre- 
gua es esta? ¿Qué benevolencia es esta? Esta es una 
benevolencia que, mirada á la luz de mis principios, 
dice abdicación ; y mirada á la luz de los principios 
contrarios, me parece que d*ce complicidad. (Rumo- 
res,— Muy bien % y aplausos en algunos bancos.) 

i Gómol los conservadores, que han sostenido en to- 
dos ios tonos y en todas las discusiones, como no po- 
dían menos, rindiendo tributo á la rectitud de las in- 
tenciones, que vosotros no érais peligrosos por vues- 
tra lealtad monárquica, sino por vuestros principios 
y doctrinas y por vuestros procedimientos de gobier- 
no; jcómoi los que hemos creído que los principios 
del partido liberal, su régimen y sus procedimientos 
podían comprometer la Monarquía; ic’ómo! los que 
creíamos que podíais comprometer la Monarquía 
fuerte de D. Alfonso XII, ¿creemos ahora que podéis 
salvar la Monarquía débil de su sucesor? Explicadme 
la contradicción, que esto bien vale la pena de que 
se dé alguna explicación. Yo oo concibo, mi con- 
ciencia protesta, y aquí tañéis la explicación de mi 
conducta; yo no concibo que lo que hemos señalado 



al país como peligroso, de repente, de la noche á la 
mañana, queramos hacer entender á la opinión pú- 
blica que es garantía absoluta y salvación segura. 
Mantengo frente á vosotros patrióticas desconfianzas, 
y al lado de estas desconfianzas vehementísimos de- 
seos de que el éxito corone vuestro patriotismo. ( Bien , 
bien.) 

La tregua no significa dejar esas cuestiones que 
nos dividen á un lado; no significa ocupar la escena 
de la vida política solo con el intento de mantener la 
paz pública. Cuando esto decimos, ofrecemos como 
programa un lugar común de la política, porque á 
todos los Gobiernos y á todos los partidos se les ofre- 
ce el concurso para el mantenimiento del órden y los 
medios de sostenerle. En este caso, á mí me gusta ma- 
yor claridad; en este caso yo no os ofrezco eso, yo no 
os io ofrezco como tregua: ofrezco como regla defi- 
nitiva de conducta enfrente de este Gobierno y en- 
frente de todos los Gobiernos, no benevolencia, sino 
apoyo en estas cuestiones fundamentales; y pido en 
nombre de lo que digo, no protección, sirio garantía 
para ejercitar mis derechos* 

He terminado de analizar ia crisis, y al fin creo 
haber expuesto los hechos más fundamentales en que 
estriba mí razón y la del grupo que se sienta en es- 
tos bancos, para adoptar la conducta que estamos si- 
guiendo. Yoy á otra cuestión, para acercarme al fin 
de mi discurso. 

Adonde vamos , se nos interroga precisamente 
desde aquellos bancos, y antes de contestar, me será 
lícito preguntaros: ¿adonde habéis ido? porque os co- 
nocí cruzando noblemente vuestras armas con el par- 
tido liberal; os dejé combatiendo con el partido libe- 
ral, y os encuentro de coro y acompañamiento de ese 
partido. ¿Adonde habéis ido? porque os conocí refor- 
mando los servicios públicos, llevando las rentas por 
cierto camino, y os encuentro deshaciendo vuestra 
obra, condenando vuestras reformas, maldiciendo hoy 
lo que ayer hicisteis, y no sé que nada de esto tenga 
que ver con la paz pública ni con la Monarquía. ¡Que 
adónde voy, me preguntáis! Yo sí que os pregunto 
adónde vais; porque os conocí votando las leyes que 
por autorización habéis determinado que se deroguen 
por funestas. Me preguntáis adónde voy, y sigo pre- 
guntando adónde habéis ido; porque os encuentro con 
ia bandera plegada, fuera de la política, esperando 
que la Monarquía se normalice, dando una tregua que 
no sois vosotros los que la podéis dar, y ofreciendo 
apoyo á aquello mismo que habéis combatido, por 
creer que era contrario á los intereses públicos. 

Si en Hacienda habéis hecho esto, si habéis llega- 
do hasta á ofrecer, según es público, vuestro apoyo 
aun para unas autorizaciones que no lian venido, en 
materias que afectaban esencialmente á la política y 
al porvenir de provincias lejanas, ¿qué autoridad teneis 
para preguntar adónde voy, vosotros los que habéis 
abdicado de todo, los que plegáis la bandera de vuestra 
historia y olvidáis completamente vuestros actos para 
poneros, sumisos, dóciles y humildes á merced de 
vuestros adversarios? Yo no puedo naturalmente ha- 
cer que las cosas sean de manera diversa de cómo es 
natural que sean, y por esc vuestro acto que mi con- 
ciencia condena, que ha condenado en su primer im- 
pulso ei sentimiento de todo el partido couser vador, 
que lo condenará cada dia más, cuando la benevolen- 
cia quede reducida á los actos ya realizados, al honor 
tributado á un hombre eminente, á la injusticia pro- 
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pia de los partidos (lo digo sin culpa para vosotros), 
que ha de recaer cu la contienda para el partido que 
así ha obrado, por ese vuestro acto yo levanto mis 
tiendas llevándome los dioses penates, y siguiendo 
adorando los principios, voy á tomar posiciones en 
este porvenir incierto y oscuro. Yo no voy á renegar 
de mi historia, que jamás he renegado de ella; voy, 
Sr m Diputados, quizá por un misterio de la suerte, á 
cumplir en este ultimo acto la voluntad del jefe del 
último Gobierno conservador. 

El ha proclamado en un documento, que á reinado 
nuevo Ministros nuevos, ¿Qué quiere decir esto? ¿Que 
sean Ministros de otro color y de otro semblante? No; 
los Ministros son programas, los Ministros son parti- 
dos. A reinado nuevo, Ministros nuevos y partidos 
nuevos. Es verdad. El partido conservador tal como 
estaba contituído, no daba frutos, estaba condenado á 
la esterilidad, (Rumores.) Guando yo hablo de frutos, 
no hablo de Subsecretarías, ni de destinos oñciales: 
hablo del concurso eficaz para el amparo y progreso 
de los intereses públicos. Aquel partido no tiene idea- 
les; aquel partido ha muerto, y ha firmado su defun- 
ción el hombre que le ha presidido, desde el instante 
en que, separándose de sus compañeros por su propio 
consejo, no como dijo el Sr. Sil vela aquí la última 
tarde por acuerdo del Gobierno, sino ignorándolo los 
Ministros, tomó una naturaleza impersonal, de la que 
ha hecho gala en ese sitio á pesar de sus amigos y de 
sus adversarios, y echó en la balanza el peso de su 
infiuencia, de su talento y del puesto que ocupaba, 
en favor del partido liberal; acto noble, nobilísimo, 
pero que no es propio del jefe de un partido. 

Nosotros no os vamos á disputar absolutamente 
nada; vamos á contender ante la opinión; que la opi- 
nión favorecerá á aquellos que entienda que sostienen 
los más legítimos intereses. Al avanzar en la descom- 
posición posible de los partidos que no pueden sub- 
sistir en esa situación mucho tiempo, abrazando des- 
de la benevolencia del Sr. Cánovas del Castillo hasta 
la benevolencia del Sr. Gastelar, tomamos una po- 
sición avanzada, firmes con nuestro credo, en los 
principios fundamentales de la Monarquía y del régi- 
men constitucional Con más vaguedad que esto se 
han hecho movimientos políticos de gran importan- 
cia. Hoy, por fortuna, por conveniencia de todos, por 
condescendencias necesarias, por concesiones impres- 
cindibles, el terreno entre los partidos monárquicos 
que nos disputamos, es pequeño; es mucho el depósi- 
to de las creencias comunes. 

Cada momento levanta un interés supremo por 
encima de los demás intereses, y en los momentos 
actuales ese interés es la Monarquía. Las cuestiones 
políticas son harto secundarias; la marcha de los par- 
tidos puede encontrarse trazada en hechos que recor- 
damos todos con pena, acaecidos en el último inte- 
rregno. Recordad, Sres. Diputados, los dolores de la 
Patria con motivo del hecho de las Carolinas; medi- 
tad un poco sobre las consecuencias de aquellos acon- 
tecimientos, si no hubieran tenido un resultado feliz, 
y decidme adonde debe encaminarse la política; si se 
satisface el patriotismo con movimien tos espontáneos, 
llenos de pasión santa y de nobles sentimientos de 
amor á la Patria, ó replegándose como hombres viri- 
les sobre sí mismos, meditando y viendo de fomentar 
aquellos intereses que son el nérvio de la sociedad y 
que es necesario que prosperen para que las Nacio- 
nes puedan defenderse y bastarse. 



Nosotros no tenemos en este momento en la polí- 
tica ningún género de pesimismos; los pesimismos se 
han quedado en aquellos bancos. Aquel es un partido 
que queda organizado, esperando reacciones en la 
Opinión, producidas por vuestras divisiones y des- 
aciertos. Nosotros vamos con bandera definida y prin- 
cipios concretos á buscar en la opinión misma un 
apoyo obtenido ya en lo posible. Aquel partido puede 
ser un recuerdo; nosotros seremos una esperanza. 
Aquel partido vive sobre el cuadro de las jerarquías; 
nosotros vivimos afortunadamente á todos los vientos 
que puedan hacer germinar los principios políticos 
que hemos defendido trece años, formando un parti- 
do con vosotros, y que defenderemos toda la vida en 
concurrencia con las fuerzas políticas, siempre que 
las circunstancias nos llamen á defender la causa sa- 
crosanta de la Patria. Nosotros podemos hacer esto, 
levantando en esta atmósfera de pavor una voz de 
tranquilidad, porque da ya pena y contrista oir al 
jefe del partido conservador y á sus hombres más no- 
tables, y asentir el Gobierno con su silencio, que hay 
grandes peligros que detienen la marcha de la po- 
lítica. 

¿Qué idea teneis de la fuerza del principio monár- 
quico en la Patria, vosotros, compañeros mios, qué 
idea vais á dar en el extra] ¡jaro? ¿Cómo se formará el 
crédito, cómo podrá haber capitales, cómo renacerá 
la confianza si en nombre de la paz pública y de la 
Monarquía pedimos que todo cese, que se detenga la 
vida de la Nación, y hasta parece que esos intereses 
dependen de que al gnu Diputado explane ó deje de 
explanar una interpelación? ¿Qué peligros hay para 
la Monarquía hoy que no hubo antes? ¿Quién ha ve- 
nido de los campos hostiles á la institución monár- 
quica? Los partidos monárquicos en estos tiempos, 
somos los mismos que combatimos bajo el reinado 
de D. Alfonso XIL Fuera de la legalidad, aspirando á 
otros ideales, existen otros partidos. La situación es 
la misma. ¿A qué tantas dudas? Digamos al crédito 
que confíe, á los intereses todos que cobren esperan- 
zas, porque aquí están los partidos monárquicos, in- 
capaces de conspirar, incapaces de poner en peligro 
el orden público: á esa Monarquía protegida por la 
misma inocencia del sér en quien haya de personali- 
zarse el derecho; amparada por la severa figura del 
dolor que representa la Reina Regente, estamos todos 
igualmente adheridos. No hay para qué hablar ya de 
temores que, en último resultado, si peligros hubie- 
ra, los habría ee pretender hacer un solo partido en 
nombre de esos intereses, de todos los partidos espa- 
ñoles. 

Aquí, como obra avanzada y de defensa, los par- 
tidos que se distinguen del que gobierna llevan á ca- 
bo una gran obra patriótica; que los intereses lasti- 
mados por la ley de la vida, que el derecho hollado, 
que la desesperación pueden encontrar dentro de la 
legalidad partidos que no confundan su existencia con 
la del Gobierno, que les ampare y Ies reserve una es- 
peranza próxima, y que, no encontrando una planicie 
resbaladiza, impidan que vayan esas desesperaciones 
á aumentar los ejércitos de la indisciplina y de la re- 
volución. Esa es la obra patriótica que nosotros cum- 
plirnos y á la cual no hemos de faltar jamás. 

Y voy á concluir ya, dirigiéndome á mis amigos. 

Me separo de vosotros sin ningún género de amar- 
gura, porque me habéis demostrado que yo era para 
vosotros un huésped molesto. No llevo resentimientos 
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en el alma; os deseo machos éxitos. Si la historia se 
escribiera á raíz de los sucesos; si se hubiera escrito 
hace un mes, ó si se escribiera quizás hoy, el acto de 
vuestra desaparición del poder pasaría por un gran 
acto de patriotismo. Pedid á Dios que la historia no 
le condene con algún otro nombre que pese, si acaso 
llega á vuestros oidos, sobre la conciencia del partido 
que fué liberal conservador. [Muy bien, muy bien; ca- 
lurosas felicitaciones por parte de muchos S?'es. Dipu- 
tados.) 

El Si\ SIL VELA (D, Francisco): Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. SIL VELA (D* Francisco): Difícil es contes- 
tar al discurso del Sr. Romero Robledo: paréceme so- 
bre todo que es la principal dificultad el proporcionar 
como yo quisiera la extensión de mi réplica con la del 
discurso de S. S., porque en mi voluntad, en mi deseo 
y aun en mi convencimiento estarla el contestar á su 
señoría en muy breves, en muy reducidas palabras. 
Pero altas consideraciones de respeto á S. S, que yo 
no puedo ni debo olvidar jamás, me vedan hacerlo así, 
porque darían á esta contestación brevísima (que en- 
tiendo que sería la más oportuna), los caractéres de 
una desatención que yo deseo alejar completamente de 
mis palabras. Procuraré buscar esta proporción, y te- 
mo que esto dé cierto carácter desordenado á mí dis- 
curso; pero vosotros me lo disculpareis sin duda al- 
guna, porque creo que en el sentimiento y en la idea 
de todos vosotros reina en este instante también un 
desórden tan grande y tan inmenso, que excusareis 
seguramente todo el que puede reinar en mi respuesta. 

Empezaré, Sres. Diputados, por explicar lo que 
constituía el primer cargo que me dirigía S. S. en su 
discurso de hoy, y que ya indicó antes de ayer, el de 
que yo hubiera venido aquí á provocarle con acera- 
dos dardos para traerle á este debate haciéndole rom- 
per el compromiso de silencio que por consideracio- 
nes de patriotismo habla contraído con el Sr. Presi- 
dente del Consejo de Ministros. 

Yo, Sres. Diputados, no hubiera hecho indicación 
alguna que hubiera podido traer ó inclinar al Sr. Ro- 
mero Robledo á hablar en este sitio ni en otro alguno, 
si S. S. hubiera mantenido ese compromiso de silen- 
cio tal como yo lo entiendo; si S. S. se hubiera limi- 
tado siquiera a los discursos que había pronunciado 
en el Círculo ante sus amigos y hubiera mantenido 
completo silencio en lo sucesivo. 

Pero nos encontrábamos, Sres. Diputados, frente á 
esos dos discursos del Sr. Romero Robledo, y frente 
á la perspectiva, á decir verdad, y para los que co- 
nocen bien á S. S<, nada silenciosa de un meeting que 
se celebrada en el teatro de la Alhambra, donde se 
proponía decir todo lo que callaba aquí. A cualquier 
cosa llama S. S. silencio; yo no puedo llamárselo á 
una manifestación tan clara y tan explícita, para ex- 
citar y mover la opinión, para presentar frente á ella 
los motivos de su conducta, cosa que á mí me pare- 
ce perfectamente, cosa que entiendo que S. S. debía 
haber hecho aquí, porque participo de su opinión de 
que ningún peligro había para la Monarquía y para 
las instituciones en realizarlo: pero propósito que al 
fin y al cabo estaba S. S, muy lejos de haber abando- 
nado, y que S. S. se proponía realizar en otra parte, 
en condiciones que yo creo que ni á S. S, ni á nos- 
otros nos con venia, y que importaba por lo tanto traer 
aquí; lo cual procuré, y por lo. cuál, en verdad, no 
longo por qué arrepentinne. 



Paso por alto una ligera indicación sobre la ob- 
servación un tanto velada de que yo hacia esto cuan- 
do S. S, no estaba presente; cargo, en verdad poco 
propio de S. S., porque ¿cómo se le ha de ocultar á él 
ni á nadie que siendo la ausencia de S. S. ente rancien- 
! te voluntaria, era fácil de remediar? Si S, S. no esta- 
ba aquí cuando se discutía por una fracción impor- 
tante de esta Cámara sobre sucesos tan graves como 
son los que han acontecido últimamente en la histo- 
ria do España, B. S. hacia mal en no estar aquí, y yo, 
por consiguiente, no tenia motivo para respetar su 
ausencia, ausencia tan fácilmente remediada y de tan 
inofensivas consecuencias para S. S. como todo el 
mundo ha visto y podía desde luego presumir; pero 
descartado esto que pudiéramos llamar cargo perso- 
nal, impórtame también dejar sentado que al tomar 
yo en cierto modo la responsabilidad de la prolonga- 
ción de este debate, no entendía romper ni en poco ni 
en mucho el espíritu de la tregua patriótica que aquí 
todos hemos otorgado voluntariamente á ese Gobier- 
no, porque yo entiendo, y en esto me separo quizá de 
algunos movimientos de la opinión del primer ins- 
tante, que creo ya muy modificada, porque yo entlen- 
¡ do que el prestigio de ese Gobierno no sufre ni poco 
ni mucho en que aquí mantengamos estos debates con 
su presencia imparcíal y en cierto modo desinteresa- 
da; porque yo entiendo que, por el contrario, esto cons- 
tituye uua de las páginas de las que más debe enor- 
gullecerse ese Gobierno y el Sr. Sag.asta, que de esta 
! manera acredita y demuestra con la realidad, que tie- 
ne en su favor algo que vale más que el entusiasmo 
y la adhesión de sus amigos, que es el respeto de sus 
adversarios; y cuando está ahí, sin transacción, con 
sus principios, sin haber ofrecido nada que en poco 
ni en mucho pueda disminuir toda la altura de su 
dignidad, está representando un inmenso progreso 
moral demuestro país, que lejos de quebrantarle en 
lo más mínimo, á mi modo de ver lo ensalza, como 
nos ensalza á todos; porque, Sres. Diputados, ¿quién 
hubiera creído en otros tiempos que se pudiera dar 
en España, en medio de nuestra candente política, 
darse el espectáculo verdaderamente grande que se 
está dando aquí, siendo la prenda y la esperanza se- 
gura de que el orden público que se disfruta, y el 
desenvolvimiento líbre de las instituciones y de la 
Constitución de la Monarquía, no es solo obra de unos 
cuantos hombres importantes, sino que es también 
¡ resultado del progreso, de la tolerancia entre los par- 
tidos, de la serenidad de los hombres públicos, debida 
en verdad, á todos, pero debida también ¿por qué no 
recordarlo en este momento? á aquella gran figura 
de D. Alfonso XIÍ que inspirándose en tan altos sen- 
timientos de imparcialidad y de impersonalidad, dió 
este giro de paz y de templanza á la restauración es- 
pañola? 

Felicitémonos todos de que este Parlamento espa- 
ñol, de que esta tribuna libérrima, símbolo de todas 
las libertades, garantía para el desenvolvimiento de 
los principios de las escuelas todas, en lo cual todos 
estamos conformes y unidos; de que esta tribuna es- 
pañola, tan libre y tan elocuente cuando no la ocupa 
el que tiene el honor de dirigiros la palabra, funcio- 
ne, y que esta tregua no sea una tregua de nuevo si- 
lencio, sino que aquí se puedan discutir y se puedan 
explicar los sucesos que han ocurrido en nuestra his- 
toria en los últimos tiempos, cosa de que juzgo yo 
que solo tendrán que dolerse los espíritus pesimistas 
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que no crean que las libertades españolas pueden 
desenvolverse bajo el amparo de la Monarquía cons- 
titucional 3 pero de que no tendrá por qué avergon- 
zarse ese Gobierno , sino todo lo contrario, tendrá por 
qué glorificarse de haberse encontrado en esa situa- 
ción* que, dicho sea de paso, en toda la Europa culta 
no se ha podido ocurrir á nadie que pueda deshonrar 
á ningún Gobierno. 

Y pasaré á ocuparme en los principales puntos 
del discurso del S r. Romero Robledo. No tema su se- 
ñoría, como no lo tcrnia ya cuando empezó á hablar, 
que de mí salga nada que, de cerca ni de lejos, tenga 
que relacionarse, ni con cartas escritas en el seno de 
la confianza, ni con conversaciones, porque eso no le 
podría ofender á S. S.; á quien le podría ofender seria 
á mi. No tiene por qué temerlo S, S. (El Sr ! Romero 
Robledo: ¡Bi no lo temo!) porque aunque yo tuviera 
esas armas no haría uso de ellas jamás, porque en- 
tiendo que semejantes cosas son como depósitos sa- 
grados que se entregan en el seno ele la confianza, y 
yo creo que Dios me prestaría suficiente fuerza, si la 
hubiese menester, para morir de necesidad y de ham- 
bre al lado de un depósito que se me hubiera confia- 
do para su custodia, y del mismo modo sacrificada, 
si lo necesitara, todo linaje de interés político á lo 
que, de cerca ó de lejos, pudiera confundirse ó tomar- 
se como revelación de confianzas privadas. 

Pero no hay para qué traer esto aquí, y yo solo 
me hago cargo de ello por haberlo indicado S. S.; aquí 
discutimos noble y leal mente una disidencia, una 
cosa pública y política, y hada más que de cosas pu- 
blicas y políticas hay derecho y necesidad de hablar. 

Su señoría hablaba en una gran parte de su dis- 
curso de la expulsión que de él se quería hacer del 
partido conservador; que de él se había hecho. Unas 
veces nos indicaba que la había recibido con amar- 
gura, otras que con entusiasmo, otras parecía que 
con indiferencia; y al mismo tiempo que Sí S. nos 
hablaba de esta su expulsión, nos exponía la necesi- 
dad en que se habia encontrado de levantar bandera 
de disidencia por existir una divergencia política, na- 
cida de lo que S. S. llamaba un matiz, que explicaba 
también relacionándolo con su procedencia revolu- 
cionaria. 

Yo no trato de concillar cosas como las que su 
señoría ha expuesto, que se me antojan tan absoluta- 
mente contradictorias, y voy á ocuparme en primer 
término del hecho de la expulsión, respecto del que 
3. 8. no ha podido presentar, no ya una prueba, pero 
ni siquiera el más remoto indicio, quedando tocio re- 
ducido á sospechas ó suspicacias propias de su ima- 
ginación. 

Por consiguiente, restableciendo el orden del de- 
bate, be de decir á S. S., como primera. y rotunda afir- 
maciom que tal expulsión no ha existido, que nadie 
ha pensado eu semejante cosa, que lo que es notorio 
para tocio el país que sigue con mediana atención el 
desenvolvimiento de los hechos políticos, es que su 
señoría, fundado en razones que después examinaré, 
ha producido una disidencia realizada por su propia 
iniciativa, á impulsos de lo que S. S ha creído que 
era el dictado de m conciencia, pero no producida ni 
ocasionada por nada que ni de cerca ni de lejos se 
parezca á expulsión por parte del partido conservador. 

Su señoría habió de su salida del Ministerio y la 
relacionó con hechos completamente exactos. Guando 
el triste suceso de las elecciones municipales de Ma- 



drid tuyo lugar, 3. S., esto es completamente público 
para todos loé españoles , planteó la crisis , manifes- 
tando que para él era un deber el retirarse del Minis- 
terio por haberse equivocado en sus cálculos respecto 
del resultado de la elección y por otras varías consi- 
deraciones que S, S, indicó, entré ellas la de que no 
se bahía creído suficientemente apoyado por algunos 
de sus compañeros y amigos. Planteó, pues, S. 3. una 
crisis eminentemente política, y que tenia la solución 
que yo desde luego, particularmente y en el Consejo 
de Ministros mantuve, y que entonces fué publica en 
todas partes, es á saber: que S. S. estaba equivocado 
respecto á que los Ministros no le hubieran apoyado 
en la medida de lo que era su deber, y de lo que las 
leyes les permitían; pero que si creía que era necesa- 
rio que él abandonase el Ministerio por el resultado de 
las elecciones en Madrid (cosa que yo decididamente 
combatía, porque no daba á esas elecciones el carác- 
ter político que les querían atribuir las oposiciones), 
lo que no se podía entender de ningún modo, es que 
aquella fuera exclusiva responsabilidad de S. 3., sino 
que debía entenderse y dejar consignado con toda cla- 
ridad que era responsabilidad de todos nosotros; y que 
yo por lo menos abandonaba el Ministerio en el mis- 
mo momento en que lo abandonase S. S. 

Esa fué la crisis política que S. S. planteó; no voy 
yo á discutir si era S. S. el que tenía razón ó era yo: 
si las elecciones de Madrid eran un suceso político que 
debía ocasionar la calda del Gabinete, ó no lo eran; 
eso se discutió entonces, y sería notoriamente inopor- 
tuno discutirlo ahora; pero lo que sí conviene que 
quede con completa claridad* porque estas son cues- 
tiones de interés político y de conducta para todos los 
hombres públicos, es que habiendo planteado su se- 
ñoría una crisis política, yo dejé al juicio de S. 3. y 
de nuestras compañeros si efectivamente aquella cri- 
sis debía plantearse; pero con la precisa é ineludible 
condición de que no fuese responsabilidad de 3. S. el 
resultado de las elecciones municipales, sino que fue- 
ra, como realmente lo era, responsabilidad de todo el 
Gobierno, y que, por consiguiente, yo al ménos, que 
era lo que yo podía decir, si S. 3, abandonaba el Mi- 
nisterio por aquella cuestión, lo abandonaría con él, 
entendiendo que S. S. no debía abandonar el Ministe- 
rio por aquella cuestión, porque las elecciones de Ma- 
drid no tenian, á mi juicio, el carácter político y la 
trascendencia que les daban las oposiciones de enton- 
ces. Su señoría renunció á aquella crisis, y no se vol- 
vió á hablar más de ella. 

Lo que hay es qué S. S. tiene acerca de las pala- 
bras que se pronuncian y de los compromisos que se 
contraen y de las aseveraciones que se hacen para el 
porvenir una idea tan extraña, que no puedo ménos 
de llamarle la atención hacia ella; porque es una idea 
tal, que dificultará en el porvenir á todo el mundo 
caminar con S. S. por cualquier parte. Su señoría cree 
que todo está salvado con decir que se aceptan todas 
las responsabilidades, y que no se retracta uno délas 
palabras que ha dicho, y que las palabras están es- 
critas para responder de ellas; y S. 3. insiste en re- 
petir las frases que nos ha pronunciado, y cree que 
eso liberta de los compromisos contraídos; y que 
cuando una persona renuncia á una cuestión, no se 
ha de entender que renuncia á ella; y cuando se com- 
promete á realizar una cosa, no ha de entenderse que 
efectivamente adquiere ese compromiso; si S. 3. tiene 
el juicio que nos ha expuesto de las palabras y de los 
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silencios, que á veces son más elocuentes que las pa- 
labras, ¿cómo es posible entenderse con S. S.? 

Aquella crisis se planteó en el Consejo de Minis- 
tros, se resolvió en el Consejo y se concluyó como su 
señoría quiso que se concluyera; porque si S. S. hu- 
biera insistido en marcharse, S. S. habría salido del 
Ministerio, y yo me habria ido con S. S. 

No volvió á hablarse de crisis por las elecciones 
municipales de Madrid; pero pasó tiempo, y su se- 
ñoría volví ) á plantear otra crisis enteramente nue- 
va, y de la única que yo hablaba en dias pasados. Su 
señoría redujo esa. crisis única y exclusivamente á 
motivos y consideraciones personales. Esto no es un 
secreto, puesto que fúg discutido en un Consejo, y 
esto lo tenia yo como verdad inconcusa hasta el otro 
dia y hasta hoy. 

Su señoría, por consideraciones que yo respeto 
desde el momento qué dice que son consideraciones 
de conciencia, nos repitió que se marchaba del Go- 
bierno por motivos personales, no en el sentido desfa- 
vorable que pueda tener esa palabra de que al reti- 
rarse S. S. hubiera de recoger algún beneficio perso- 
nal; no, eso seria deshonroso. No es deshonrosa la con- 
sideración personal del cansancio físico y moral que 
imposibilita para seguir desempeñando un cargo que 
no es obligatorio, y para cuyo desempeño se necesita 
determinadas energías y actividades si ha de ejercerse 
con fruto para el país; y S. S. nos repelía que no se 
encontraba en ese caso, que necesitaba irse á su casa, 
que necesitaba organizar las fuerzas electorales de 
Madrid, lo cual no podía hacer con desembarazo en 
el Ministerio, y aducía otra porción de consideracio- 
nes, respetabilísimas todas, no nacidas de un mezqui- 
no interés personal, no nacidas de una conveniencia 
de S. S., fundada en lo que S. 8. decía que era la con- 
veniencia del Gobierno y la conveniencia de sus com- 
pañeros, pero fundada en motivos exclusivamente per- 
sonales. 

Porque yo no comprendo que haya para abando- 
nar un Ministerio sino una razón política ó una razón 
personal, y S. 8. una y otra vez nos negaba que fuera 
razón política, que hubiera matiz, divergencia, me- 
moria siquiera de esos orígenes revolucionarios ó 
conservadores, de esa falta de algo de que boy habla; 
y una y otra vez nos repetía que eran consideracio- 
nes de ese otro órden, y nada que con la política pu- 
diera directa ni indirectamente relacionarse, porqué 
en asuntos políticos estaba entonces más que nunca 
á nuestro lado, y decidido á seguir con nosotros has- 
ta el último momento. 

¡Peí 0 qué más, Sres. Diputados! No ciertamente 
en carta ni en conversaciones decía esto S. S., sino que 
al dar posesión en el Ministerio á su sucesor, pronun- 
ciaba un discurso que publicaron íntegro y con co- 
millas todos los periódicos de Madrid, indicando que 
eran las propias palabras de 8. S. las que trascribían, 
y que decían lo siguiente: ícAI dejar el Gobierno me 
quedo eu las filas avanzadas de mi partido; ahora y 
siempre, y más ahora que nunca, mi política es la 
política del jefe del partido liberal conservador, señor 
Cánovas del Castillo; mis deseos los deseos de aquel 
hombre ilustre, y mí voluntad la suya, y esta será 
seguramente la misma actitud y la misma opinión 
de todos los hombres de nuestro partido, » 

De suerte que cuando el Si\ Romero Robledo se 
retiró del Ministerio, públicamente manifestaba que 
no había ningún disentimiento político; porque ftecia; 



Ahora más que nunca; es decir, ahora más que al 
principio de la Restauración; ahora más que en los 
períodos de mando del partido conservador en que 
8. S. luchaba más enérgicamente en ese banco; ahora 
más que turnea , su voluntad era la voluntad del señor 
Cánovas del Castillo, su pensamiento era el pensa- 
miento del Sr. Cánovas del Castillo, que era la volun- 
tad y el pensamiento del partido conservador. Esto lo 
hacia 8, S. por consideraciones de conciencia y de 
patriotismo, porque creía que estaba en su deber 
apoyar aquél Gobierno; porque si hubiera dicho otra 
cosa, temía que hubiera parecido nuil; porque si hu- 
biera revelado su pensamiento íntimo, hubiera podi- 
do crear alguna dificultad; pero dice ahora que pen- 
saba todo lo contrario. 

Yo no tengo autoridad para aconsejar á S-. S,; pero 
creo que debe hacer así como alguna indicación li- 
gera de que en el porvenir abandonará esos procedi- 
mientos, porque nada hay más grave ni más desagra- 
dable para un compañero de gobierno de S. S. que el 
verse expuesto á que por consideraciones de con- 
ciencia tan íntimas y reservadas se mantenga durante 
Cierto tiempo en esa actitud tan contraria entre la 
verdad de su pensamiento y la verdad de su palabra. 
Eso es lo más peligroso que puede hacérse. Los mó- 
viles que á 8. 8. le lleven, yo los respeto; pero le pre- 
vengo sohre el peligro á las consecuencias para sus 
compañeros, porque yo tengo que decir que si hu- 
biera sabido que 8. 8. se retiraba por una cuestión 
política, hubiera pedido aclaraciones sobre aquella 
cuestión, y probablemente hubiera hecho lo mismo 
que cuando 8. S. nos habló de retirarse por una cues- 
tión política con motivo de las elecciones municipa- 
les de Madrid.* 

Gomo yo entiendo que las cuestiones políticas á 
que podía hacerse alusión no eran de la exclusiva 
responsabilidad de 8. 8., sino de todo el Gobierno; co- 
mo yo entiendo que un Gobierno y unos compañeros 
de gobierno, aun cuando por delegación entreguen á 
otro la dirección de una cuestión política, se obligan 
todos y contraen la misma responsabilidad que si to- 
cios la realizan por sí propios, si hubiera sabido algo 
de esto, no se hubiera ido S. S. solo á San Sebastian; 
me hubiera ido yo también. Porque 8. S. nos 

aseguró lo contrario, porque una y otra vez, en el 
seno del Consejo, ante la opinión y de todas suertes, 
8. 8. dijo qne se retiraba 'sin la menor divergencia 
dél partido conservador, es por lo que S. S. se fue 
solo. De suerte que los que nos quedamos tenemos 
perfecto derecho á quejarnos de la conducta de su 
señoría en aquel caso; yo repito que debe indicar su 
señoría que está en la necesidad de reformarla en el 
porvenir, porque si no, grandes quejas tendrán los que 
habrán de acompañarle en su camino. 

Pero veamos cuál era el móvil que, aunque tan 
tardíamente, tenia 8. 8. para estas disidencias ó des- 
alientos en el Gobierno. Muy difícil seria, por lo que 
indiqué al principio de mí discurso, concretarlos to- 
dos; pero paréceme que en la imaginación y en la 
memoria de cuantos me escuchan se pueden resumir 
sin que se pierdan muchos en esa frase tan delicada 
de 8. 8.: de esas nieves perpétuas que esterilizaban el 
resultado de los esfuerzos de 8. 8. y de todo el Go- 
bierno, y que en la mirada de todos se podía ver cla- 
ramente que estaban representadas en mi persona. 

Para nadie era un misterio, y ménos que para na- 
die para 8. S,, que ha habido puntos de vista, sobre 
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todo en materia de conducta, que nos han separado á 
8. S. y á mi; pero para nadie era un misterio tampo- 
co, y S. 8, lo ha recordado hoy con perfecta exactitud, 
que entendiendo yo que la suprema necesidad de la 
Patria española y del partido conservador era y es la 
de hacer guerra á muerte á todo lo que sea disiden- 
cias, separaciones y fraccionamientos, estaba decidido 
y resuelto (8. 8. lo sabe mejor que nadie) á respetar 
escrupulosamente eso que S. 8. llamaba la jerarquía 
del partido. 

Yo habia ahogado muchas excitaciones y muchos 
impulsos á veces de mi voluntad y de mi deseo en 
aquellos momentos y en aquellas cosas en que no 
coincidíamos S. S. y yo (que bien claramente sabia 
S. S. cuáles eran, porque yo se lo decia con mucha 
franqueza cuando hablábamos 8, S. y yo); pero yo 
habla. 'dicho' á S. S. siempre que ante la sola consi- 
deración de que se mantuviera incólume la autori- 
dad del Sr. Cánovas del Castillo jamás habia de alte- 
rar lo que eEttendiá y entiendo que constituye la je- 
rarquía legítima del partido conservador dentro de la 
que tenia 8, 8. concedido, por consentimiento de todos 
nosotros, el segundo puesto, 

Y no era simplemente por una consideración de 
órden jerárquico y de amor á la disciplina, era ade- 
más porque reconocía que teniendo S, S . como tiene 
eminentes cualidades para el ejercicio de la política, 
esas cualidades necesitaban absolutamente para ser 
beneficiosas al país de la compensación dé la autori- 
dad, del buen juicio, de la moderación y de la pru- 
dencia del entonces Sr. Presidente del Consejo, (ifos- 
mo?'e$ r ) 

Su señoría era y hubiera seguido siendo á su lado 
una fuerza útil, una fuerza eminentemente útil al par- 
tido conservador. Su señoría es y será una fuerza des- 
tructora y funesta, entregado á sí mismo, sobre todo 
si los años y los desengaños no le dan á S. S., á mi 
entender, y siento que esto pueda parecer algo como 
un consejo pedantesco en mis labios, si los años y los 
desengaños no le dan á S, S. más asiento y más me- 
sura de la que ha demostrado en estos últimos tiem- 
pos, y de la qué ha confirmado en sn discurso de hoy. 

Pero dejando á un lado eso que S. 8. entendía era 
influencia perjudicial en aquel Gobierno, cosa de lo 
que pudiera estar hablando largo tiempo, pero que 
no be podido ménos de oir con maravilla, porqué lo 
que yo oia de todos los lados de la Cámara y del par- 
tido conservador, era que la representación de su se- 
ñoría era preponderante en el partido; pero dejando á 
un lado esto, sobre lo cual creo haber dicho lo sufi- 
ciente, vamos á esta cuestión tau nebulosamente ex- 
puesta por 8. S., que corno de sorpresa nos ha venido 
á presentar, de las procedencias y de los orígenes 
revolucionarios y conservadores en el partido liberal 
conservador, cosa que yo discutí aquí mucho á prin- 
cipios de la Res tau ración, cuando el partido conser- 
vador y el partido liberal se es t aban formando, pero 
cosa de todo punto olvidada hoy, porque los sucesos 
pasados en este país y que han dejado tan honda hue- 
lla, fundiendo en nuevos moldes los partidos políticos, 
hacen tan notoriamente anacrónico este recuerdo y le 
reducen tan á las claras á un recurso totalmente ar- 
tificial } debido al ingenio de S. 3., con el cual se de- 
muestra la total ausencia de otra clase de argumen- 
tos, que creo yo que pocas palabras bastarán para 
demostrar á lo que debe quedar reducido, á lo que 
está ya reducido en el ánimo y en la conciencia de 



todos los que míe escuchan; absolutamente á la nada. 

¿Quién habla, Sr. Romero Robledo, de proceden- 
cias en el partido conservador á estas horas, cuando 
tan íntimamente están fundidas todas, y cuando al fin. 
y al cabo yo no representaba dentro del partido con- 
servador otra cosa que la transacción, que fué la base 
de la restauración de la Monarquía? ¿Acaso era yo 
representante de algún origen moderado, anterior á 
la revolución, que no significara dentro del Gobierno 
una transacción ya consumada con los elementos pro- 
cedentes de la revolución desde antes de que T). Alfon- 
so XII fuera proclamado Rey? Estas transacciones es- 
taban hechas, estaban consumadas, casi me atrevo á 
decir que estaban olvidadas ya. Resucitar las proce- 
dencias para dignificar- un nuevo matiz en el partido 
conservador, es decir una cosa que carece tan á to- 
das luces de relación con la realidad y con las nece- 
sidades actuales de los partidos, que está revelando á 
las claras, como decia antes, que S. 8. no tenia argu- 
mento más útil dé que echar mano para justificar su 
actitud. 

Pero al fin y al cabo, las procedencias no son más 
que una explicación histórica; á ellas dehe acompa- 
ñar, si 8. S. tiene la pretensión de formar un partido, 
algo que indique cuáles son las doctrinas, cuáles son 
los principios que informándose en aquellas proceden- 
cias van a informar después la política ó el programa 
de su partido. 

¿Es que 8. S. va á representar en la polítxa una 
mayor extensión del sufragio, una mayor amplitud 
en la libertad de comercio, una mayor amplitud en 
los derechos de reunión y de asociación, una mayor 
amplitud en la libertad de imprenta, un cambio de 
concepto en el poder ó en la autoridad pública, una 
reforma constitucional en lo que se refiere á la sobe- 
ranía, algo, en fin, que se relacione con las proceden- 
cias revolucionarias? Y bien valia la pena de que su 
señoría hubiera dicho algo acerca de esto, porque esto 
es lo que constituye la vida, el nérvio, el espíritu de 
todos los partidos y de todas las disidencias más ó 
ménos fundadas, más ó ménos justificadas, y esto hace 
que después la opinión pública decida, conveniente- 
mente ilustrada, si está efectivamente justificada una 
disidencia en necesidades ó conveniencias públicas. 
Esto es lo que han hecho, á esto están obligados todos 
los disidentes del mundo, y sobre todo los que se pre- 
sentan nada ménos que como representantes, nada 
menos que como ofreciendo al país un partido liberal- 
conservador del porvenir y de la nueva dinastía; pero 
en lugar de esto, cuando vuelvo la vista á eso que 
constituye la discusión de todos los partidos y de to- 
das las escuelas de Europa; cuando la vuelvo también 
al discurso de S. S* en el dia de hoy y á otros discur- 
sos anteriores de 8. S., yo no puedo decir otras pala- 
bras que aquellas del que representaba el origen re- 
volucionario como 8. 8. en el primer Miáis terio de la 
Restauración, y que S. S. ha olvidado hoy: /Qué espan- 
tosa soledad?. [Rumores en algunos bancos,) 

El Sr. PRESIDENTE: Los señores que ocupan 
algunos bancos de la Cámara harán bien en guardar 
el mismo silencio que los señores que ocupan otros 
bancos han guardado en la primera parte de la sesión. 
Puede continuar el orador. 

El Sr. SIL VED A (D. Francisco): Ignoro si esto lo 
reservará S. 8. para la rectificación ó para discursos 
posteriores; ignoro si 8. 8. aplicará á estp de reser- 
varse escrupulosamente los programas, esos mismos 
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principios tan extraños que tiene S S, para reservarse 
los motivos de las crisis en los Consejos de Ministros; 
pero yo creo que no podrá S; S. formar opinión no 
presentando como justificación de su disidencia nin- 
guna otra cosa más que un precedente histórico sin 
relación ninguna con leyes, con doctrinas, con solu- 
ciones para el presente y para el porvenir; sin expre- 
sar siquiera en qué consiste eso que S. S* llamaba 
matiz que le diferenciaba entre nosotros. Si S, S. no 
hace esto, entiendo yo que la Opinión se quedará en 
un estado de vaguedad y de oscuridad que no puede 
ser favorable para nadie; pero ménos que para nadie 
para S. S. 

Nos habia dicho S- S. que el motivo de su disi- 
dencia surgía de la necesidad de buscar ideales para 
el partido conservador, y de los deberes que á su se- 
ñoría le imponía su origen revolucionario. 

Parecía por esto deducirse que la disidencia de su 
señoría era una cosa madurada, pensada desde las 
elecciones, municipales de Madrid por lo ménos* elec- 
ciones que habían tenido la virtud extraña de desper- 
tar, por medio de una coalición, los recuerdos revo- 
lucionarlos tan adormecidos hasta entonces en el pe- 
cho de S, S. Y á esto se referia mi indicación del dia 
anterior sobre la dificultad que yo encontraba en re- 
lacionar con este pensamiento y con este propósito 
de disidencia de S* S. y con la formación de un nuevo 
partido conservador, con nuevos procedimientos y con 
nuevas formas, en relacionar esto con su resolución, 
con su voluntad, con su disposición, que fué lo único 
que yo dije en el día antepasado, á aceptar el puesto 
político de mayor confianza que existe en los gobier- 
nos parlamentarios; porque S* S. no ha negado, ni po- 
día negar, porque es un hombre perfectamente sin- 
cero en sus afirmaciones, qoe cuando S. S* vino á Ma- 
drid, y aun anLes devenir á Madrid, estaba dispuesto 
(no que lo pretendía, que S, S. tiene demasiada altu- ¡ 
ra para que se le puedan aplicar semejantes verbos), 
estaba dispuesto á aceptar la Presidencia del Congre- 
so* [El s?\ Romero Robledo: Independiente de la altura, 
yo no la he pretendido*) 

El Sr. PRESIDENTE: Ruego que no comiencen 
diálogos que prohíbe el Reglamento* 

El Sr. SILYEliA (D. Francisco): No la ha preten- 
dido S, S* ni directa; ni indirectamente: S* S. estaba 
dispuesto á que fuera Presidente del Congreso el se- 
ñor Conde de Toreno ó cualquiera otro persona que 
el partido conservador indicara; pero lo que S* S. no 
ha negado es que se hallaba dispuesto á acerpar la 
Presidencia del Congreso si el partido conservador, 
sí el Gobierno que entonces le representaba, designa- 
ba á S. S. como candidato con asentimiento del señor 
Conde de Toreno, que en efecto había manifestado j 
que no deseaba ocupar aquel si ti al, por altas razones 
políticas que á todos constan, manifestando al mis- 
mo tiempo su resolución firmísima de apoyar al par- 
tido conservador, con cuyas soluciones y conducta 
estaba completamente de acuerdo. 

Y lo único que yo decia el sábado, y repito hoy, 
es que todas estas razones y consideraciones nacidas 
de las manifestaciones espontáneas de S. S* en la 
prensa, en los Consejos de Ministros, en las conversa- 
ciones particulares, en todas partes, acerca de su com- 
pleta adhesión al Gobierno, las ratificaba S. S* con un 
acto tan público, tan solemne, tan concluyente como 
el de aceptar la más alta representación política de 
Un partido gobernante, pasando á ocupar ese sitial. Y 



no se limitaba S. S* á esto, sino que se extendía á 
más, porque esa indicación suya, reveladora de sus 
propósitos de apoyar al Gobierno, con cuya política 
estaba S. S. en completa conformidad, la completaba 
con eficaces gestiones cerca del Sr* Conde de Toreno 
para que entrara á formar parte del Gobierno* 

Yo no podía creer ni sospechar jamás que su se- 
ñoría quisiera colocar á un amigo suyo en un Gobier- 
no, estando en disidencia ó en discordancia con él; 
porque no cabe un acto de mayor adhesión y de con- 
curso á un Gabinete que el de facilitar y procurar la 
entrada de un compañero amigo y estimado* 

Pero hay que abandonar esa primera parte del 
discurso de S. S*; porque fuera de nuestro recuerdo, 
siquiera sea tan fresco y tan reciente, hay que apar- 
tar la idea de que S. S. venía de tiempo atrás en di- 
sidencia de principios, de tendencias y orígenes res- 
pecto del partido conservador. 

Y vamos á la segunda exposición, que á mí me 
parece contradictoria respecto de la primera. Rabió sxt 
señoría de ia disidencia motivada por la manera de 
resolverse la crisis producida por la muerte de nues- 
tro inolvidable Monarca* Con elocuentes frases ha 
descrito S* S* aquellos dias tristes, con elocuentes pá- 
rrafos que constituyen bajo el punto de vísta artís- 
tico una página brillante del discurso del Sr. Romero 
Robledo; pero la relación entre esa descripción ar- 
tística y esa exposición verdaderamente elocuente de 
sus sentimientos y los problemas políticos, es lo que 
no he podido percibir; la relación entre esas dos cosas 
es lo que á mí no me ha sido posible percibir. Algo 
así ha quedado como vago en la atmósfera, que im- 
porta recoger, por si, á virtud de esas vestiduras mag- 
níficas que S. S. ha desplegado, pudieran deslumbrar- 
se y extraviarse las miradas de alguien; algo ha que- 
dado como de cargos que S. S. dirigía al Gobierno, 
unas veces como anatematizándole con el nombre tre- 
mendo de calumnia, otras presentándole á la conside- 
ración de algunos con indicio verosímil de responsa- 
bilidad. Algo así ha quedado, que debo recoger, sobre 
imprevisiones del Gobierno respecto de aquella inmen- 
sa desgracia, sobre responsabilidades que pudieran al- 
canzarle de que, dominado por sus sentimientos, uo 
hubiera tenido más calma y serenidad que otras per- 
sonas para ver de. cerca los peligros que amenazaban 
á la Patria* 

Solo diré respecto de esto lo que indiqué en el dia 
pasado; S* S* ha referido fiel y exactamente lo que ocu- 
rrió en aquella gran catástrofe que S* S* llamaba per- 
fectamente martirio oculto por aquel héroe del dolor 
que lo negaba y disimulaba á todo el mundo en inte- 
rés de España y de la tranquilidad pública. Aquel 
ilustre Monarca dominaba su naturaleza y vencía la 
flaqueza de su cuerpo para colocarse en una actitud 
no ciertamente de salud ni de robustez, pero no tam- 
poco de enfermedad que amenazara con ninguna ca- 
tástrofe: pero eso no fué parte, Sr. Romero Robledo, 
para que se descuidara ni se omitiera nada que de cer- 
ca ni de lejos pudiera haber contribuido á su curación 
ó á su alivio; y hubo un solemne instante en que se 
creyó por ál guien que ese mismo valor que empleaba 
S. M. el Rey para ocultar su mal, que esa misma re- 
sistencia que oponía á las medidas higiénicas de pre- 
caución que se le recomendaban, un instante, digo, 
se creyó por álguíen que esa resistencia pudiera com- 
prometer su salud; y en Consejo de Ministros se trató 
del asunto, y el Presidente manifestó terminantemen- 



78 



4 DE EXÍEEO DE 18 86. 



te á esa persona que lo ordenado por los facultativos 
se siguiera escrupulosamente. y que si habla resis- 
teucia para cumplirlo, se planteara la cuestión de 
confianza;* porque detrás de la cuestión de confianza y 
de la facultad estaba la cuestión del Gobierno, en el 
cual nos hallábamos dispuestos todos á retirarnos si 
la persona no era obedecida en aquello que fuera in- 
dispensable. Esto era cuanto podia hacer un Gobierno 
que deseaba cumplir con su deber. 

K o hubo, pues, más que esta resolución, no to- 
mada en secreto por el Su Presidente del Consejo de 
Ministros, como podía haberlo hecho en uso de sus 
facultades, por la confianza que de nosotros tenia, y 
que todo Presidente del Consejo de Ministros tiene de 
sus compañeros, pero no tomada en secreto por el se- 
ñor Presidente del Consejo de Ministros; tomada con 
acuerdo y con comunicación del Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros á sus compañeros, que le pres- 
taron naturalmente la más incondicional adhesión, 

Paso á ocuparme de la cuestión política y de la 
crisis última. Ya dije en el día pasado lo que creo 
más fundamental acerca de ella. 

El Sr. Presidente del Consejo de Ministros tenia 
indudablemente el derecho de formular una Opinión 
respecto de las ideas del Gobierno y de los consejos 
que diera á S. M.; pero lo comunico á sus compañe- 
ros de Gabinete. Yo puedo decir al Sr. Romero Ro- 
bledo, que discutiéndose, como uo podía ménos de 
discutirse, la cuestión, y exponiéndose los diferentes 
puntos de vista que diversos elementos del partido 
conservador pudieran tener acerca de esta cuestión de 
conducía, discutiéndose acerca de esto, exponiéndose 
esos diferentes puntos de vista por algunos como re- 
lación de lo que pudiera ser la opinión de los diversos 
elementos del partido conservador, que teman por qué 
estar unánimes en esta resolución, porque no se trata 
de ninguna cuestión ds principios, porque no se trata 
de ninguna cuestión de ideas, sino meramente de una 
cuestión de conducta, y esto ha sido siempre motivo 
de diferente opinión entre los hombres públicos; dis- 
cutiéndose esos punios de vista; todos estuvieron con- 
formes en aceptar el consejo del Sr, Presidente del 
Gabinete, y en seguirle en todas sus partes. 

El fundamento de esta opinión, que repito no es 
cuestión de principios, respecto de que pueden existir 
diversas opiniones entre nosotros, como entiendo y sé 
que existen entre los individuos del partido conserva- 
dor que siguen á S, S. t y que no lian tenido reparo 
ninguno en manifestármelo así terminantemente; exis- 
tiendo, digo, esta diferencia de apreciaciones, que pue- 
den constituir y que constituyen motivos de divergen- 
cias sobre un acto de conducta, pero no motivos de 
disidencia ni de división de un partido, reproduciré 
brevemente lo que había de más fundamental en esta 
cuestión, rectificando ó restableciendo algunas de las 
Indicaciones del Sr. Romero Robledo. 

No es que* aquel Consejo de Ministros, uo es que 
el Sr. Presidente del Consejo de Ministros temiera en- 
tonces peligros para el órden público; el ó reten publi- 
co estaba asegurado, y á S. M. la Reina Regente se la 
manifestó que no ofrecía ningún peligro, y que para 
conservarlo se contaba con el apoyo incondicional de 
todo el partido liberal y de los hombres importantes 
de él, como no podia ménos de ser. Aquí no se ha ha- 
blado de esos peligros para el órden público áque su 
señoría se ha referido; aquí se ha hablado de una alta 
y patriótica previsión, de lo conveniente é importante 



que era que en aquellos momentos se hiciera un lla- 
mamiento eficaz a todas las fuerzas monárquicas del 
país, incluso las fuerzas monárquicas que querían 
aproximarse quizá con más facilidad á los represen- 
tantes del partido liberal que al Gobierno conservador 
de aquel' entonces; y para dirigir ese llamamiento el 
partido conservador y el Gobierno que entonces ocu- 
paba el poder, no creían ser los que con más autori- 
dad y éxito más inmediato pudieran hacerlo. 

Esta es una apreciación política que S, 8. podrá 
combatir ó podrá negar; pero el punto de partida fné 
la idea, el pensamiento, ya repetidamente expresado, 
de que como ese llamamiento revestía como primer 
resultado la conservación en el poder de los mismos 
hombres que lo venían ocupando ó del mismo partido 
que lo desempeñaba, el no tener aquel eco, aquella 
resonancia inmediatas en todas las fuerzas monárqui- 
cas del país que podía tener entrando en el Gobierno 
otro partido. Este es un punto de vista, repito, de li- 
bre apreciación que puede constituir motivo de diver- 
gencias, pero no de disidencias ni de divisiones en un 
partido. 

Entendimos también entonces, Sr. Romero Roble- 
do, que los deberes que el partido conservador y el 
Presidente del Consejo de Ministros tenían para con 
la Monarquía eran más ámplios, eran más extensos 
que los que S. S. ha trazado ésta tarde. Puede nacer 
esta diferencia de un distinto modo de entender y con- 
siderar lo que son los partidos políticos y sus deberes 
frente á frente de los Poderes públicos. Hay quien ha 
creído y cree, y por lo visto 8. S. participa de esa opi- 
nión, que un partido político tiene constantemente el 
deber de defender el poder cuando lo ocupa, y de con- 
quistarlo cuando está en la oposición: que los parti- 
dos políticos constituyen agrupaciones de personas 
cuyo objeto consiste en la defensa del poder, y que 
queda entregado á los altos Poderes del Estado el re- 
gular la hora en que han de abandonar el poder. Pero 
hay otros que entienden que los partidos políticos tie- 
nen la totalidad de los deberes de un ente gobernante, 
que consiste en la apreciación de sus propias fuerzas, 
de la oportunidad de su gobernación, de los medios 
y de los recursos que remitidos todos suman la resul- 
tante en que se funda ei órden público moral y mate- 
rial: que estos deberes de alta imparcialidad elevan á 
ios hombres que están al frente de los partidos por 
cima dé las pasiones de los mismos partidos. 

Estos deberes estaban mucho más arraigados, mu- 
cho más elocuentemente escritos en el corazón del 
Sr. Cánovas del Castillo que en el de ningún otro jefe 
de partido, porque ei Sr. Cánovas del Castillo ménos 
que nadie podía olvida^ ante la tumba de I). Alfon- 
so XII, ménos que nadie podia olvidar ante la viuda 
desolada de nuestro desgraciado Monarca, que sus de- 
beres eran más ámplios, eran más grandes que la con- 
servación del poder para el i>artído conservador, y que 
se extendían á aconsejarle todo lo que pudiera ser el 
interés grande, colectivo de la Patria, de la Monarquía 
y del orden público; y que por consiguiente allí, era no 
solo el jefe del partido conservador, y esto bastaba, 
sino que era el hombre que habia promovido la res- 
tauración del). Alfonso y su venida al suelo deEspaña. 
[Muy bien, muy bien.) 

Pesaba también sobre nosotros, ¿por qué no con- 
fesarlo, Sres. Diputados?, eso que S. S. trataba des- 
preciativamente y que á mí me dolía oirlo de labios 
del Sr. Romero Robledo, Ministro del partido conser- 
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vador durante tanto tiempo; pesaba sí, Sr. Homero 
Robledo* en nuestra conciencia, en nuestra voluntad 
y en nuestra resolución eso que 8. 8. irónicamente 
llamaba el miedo vil de los intereses conservadores 
del país, el miedo, el susto despreciable de la Bolsa, 
de las grandes sociedades, de los intereses comercia- 
les del país; ese susto,' ¿por qué no confesarlo, Sr. Ro- 
mero Robledo?, pesa mucho sobre los que tenemos 
tanto interés en la conservación del orden del dia pre- 
sente, como en la conservación del órden en el día de 
mañana; y aun cuando no sean las determinaciones 
exclusivas de nuestra voluntad, un grande interés hay 
que con ellos comparte las obligaciones y deberes del 
Gobierno. Sí, Sr Romero Robledo; nosotros nunca he- 
mos tratado ni trataremos irónica ni despreciativamen- 
te esos intereses; pesaron mucho eu nuest ra resolución, 
á lo niénos sobre la mia pesaron, y no me arrepiento 
de que hayan pesado; porque entiendo que aquellos 
intereses están agradecidos á nuestra resolución, y 
reconocerán que nosotros somos un partido en quien 
pueden confiarse, 

Al lado de este punto relativo á la crisis, no habla, 
no podía haber más que una Objeción séria, y casi 
siento usar de esta palabra, porque parece que su se- 
ñoría la tiene mala voluntad; no habia más que una 
objeción, que S. S. ha desenvuelto, cual era la del pe- 
ligro que podía ofrecer ese Gobierno; peligro que se 
habia proclamado por todos nosotros, y que se viene 
anegar eu este momento, renegando de nuestras doc- 
trinas y de nuestros antecedentes. ¡Qué confusión tan 
lamentable! ¡Qué confusión tan imposible de relacio- 
nar y de armonizar con toda la historia de los hechos 
parlamentarios y constitucionales! Nosotros conside- 
ramos peligrosas muchas délas doctrinas del partido 
liberal; pero es cuando se desenvuelven en leyes ó en 
soluciones prácticas, las cuales, sin duda alguna, el 
día que se traigan aquí hemos de combatir; pero no 
creemos que esto incapacite al partido liberal para el 
gobierno. 

Si toda la restauración, Sr. Romero Robledo, se 
ha hecho precisamente inspirándose en el sentido con- 
trario; si nadie como nosotros, y S. S. entonces (y no 
sé si será éste uno de los precedentes revolucionarios 
que S. 8, conserve: si nadie como nosotros ha comba- 
tido tanto el sufragio universal, y si al ir á escribir 
la Constitución de la Monarquía, y al escribirla en 
momentos eu que se debía entender que el partido 
conservador tenia una influencia decisiva en los asun- 
tos políticos; si al escribir esta Constitución tuvimos 
la precaución y la prudencia, á mi entender altamen- 
te patriótica de no excluir de esa Constitución el pro- 
pio sufragio universal, porque entendíamos que el in- 
terés supremo, dentro del cual deben desenvolver- 
se todas las esperanzas de orden y de prosperidad para 
España, estaba en dar base ancha y sólida á la Mo- 
narquía, de suerte que todas las doctrinas pudie- 
ran caber dentro de ella; si esto mismo hemos hecho 
cuando nos hemos resistido á declarar incompatible 
con la Monarquía constitucional, á declarar incapa- 
citados para el gobierno á los representantes de las 
más extremas doctrinas democráticas siempre que 
aceptaran la Monarquía hereditaria y la dinastía de 
IX Alfonso XII; sí esto lo hemos hecho nosotros, y 
con nosotros S. S., ¿significa esto que al propio tiem- 
po de proclamarlo neguemos á los representantes de 
esas doctrinas la capacidad para ejercer el Gobierno 
sin poner en peligro las instituciones? 



Hay una distinción que todo el mundo percibe 
con completa claridad, porque ella representa el me- 
cánismo del sistema parlamentario. Los partidos que 
funcionan dentro de él combaten en el terreno de las 
doctrinas y censuran su desenvolvimiento en las le- 
yes, pero se reconocen mutuamente la capacidad de 
gobernar al país en beneficio de su prosperidad, del 
órden publico y de la Constitución monárquica, por- 
que si no se reconociera esto, todas esas declaracio- 
nes serian una especie de añagaza para mantener á 
los partidos en situación legal, desmentida después 
con su negativa de capacidad para ejercer el poder. 
Esto era todavía más claro cuando se trataba de re- 
solver una crisis en momentos difíciles y críticos, en 
los cuales lo que verdaderamente estaba en riesgo 
era esos principios fundamentales, y en los que con- 
venia facilitar de todas suertes y por todos los cami- 
nos las soluciones de transacción entre los partidos 
gobernantes. 

Pero al lado de estas consideraciones, que no me 
extiendo más en refutar, porque creo que en el ánimo 
de todos los Sres, Diputados está claramente percibi- 
do el distinto criterio de S. S, y el nuestro respecto 
de la sucesión de los partidos en el poder, y al deber 
de estos partidos de aconsejar á ia Monarquía, al lado 
de estas cuestiones, verdaderamente altas, presentaba 
S. S., con la magia de su imaginación meridional, 
otras de las cuales no puedo menos de ocuparme. 

Ríen sabemos, Sr. Romero Robledo, que las tris- 
tes amarguras de la realidad se compadecen mal m Li- 
chas veces con los movimientos sublimes del dolor y 
del sentimiento; pero ¿quién puede dominar estas tris- 
tes exigencias de la vida, estas amargas realidades de 
las leyes y de las Constituciones que exigen efectiva- 
mente que se arranque de junto al lecho del Rey di- 
funto á una viuda traspasada de dolor para rogarla 
que, inspirándose eu su patriotismo, domine por un 
instante su dolor y confirme en su cargo á los que es- 
taban ejerciendo el poder, y por la ley funesta de la 
muerte, que se habia cumplido en el Rey, hablan per* 
dido toda su autoridad y todo su poder? ¿Podíamos 
dejar de atender á esta necesidad? No, ciertamente; y 
nos fué amargo á todos el tener que ayudar á que se 
venciera ese movimiento natural del dolor, pero de 
todos modos, la cuestión suscitada por S. S. quedará 
siempre reducida á una pequeña cuestión de detalle: 
la de si la crisis debió plantearse antes que el cadá- 
ver de 8. MI el Rey recibiera tierra sagrada en el Mo- 
nasterio de San Lorenzo, ó cuando S. M. la Reina en- 
tró en Madrid á empezar á cumplir los deberes que 
la Constitución la confiere, sin transición alguna, sin 
respeto á esa penumbra del dolor que no puede tener 
fórmula eficaz ante las necesidades humanas. 

No estoy seguro de haber contestado á todas las 
observaciones de S. 8.: digo mal; estoy seguro de ha- 
ber dejado muchas por contestar; pero el sentido ge- 
neral, lo que pudiéramos llamar dirección de su dis- 
curso, me parece que queda bastante discutido. Resta 
algo, sin embargo; algo que podría considerarse como 
resúmen de esta discusión. 

No se extrañe S. 8. de que durante todo mi breve 
discurso y ahora mismo haya hecho una separación 
entre S, S* y sus amigos. Sé que están todos íntima- 
mente ligados con S. S.; pero están al principio de su 
éxodo, de su marcha á un nuevo país. Por eso, al co- 
nocer yo, al saber positivamente los móviles diversos 
que determinan esta unión íntima con 8. S., algunos 
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de los cuales á mí ó á otros les podrían parecer exa- 
gerados, poco políticos, pero que en la mayor parte, 
en la inmensa mayoría, y unos por una razón, otros 
por otra, nos parecen á todos dignos ele consideración 
y de respeto, porque se refieren á sentimientos del 
corazón, á compromisos de la voluntad, á movimien- 
tos del alma, que por lo menos merecen ser recibidos 
con excusa y hasta con simpatía por todos nosotros; 
ai contení piar esto, yo me resisto todavía á conside- 
rar que este movimiento político pueda salir de la 
esfera de la responsabilidad personal de S. S,, y pue- 
da extenderse á los amigos que le siguen. Los suce- 
sos vendrán; los hechos confirmarán quizás esta acti- 
tud, y entonces la responsabilidad será política; pero 
yo creo, y en la conciencia de todos está, que la dis- 
cusión que hoy se mantiene entre el partido conser- 
vador y el Sr. Romero B ohiedo, no debe pasar del 
círculo de acción y de influencia personal de 8, S. 

De esta suerte, Sr. Romero Robledo, yo no podía 
menos de extremecerme contemplando la ligereza de 
corazón, la iilacidez de espíritu y la tranquilidad de 
ánimo con que S. 8. ha contraído delante del país la 
más tremenda de las responsabilidades políticas. jAh-, 
Sr. Romero Robledo [ los hombres que como S. 8. no 
son un elemento aislado, una simple personalidad de 
la política o de la ciencia, sino que tienen a su cargo 
movimientos colectivos, y responsabilidad en la vida 
de los partidos, de las colectividades y hasta de las 
Naciones; los hombres que tienen como S. 8, ese peso 
sobre sí, pierden el derecho de equivocarse, tienen el 
altísimo deber de proceder en todo con una pruden- 
cia, con una mesura y con una espera de los movi- 
mientos de la Opinión publica, de los cuales parece 
que S. S. en la ocasión presente’ ha llegado á perder 
la nocion exacta; los hombres que como S. S. tienen 
esas responsabilidades, tienen el alto deber de profe- 
sar un respeto, me atrevo á decir que casi idolátrico, 
á los partidos á cuya formación han cooperado y en 
cuyo seno han vivido; un respeto que no está cierta- 
mente reñido con que si creen que la tendencia del 
partido se falsea, ó quedos hombres que á su frente 
están se equivocan se lo adviertan, se lo indiquen, ya 
particularmente. ya de la manera pública y solemne 
que en ellos pueda excitar el sentimiento de la opi- 
nión engañada, ó las fuerzas de aquel partido que in- 
justamente se combaten ó se menosprecian. 

Eso es lo que hacen los hombres públicos que di- 
sintiendo de la mayoría de su partido en una ó en 
otra ocasión, creen prudente y patriótico dirigirles al- 
guna advertencia; pero entonces, si lo que les anima 
és verdaderamente el deseo de que su partido se diri- 
ja al bien y abandone los caminos de perdición, se 
hace lo contrario de lo que S. 8. ha hecho: se limita 
el acto lo más posible á la representación personal 
del que hace la advertencia; se procura que no sigan 
sino los que están enteramente convencidos; se pro- 
cura sobre todo no lastimar la vida de aquella colec- 
tividad, de aquel partido, porque puede muy bien su- 
ceder que se baya equivocado el que tal piensa, y no 
encuentre en el partido aquel apoyo para sus ideas 
que es indispensable para realizarlas; y puede suce- 
der también que el que tal picosa haya realizado con 
gran mal un inmenso daño, una lesión profunda, sin 
conseguir el beneficio que se proponia en cambio de 
aquella terrible herida. 

Su señoría ha realizado un acto moviendo las fuer- 
zas del partido antes de que la opinión se hubiera he- 



cho, antes de que el juicio se hubiera formado, antes 
de que 8. S. hubiera hecho advertencia alguna en un 
discurso, en un matiz como decia 8. 8.; yendo por ca- 
minos contrarios, no queriendo concurrir, como era 
natural que S. S. hubiese concurrido, á la junta de 
ex-Ministros de su partido en la que iban á tratarse 
estas cuestiones y en la que sin prévias excomunio- 
nes ni expulsiones, sin prévios compromisos de los 
que concurrieran, podía 8. S. haber manifestado su 
opinión, concurriendo con la más completa libertad 
de acción para dejar oir su voz, para tocar el corazón 
y el patriotismo de aquellos hombres que no podían 
ménos de estar animados de esos sentimientos, sin 
obligación de seguir la dirección de su partido si la 
creía mala, antes de producir esa verdadera rebelión 
contra su organismo preexistente, obra en gran parte 
de 3, S., y que 8. S. ha destrozado con una indiferen- 
cia tan glacial que me ha causado la amargura más 
grande de cuantas podía haber experimentado. 

Su señoría no lo ha hecho así; ha dicho que lia 
respetado, sin embargo, la conciencia y la voluntad 
de todo el mundo, no solicitando nada siquiera, ni 
con cartas, ni con conversaciones, ni con adverten- 
cias. 

Cuantos le siguen y están á su lado es por un 
movimiento espontáneo y preexistente de su volun- 
tad, sin que haya mediado ni siquiera una indicación 
de 3, S.. ni próxima, ni remota, ni directa ni indi- 
recta. 

Yo lo creo así, porque S* 8, lo dice, y esto es muy 
bastante; pero sea de ello lo que quiera, 8, S. al ha- 
cer lo que ha hecho y al realizar el acto que ha rea- 
lizado, no puede negar que, aunque S. S. no lo crea, 
ha inferido un grave daño al partido conservador, y 
yo no puedo ménos de reconocer, porque no le he tra- 
tado nunca, ni le trato á 3. S. con el apasionamiento 
que él cree, y que le ha movido á tratarme á mí con 
un poco más de. apasionamiento práctico y positivo 
del que á mí me ha atribuido; no he desconocido ni 
desconozco nunca que en las condiciones en que se 
verifica la separación de 8. 8. infiere un daño muy 
grave al partido conservador. 

Pero al lado de la separación y de la pérdida de 
S. S., realizada en no a condición muy dura, muy 
amarga, y por eso la hace más dolo rosa, porque la 
hace definitiva; porque 8. S. nos ha herido en nues- 
tra confianza, y la confianza es una virtud ó una eoru 
dicion moral que, como el pudor, es tan delicada, que 
cuando se pierde se ignoran los caminos por donde vol- 
verá á su dueño; después de esta separación en con- 
dición tan dura, porque S. S. no ha esperado siquiera 
á esta liquidación general que sobre todos pesaba de 
unas elecciones que iban á renovar la formación de 
mayoría y minoría, no ha esperado siquiera á un mo- 
vimiento general del partido que hubiera podido ha- 
cer desaparecer de manos de 8. S. aquellas fuerzas, 
S. 8. se ha creído obligado por su conciencia á no re- 
tardar ni por un momento ésta separación y esta he- 
rida; y esto ha dado más importancia, más dureza, 
más amargura á la separación de 8. S. 

Pero al lado de ella ba planteado otra cuestión que 
yo considero todavía de mayor importancia, que no 
alcanza solo al partido conservador, que entiendo que 
alcanza á todas las fuerzas políticas de este país. Fal- 
ta ver si efectivamente el país, y sobre todo el parti- 
do conservador, ponen á la actitud y á la conducta 
de 8. 8. el correctivo, á mi entender severo, que esa 
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conducta merece por el daño que al partido conser- 
vador ha inferido. 

Yo lo esperaré por lo que á mí se refiere con gran 
calma; pero si el país se pusiera de parte de S. S., 
que no lo espero, ó si por lo ménos el partido conser- 
vador acogiera esa conducta siquiera con frialdad ó 
indiferencia, yo, en mi pobre opinión, en mi humilde 
juicio creo que el partido conservador sufriria un 
pr efundí simo daño; sufriria un completo eclipse de 
sus fuerzas sociales durante muchos años. Sobre esto 
el porvenir fallará. 

Yo me limito á lamentar que S, S. sea el que haya 
planteado la cuestión, y que por esa extraña manera 
que S. S« tiene de apreciar las cosas políticas lleván- 
donos como nos ha llevado esta tarde de sorpresa en 
sorpresa, haya creído S. S. que era mejor elegir para 
plantear esta difícil cuestión la hora de la desgracia 
del partido conservador que la hora de la fortuna: la 
hora de la desgracia, Sr. Romero Robledo, es cuando 
más necesita un partido de la cohesión y de la fuerza; 
la hora de la desgracia, la hora de lo que S, S. llama- 
ba, á mi juicio con impropiedad, la hora de la debilidad 
de la Monarquía, esa hora era la de permanecer uni- 
dos at partido, ó bien para completar lo que todos 
creemos patriótica obra que ha realizado, ó bien para 
reparar lo que S. B. cree que es error; esa era la hora 
de presentarse el partido conservador unido, compac- 
to y decidido, no volviendo la vista al pasado sino po- 
niéndola en el porvenir; y si el Sr. Romero Robledo 
creía que había habido error en abandonar el poder, 
S. 3. debía apresurarse á remediarle, aunque no re- 
cogiese la responsabilidad de esa conducta, pero po- 
niendo la vista en el porvenir, en las instituciones 
monárquicas y en las libertades patrias, y diciendo á 
todos los conservadoves: es hora de ponerme al lado 
del Gobierno para salvar lo que hay de común para 
todos los partidos monárquicos, que tiempo vendrá 
en que podamos discutir y combatir con menor pe- 
ligro. 

Y respecto al Gobierno actual, se me olvidaba 
algo que es muy importante; me refiero á la grande 
injusticia en que el Sr. Romero Robledo ha incurrido 
al concluir su discurso, suponiendo que al votar una 
autorización encerrada por ese Ministerio (todos lo 
han reconocido), en los estrechos límites de una ne- 
cesidad de gobierno, habíamos renegado de nuestras 
propias leyes. Para incurrir en tamaña injusticia, su 
señoría ha necesitado olvidar en primer término que 
S. S. y sus amigos son los primeros que han votado 
en igual sentido, y después que, según por el texto 
expreso de la misma autorización puede verse, no hay 
en ello ninguna retractación de ninguno de los prin- 
cipios ó de las leyes votadas por el partido conserva- 
dor; que no se trata más qué de una autorización para 
salvar las dificultades que el planteamiento déla ley 
puede ofrecer en la práctica; y que la ley puede lle- 
gar á ofrecer dificultades en la práctica, paréceme 
que ni sus mismos autores podrían desconocerlo, y 
mucho ménos cuando es un Gobierno distinto del que 
la presentó y la inspiró el que ha de plantearla. 

Pero propuesta así la cuestión, sometida en ciar- , 
to modo á la resolución del país, yo no quiero con- 
cluir sin decir á la Cámara y al Sr. Romero Robledo 
una cosa por mi propia cuenta, y scntiria que á su 
señoría pudiera mortificarle ó molestarle, pero que 
entiendo que á 3. 8. le importa reflexionar sí hay en 
ello algo de verdad ó de exactitud. 



Yo, no tanto por el acto realizado por S. S., como 
por la manera que ha tenido de llevarlo á cabo, por 
las circunstancias en que lo ha venido á ejecutar, y 
por las cosas tan extrañas, y tau excesivas y tan con- 
tradictorias que S. S. ha dicho, entiendo que 3. S. no 
es un discrepante, ni un disidente, ni un fautor de 
nuevo y desconocido partido conservador; yo creo 
que S. S. es un enfermo. He dicho. 

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido la palabra para 
rectificar. 

El Sr. PRESIDENTE; La tiene S. S. 

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Mi tarea al rectifi- 
car á mi amigo el Sr. Sil vela es verdaderamente bre- 
ve, con gran complecencia mia, y de seguro también 
con gran complacencia vuestra, porque es indudable 
que en las discusiones traza el patrón, el límite y el 
terreno donde se establece la lucha, el discurso á que 
se contesta; y tratándose de un hombre enfermo, co- 
mo yo, con otras calidades que me ha atribuido esta 
tarde el Sr. Sí Ivela, era natural que no pudiera ente- 
rarse 8, S. con gran órden ni con gran precisión de 
mi razonamiento. Por esto habréis advertido que el 
Sr, Silvela no se ha contradicho ni una sola vez; por- 
que, eu efecto, no ha hecho más que confirmar com- 
pletamente mí discurso, 

Yo habla sentado, aunque desde otro punto de vis- 
ta que después explicaré, qüe en el partido conserva- 
dor habla distintas tendencias, y que yo era incom- 
patible con una de ellas, que representaba para mí en 
el seno de aquel partido el exceplicismo, la increduli- 
dad, el poco amor y la poca fé eú las ideas. ¿Y qué 
ha dicho el Sr. Silvela para demostrar que no había 
ese dualismo? Que él, en efecto, es notorio y sabido 
que disentía de mí en muchas cosas, en muchos pun- 
tos de vista, de doctrinas y de procedimientos. ¿Qué 
ha dicho el Sr. Silvela para demostrar que yo no te- 
nia razón en quejarme de esa tendencia? Pues el se- 
ñor Silvela para demostrar mi sinrazón ha manifesta- 
do que él ha vivido conmigo porque tenia la garantía 
del Sr. Cánovas del Castillo. ¿Qué lia añadido 8. S.? Que 
él, y aquí no hay contradicción , reconocía el grado 
que yo tenia en la jerarquía de aquel partido; pero que 
yo era un hombre fácil de llevar, dócil, hasta cierto 
punto racional y buen muchacho mientras dirigiera 
el partido el Sr. Cánovas; pero ¡ahí si no hubiera es- 
tado el Sr. Cánovas de contrapeso... Y aquí la imagi 
nación del Sr. Silvela se desbordó, y recordareis lo que 
ha expuesto; si por casualidad, Sres. Diputados, el 
Sr. Cánovas, lo que Dios no permita, faltara, ó si se 
retirara de la política, ó faltara de este mundo antes 
que yo, ¿qué iba á ser del Sr. Silvela, reconociendo 
mi jerarquía, y diciendo que sin ese contrapeso seria 
yo un enfermo? 

Como veis, Sres, Diputados, elSr. Silvela, que tie- 
ne el sentido jurídico por excelencia, no sabe contra- 
decirse, y es natural que yo le haya puesto esta tarde 
en el caso de dar algún resbalón eu su seguro paso, 
por la necesidad de contestar á un discurso desorde- 
nado y contradictorio como el que he pronunciado; 
porque ya sabéis que el Sr. Sil vela con su lógica y con 
su razonamiento tan preciso, lia demostrado que yo 
no tenia razón para abandonar al partido conservador; 
pero hay que hacer una observación que á título de 
rectificación he de permitirme yo, para que á su luz 
se examine todo él razonamiento del Sr. Silvela. 

¿Es que por ventura he hablado de los motivos de 
la crisis, de mi conducta anterior como encaminan- 
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ñola, de una manera meditada y concreta al fin de 
esta excisión que despnes se lia producido? No; el ar- 
gumento mío es otro: esta situación ha venido por 
distinto lado; esta división del partido conservador se 
ha engendrado en otra ocasión y otro camino. Ha 
muerto el Boy; el partido conservador se ha declara- 
do impotente para el Poder; ha reconocido que era un 
peligro para el orden y para la Monarquía. Contra 
esta declaración ha protestado la conciencia de todas 
las provincias españolas, el partido conservador en 
toda España ha protestado contra aquello que luego 
ha admitido por disciplina. Entre esos que protesta- 
han estaba yo; he venido á la fuente, he acudido a la 
autoridad á buscar la satisfacción de las dudas de mi 
conciencia, y he encontrado las puertas cerradas* 

Ese hecho tenia que colocarme en este dilema: ó 
era un acto de descortesía impropio, no ya de corre- 
ligionarios políticos, sino de personas bien educadas, 
6 era un acto político* No pudiendo considerarle co- 
mo una descortesías he tenido qne mirarle como un 
acto político; acto político que el día que se produce 
es como luz que se enciende y alumbra la oscuridad 
anterior; luz que ilumina el camino que antes se ba- 
hía recorrido con pequeñas molestias; molestias en 
que me han acompañado muchos de los que ahí aplau- 
dían esta tarde á los que me atacaban, aplaudiéndo- 
me cuando yo hacia frente a los que combatían ni i 
posición dentro del Gobierno. Con esa luz he ido an- 
dando el camino en dirección opuesta) y he tenido que 
detenerme en la crisis, en las elecciones municipales 
y en otras muchas cosas, en esas otras cosas en que 
dice S, S* que tenia y tiene distinto criterio que yo. 

Y a su vez, ¿qué es lo que ha confesado aquí esta 
tarde ei Sr. Silvela para que á nadie le pueda caber 
duda? Que había tendencias diversas, antagonismos 
que vivían solamente porque una tendencia estaba 
sometida y quería tener á la otra sujeta por la auto- 
ridad del hombre que preside esta Cámara. 

Ya la tendencia y la significación que yo repre- 
sento no tiene necesidad de sujeción ninguna; ya la 
otra tendencia no tiene que moderarse por respeto á 
mí: ahí hay un partido conservador, y aquí hay otro 
partido que tiene otras distintas tendencias* Aquí está 
aquella parte del partido conservador que lleva el 
nombre de liberal, que le ha servido para atraerse á 
las clases populares, para hacer propaganda que pro- 
duce las censuras, si no las náuseas de una parte que 
se denomina séria, partido que es el que tiene, que 
es el que responde á las tradiciones y á la historia de 
los hombres que no son tan amantes del principio de 
autoridad, que consideran las funciones del gobierno 
como funciones de privilegio, iba á decir de clase, 
queriendo levantar barreras y queriendo encerrar en 
muy reducidos moldes y en oscuros y mal ventilados 
recintos los principios de gobierno. Nosotros creemos 
que no hay que apoyarse en ciertas uniones y en cier- 
tos pesimimos para obtener el poder, sino que es más 
noble y más liberal ir á la opinión misma á conquis- 
tarla y á ganarla. 

Estas son las tendencias que han dividido al par- 
tido conservador, y que estaban reprimidas por la 
autoridad del Presidente del Consejo de Ministros, y 
estas son las tendencias de que me he ocupado en mi 
discurso. Mi discurso fué un discurso de hipótesis. Me 
encontraba con un hecho que debía considerar, como 
antes dije, como el resultado déla voluntad deliberada 
del jefe del partido conservador, que por su medio quería 



darme á entender á mi, que presumo de ser buen en- 
tendedor, lo que aquello significaba; y cuando he ve- 
nido con esa hipótesis á exponer ante el Congreso lo 
que eso sigdificaba, recorriendo el camino en direc- 
ción opuesta hasta llegar á mi origen revolucionario, 
el Sr. Silvela se ha levantado para convertir la hipó- 
tesis en afirmación, y así lo ha demostrado ante el 
Congreso, relevándome á mí, por lo tanto, de mayo- 
rés y más ám pilas demostraciones* 

El Sr. Silvela, que tenia y tiene puntos de vista 
distintos de los míos sobre muchísimas cuestiones; 
el Sr. Silvela, que vivía mal conmigo en medio de la 
cordialidad que nos unía, porque yo también debia 
vivir mal al lado de S. S.; el Sr* Silvela, recordando 
con cierta malicia, que quizá por excesiva no me ha 
producido efecto, recordando mi modo especial de ver 
las cuestiones, y las palabras y los compromisos que 
tengo contraídos, ha manifestado que duda que pue- 
da ir jamás con quien procede de la manera que yo 
he procedido. Yo soy más franco y más expansivo 
que S. S* El Sr. Silvela jamás se tira á fondo pendien- 
te de la defensa, y yo suelo entregarme. Por conse- 
cuencia puedo decirle á. S. S. que en cuanto la políti- 
ca lo consienta, jamás me encontrará S. S* á su lado. 
El Sr. Silvela, que se ha llenado de pena. esta tarde 
por los intereses del partido conservador, ha incurrido 
en una contradicción, porque S* S*, repitiendo una fra- 
se vulgar, pero repitiéndola muy bien, y haciéndola 
digna de aplauso, ha dicho que yo me encuentro en 
espantosa soledad. Y sin embargo, á este solitario, 
encontrándole S. S* en ese terreno, ha dirigido su 
señoría largas endechas para ver si se llevaba á los 
amigos que le acompanan*_¿Por qué, si estoy tan solo, 
pierde S. S, el tiempo? Y r sí estoy tan acompañado, 
¿á qué vienen las lamentaciones de S. 8*? 

Pero, en fin, esto me permite volver á ratificar la 
idea que antes he expuesto: estoy acompañado de al- 
gunos amigos, de muchos amigos, de la manera que 
antes he expuesto; ellos, saben que yo estoy enfrente 
del jefe y de toda la plana mayor del partido conser- 
vador; ellos ven que el jefe, el subjefe y la plana ma- 
yor del partido conservador no buscan más que ser 
agradables al Gobierno, y le cubren y casi le asfixian 
con su apoyo; ellos aprecian las dificultades de toda 
posición de esta naturaleza, y sin embargo, los ami- 
gos que me acompañan lo hacen por acto espontáneo 
de su voluntad, por su propio convencimiento, para 
compartir mis ideas y convicciones, y están dispues- 
tos á correr los azares de la suerte en defensa de los 
ideales dé toda nuestra vida. ¿Acontece á S. S* lo 
mismo? ¿Por qné, si ahí está la convíceíon y aquí la 
duda, si ahí la luz y aquí las tinieblas, por qué tanto 
cargo, tantas idas y venidas, tanto correr y apremiar, 
tanto invocar antecedentes y compromisos? Y yo, 
solo, pobre y pequeño, no invoco nada; el que no ven- 
ga con su conciencia y sus convicciones al lado mió, 
aunque yo siempre soy amigo de mis amigos, no es- 
tará conmigo. 

¿Qué interés político le había servido al Sr* Sil- 
vela, alterando el órden de mis razonamientos y su- 
poniendo con cierta malicia que yo he sacado argu- 
mentos, apoyándome en algunos de mis antecedentes 
ó de mi significación revolucionaria? Yo no he hecho 
semejante cosa; yo lo he indicado. ¿Pero es que su 
.señoría cree que por hacer ese argumento va á sem- 
brar zizaña en estos bancos? Pues S. S, me parece 
que está completamente equivocado; porque después 
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de todo, esa significación y esa procedencia no ha 
impedido que yo haya sido por espacio de mucho 
tiempo la influencia, quizá mayor en el partido que 
S. 8* ahora empieza á acaudillar; esa significación y 
esa procedencia no ha impedido que yo haya llevado 
desde el primer dia la iniciativa en muchas cu estío- 
ues y en muchos movimientos; esa significación y 
procedencia me han dado aplausos que he reconocido 
esta tarde en el sonido, coreando las palabras de 3. 8* 

3u señoría insiste, como gran argumento, como 
argumento incontestable, en mi disposición á aceptar 
el cargo de Presidente de la Cámara. Esto lo he ex- 
plicado antes satisfactoriamente; yo, saliendo del Go- 
bierno, salvaba la responsabilidad de tina política que 
enervaba esos propósitos del Si*¿ Sílvela conocidos de 
todos, de mí sospechados, esta tarde completamente 
demostrados* Pero yo fuera del Gobierno, sin la res- 
ponsabilidad directa, podía apoyar ai Gobierno. ¿Es 
que esta era una situación imposible? Preguntádselo 
al Sr. Conde de Toreno, preguntadle qué motivos te- 
nia para no querer oir hablar de entrar en el Minis- 
terio, qué incompatibilidades políticas establecía, qué 
dificultades habia aun á pesar de estar en ese sitial* 
(El Sr. Conde de Toreno : Las que 3* 3* no encontraba 
á pesar de su carácter liberal de hoy*} [Muy bien.) 

¡Ah, qué acusación contra el Sr. Pidal! Me alegro. 
(Muy bien , muy bien.— El Sr. Conde de Toreno pide la 
palabra r ) Yo no las encontraba, porque como he ex- 
puesto esta tarde, no he encontrado la resistencia en 
esas tendencias que el Sr* Sílvela ha confesado con 
franqueza; no he encontrado resistencia en esas ten- 
dencias que representaba el Sr* Pidal, y por eso he 
tenido la lealtad de decirlo, teniendo en cuenta que 
al hacerlo desalío el juicio formado por la opinión, 
apoyado en antiguas historias; pero antes que hom- 
bre político que vengo aquí con representaciones ar- 
tificiosas, soy sobre todo, y principalmente cuando 
hablo ante el país, un hombre honrado, y honrada- 
mente no puedo creer que el Sr. Pidal pudiera ser 
obstáculo á aquello que deferidla, mientras que su se- 
ñoría desde ese sitial lo marcaba, y esta tarde lo acaba 
de ratificar* Ya lo sabia yo: lo siento mucho por el 
hr, Pidal; su historia no será la mia; seguramente no 
nos volveremos á encontrar: la historia, los antece- 
dentes hacen presa á los hombres; los llevan por de- 
rroteros marcados, y el Sr, Pidal y yo, que tenemos 
una historia tan distinta, es posible que hombres lea- 
les y amigos cariñosos, no podamos en política en- 
contrarnos juntos. 

Pero ya lo ve S, S., porque el Pontífice lo acaba 
de declarar; en aquello en que yo no encontraba obs- 
táculos, los encontraba 8. 8*, y á pesar de eso era Pre- 
sidente de la Cámara, y á uno que simplemente se 
disponía á serlo, que no tenia incompatibilidades con 
nadie marcadas hasta ese extremo, se le viene á ha- 
cer cargos por el Sr* Sil vela, porque después, cuando 
le han abierto los ojos á la luz, cuando el desengaño 
se ha hecho patente, cuando se han descubierto los 
recelos que habla, se ha visto que existía un fin pre- 
meditado en la conducta que se ha seguido con el 
Diputado que os dirige la palabra* 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Diputado, están para 
terminar en este momento las horas de Reglamento* 
Si 3. 8* quiere continuar, será preciso cónsul tar^al 
Congreso si se prorroga la sesión* 

El Sr* ROMERO ROBLEDO: Señor Presidente, lo 
que me queda que decir es muy poco, y creo que mo- 



lestaría poco al Gongreso, porque no he de hacer más 
que alguna brevísima rectificación. Sin embargo, es- 
toy á las órdenes de Y* 8. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr* Secretario se servirá 
consultar al Congreso si se prorroga la sesión*» 
Hecha la oportuna pregunta por un Sr* Secreta- 
rio, el acuerdo de la Cámara fué afirmativo* 

El 8r* PRESIDENTE: Puede Y* S* continuar* 

El Sr* ROMERO ROBLEDO: Augurios del por- 
venir son esas armonías que se vislumbran* ¿Dios lo 
quiera! Trabajad, trabajad con celo, porque sino en 
otra sesión vais á tener que ocuparos de orillar esas 
diferencias. 

Hablaba el Sr. Silvela de ciertas responsabilidades 
vagas que salieron de mis labios* No lo pude decir ni 
con mayor claridad ni con más franqueza* 

La opinión vulgar, la opinión apasionada si hubie- 
ra seguido en el poder aquel Ministerio, es verdad, 
esa opinión vulgar, contra la que yo hubiera luchado 
en vuestra defensa, no hubiera querido la Presiden- 
cia, hubiera pedido que os llevaran á la barra* Esta 
es la opinión vulgar; pero no es eso lo que temíais; y 
¿por qué no lo he de decir? La prensa do la mañana 
siguiente al dia en que murió el Rey estaba llena de 
acusaciones tremendas por el descuido, la desgracia 
ó lo que sea de no haberos apercibido de que estaba 
tan cerca el cataclismo. La entrega del poder al par- 
tido liberal mató la acusación, y yo tengo la buena fe 
de creer que no lo habéis entregado por comprar la 
absolución del silencio; pero hablo de esta manera, y 
tengo el deber, aparte del derecho, de decir la verdad, 
porque nos dirigimos al país, y es lo cierto, para que 
no queden nubes en los ojos del Sr* Silvela, ó eri los 
oídos ó en los conceptos, que lo que yo- be manifes- 
tado es, que no podía hacer causa común con la opi- 
nión malsana y con la pasión del encono; pero que 
habéis tenido la desgracia de estar ciegos, de oo ver, 
Los Gobiernos son responsables, no solamente del des- 
acierto en los actos deliberados propios, sino en ios 
actos completamente ajenos á su voluntad; los Gobier- 
nos son responsables cuando están desacertados y 
cuando tienen desgracias, Pero ¿qué se hace en ésos 
casos? En esos casos se hace lo que yo cuando la des- 
gracia, que también S* S. la ha calificado así, de las 
elecciones municipales. 

El hombre se sacrifica porque dentro del partido 
es sustituible siempre, pero se salvan los principios 
del partido: es necesario el sacrificio, pero es un acto 
contra los sentimientos más nobles del corazón huma- 
no, querer arrastrar en el desprestigio de un hombre 
á todo un partido. 

i Ali] el Sr* Silvela ba invocado ciertos intereses 
que. gusta á B* S. invocar y defender ; ha hablado su 
señoría, y ha supuesto que yo habia hablado irónica- 
mente de ciertos intereses. Perdóneme S* S., no me 
ha entendido; yo he hablado sin ironía; he dicho que 
hay intereses que son medrosos, que lo sacrifican 
todo al órden del momento presente, porque por su 
naturaleza están exentos de la previsión qoe deben 
tener los hombres de Estado. Esto no es hablar con 
ironía; esto es hablar con claridad* 

Pero ha dicho el Sr* Silvela que pesó en su ánimo 
y que pesa en su ánimo la Bolsa; estas fueron sus pa- 
labras* Pues bien, ¿no pesó en su ánimo la Bolsa cuan- 
do la Gaceta anunciaba qoe el Rey se hallaba una ma* 
nana sin novedad y aquella tarde espiraba? Pues qué, 
¿cree 8* S* que esa Bolsa y esos intereses no han su- 
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frido nada en aquella inesperada) fuerte y ruda sacu- 
dida? ¿Su señoría, tan amante de esos intereses, cree 
que era mejor sorprender con la ruina á millares de 
familias que haberlas preparado lentamente á la des- 
gracia y quizá á la mina, pero, en fin, dándolas el 
medio de que esos intereses hubieran vivido prepara- 
dos para que la desgracia ó la ruina fueran menores? 
¿Se compensan acaso esos intereses con el abandono 
del poder, abandono del poder que ha facilitado á sti 
señoría el exponer un curso de derecho político harto 
conocido por todas las escuelas? ¿Quién ha dicho, ni 
cómo se podía deducir de mis palabras, que yo consi- 
dere incapacitado por sus principios al partido liberal 
para ejercer el mando? 

Yo no be sostenido semejante cosa; lo que afirmo 
es que los partidos para ser poder deben tener méri- 
tos propios, y la Constitución establece la prerrogati- 
va en la Corona; porque no es racional esperar que 
los partidos se declaren inhábil! lados para el mando; 
esto ha de resolverse en otra atmósfera y en otro cri- 
terio más sereno, que es el criterio que dehe fallar el 
juicio entre aspiraciones igualmente nobles. Un par- 
tido, en conformidad con la realidad de sus aspiracio- 
nes, puede creer que tiene la opinión pública, aun 
cuando la opinión le aborrezca; pero es necesario 
creerlo, porque sino, un partido no vive honrada- 
mente. 

He dicho. 

El Sr. PRESIDENTE: El Sr. Conde de Toreno tie- 
ne la palabra para una alusión personal. 

El Sr. Conde de TORENO: Yoy á ser, Sres. Dipu- 
tados, sumamente breve al recoger la alusión perso- 
nal que directamente me ha dirigido mi antiguo ami- 
go el Sr. Romero Robledo. 

El Sr. Romero Robledo en su primer discurso de 
esta tarde pretendió, y así lo ha efectuado, apartarse 
de las cuestiones personales; pero en su rectificación 
se ha acercado á ellas de manera que no solo me ha 
aludido de un modo directo, sino en términos que me 
han provocado á dirigir una interrupción, que para 
que sea bien entendida, me obliga á usar de la pala- 
bra en este momento, sobre todo para que la interrup- 
ción no se interprete en la forma y manera que el se- 
ñor Romero Robledo, para completar su razonamiento, 
la ba presentado, á fin de obtener un éxito. 

Yo debo decir, haciéndome cargo también de al- 
gunas indicaciones de ia primera parte de su discurso 
que llenen relación conmigo, que yo no tengo noticia 
de ninguna especie de que el Sr. Romero Robledo pre- 
tendiera ni buscara la Presidencia de esta Cámara, la 
cual venía yo ocupando; pero el Sr. Romero Robledo 
sabe, lo mismo que yo, que no de ahora últimamente, 
sino desde laj segunda vez que fui elegido Presidente 
de ia Cámara popular y cuando se trató de mí elección 
por tercera y última vez para presidirla, siempre que 
he hablado á ÉL S. del asunto le be dicho que si por 
un solo momento deseaba ocupar aquel puesto, yo me 
resistiría en absoluto á ocuparle á fin de facilitarle el 
camino para llegar á él. 

Yo, Sres. Diputados, á quien la fortuna en política 
ha favorecido como á ningún otro hombre público, 
porque como ninguno carezco de merecimientos para 
haber llegado á ocupar los puestos que he ocupado, 
meramente por la acción de la fortuna, yo, sin duda 
alguna, he llegado á esos altos puestos prematura- 
mente, antes de tiempo, sin duda alguna cuando no 
tenia condiciones bastantes para desempeñarlos; pero 



he tenido, y seguiré constantemente teniendo la reso- 
lución firme de no ser un obstáculo dentro del parti- 
do en que milito, ni por mis ambiciones, ni por mis 
deseos, ni por mis disidencias, siquiera en un instante, 
dentro del partido en que he figurado, haya estado 
un tanto molesto por cuestiones electorales comple- 
tamente distintas de sus principios y doctrinas. 

Es más; concretando la cuestión al punto á que 
la quiso traer, y la trajo en efecto el Sr. Romero Ro- 
bledo, y que dió motivo á la interrupción que ha ob- 
servado la Cámara, diré lo siguiente: que es un error 
el pretender que entre el Sr. Pidal y yo hubiera dife- 
rencias de ninguna especie por las doctrinas expues- 
tas y mantenidas en el banco ministerial. El Sr. Pidal 
era un Ministro presidido por el Sr. Cánovas del Cas- 
tillo, encarnación de las doctrinas del partido conser- 
vador, y por lo tanto yo no tenía derecho, sin rebe- 
larme contra el partido liberal conservador, presidido 
por el Sr. Cánovas del Castillo, á disentir aquí en po- 
lítica del Sr. Pidal, aun cuando en algunas cosas me 
pareciera que no estaba del todo conforme con los 
actos y opiniones mías. Lo que pasaba era que yo ob- 
servaba algunas cosas que no me satisfacían por com- 
pleto, y sabe todo el mundo que por cuestiones de la 
índole que antes he dicho, he estado un tanto molesto 
en determinadas ocasiones; pero jamás, aun cuando 
deseé abandonar la Presidencia de la Cámara, pasó 
por mi imaginación el venir á estos bancos á levan- 
tar una bandera cualquiera en frente de la de mi par- 
tido, y mucho ménos una bandera en la que no se vie- 
ran bien definidos los colores. No creía yo útil, no solo 
para el partido liberal conservador, sino para mi pro- 
pia persona, que pudiera decirse que había contribuido 
á que se fijaran más dentro del partido liberal con- 
servador los matices de procedencia de partidos an- 
tiguos que pudieran servir de pretexto abanderas más 
ó ménos significadas. 

Yo comprendía, si no la pretensión, el deseo del 
cual habíamos hablado el Sr. Romero Robledo y yo, 
deseo natural en todo hombre público, de ocupar aquel 
elevadísimo sitial; y yo, que conocía que el Sr. Ro- 
mero Robledo tenia ese deseo... (El Sr . Romero Roble- 
do: ¿Por dónde lo conocía S. S.? No lo he dicho nunca 
á S. S.J ¿No hemos hablado muchas veces de eso? ¿No 
manifestó nunca S. S. deseos de ocupar aquel puesto? 
(El Sr f Ro'mero Robledo: Nunca.) 

Distingamos. Su señoría, con la buena amistad 
que nos ha unido desde que nos hemos conocido par- 
ticular y políticamente, amistad política hasta hace 
muy poco tiempo, y particular, que por mi parte con- 
tinúa inquebrantable... (El Sr. Romero Robledo: Y la 
mía}, hablábamos en confianza; y en cierta ocasión, 
que S, S, recordará, le hube de manifestar que estaba 
cansado de ser Presidente de la Cámara, y que no de- 
seaba volver á serlo. Su señoría, con la confianza que 
hay entre amigos (y no me ocuparía de esto en este 
instante sí S. S. no me hubiera obligado á ello), me 
dijo: «Parece imposible. ¡Yo, que lo deseo tanto!» 
(Rumores. —El Sr . Romero Robledo: Niego la exactitud 
de esas palabras.) 

El Sr. PRESIDENTE: Señor Conde de Toreno y 
Sr. Romero Robledo que acaba de pronunciar las pa- 
labras que ha oido el Congreso; entre una afirmación 
y una negación de esta naturaleza, no hay aquí com- 
petencia ninguna para decidir. Queda á la opinión pú- 
blica el resolver entre la afirmación y la negación, 
(Mmhús Sres . Diputados: Bien, muy bien.) 
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El Sr. Conde de Toreno continúa en el uso de la 
palabra. 

El Sr. Conde de TOBELO; Señor Presidente, su 
señoría, con su alto juicio y su prudencia, ha interpre- 
tado, anticipándose, lo mismo que yo pensaba decir; 
yo abandonaba esta cuestión al juicio de unos y de 
otros, y no pensaba entrar en una discusión impropia 
de la Cámara é impropia de la amistad que profeso 
al Sl\ Romero Robledo. Dejo, pues, este punto y voy 
á ocuparme dei último que me proponía tratar. 

Decia yo, como recordará el Congreso, que mi ne- 
gativa (no al entonces Presidente del Consejo, que no 
me hablo de ello), de ocupar un puesto dentro del Mi- 
nisterio, sino al Sr. Romero Robledo y á algunas otras 
personas que de este asunto me hablaron, bo solo te- 
nia por fundamento el punto de vista político general 
que he expuesto, sino uno personalísimo. Yo temía 
que mi entrada pudiera dar al Gobierno un carácter 
excesivamente conservador, y además, teniendo en 
cuenta que cuando en 1867 ocupé un escaño por pri- 
mera vez en esta Cámara pertenecía al partido mo- 
derado, y casi desde el dia siguiente comencé á se- 
guir un camino que ha llegado á conducirme hasta 
el extremo de que últimamente creo que no figuro ya 
dentro del partido liberal conservador en su extrema 
derecha, sino más bien en su centro izquierdo, temia 
que todo mi trabajo de diez y ocho años para perder 
el nombre de moderado quedara en cierto modo des- 
virtuado por un deseo precipitado, que no tenia en el 
fondo de mi alma, de ser Ministro; y como yo abri- 
gaba la completa seguridad de que si algún dia aquel 
Gobierno naia en la desgracia, ei primer concurso que 
había de ofrecerse al jefe del partido liberal-conser- 
vador seria el mió, y que éste no podía tener tanta 
confianza en otros concursos, de ahí que yo estuviera 
dispuesto, como lo estoy siempre, á hacer todos los 
sacrificios necesarios para por mi parte no descompo- 
ner, como espero no descomponer nunca, el cuadro 
del gran partido liberal-conservador, reconociendo y 
siguiendo las indicaciones de nuestro ilustre jefe el 
Sr. Cánovas del Castillo. He concluido. 

EL Sr. PRESIDENTE: Tiene la palabra para rec- 
tificar ei Sr. Silvela. 

El Sr. SILVELA |D. Francisco): Brevísimas rec- 
tificaciones en el sentido más estricto de esta palabra, 
porque creo que llenas ya por una y otra parte las 
necesidades á que este debate debía satisfacer, pro- 
longarlo seria molestar innecesariamente á la Cámara. 

La primera rectificación es la referente á la sole- 
dad en que yo creía encontrar al Sr. Romero Robledo; 
no me refería á las personas, me refería á los princi- 
pios y á las doctrinas de lo que entendía yo que podía 
haber sido el programa de S. S. en esta sesión. A esto 
me referia al decir que no encontraba en ninguna 
parte los principios, repitiendo un verso del malogra- 
do Áyala. 

En cuanto á las puertas cerradas que S. S. encon- 
tró para las explicaciones de la crisis, debo rectificar 
también. 

Yo tuve el gusto, en unión de otro Ministro de 
aquel Gabinete, de conferenciar con S. S. tan pronto 
como llegó á Madrid, sobre todos y cada uno de los 
accidentes de la crisis, no ocultándole nada de lo que 
debia conocer como compañero de Gabinete y como 
persona importante, que nos ofrecía su concurso en 
la marcha sucesiva del partido conservador dentro de 
sus doctrinas y de sus principios. 



Comprendo' que S. S. no encontrara grande auto- 
ridad en nuestras palabras, y la buscara en otra parte; 
pero al fin y al cabo, Ministros del anterior Gabinete, 
parecía natural que para explicar los accidentes de la 
crisis nos creyera S. S., con alguna autoridad, y no 
nos equiparara por completo en ese particular á una 
puerta cerrada. 

Pero después todavía se abrieron más de par en 
par las puertas á S. S. con La reunión de los ex-Mi- 
nistros del partido. Cuando todos se consideraron con- 
vocados y á todos les bastó con la cita que recibieron, 
¿por qué S. S. independientemente de toda pequeña 
cuestión que S. S. mismo ha calificado de insignifi- 
cante y personal, no concurrió, y si no quería hacerlo 
con el título de antiguo amigo personal, con el título 
de ex-Mí rustro y hombre político, que era título su- 
ficiente y sobrado para concurrir á aquella junta, que 
tenia por objeto conocer las opiniones de todos y sa- 
ber lo que al partido convenia para lo sucesivo? ¿Có- 
mo es posible que S. S. llame á todo esto cerrar las 
puertas á la discusión cuando tan de par en par las 
encontraba abiertas, no solo por caminos particulares 
sino por caminos públicos y solemnes, como lo es una 
junta de ex-Ministros, que á todos los hombres polí- 
ticos ha parecido siempre sitio propio para exponer 
sus opiniones? 

Una última rectificación sobre el nombre del par- 
tido. Nosotros nos hemos llamado siempre liberales- 
conservadores. Tuvimos la honra de escribir este 
nombre en la portada de un libro que encerraba los 
discursos que pronunciamos en las Córtes Constitu- 
yentes, algunos dirigidos contra S, S.; tomamos ese 
nombre antes de que S, S. lo adoptara; lo hemos con- 
servado, y confiamos en Dios que lo hemos de conser- 
var quizás más tiempo que S. S. en el porvenir. 

EL Sr. ROMERO ROBLEDO: Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene S. S. 

El Sr. ROMERO ROBLEDO: Voy á pronunciar, 
ante todo, algunas palabras ajenas á las brevísimas 
rectificaciones que he de hacer á mis amigos los se- 
ñores Conde de Toreno y Silvela. 

Al exponer yo un concepto que el Sr, Presidente 
de esta Cámara tiene de cómo deben ser los Presi- 
dentes de la Cámara con relación á los Gobiernos, pa- 
rece que de mis frases se desprendía algo que pudie- 
ra molestar al Sr, Conde de Toreno, porque yo decía 
que ese concepto era muy lisonjero para mí, y po- 
día no resultar tanto para ei Sr, Gonde de Toreno. 

No quiero que de este recuerdo quede absoluta- 
mente nada que moleste al Sr. Conde de Toreno, y 
me bastará sustituir aquel concepto, diciendo que el 
del Sr. Presidente era en extremo lisonjero para mí y 
nada más. 

Voy ahora á las rectificaciones, y casi por cortesía 
á rectificar al Sr. Conde de Toreno. 

Ya antes hemos dicho lo que ha de constar y para 
quién ha de constar. Conste también el procedimiento 
irregular de traer palabras de conversaciones que no 
tienen fecha, cuando sobre el mismo asunto hemos 
conversado tantas veces y cuando S. S, lia tenido que 
asentir á mi afirmación de que ni una sola vez he 
hablado yo con S. S. de la Presidencia de la Cámara, 
sino para rogarle que lo fuera S. S. 

Des pues de esto, dejo para que conste esc recuer- 
do tan vivo y tan preciso del S'r. Conde de Toreno, que 
no determina cuándo fué esa conversación, porque 
seria curioso y debiera saberse el tiempo qm hace y 
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cuándo fué. Y solare iodo, ¿me autoriza el Sr. Silvela 
para que yo hable de lo que conversó conmigo cuan- 
do S. S< estuvo en mi casa, y las opiniones que emi- 
tió? Me podía autorizar, porque yo no baria uso de 
semejante cosa. Pero en fin, me parece que cuando el 
Sr. Conde de Toreno invoca frases de una conversa- 
ción habida no se sabe en qué mes ni en qué dia, y 
pretende recordarla aquí, yo tendría derecho á pedir 
al Sr. Silvela autorización para decir todo lo que me 
manifestó sobre la crisis, sobre la política y sobre los 
hechos que acaecieron ante el cadáver del Rey; que 
después de todo, lo que S. S. me dijo es fuerte, poco 
parlamentario, yen último resultado honra á su se- 
ñoría. ¡Lástima que S. S. no consienta que yo revele 
el secreto! Esta es la única rectificación que tengo 
que hacer á S. S. 

Yo consideré cerradas las puertas á pesar de la 
conversación con el Sr* Silvela, por un acto que vino 
después; yo no me consideré ni siquiera autorizado, 
no digo obligado, ni siquiera autorizado para concu- 
rrir á esa reunión de ex Ministros, porque había una 
cuestión prévia conmigo que no existia con los de- 
más Ministros, porque se trataba de un local en el 
cual yo no podía entrar mientras aquella cuestión pré- 
via subsistiera; y en último resultado, y tómelo su 
señoría, y júzguenlo las gentes como quieran, porque 
yo en aquel asunto, ya que no peco de vanidoso, ten- 
go la vanidad áe creer que mi dignidad estaba lasti- 
mada y no había obtenido satisfacción, Es cuanto ten- 
go que decir. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
(Bagasta); Pido la palabra. 

El Sr. PRESIDENTE: La tiene V. S. 

El Sr. Presidente del CONSEJO DE MINISTROS 
ÍSagasta); Comprenderá el Congreso las razones que* 
me moviao á evitar, en cuanto estuviera de mi parte 
y de parte del Gobierno, este debate que acabamos de 
presenciar. Porque, ¿qué ha resultado de él? Pues ha 
resultado que un simple desacuerdo que el tiempo y 
la oposición sobre todo hubieran borrado de seguro, 
se ha convertido por efecto de este debate en una de- 
finitiva disidencia; que amigos que vivían juntos, se 
separan como adversarios; que elementos que se ha- 
llaban unidos y compactos, quedan devorados por la 
discordia. Y esto es lo que quería evitar yo, y esto 
es lo que tenia el deber de impedir el Ministerio; que 
al frn y al cabo, los partidos son resortes de gobierno, y 
cuando por discordias, por disidencias, por divisiones 
ó por cualquier otra causa se quebrantan, no reciben 
ningún bien las instituciones ni el país. (Aprobación.) 

Era, pues, una consideración patriótica la que me 
impulsaba á mi y movía á este Gobierno á estorbar 
en cuanto estuviera de su parte este que yo llamo la- 
mentable debate. 

Tenía además otra razón para oponerme á él, cual 
es la de que ei Gobierno no podía tener la pretensión 
de convocar estas Cortes para discutir; las ha reuni- 
do para cumplir fielmente y con toda sinceridad un 
precepto constitucional. Al aceptar el poder, se en- 
contró con que S. M. la Reina, Regente por ministe- 
rio de la ley, había de jurar ante el Gobierno y reite- 
rar su juramento inmediatamente ante las Cortes; in- 
mediatamente, este es el adverbio que emplea la Cons- 
titución; y el Gobierno creyó leal mente que existien- 
do unas Górtes, siquiera fueran adversarias de su po- 
lítica, no debía dilatar el juramento de la Reina hasta 
la reunión de otra» nuevas. 



Ya reunidas las existentes, entendió también el Go- 
bierno que, aunque contrarias, podía pedirlas aque- 
llas medidas que juzgara indispensables para facilitar 
la marcha de éste como dé cualquiera otro Gobierno. 
Y queríamos;, además, que las Cortes españolas co- 
rrespondieran al espectáculo de sensatez y cordura 
que está dando la Nación, con otro semejante; deseaba 
yo, sobre todo , que pudiese dar España el ejemplo 
que frecuentemente se nos cita de Naciones como In- 
glaterra, eo donde cae el partido liberal, le reempla- 
za el conservador y permanecen cuatro meses reuni- 
das las Cámaras que apoyaban la política del partido 
liberal, sin que la mayoría de aquellas suscite la más 
pequeña dificultad ó formule siquiera la más inofen- 
siva pregunta al Gobierno, ni haga otra cosa que pro- 
porcionarle todas las medidas económicas y 4e go- 
bierno que el partido dominante juzga necesarias. Ese 
espectáculo, que tanto se cita entrp nosotros siempre, 
quería yo que España lo diera también, porque creo 
que podemos y debemos darle. 

Pero, en fin, el debate ha venido á pesar del Go- 
bierno; y sin embargo de su situación especial ante 
una Cámara conservadora, tampoco puede dejar de 
decir algo. Será muy poco, porque de las apreciacio- 
nes que de ciertos actos se han hecho y de las ala- 
banzas quer por ellos se han prodigado sus autores, 
no tiene para qué ocuparse el Gobierno. En su dere- 
cho están de prodigarse todas las que quieran; el Go- 
bierno lo considera natural, porque cree que á nadie 
se le puede exigir que diga que hizo mal en aquéllo 
que quiso y creyó hacer bien; pero entiende ei Go- 
bierno que habiendo llegado las alabanzas al extremo 
de decir que nadie ha podido hacer cosa mejor, es 
necesario ponerles algún correctivo; porque afirma- 
ciones tan exageradas, más que alabanzas de actos 
propios, podrían parecer vituperio de actos ajenos. Be 
todas suertes, el Gobierno no puede ocuparse en esto 
ahora; tiempo llegará de hacerlo detenidamente, y 
para entonces se reserva su opinión sobre este punto. 

En cuanto á la crisis, también va á ser muy par^ 
co. Yo tuve la honra de ser llamado por S. M. la Reina 
Regente para encargarme de formar Ministerio; en- 
cargo que me apresuré á aceptar, porque en tan crí- 
ticos y tristes momentos, y ante el cadáver del Rey, 
vi en la confianza que se me dispensaba, más que un 
puesto de gobierno, un puesto de honor. Se dice que 
el Sr. Cánovas del Castillo aconsejó á S. M. que lla- 
mara al partido liberal: sea: pero yo afirmo que si ei 
partido liberal fué llamado al poder, no lo fué tanto 
por esto, como porque ei consejo del jefe del partido 
conservador coincidió con el deseo de S. M. la Reina 
Regente. (Aprobación.) 

Si el Sr. Cánovas del Castillo aconsejó á S. M. al 
presentar la dimisión del Ministerio que presidia la 
llamada al poder del partido liberal, obró patriótica- 
mente, é hizo bien; aquel consejo no solo fué patrió- 
tico, sino obligado, y en mi opinión más obligado que 
patriótico, (f?¿cra.) Porque ahora, señores, nos ha re- 
velado la sesión de esta tarde que el partido conser- 
vador está desgraciadamente dividido, yo espero que 
por poco tiempo, por su propio Interés, y sobre todo 
por el interés más alto de las instituciones y del país; 
pero es ei hecho que se ha manifestado profundamen- 
te dividido, y que solo en una cosa han estado de 
acuerdo unos y otros contendientes, es á saber: en 
que el partido conservador no podía continuar en el 
poder, aun cuando no hubiera ocurrido la inmensa 
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áesgraciaj nunca bastante sentida, de la muerte del 
Rey. (El Sr, S ¿Ivela pide la palabra.) El Sr. Silvela ha 
dicho: «El consejo que dio el 8r. Cánovas á S. M. la 
Reina Regente es el mismo consejo que nos daban á 
nosotros al oiclo todos los intereses conservadores del 
país;» y el Sr. Romero Robledo á su vez, y valiéndo- 
se de otras frases, nos decía «que devoraba la disiden- 
cia al partido conservador en el poder hasta el extre- 
mo de que ya no pedia dar fruto ninguno, ni producir 
más que la esterilidad,)) Pues bien, Sres. Diputados, 
si el partido conservador no podia dar fruto alguno 
ni producir más que esterilidad, aun viviendo D. Al- 
fonso XII, ¿qué había de producir una vez muerto 
nuestro malogrado Monarca? Filé, pues, aquel uñ con- 
sejo patriótico y obligado, que no ha debido extrañar 
el Sr. Romero Robledo, cualesquiera que sean sus mo- 
tivos de resentimiento para con sus antiguos amigos. 

Y voy á terminar haciéndome cargo de una indi- 
cación con la que puso fin á su discurso mi amigo 
particular el Sr. Muro. Estoy conforme con S. S. en 
que los partidos en el poder deben cumplir los com- 
promisos que contraen en la oposición; y en este sen- 
tido el partido liberal no ha de faltar á sus deberes; 
pero respetuoso siempre á la ley, no ha de realizados 
más que con el concurso de las Córtes. y los realizará 
en la medida y en el tiempo que permita la conducta 
de los partidos. 

El partido liberal dió su programa en la oposición; 
conocido es de todos; pues bien, ese mismo programa 
que dio en la oposición, lo confirma, lo mantiene y lo 
proclama en el poder. 

Y digo que realizará todas las reformas que en ese 
programa se contienen en la medida y en el tiempo 
que lo consienta la conducta de los partidos, porque 
no es solo á ios Gobiernos á quienes hay que exigir el 
cumplimiento de sus deberes, que deberes tienen > y 
no ménos ineludibles que los Gobiernos, los ciudada- 
nos y los partidos, y cuando éstos y aquellos encuen- 
tran expedito el ejercicio de todos sus derechos, libre 
la prensa, accesible esa tribuna á todos, y cuando para 
todos están abiertas las urnas electorales , el pensar 
en procedimientos do fuerza, no solo es un crimen 
contra las instituciones, sino un crimen contra la Pa- 
tria (Muy bien)\ un crimen contra la Patria, porque 
los que tratan de alterar el reposo público perturban- 
do el magnífico espectáculo que está dando en estos 
momentos el pueblo español, quebrantan su crédito, 
agotan las fuentes de la riqueza pública, perjudican 
al obrero como al magnate, y traen sobre su país en 
el interior la miseria y en el exterior el desprecio de 
los pueblos civilizados. 

Es, pues, necesario , Sres. Diputados, que todos 
cumplan con sus deberes; el Gobierno no lia de faltar 
á los suyos. Está tan dispuesto á ello, que se encuen- 
tra resuelto á comenzar por establecer la sinceridad 
electoral para que las elecciones próximas sean una 
verdad; porque un pueblo que está dando las pruebas 
de cordura y de sensatez que ofrece el pueblo espa- 
ñol; porque un pueblo que se está conduciendo de la 
manera que lo hace hoy el pueblo español, es digno 
de la libertad y merece ser dueño de sus destinos. 
(Muy bien.) 

Por consiguiente, todos los que deseen la since- 
ridad del régimen representativo; todos los que quie- 
ran que el pueblo español se gobierne por sí mismo; 
todos los que aspiren á que la soberanía nacional sea 
una realidad y no una vana fórmula escrita en la 



Constitución, deben secundar con entusiasmo las no- 
bilísimas aspiraciones de la Regencia, ayudando al 
Gobierno en sus nobles propósitos de realizar aquellas 
aspiraciones, en vez de apelar á locos intentos que 
serán tan estériles, estad seguros de ello, Sres, Dipu- 
tados, como pronta y enérgicamente reprimidos, y 
que ya no están en uso mas que en los países bár- 
baros. 

Que cumplan, pues, todos las leyes, y todos se 
encontrarán defendidos y respetados en sus derechos; 
que haya paz, y no habrá libertad alguna en los pue- 
blos cultos de Europa de que no pueda disfrutar y de 
que no disfrute en adelante el pueblo español. (Muy 
bien; aprobación en todos los lados de la Cámara.) 

El Sr. SILVELA (D. Francisco): Pido la palabra 
para rectificar. 

El Sr. PRESIDE HIPE: La tiene Y. S. 

El Sr. SILVELA (D. Francisco): Una sola rectifi- 
cación, porque ya comprenderá ia Cámara que no voy 
á entablar un debate con el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros; pero me importa, como individuo del 
último Gabinete de S. M. el Rey D, Alfonso XII, dejar 
claramente consignado que aquel Gobierno no se cre- 
yó en el caso de dar ¿ S. M. la Reina Regente el con- 
sejo que le dió, y de presentar la dimisión de su cai’go 
apoyándola en las consideraciones que aquí han sido 
detenidamente expuestas, sino por la muerte de Su 
Majestad el Rey. El partido conservador contaba con 
suficientes medios y elementos para seguir gober- 
nando, para arrostrar las situaciones más difíciles si 
S. M. el Rey hubiera vivido; y en conferencias par- 
ticulares celebradas por el Sr. Presidente del Consejo 
de Ministros, con quien ha mantenido siempre el par- 
tido conservador y el Sr. Presidente del Consejo de 
Ministros anterior las relaciones cordiales que al in- 
terés de la Patria conviene que se mantengan siem- 
pre, declaró terminantemente que mientras 8. M. el 
Rey D. Alfonso XII conservara su confianza á aquel 
Gobierno, seguiría rigiendo los destinos del país hasta 
que las Cortes discutieran su conducta y la examina- 
ran, y continuarla gobernando si le prestaban su apoyo. 

Por consiguiente, la determinación de ese consejo 
fué exclusivamente producida por la muerte de Su 
Majestad el Rey, y no se lia consignado por nuestra 
parte en ningún caso que el partido conservador es- 
taba en situación de no producir ya frutos de bendi- 
ción para la Patria, Esto se ha indicado por el señor 
Romero Robledo; pero nosotros hemos mantenido la 
explicación de nuestra conducta, concretándonos á la 
pérdida de S. M. el Rey. 

Hecha esta rectificación que importaba á la cla- 
ridad del debate, nada más tengo que decir; porque 
como ha dicho muy bien el Sr. Presidente del Conse- 
jo de Ministros, tiempo habrá de discutir estas y 
otras cuestiones en el porvenir. 

El Sr. FRESIDEHTB: Se suspende esta discusión. 



Dióse cuenta, y el Congreso acordó quedase sobre 
la. mesa á disposición de los Sres. Diputados, la si- 
guiente comunicación y el documento ¿ que se re- 
fiere. 

«Ministerio de Estado.— Excrnos. Sres.: Tengo la 
honra de acompañar á Y. EE.,para conocimiento de 
ese alto Cuerpo legislativo, una traducción del pro- 
tocolo reconociendo la soberanía de España en ios ar- 
chipiélagos de fas Carolinas y de las Palaos, firmado 
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4 DE ENERO DE 1880, 



en Roma el 17 de Diciembre del año próximo pasado 
por los representantes de España y de Alemania cer- 
ca de la Santa Sede, y precedido de la proposición de 
arreglo presentada por Su Santidad León XIII con 
fecha 22 de Octubre del mismo año, • 

Dios guarde á Y, EE, muchos años. Palacio 4 de 
Enero de i8SS.=Segismundo Moret.=Excmos. Se- 
ñores Diputados Secretarios del Congreso,» 



El Sr, PRESIDENTE: Orden del día para maña- 
na: los asuntos pendientes. Se levanta la sesión,» 
Eran las siete y cuarto. 



RECTIFICACION, 



En el Diar'io núm, 4, sesión del 3 i de Diciembre 
de i 8 8 5 > pág. 40, y en los Apéndices segundo y sesoto 
del mismo, referentes al Real decreto y al proyecto de 
ley, y al dictamen pidiendo autorización para prorro- 
gar la duración de los tratados de comercio en vigor 
con diferentes países de Europa y América, se dice, 
tanto en el Real decreto como en el art, l.° del pro- 
yecto y en el dictamen, lo siguiente: «y cuyo plazo 
espira antes de 1.* de Diciembre de 1892;» debiendo 
decir: «antes de i,° de Febrero.» 
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SESION DEL MARTES 5 DE ENERO DE 1886. 



SUMARIO* Abrese á las tres y euarto*=Se lee y aprueba el Acta de la anterior.=El Sr. Presidente 
del Consejo de Ministros pide y obtiene la palabra* y ocupando la tribuna, da lectura de un Real de- 
creto declarando suspensas las sesiones de las Cortes en la presente legislatura.=En su virtud, el señor 
Presidente de la Cámara declara que quedan suspensas las sesiones de las Cortes, y levanta la de hoy 
á las tres y veinte minutos. 

Dado en Palacio á 5 de Enero de i888,=María 
Cristina.— El Presidente del Consejo de Ministros, 
Práxedes Mateo Sagasta.» 

Es copia del Real decreto original que se custodia 
en esta Subsecretaría de la Presidencia del Consejo de 
Ministros- Madrid 5 de Enero de Í886.=E1 Presiden- 
te del Consejo de Ministros, Práxedes Mateo Sagasta. » 
El Sr* PRESIDENTE: En virtud del Real decreto 
que se acaba de leer, quedan suspensas las sesiones 
de Jas Cortes. 

Se levanta la sesión.» 

Eran las tres y veinte minutos. 



Se abrió á las tres y cuarto, y leída el Acta de la 
anterior, quedó aprobada. 



El Sr. Presidente del Consejo de Ministros subió á 
la tribuna y dio lectura al siguiente Real decreto: 
t< Preside nci a del Consejo de Ministros, — Rml de- 
creto.— En uso de la prerrogativa que me corresponde 
con arreglo al arL de la Constitución de la Monar- 
quía, y conformándome con el parecer de mi Consejo 
de Ministros, vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo único. Se suspenden las sesiones de las 
Cortes en la presente legislatura. 
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REAL DECRETO. 



Usando de la prerrogativa que me compete por el art. 32 de la Constitución 
de la Monarquía, y de acuerdo con mi Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Artículo 1." Se declaran disueltos el Congreso de los Diputados y la parle 
electiva del Senado. 

Art. 2." Las Cortes se reunirán en Madrid el dia 10 de Mayo próximo. 

Art. 3.“ Las elecciones de Diputados se verificarán en todas las provincias 
de la Monarquía el dia 4 de Abril, y las de Senadores el dia 23 del mismo. 

Art. 4.° Por los Ministerios de la Gobernación y de Ultramar se dictarán las 
órdenes y disposiciones convenientes para la ejecución del presente decreto. 

Dado en Palacio á 8 de Marzo de 1886.— María Cristina “El Presidente del 
Consejo de Ministros, Práxedes Mateo Sagasta. 
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mán!, Marqués de). 

Comisiones: Gracias ó pensiones* núm. 4, pág, 4!, 

AGUILAR Y CORREA (Sr. Diputado Marqués de la 
Vega de Armijo, D. Antonio). Véase Vega de Ar - 
mijo (D Antonio Aguilary Correa, Marqués de la). 

AGUILERA (Sr. Diputado D. Luis Felipe). 

Discursos: Suplica Lorio para procesar al general 
Sr. A runfian, núm, 2, páginas 26, 27, 29, 30. 

Suspensión del alcalde de Aldea del Rey. núm. 2, 
páginas 30, 31. 

Rectificación de las listas electorales, núm. 2, pá- 
ginas 30, 31. 

A QUIERE DE TEJADA (Sr. Senador Conde de Te- 
jada. de Valdosera, I). Manuel). Véase Tejada de 
Valdósera (Sr. Senador D. Manuel Aguirre de 
Tejada, Conde de). 

AHUMADA (Sr. Diputado D. Francisco Javier Girón 
y Aragón, Marqués de). 

Comisiones ; Para recibir y despedir á S. M. la 
Reina Regente en la sesión Régia, núm, 3, pág. 3 4. 

ALAü Y COMAS (Sr. Senador D, Eugenio). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la 
Reina Regente en la sesión Régia, núm. 3, pági- 
na 34. 

ALBABEDA (Sr. Diputado D. José Luis). 

Comisiones: Autorizando al Gobierno para prorro- 
gar varios tratados de comercio, mim. 4, pág. 42. 

ALBARRÁN Y GARCÍA MARQUÉS (Sr. Diputado 
D. Manuel María), 

Comisiones: Para dar dictamen sobre la relación de 
los Sres. Diputados que lian obtenido empleos 
desde la terminación de la anterior legislatura, 
número 4, pág. 41. 

ALDEANO A (Sr. Senador D, Gabrno Martorell, Mar- 
qués de). 




PRESENTACION DE DAS ACTAS, 



f Presentación del Sr, Funes y Gómez (D, Juan), nu- 
i mero i, pág. 19. — Dlctámen, núm. 4, pág. 39.— Se 
aprueba; queda admitido y proclamado Diputado, nü- 
í mero 5, pág. 4 9. —Jura y toma asiento, núm. 5, pá- 
^ gina 52. 

Presentación del Sr. Marqués de Vadillo, núm. 1 , pá- 
gina 19.— Dictámen, núm. 4, pág. 39. — Se aprueba; 
queda admitido y proclamado Diputado, núm. 5, pá- 
gina 49.— Jura y toma asiento, núm. 5, pág. 52. 

Presentación del Sr, Martínez Aquerreta ÍD. Wences- 
lao), núm. í, pág. 19.— Dlctámen, uúm. 4, pág. 46. — 
Se aprueba; queda admitido y proclamado Diputado, 
número 5, pág. 49- — Jura y toma asiento, núm. 5, 
página 52. 

Presentación del Sr, Conde de Revlllagigedo, núm. 1, 
página 19,— Dictámen, núm. 4, pág, 39. —Se aprue- 
ba; queda admitido y proclamado Diputado, núm, 5, 
página 49.— Jura y toma asiento, núm. 5, pág, 52, 

Comisiones; Para recibir y despedir á SS. AA. RR' 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

ALCALÁ DEL OLMO (Sr. Diputado D, Manuel). 

Comisiones: Para el suplicatorio del juez del dis- 
trito de la Universidad pidiendo autorización 
para procesar al Sr, Diputado D. Eduardo Basé!» 
ga, núm, 4, pág. 41. 

Idem id. al Sr. Becerra Armesto, núm. 4, pág, 42, 

Para dar el pésame á S. M. la Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de S. M. el Rey D, Al- 
fonso XU, núm. 5 S pág. 48. 

ALFONSO XII, REY DE ESPAÍTA (Partes recibi- 
dos acerca deL fallecimiento; actas de inscripción 
y de conducción del cadáver de Don). Véase Rey de 
España (Partes recibidos acerca del fallecimiento 
de 3. M, D. Alfonso XII). 

AIMARAS (Sr. Senador D, Francisco de Paula Re- 
to r tillo, Conde de). 

Comisiones: Mixta de exámen de cuentas, núm, 4, 
página 38. 

ALMINA (Sr. Senador D, Melchor Sangro y Rueda, 
Conde de la). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la 
Reina Regente en la sesión Régia* núm, 3, pági- 
na 34, 

ALONSO MARTINEZ (Su. Diputado D. Manuel), 

Su nombramiento de Ministro de Gracia y Justicia, 
número 1, pág. 6. 

ALONSO PESQUERA (Sr, Diputado D, Miguel), 

Comisiones: Gracias ó pensiones, núm, 4, pág. 41. 

Suplicatorio del Juzgado de la Universidad para 
procesar al Sr. Diputado D. Manuel Becerra, nú- 
mero 4, pág. 41. 

Idem id, al Sr. D. José Muro López, núm. 4, pági- 
na 42. 

ALVAREZ BUGALLAL (Sr. Diputado D. Benigno). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. A A. RR, 
en la sesión Regia, núm. 3, pág, 34. 

Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

ALVAREZ DE TOLEDO Y SILVA (Sr. Diputado 
Marqués de Villanueva de Valdueza , D. Pedro), 
Véase Villanueva de Valdueza , 
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ALVAREZ GUIJARRO (Sr* Diputado D. Cárlos)* 
Comisiones: Gobierno interior, núm* 4, pág* 4!. 

ALVEAR Y PEDBA JA (Sr. Diputado D* Emilio). 
Comisiones: Para el suplicatorio del j nez del dis- 
trito del Congreso pidiendo autorización para 
procesar al Sr* Diputado D* José María Cállemelo 
y Paviones, núm. 4, pág* 4 i, 

ALLENDE SAL AZAR (Sr* Diputado D* Manuel). 
Comisiones: Autorizando al Gobierno para prorro- 
gar varios tratados de comercio i núm* 4, pági- 
na 42* 

AMORÓS PASTOR (Sr* Diputado D* Cirilo). 
Comisiones: Presupuestos, mi m* 4, pág, 41, 

ANGOSTO YLAPISBUBU (Sr. Diputado I). Luis}* 
Comisiones: Para recibir y despedir á SS* AA* RR* 
en la sesión Regia, núm* 3, pág. 34* 

ANTEQUERA Y BOSADILLA (Sr, Senador D* Juan 
Bautista). 

Su dimisión del cargo de Ministro de Marina, eu- 
ro 1, pág* 5* 

APERTURA BE LAS CORTES DEL REINO. Véase 
Córtes del Remo (Apertura y disolución de las) 

ARCOS BE LA PRONTEEA (Creación de una Dele- 
gación especial en). Real decreto creando una 
Delegación especial en Arcos de la Frontera, 
número 1, pág, 18* 

ARCHIPIÉLAGOS DE LAS CAROLINAS Y DE 

las Palaos (Protocolos de los)* Véase Carolinas y 
las Palaos. 

ARENILLAS PAREDES (Sr. Diputado D* Saturnino), 
Su nombramiento de fiscal del Tribunal de Cuenta! 
del Reino, núm, I, pág. 10. 

ARÉVALO (Sr, Senador Conde Viudo de Rodezno, 
D, Justo}* Véase Roclezmo (Sr* Senador D. Justo 
Arévalo, Conde Viudo de)* 

ARMADA Y FERNANDEZ DE CÓRDOBA (Señor 
D* Alvaro, Conde de Revillagigedo)* Véase Revi- 
llagigedo (Sr* D* Alvaro Armada y Fernandez de 
Córdoba, Conde de). 

ARMERO Y PBÍÍALVER (Sr* Diputado D, José}* 
Discursos: Construcción de varias carreteras en la 
provincia de Sevilla, núm. 4, pág* 40* 

AR MINAN (Sr. Diputado I). Manuel)* 

Discursos: Proceso seguido y suplicatorio para 
saber si había incurrido el mismo Sr. Armiñan 
en alguna falta, núm. 2, páginas 27, 28* 

AR MINAN (Preguntas relativas al proceso seguido 
al Sr.) Del Sr* Aguilera (D. Luis Felipe) sobre la 
remisión por el capitán general de Castilla la 
Nueva del suplicatorio del Sr* Ar miñan; contes- 
tación del Sr, Ministro déla Guerra, núm. 2. pá- 
ginas 27 á 30* 

ARRAZOLA Y GUERRERO (Sr* Diputado D, Fede- 
rico). 

Comisiones: Presupuestos, núm, 4, pág, 41. 

ASPRILLAS (Sr* Senador D, Luis Roca de Logares, 
Marqués de)* 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. A A. RR, 
en la sesión Régia, núm* 3, pág* 34. 

ATARE Y LLOVELL (Sr* Diputado D* Rafael), 
Comisiones: Presupuestos, núm* 4, pág, 41. 

AUTORIZACIONES. Para prorrogar los tratados de 
comercio que existen con diferentes países de 
Europa y América. Véase Tratad de comercio 
(Autorización para prorrogar la duración de los 
existentes con diferentes países de Europa y 
América)» 



AUTORIZACIONES DE HACIENDA (Proyecto de 
ley pidiendo varías)* Véase Hacienda (Autoriza- 
ciones para facilitar la gestión de la). 

AYUNTAMIENTOS (Suspensión de alcaldes en los)* 
Pregunta del Sr* Aguilera (D. Luis Felipe) acer- 
ca del estado del expediente de suspensión del 
alcalde de Aldea del Rey; contestación del señor 
Ministro de la Gobernación, núm* 2, pág* 30.— 
Rectificaciones de los dos señores, pág* 31 . 

B 

B ALAGUER (Sr. Diputado 1>* Víctor)* 

Comisiones: Gobierno interior, núm* 4, pág* 41.— 
Corrección de estilo, núm* 4* pág. 41; núm. 5, 
página 49, 

BANCO DE ESPAÑA (Autorizando al Gobierno para 
vender sin las formalidades de subasta terrenos 
del Estado colindantes con el solar en que se está 
construyendo el nuevo)* Proyecto de ley presen- 
tado por el Sr, Ministro de Hacienda (legislatura 
anterior). Sanción y publicación de la ley* nú- 
mero 1, pág* 9, Apéndice segundo, 

BARROLES (Sr. Senador D* Fernando Colon, Mar- 
qués de). 

Secretario de edad de la Mesa del Senado en la jun- 
ta preparatoria, núm* 1, pág. 17* 

BARÓ (Sr. Diputado D. Teodoro). 

Su nombramiento de gobernador civil de la provin- 
cia de la Corufia, núm. 1, pág* 11. 

Su renuncia del cargo de Diputado, núm. 1, pági- 
na 18. 

Su comunicación aceptando el cargo de goberna- 
dor civil de la provincia de la Goruña, núm. 4. 
página 38. 

EASELGA (Sr* Diputado D* Eduardo)* 

Comisiones: Presupuestos, núm* 4, pág* 41* 

EASELGA (Sr* Diputado D. Eduardo). Suplicatorios 
que el juez del distrito de la Universidad de esta 
corte eleva á este Cuerpo Colegislador pidiendo 
autorización para seguir el procedimiento contra 
este Sr. Diputado, núm* t, pág, 13* — Gomision. 
número 4, pág. 42. . — Presidente y secretario, 
número 5, pág. 4S*— Dictámen, pág. 62, Apén- 
dice sexto. 

BASSAEE Y RODRIGUEZ DE ALBURQUERQUE 

(Sr. Diputado Marqués de San Eduardo* D. Eduar- 
do). Véase Sm Eduardo (Sr. Diputado D* Eduar- 
do Bassabe y Rodríguez de Alburquerque, Mar- 
qués del* 

BATANERO (Sr. Diputado D. Amonio)* 

Comisiones: De actas, núm* 2, pág* 32. 

BATANERO (Sr. Diputado D. Manuel). 

Su renuncia del cargo de Diputado á Górtes, nú- 
mero 1, pág. 18. 

BECERRA ARMESTO (Sr. Diputado D. Joaquín), 
Comisiones: Peticiones para el mes de Enero, nú- 
mero 4, pág* 41* 

BECERRA ARMESTO (Sr. Diputado D* Joaquín). 
Suplicatorios que el juez del distrito del Centro 
de esta corte eleva á este Cuerpo Colegislador 
pidiendo autorización .para seguir el procedi- 
miento contra este Sr* Diputado, núm. 1 , página 
12* — Gomision, núm* 4, pág* 42,— Presidente y 
secretario, núm* 5, pág. 48* — Dictámen, pág* 62, 
■Apéndice sexto. 

BECERRA Y BEEMUDE2 (Sr. Diputado D* Manuel), 

2 
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Suplicatorios que el juez del distrito de la Uni- 
versidad de esta corte eleva á este Cuerpo Gole- 
gislador pidiendo autorización para seguir el 
procedimiento contra este Sr. Diputado* número 
1, pág. 1 3.— Comisión, núm. 4, pág. 42.— “Pre- 
sidente y secretario, mam. 5, pág. 48.— Dictá- 
men, pág. 62, Apéndice sexto, 

BBLMOHTE Y VILCHBS (Sr. Diputado D, Fran- 
cisco). 

Comisiones: Suplicatorio del Juzgado de la Uni- 
versidad para procesar al Sr. Diputado D, Manuel 
Becerra, núm. 4, pág. 42. 

BERÁNGER Y RUIZ DE APODADA (Sr. Senador 
D. José María). 

Su nombramiento de Ministro de Marina, núm. 1, 
página 7, 

BERDUGO Y ORTIZ (Sr. Diputado D. Félix). 

Comisiones: Para el suplicatorio del Juzgado de la 
Audiencia para procesar al Sr. Diputado D. Joa- 
quiti Oliver, núm, 4, pág. 42. 

BE EME JILEO (Sr. Diputado D, José Eugenio). 

Comisiones: Para dar ei pésame á S, M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de Su Ma- 
jestad el Rey D. Alfonso XIÍ, núm, 5, pág. 48. 

BERMUDE2 REINA (Sr, Diputado D, Eduardo). 

Su nombramiento de Subsecretario del Ministerio 
de la Guerra, núm. 1, pág. 16. 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

BOSCH Y EUSTEGUERA3 (Sr. Diputado I). Al- 
berto), 

Comisiones: Exámen de cuentas, núm. 4, pági- 
na 41. 

Para el suplicatorio del juez dei distrito del Con- 
greso pidiendo autorización para procesar al se- 
ñor Diputado D. Andrés Mellado, núm. 4, pági- 
na 41. 

G 

CABALLERO Y ROZAS (Sr. Senador Marqués de 
Torneros, D. Francisco). Véase Torneros (Sr. Se- 
nador D. Francisco Caballero y Rozas, Mar- 
qués de). 

CABEZAS (Sr. Diputado D, Rafael). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41, 

CALDERON Y COLEANTES (Sr. Senador Marqués 
de Reínosa, D. Fernando). Véase Reinom (Sr, Se- 
nador D. Fernando Calderón y Coliantes, Mar- 
qués de). 

CALDERON Y HERZE (Sr. Senador D. Pedro). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M, la Reí- 
na Regente en la sesión Régia. mim. 3, pág. 34. 

CALVO MARTIN (Sr. Senador D. José). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. A A. RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. . 

CAMACHO (Sr. Senador D. Juan Francisco), 

Su nombramiento de Ministro de Hacienda, núme- 
ro 1 , pág. 7. 

Discursos: Lectura del proyecto de ley pidiendo 
varias autorizaciones para facilitar la gestión del 
Ministerio de Hacienda, nutn. 4, pág. 40. 

CAMACHO DEL RIVERO (Sr. Diputado D. Antonio). 

Comisiones: Actas, núm. 2, pág. 32. 

Para el suplicatorio del juez del distrito del Con- 
greso pidiendo autorización para procesar al se- 
ñor Diputado D. José María Odíemelo y Povio- 
nos, núm* 4, pág, 41, 



O AMPO AMOR Y CAMFOOSORIG (Sr. Diputado . 
D. Ramón), 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS, A A* RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34, 

Para los nueve suplicatorios del Juzgado del Cen- 
tro pidiendo autorización para procesar al señor 
Diputado!). Joaquín Becerra Armesto, núm. 4, 
página 42. 

Corrección de estilo, núm, 5, pág. 49, 

CAMPO -GRANDE (Sr. Diputado D. Plácido Jove y 
Hévia, Vizconde de). 

Presidente de edad en la sesión de apertura de las 
Cortes, núm. 1, pág, 2, 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la 
Reina Regente en la sesión Régia, núm. 3, pá- 
gina 34. 

Presupuestos, núm. 4, pág, 41. 

Discursos: Rectificación de las listas de los seño- 
res Diputados para tomar parte en la votación 
de la Mesa, núm. 1, pág. 20. 

CAMPS Y ARMET (Sr. Diputado D. Alberto). 

Su elección de segundo Secretario dei Congreso de 
los Diputados, núm. 1 , pág. 2 1 . 

Comisiones: VTesupu es tos, núm. 4, pág. 41. 

Para dar el pésame á S. M. la Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de S. M. el Rey Don Al- 
fonso XI I, núm. 5, pág, 48. 

CANALEJAS Y MENDEZ (Sr. Diputado D, José). 

Comisiones: Para eí suplicatorio del Juzgado de la 
Universidad para procesar al Sr. Diputado D, José 
Muro y López, mim. 4, pág, 42, y su secretario, 
número 5, pág. 62. 

CANALEJAS Y MENDEZ (Sr. Diputado D. José). 
Suplicatorios que los jueces de los distritos dei 
Centro y Audiencia de esta corte elevan á este 
Cuerpo Golegislador pidiendo autorización para 
seguir el procedimiento contra este Sr. Diputa- 
do, núm. i, pág. 12. — Comisión, núm, 4, página 
42.— Presidente y secretario, núm. 5, pág, 48, 
Dictámen, pág. 62, Apéndice sexto, 

CÁNOVAS DEL CASTILLO (Sr. Diputado D, An- 
tonio), 

Su dimisión del cargo de Presidente del Consejo de 
Ministros, núm. 1, pág, 5, 

Su elección de Presidente del Congreso de los Di- 
putados, núm. 1, pág. 21. 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de su au- 
gusto Esposo Don Alfonso Xíí, núm. 5, pág. 48, 

Discursos: Dando gracias al Congreso por haberle 
elegido su Presidente, núm. 1, pág. 21, 

Para que se nombre una Comisión para dar el pé- 
same á S. M, la Reina Regente por el fallecimien- 
to de su augusto Esposo el Rey Don Alfonso XII, 
número 1, pág. 23. 

Voto de gracias para los individuos de la Mesa in- 
terina, núm. 1, pág. 23, 

Proponiendo al Congreso las horas en que han de 
empezar las sesiones y su terminación, núm. 1, 
página 23. 

Regreso de Palacio de la Comisión encargada de 
manifestar á S, M. la Reina Regente el dolor dé 
que está poseída la Nación, por el fallecimiento 
de su augusto Esporo Don Alfonso XII, núm. 5, 
página 51. 

Autorizaciones para prorrogar los tratados de co- 
mercio con varios países de Europa y América, 
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número* G, páginas 54, Gt, 62; núm. 6, páginas 
76, 77, 83, 84. 

CÁNOVAS DEL CASTILLO (Sr. Diputado D. Má- 
ximo)* 

Su renuncia de la Gran Cruz del Mérito militar, 
número l,pág. 18* 

CANTERO Y SERIULLO (Sr. Diputado D. Antonio), 

Comisiones: Exámen de cuentas, núm, 4, pág. 41. 

CANADA (Sr. Senador D. Rafael Acedo Rico y Amat, 
Conde de). 

Comisiones: Pava recibir y despedir á SS. ÁA. RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág, 34, 

CÁRDENAS (Sr, Diputado D. José). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág, 34* 

CAHOIiINas y las p alaos (Reclamaciones del 
Gobierno inglés para que se le reconozcan igua- 
les derechos que á Alemania en las). Pregunta 
del Sr. Marqués de la Vega de Armijo al Sr. Mi- 
nistro de Estado, pidiendo remíta al Congreso los 
documentos relativos á las negociaciones sobre 
la cuestión de las Carolinas y las Palaos, y desea 
saber si es cierto que el Gobierno inglés lia re- 
clamado del español que se le den las mismas 
garantías y ventajas que han resultado para Ale- 
mania, núm, 6, pág. 63. — Contestación del señor 
Ministro de Estado, pág. 64. 

— — - — (Protocolo sobre las). Comunicación remitien- 
do una traducción del protocolo relativo á la so- 
beranía de España en los archipiélagos de las 
Carolinas y de las Palaos, núm. 6, pág. 87, 

CARRERAS JUDICIAL Y FISCAL DE ULTRA- 
MAR t de la Península (Unificación dé las). Pro- 
posición de ley del Sr. Durán y Cuervo (legisla- 
tura anterior). Sanción y publicación de la ley, 
número 1, páginas 8, 10, Apéndice trigésimo- 
quinto, 

CARRETERAS: 

Almadén á Agudo (Incluyendo en el plan general 
de carreteras la de). Proposición de ley del señor 
Orlí y Brull (legislatura anterior)! Sanción y pu- 
blicación de la ley, núm. I, páginas S, 9, Apén- 
dice octavo. 

Al mansa é la de Oasas-Ibañez á Re quena (Inclu- 
yendo en el plan general de carreteras la de). 
Proposición de loy del Sr. Sánchez Arjona (Don 
Luis) (legislatura anterior). Sanción y publica- 
ción de la ley* núm. 1 , páginas 8,9, Apéndice de- 
cimosexto. 

Argoños al Puntal (Incluyendo en el plan general 
de carreteras la de). Proposición de ley fiel señor 
Alvear (legislatura anterior). Sanción y publica- 
ción de la ley, núm. 1* páginas 8, 9, Apéndice 
quinto. 

Barruezo á Ademuz (Incluyendo en el plan general 
de carreteras la de). Proposición de ley del señor 
Rodríguez del Rey (legislatura anterior). Sanción 
y publicación de la ley, núm. 1* páginas 8, 9, 
Apéndice décimo tercero. 

Bienvenida, en la línea de Mérida á Sevilla, ter- 
mine en la de Cumbres de San Bartolomé, lí- 
nea de Zafra ú Hueiva (Incluyendo en el plan 
general de carreteras la que partiendo de la es- 
tación de). Proposición de ley deL Sr. Sánchez Ar- 
jona (D. Luis) (legislatura anterior). Sanción y 
publicación de la ley, núm. 1 , páginas 8* 9, Apén- 
dice décimonoveno. 



Bovinos á Casas de Castañoso (Incluyendo en el 
plan general de carreteras la de). Proposición de 
ley del Sr. Grtx y Brull (legislatura anterior). 
Sanción y publicación de la ley, núm. 1 * páginas 
8, 9, Apéndice décimocuarto. 

Bóveda a Feria del lucio (Incluyendo en el plan 
general de carreteras la de). Proposición de ley 
delSr. QuírogafD. Benigno) (legislatura anterior). 
Sanción y publicación de la ley, num. 1 , páginas 
8* 9, Apéndice sétimo. 

Callosa de Engarria á Aleo y por Benilloba (Sus- 
tituyendo en el plan general de carreteras la de 
Callosa de Ensarriá á Alcoy por Penáguila, por la 
de). Proposición de ley del Sr. Rodríguez San Pe- 
dro (legislatura anterior). Sanción y publicación 
dé la ley, núm. 1, páginas 8* 9, Apéndice vigési- 
mo tere ero. 

Capdelli á Palma (Incluyendo en el plan general 
de carreteras la de). Proposición de ley del señor 
Massaoet, núm. 4, pág. 42, Apéndice cuarto. 

Cande al Pobo, á enlazar con la de Alcocer á 
Tortuera (Incluyendo en el plan general de ca- 
rreteras una de la de). Proposición de ley del se- 
ñor Muro Carra talá( legisla tura anterior). Sanción 
y publicación de la ley, núm. 1* páginas 8, 9, 
Apéndicé noveno. 

Cetina á Campillo por otra denominada de la 
carretera da Madrid a Francia por La Jun- 
quera á Campillo (Incluyendo en el plan gene- 
ral do carreteras la de). Proposición de ley del 
Sr. Hernández y López (legislatura anterior). 
Sanción y publicación de la ley, núm. 1, páginas 
8, 9, Apéndice vígésimosegundo. 

Cetina á Jar aba a Miimareoa (Incluyendo en el 
plan general de carreteras una de la estación de). 
Proposición de ley del Sr. Gil Berges (legislatura 
anterior). Sanción y publicación do la ley, núm. 1 , 
páginas 8, 9, Apéndice undécimo. 

Encinasola á enlazar con la de la Venta del Alto 
á la frontera de Portugal; de la Higuera á en- 
lazar con la de San Juan deL Puerto á Cacarea, 
y de Riotinto á Araeena (Incluyendo en el plan 
general de carreteras las de). Proposición de ley 
del Sr, Sánchez Arjona \D. José) (legislatura ante- 
rior), Sanción y publicación de la ley, núm. 1, 
páginas 8* 9, Apéndice vigésimo. 

Logroño á Vitoria, ya construida desde el primer 
punto al Puente de Fonsala&ra (Declarando 
á cargo del Estado la parte de la carretera de). 
Proposición de ley del Sr. Sagasta (legislatura 
anterior). Sanción y publicación de la ley, núm. 1 , 
páginas 8, 9* Apéndice vigósimosexto, 

Loja á Torre del Mar , é incluyéndola con dife- 
rente nombre entre las de segando orden, (Su- 
primiendo del plan general de carreteras la de 
tercer órden de). Proposición de ley del Sr, Lo- 
mas (legislatura anterior)- Sanción y publicación 
de la ley, núm. 1, páginas 8, 9* Apéndice vígési- 
mop rimero. 

Mentroig á Sierra de Fachas (Incluyendo en el 
plan general de carreteras la de). Proposición de 
ley dol Sr. González [ D . Teodoro) (legislatura an- 
terior). Sanción y publicación de la ley, número 
1, páginas 8, 9* Apéndice decimoquinto. 

Sabadoll a Santa Perpetuado Moguda (Incluyendo 
en el plan general de carreteras la de). Proposi- 
ción de ley del Sr. TarulI (legislatura anterior). 
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Sanción y publicación de ia ley, núm. !, pági- 
nas 8, 9, Ápémlice déciin osé timo. 

San Jordí Desvalía á Medina (Incluyendo en el 
plan general de carreteras la de). Proposición de 
ley delSr. Álvarez Marino (legislatura anterior). 
Sanción y publicación de la ley, núm. 1 , páginas 
8, 9, Apéndice décimo tercero . 

San Martin de Luiña 4 NaravaL (Incluyendo en el 
plan general de carreteras la de). Proposición de 
ley del Sr. García San Miguel (legislatura ante- 
rior). Sanción y publicación de la ley, núm, 1 f 
páginas 8,9, Apéndice sexto. 

San Miguel de Salinas al puerto de Torrevieja 
(Incluyendo en el plan general de carreteras la 
de). Proposición de ley del Si\ Hernández Igle- 
sias (legislatura anterior). Sanción y publicación 
ele la ley, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice décimo. 
Sevilla (Incluyendo en el plan general do carrete- 
ras una que partiendo de la estación de Dos Her- 
manas termine en la general de Madrid á Cádiz; 
otra del pueblo de Yillaf ranea y Los Palacios, 
termine en la misma, y otra desdo la Barca de 
la Algate termine en). Proyecto de ley remitido 
por el Sellado, núm. 4, pág. 40, Apéndice tercero, 
Villalgordo del Júcar en la de Almedóvar del 
Pinar a la Boda, empalme cerca de Motilleja 
con la de Albacete 4 Cuenca (Incluyendo en el 
plan general de carreteras la que partiendo del 
puente próximo á la de). Proposición de ley del 
Sr. Sánchez Arjona (D. Luis) (legislatura ante- 
rior). Sanción y publicación de la ley ¡ núm. 1 , 
páginas 8, 9, Apéndice décimoctavo. 

Villar de Dominga García á enlazar con el ferro- 
carril directo de Madrid 4 Barcelona, por otra 
del primer punto 4 Molina (Sustituyendo la 
carretera Je). Proposición de ley del Sr. Muro 
Carratalá (legislatura anterior). Sanción y publi- 
cación de la ley, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice 
vigésimocuarto. 

CASADO SANCHEZ DE CASTILLA (vSr. Diputado 
D, Manuel). 

Comisiones: Gracias ó pensiones, núm. 4, pág, 41, 

CASA-IRUJO (Sr, Senador D. Cárlos Manuel Maria- 
no Martínez, Marqués de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en. la sesión Regia, núm. 3, pág. 34. 

CASA-SEDAN O (Sr. Diputado Conde de). 

Comisiones: Para dar el pésame á -3. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de Su Ma- 
jestad el Rey D. Alfonso XII, núm. 5, pág, 48, 

CASPE (Sr. Diputado D. Eulogio De spnj oís, Conde de). 
Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

CASTANON ALBIZÚA (Sr, Diputado D. Eduardo). 
Comisiones: Peticiones para el mes de Enero, nú- 
mero 4, pág. 41. 

CASTEJON Y ELÍO (Sr. D, Javier, Marqués de Va- 
dillo. Véase Yadillo (Sr, D, Javier Castejon y- Ello, 
Marqués de). 

CASTELLONES (Sr. Diputado D, Angel Losada Fer- 
nandez de Linares, Marqués de los). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

CASTILLERA DE QUEMAN (Sr. Senador Conde de). 
Presidente de edad de la Mesa del Senado en la 
Junta preparatoria, núm. 1, pág, 17* 

CATALINA (Sr. Diputado D. Mariano). 

Comisiones; Para dar el pésame á S. M, la Reina 



Regente con motivo del fallecí miente de Su Ma- 
jestad el Roy D. Alfonso XTI, núm. 5, pág. 48, 

CELLERUELO Y POVIONES (Sr, Diputado D. José 
María). 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
con motivo del fallecimiento de S. M. el Rey Don 
Alfonso XII, núm. 5, pág. 48. 

Discursos: Autorizaciones para prorrogar los trata- 
dos de comercio con varios países, núm. 5, pá- 
gina 55. 

CELLERUELO Y POVIONES (Sr. Diputarlo). Supli- 
catorios que el juez del distrito del Congreso de 
esta corte eleva á este Cuerpo Colegislador pi- 
diendo autorización, para seguir el procedimien- 
to contra este Sr. Diputado, núm. 1, pág. 13.— 
Comisiones, núm. 4, pág. 41. — Presidente y Se- 
cretario, núm, 5, pág. 62, — Dictámen, 62, Apén- 
dice sexto. 

CÓDIGO DE COMERCIO (Proyecto de ley reprodu- 
cido por el Ministro de Gracia y Justicia (legis- 
latura anterior). Sanción y publicación de la ley, 
número 1 , páginas 8,10, Apéndice tri gésimosexto. 

COLON (Sr. Senador. Marqués de Bárboles, D. Fer- 
nando). Véase Bárboles (Señor Senador D, Fer- 
nando, Marqués de). 

COMAS Y ARQUES (Sr. Senador D. Augusto), 
Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

COMISIONES (Nombramiento de). Para dar el pésa- 
me á S. M. la Reina Regente por el fallecimiento 
de S. M. el Rey D. Alfonso XII, num, 1, pág. 23. 
De actas, núm, 2, pág. 32. 

Para recibir y despedir á S- M. la Reina Regente, en 
la sesión Iiégia ; núm, 3, pág. 34, 

Para recibir y despedir á SS. A A. RR, en la sesión 
Régia, núm. 3, pág. 35, 

De exámen de cuentas, núm. 4, pág. 41, 

De gracias ó pensiones, núm. 4, pág. 41, 

De peticiones para el mes de Enero, núm. 1 , pági- 
na 41. 

De gobierno interior, núm. 4, pág. 41. 

De corrección de estilo, núm. 4, página. 41. 

De presupuestos, núm. 4, pág. 4L 
Para dar dictámen acerca de la relación de los se- 
ñores Diputados que han obtenido empleo desde 
la terminación de la anterior legislatura, núme- 
ro 4, pág. 41. 

Idem sobre el suplicatorio del juez del distrito del 
Congreso para procesar á D. A ndrés Mellado, nú- 
mero 4, pág. 41. 

Idem id. á D. José María Gelleruelo, núm. 4, pá- 
gina 41. 

Idem del de la Universidad para procesar á Don 
Eduardo Baselga, núm. 4, pág. 41. 

Idem id. á D. Manuel Becerra, núm. 4. pág. 42. 
Idem id. á D. José Muro López, núm. 4, página, 42. 
Idem del de la Audiencia para procesar á D. Joa- 
quín Oliver, núm. 4, pág. 42. 

Idem de los del Centro y Audiencia para procesar á 
D. José Canalejas, núm. 4, pág, 42, 

Idem del Centro para procesar á D. Joaquín Becerra 
Armesto, núm. 4, pág, 42. 

Sobre concesión de varias autorizaciones al Minis- 
tro de Hacienda, núm. 4, pág. 42. 

Sobre autorización al Sr. Ministro 'de Estado para 
prorrogar varios tratados de comercio, núm. 4 
página 42, 
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CONGRESO X>E LOS DIPUTADOS ( Junta prepara- 
toria del). Reunidos en el salón de sesiones del 1 
Congreso, á las doce y cuarto del dia, los seño- 
res Diputados existentes en Madrid, ocupa la si- 
lla de la Presidencia, por ser el primero de los 
comprendidos en la lista, el Sr. D. Manuel Dan- 
vila, Diputado por Chiva, provincia de Valencia, 
quien dispuso que por el Mayor de la Secreta- 
ria se leyeran el decreto de convoca tona de las 
Cortes, los artículos 2,*, 3,°y 4.° del Reglamen- 
to y la lista de los Diputados que hablan presen- 
tado sus credenciales en Secretaría, núm. 1, pá- 
ginas 2 y 3. 

(Mesa de edad del). Ocupando la silla de la i 

Presidencia, como mayor de edad, el Sr. Vizconde 
de Campo-Grande, y las de los Secretarios, como 
más jóvenes, los Sres. D, Francisco Agustín Sil- 
vela, Vizconde de Ir ueste, D. Gustavo Raíz y Don 
Luis España, se da lectura de una comunicación 
del Sr, Presidente del Consejo de Ministros, pai 1 - 
ticipando que S. M. la Reina Regente habla dis- 
puesto, en conformidad con el art, 37 de la Cons- 
titución, que la apertura de las Górtes se cele- 
brara por comisión , núm. 1 , pág. 5. 

(Constitución del). Lectura de los artículos 

del Reglamento relativos á la elección de la Mesa 
definitiva; se procede á este acto empezando por 
la de Presidente, y queda elegido el Sr. Cánovas 
del Castillo (D. Antonio); se procede á la de los 
cuatro Vicepresidentes, quedando proclamados 
lo s Sres . Do mi n g ue z ( D . Lo r en zo) , Ma u r a , C onde 
de Villanueva de Perales y Marqués de Gusano; 
continúa la de los Secretarios y resultan elegí-* 
dos los Sres. Conde de Sallen t, Camps, Sánchez 
Arjona y Mon tilla, quedando constituido el Con- 
greso; discurso del Sr. Presidente, núm. í : pá- 
gina 21, — Decreto suspendiendo las sesiones de 
las Cortes, núm. 7, pág. 89. — Otro publicado en 
la Gacela de Madrid el martes 9 de Marzo de 1886, 
disolviendo las actuales Górtes y convocando 
otras nuevas para el dia 10 de Mayo próximo, 
página 0 1 * 

— (Horas de abrirse las sesiones del). Se acuer- 

da sea á las dos de la tarde, núm. 1, pág. 23, 

— (Jura de S. M. la Reina Regente en el). Se- 

sion Régia celebrada el dia 30 de Diciembre de 
1885, para prestar el juramento de ser fiel al he- 
redero de la Corona, constituido en la menor edad 
y de guardar la Constitución y las leyes,— Lee- 
tura de los artículos 67 y 69 de la misma.— Del 
ceremonial que ha de observarse para el acto de 
La jura, núm, 3, páginas 33, 34. —Juramento 
de S. M. la Reina Regente, pág. 35. 

CORTES DEL REINO (Apertura y disolución de las). 
Real decreto disponiendo que se reúnan el día 26 
de Diciembre de 1885, núm, l,pág. 2.— Otro Real 
decreto publicado en la Gaceta de Madrid el mar- 
tes 9 de Marzo de 1886, disolviendo las actuales 
Górtes y convocando otras nuevas para el dia 10 
de Mayo próximo, pág. 91. 

— (Juramento de S. M. la Reina Regente ante 

las). Real decreto disponiendo que el Senado y el 
Congreso se reúnan en un solo Cuerpo para recibir 
el juramento á S. M. la Reina Regente, núm, 2, 
página 26*— Sesión Régia celebrada el dia 30 de 
Diciembre de 1885 para prestar dicho juramento; 
lectura de los artículos 67 y 69 de la Constitu- ! 



cion; idem del ceremonial que ha de observarse 
para el acto de la jura, núm, 3, páginas 33, 34,- — 
Juramento de S, M. la Reina Regente, pág. 35, 

CORRECCION DE ESTILO (Comisión de). Su nom- 
bramiento, núm. 4, pág, 4i. — Presidente y se- 
cretario, núm. 5, pág. 49, 

COS-GAYON (Sr, Diputado D. Fernando), Su dimi- 
sión del cargo de Ministro de Hacienda, núm. 1, 
página 7. 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

COTONEE Y ALLENDE SAL AZAR (Sr. Diputa- 
do, Conde de Sallen t, D, José). Véase Salle nt (Se- 
ñor Diputado D, José Cotoner y Allende Salazar, 
Coiide de). 

CUBA, PUERTO-RICO Y FILIPINAS (Concedien- 
doautorizacioná los gobernadores de Cuba, Puer- 
to-Rico y Filipinas para aprobar presupues- 
tos relativos al servicio de obras públicas, núme- 
ro 1, pág. 17. 

CUENTAS (Comisión mixta para el examen de). Su 
nombramiento, núm, 4, pág. 41. 

CUESTA (Sr. Senador D. Justo Pelayo), 

Comisiones: Mixta de examen de cuentas, núm. 4, 
página 38, 

Discursos: Autorizaciones al Ministro de Hacienda, 
número 5, pág. 50. 

GUSANO (Sr. Diputado D. Felipe Juez Sarmiento y 
Rao uelos, Marqués de). — Su elección de cuarto 
Vicepresidente del Congreso de los Diputados, 
número í, pág. 21. 

Comisiones: Suplicatorio del Juzgado de la Uni- 
versidad para procesar ai Sr. Diputado D. José 
Muro y López, núm. 4, pág. 42, y su presidente, 
núm. 5j pág. 62. 

Discursos: Autorizaciones al Sr. Ministro de Ha- 
cienda, núm* 5, páginas 49, 50. 

Al Sr. Ministro de Estado para prorrogar los trata* 
dos de comercio, 49, 51, 

D 

DABAN Y RAMIREZ DE ARELLANO (Sr. Dipu- 
tado D. Antonio). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág* 34, 

Gracias ó pensiones núm. 4, pág, 41. 

Presupuestos, nútn. 4, pág. 41. 

Parad suplicatorio del juez del distrito de la Uni- 
versidad pidiendo autorización para procesar al 
Sr. Diputado D. Eduardo Baselga, núm. 4, pági- 
na 41. 

DANVILA Y COLLADO (Sr. Diputado D. Manuel), 
Presidente de la Junta preparatoria del Congre- 
so de los Diputados, núm. i, pág. 2, 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

DÁVILA BERTOLOLX (Sr. Diputado D. Bernabé). 

Comisiones: Peticiones para el mes de Enero, nú- 
mero 4, pág. 41. 

Suplicatorio del Juzgado de la Audiencia para pro* 
cesar al Sr. Diputado I), Andrés Mellado, núm. 4, 
página 41. 

Idem id. al Sr. Olivar, núm. 4, pág, 42. 

Idem id, al Sr* Canalejas, núm, 4, pág. 42. 

DELEGACION ESPECIAL (Supresión en Jerez de la 
Frontera de la). Real decreto suprimiendo la De- 
legación especial del Gobierno en Jerez de la 
Frontera, núm, I , pág. 1 7, 
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DELEGACION (Creación de una)* Real decreto crean- 
do una Delegación especial en Arcos de la Fron- 
tera, nú-m. i, pág, Í8* 

DESPUJOLS (Sr* Diputado Conde de Gaspe, D. Eulo- 
gio). Véase Caspe (Sr* Diputado D. Eulogio Des- 
pujols, Conde de). 

DIAS AGERG (Sr. Senador D. Agustín), 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. AL la Rei- 
na Regente en la sesión Regia, iiúm. 3, pág* 34* 

DIAZ CGRDGVÉ3 Y GOMEZ (Sr. Diputado Q* Gu- 
mersindo). 

Comisiones: Para el suplicatorio del juez del dis- 
trito de la Universidad pidiendo autorización para 
procesar al Sr. Diputado D. Eduardo Baselga, 
numero 4 ¡ pág. 41, 

DIPUTADOS Á CORTES (Presentación de los). Lista 
de los Sres. Diputados que han remitido á Secre- 
taría nota de su domicilio, num. 1, pág* 3.— Otra 
Idem de ios presentados después de la Junta pre- 
paratoria, pág. 19* 

- — — — (Destinos ó empleos obtenidos durante la an- 
terior legislatura por los)* Relación remitida por 
la Presidencia del Consejo de Ministros de los 
Diputados que han obtenido gracia ó empleo 
desde la anterior legislatura, num* 4, pág* 38.— 
Comisión, núm* 4, pág* 41*— Dictámen, num* 5, 
página 62, Apéndice cuarto* 

DOMINGUEZ (Sr, Diputado D. Lorenzo)* 

Su elección de primer Vicepresidente del Congreso 
de los Diputados, núm* i, pág. 21. 

Comisiones; De actas, núm. 2, pág. 32, y presi- 
dente, núm. 4, pág* 3S. 

DONADIO (Sr* Diputado Marqués de)* 

Comisiones: Gobierno interior, núm, 4, pág. 41* 

E 

ECHALECU (Sr* Diputado D. Arcadlo)* 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de Su Ma- 
jestad el Rey D. Alfonso XII, núm* 5, pág, 48* 

ECHAUZ (Sr. Diputado D* Hortuño Ezpeleta y 8a- 
maniego, Conde de). 

Comisiones; Para recibir y despedir á S. M* la Rei- 
na Regente en la sesión Regia, núm* 3, pág. 34. 

ECH AY ARRIA (Sr. Senador Marqués de Fuentefiel, 
D* José Ignacio de). Véase Fumtefíel (Sr. Senador 
D* José Ignacio de Echavama, Marqués de), 

EGUILIOR Y" LLAGUNO (Sr* Diputado D. Manuel)* 
Su nombramiento de Subsecretario del Ministerio 
de Hacienda, núm. í, pág* 16. 

Su renuncia del cargo de Diputado a Cortes, nú- 
mero i. pág, I S. 

EJÉRCITO (Preguntas relativas al)* Del Sr. Aguilera 
(P* Luis Felipe) rogando á la Mesa se sirva ma- 
nifestar si se lia remitido al Congreso, por el ca- 
pitán general de Castilla la Nueva, el suplica Lo- 
rio correspondiente al Sr. Ar minan; contestación 
del Sr, Ministro de la Guerra; alusión personal 
del Sr* Armiñan, núm* 2, pág. 27,— Discurso 
del Sr. Ministro de la Guerra; rectificación del 
Sr. Armiñan, 28,— Del Sr. Aguilera, con obser- 
vaciones de la Presidencia; contestación del señor 
Ministro de la Guerra; nuevas observaciones del 
Sr* Presidente, pág, 29* — Rectificaciones de los 
Sres* Aguilera y Ministro de la Guerra; queda 
terminado este incidente, pág. 30, 



ELDUAYEN (Sr. Senador Marqués del Pazo de la 
Merced, D. José). Véase Pazo de la Merced (Se- 
ñor Senador D. José Eiduayen, Marqués del). 

ESCRIBA DE ROMANÍ (Sr* Diputado Marqués de 
Aguiiar, ü, Joaquín). Véase Agtúlar (Sr* Diputa- 
do D* Joaquín Escriba de Romaní, Marqués de}* 

ESCUDERO (Sr. Diputado D* Pedro). 

Comisiones: Para dar el pésame á S* M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S* M* el 
Rey Don Alfonso XII, núm. 5, pág* 48* 

ESPADA G UN TIN (Sr. Diputado D* Luis)* 

Secretario do edad en la sesión de apertura de las 
Cortes, núm* 1, pág. 2, 

ESPAÑA Y puerta (Sr. Senador D* José)* 

Su elección de cuarto Secretario del Senado, nú- 
mero 2, pág. 2T). 

ESPINOSA Y APELLAN (Sr* Diputado D. Eugenio)* 
Gomiaiones: Suplicatorio del Juzgado de la Audien- 
cia para procesar al Sr* Diputado D. Joaquín Oli- 
ver, núm. 4, pág* 42. 

ESTEBAN (Sr. Senador D. Francisco Bstéban y He- 
rrera, Conde de)* 

Comisiones: Para recibir y despedir á S* M* la Rei- 
na Regente en la sesión Regia, núm. 3, pág. 34, 

ENLATE (Sr. Diputado D* José María), 

Comisiones: Para dar el pésame á S* M, ia Reina 
Regente con motivo del fallecimiento deS. M* el 
Rey Don Alfonso XII, núm. 5, pág. 48. 

EZPELETA Y SAMANIEGO ( Sr. Diputado Conde 
de Eclmuz, D* Mor tuno)* Véase Echate (Sr, Dipu- 
tado D* Hortuño Ezpeleta y Samaníego, Conde de). 

F 

FALLECIMIENTO DE S* M. EL REY DON AL- 
FONSO XII (Partes recibidos acerca del)* Véase 
Rey de España (Partes recibidos acerca del falle- 
cimiento de S. M, el Rey Don Alfonso XII), 

FERNANDEZ CADÓRNIGA {Sr* Diputado D, Ga- 
briel). 

Comisiones: Suplicatorio del Juzgado de la Univer- 
sidad para procesar al Sr* Diputado D* José Muro 
y López, núm. 4, pág* 42. 

FERNANDEZ DE HENESTROSA Y BOZA (Señor 
Diputado D. Francisco)* 

Comisiones: De actas, núm, 2, pág. 32, 

FERNANDEZ DURAN Y BERN ALDO DE QUIROS 

(Sr* Diputado Conde de VÜlanueva de Perales, 
D* Antonio). Véase Yillatmeva de Penales (Sr* Di- 
putado IX Antonio Fernandez Darán y Reinaldo 
de Quirós, Conde dej* 

FERNANDEZ SAN ROMAN (Sr* Senador Marqués 
de San Roma o t D. Eduardo,)* Véase San Román 
(Sr* Senador D, Eduardo Fernandez San Román, 
Marqués de)* 

FERNANDEZ VILLA VERDE (Sr. Diputado Don 
Pedro). 

Comisiones: Presupuestos, núm, 4, pág* 41* 

Para el proyecto de ley autorizando al Gobierno 
para prorrogar varios tratados de comercio, nn- 
mero 4, pág* 42* 

Para dar el pésame á S. M. la Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de S* M* el Rey Don Al- 
fonso XII, núm, 5, pág* 48. 

FERNANDEZ VILLA VERDE (Sr* Diputado D. Rai- 
mundo)* 
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Su nombramiento de Ministro de la Gobernación, ! 
número i, pág. 5. 

Su dimisión del referido Ministerio, núm. 1, pá- 
gina 7 . 

Comisiones: Para recibir y despedir á Sus Altezas 
Reales en la sesión Regia, núm. 3, pág* 34. 

Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

Concediendo varias autorizaciones al Ministro de 
Hacienda, núm. 4, pág. 42. 

Para dar el pésame á S. M. la Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de 3* M. el Rey D. Al- 
fonso XII, núm, 5, pág. 48. 

FERRATGES DE MESA (8r. Diputado D, Antonio). 

Su nombramiento de jefe de sección de la Secreta- 
ría de la Presidencia del Consejo de Ministros, 
número i., pág. 11. 

FERRO-CARRILES: 

Barcelona á Sarria (Declarando definitiva la ac- 
tual estación de Barcelona en el ferro-car ni de). 
Exposiciones del Ayuntamiento de Barcelona y 
de varios propietarios de la misma capital, para 
que el Congreso tenga conocimiento de ambos 
documentos al discutirse el proyecto de ley, nu- 
mero 1, pág* 8* 

Borja ó Buibuente, Zaragoza, termino en la esta- 
ción de Górtes, de la lina de Zaragoza á Alga- 
sua (Autorizando al Gobierno para otorgar á Don 
Isidro Beodez y- Lapeña la concesión de un ferro- 
carril económico que partiendo de uno de los 
pueblos de). Proyecto de ley remitido por el Se- 
nado (legislatura anterior). Reproducido por el 
Sr, Lastres, núm. 5, pág. 49.— Dictamen, pági- 
na 62, Apéndice quinto. 

Cuba (Autorizando al Gobierno para conceder por 
concurso la construcción y espío tac ion de varios 
ferro-carriles en la isla de}. Proposición de ley 
del Sr. Villanueva (legislatura anterior). Sanción 
y publicación de la ley, núm. í, páginas 8, 10, 
Apéndice trigésimo tercero. 

Gerona á Figusras en el término d© Campderá 
(Autorizando á la Compañía de los ferro-carriles 
de Tarragona á Barcelona y Francia para cons- 
truir un ramal empalmando con la línea de). Pro- 
posición de ley del Sr. Ferratges (legislatura an- 
terior). Sanción y publicación déla ley, núm. i, 
páginas 8, 9, Apéndice vigésimooctavo. 

Madrid ¿San Martín da Vafd ©iglesias hasta Boa- 
diila en la provincia de Salamanca (Prolongan- 
do el ferro-carril de). Proposición de ley del se- 
ñor Rodríguez Yagúe (legislatura anterior). San- 
ción y publicación de la ley, núm. I, páginas 8, 
10, Apéndice vi gési mono veno. 

Vadollano termine en Cartagena (Autorizando la 
construcción de un ferro-car ril que partiendo 
de}. Proposición de ley del Sr. Gutiérrez de la 
Vega (D. José Antonio) (legislatura anterior). San- 
ción y publicación de la ley, núm. t, páginas 8 : 

9 , Apénd ice v i g és i m oq u i n t o , 

FIGUEROA Y TORRES (Sr. Diputado Vizconde de 
Irueste, D, José). Véase irueste (Sr. Diputado 
IX José Figueroa y Torres, Vizconde de). 

FINAT Y LEGUIZAMON (Sr. Diputado D. Hipó- 
litó). 

Su fallecimiento, ii úm. 1, pág. 18. 

FUENTE ALCAZAR (Sr. Senador D. Sebastian). 

Su elección de segundo Secretario del Senado, nú- 
mero 2, pág. 25. 



| FON TAN (Sr Diputado D. Juan Francisco). 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M, el 
Rey Don Alfonso XII, num. 5, pág. 48. 

FONTES Y CONTRERA8 (Sr. Diputado D. Joaquín). 

Comisiones: Para el suplicatorio del juez del dis- 
trito del Congreso pidiendo autorización para 
procesar al Sr. Diputado D. José María Odíeme- 
lo y Poviones, núm. 4, pág. 41. 

Para dar el pésame á S. M. la Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de S. M. el Rey Don Al- 
fonso XII, núm. 5, pág. 48. 

FUENTEFIEli (Sr. Senador ü. José Ignaúo de Echa- 
varría, Marqués de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

FUNES Y GOMEZ (Sr. D. Juan). Electo por Huéscar . 
provincia de Granada, núm. í, pág. 19.— Dicta- 
men, núm. 4, pág. 39. — Se aprueba; queda ad- 
mitido y proclamado Diputado,- mím. 5, pág. 49. 
Jura y toma asiento, pág. 52. 

G 

GACETA EXTRAORDINARIA (Trascribiendo los 
partes relativos al fallecimiento de S. M. el Rey 
Don Alfonso XII, de la). Comunicación de la Pre- 
sidencia del Consejo de Ministros remitiendo un 
ejemplar de la Gaceta extraordinaria publicada 
en esta corte el 25 de Noviembre, en la que se 
trascriben los partes recibidos acerca del falleci- 
miento de S. M. el Rey Don Alfonso XLI, núme- 
ro 1, pág. i 5. 

GALANTE Y RUPEREE (Sr. Diputado IX Adolfo). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

GALBO (Sr. Senador D. Manuel María José de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

GARCIA BARZANALLANA (Sr. Senador D. José). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

Mixta de examen de cuentas, núm. 4, pág. 38. 

G AMAZO Y CALVO (Sr. Diputado D. Germán). 

Su nombramiento de Ministro de Ultramar, núme- 
ro 1 , pág. 8. 

GARMENDIA (Sr. Senador T). Martin). 

Secretario de edad de. la Mesa del Senado en la 
junta preparatoria, núm. 1, pág. 17. 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Regia, núm. 3, pág. 3 4. 

GARRIDO ESTRADA (Sr. Diputado D. Eduardo). 

Comisiones: Presupuestos, num. 4, pág. 41. 

GIRON Y ARAGON (Sr. Diputado Marqués de Ahu- 
mada, D. Francisco Javier). Véase Ahumada (Se- 
ñor Diputado, IX Francisco Javier Girón y Ara- 
gón, Marqués de), 

GIRON A (Sr. Senador I>. Jaime). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. AA, RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

GOBIERNO (Disposiciones del). Real decreto expedi- 
do por S. M. la Reina Regente disponiendo que 
todos los actos del Gobierno se publiquen en ade- 
lante. en nombre de dicha Reina Regente, duran- 
te la menor edad del Principe ó Princesa, núme- 
ro 1, pág. Í6. 

GOBIERNO (Comunicaciones del): 
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De la Presidencia del Consejo de Ministros: Real 
decreto de convocatoria de las Cortes prí la pre- 
sente legislatura, nüm, 1 , pág. 2. 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
la Gobernación á D. Francisco Homero Robledo, 
mim. i, pág. 5, 

Nombrando Ministro de la Gobernación á D, Rai- 
mundo Fernandez Yillaverde, mim. I, pág. 5, 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
Marina á D. Juan Bautista Antequera, mim, 1, 
pagina 5. 

Nombrando Ministro de Marina á I). Manuel de la 
Pezuela y Lobo, mim, 1, pág, 5, 

Admitiendo la dimisión de Presidente del Consejo 
de Ministros á D, Antonio Cánovas del Castillo, 
número 1, pág. 5. 

Nombrando Presidente del Consejo de Ministros á 
I). Práxedes Mateo Sagasta, mim, i, pág. 6. 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
Estado á D. José Elduayen, nüm, 1, pág. 6. 

Nombrando Ministro de Estado á D. Segismundo 
Moret, num. Rpág. 6, 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
Gracia y Justicia á ib Francisco Sil vela, núme- 
ro i, pág, 6. 

Nombrando Ministro de Gracia y Justicia á D. Ma- 
nuel Alonso Martínez, núm. 1, pág. 6. 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
la Guerra á D, Genaro Quesada, Marqués de Mi- 
ravalles, núm. i, pág. ó. 

Nombrando Ministro de la Guerra á D. Joaquín Jo- 
vellar, núm. 1, pág. 6. 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
Marinad D. Manuel de la Pezuela, num. 1, pá- 
gina 7, 

Nombrando Ministro de Marina á D. José María 
Reranger, núm. 1, pág. 7. 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
la Gobernación á D. Raimundo Fernandez Yilla- 
verde, núm, 1, pág. 7. 

Nombrando Ministro de la Gobernación á D. Ve- 
nancio González, núm. 1, pág. 7. 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
Fomento á D. Alejandro Pidal y Mon, núm. í, 
página 7. 

Nombrando Ministro de Fomento á D. Eugenio 
Montero Ríos, núm. 1 , pág. 7. 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
Hacienda á D. Fernando Gos-Gayon, núm. i, pá- 
gina 7. 

Nombrando Ministra de Hacienda á D. Juan Fran- 
cisco Camacho, num. 1, pág. 7. 

Admitiendo la dimisión del cargo de Ministro de 
Ultramar á D. Manuel Aguirre de Tejada, Mar- 
qués de Tejada de Yaldosera, nüm, i, pág. 8. 

Nombrando Ministro de Ultramar á D. Germán 
Gamazo y Calvo, núm. 1, pág. 8. 

Idem fiscal del Tribunal de Cuentas á D. Saturnino 
Arenillas, núm. 1. pág. 10. 

Idem gobernador civil de la provincia de Huelva, 
á P, Leopoldo Molano, nüm. 1, pág. 10. 

Idem gobernador civil de la provincia de León á 
D. Conrado Solsona, nüm. 1, pág. 10. 

Idem gobernador civil de la provincia de Granada 
á P. Mariano Pons, núm. 1, pág. 10. 

Idem gobernador civil de la provincia de Huesca á 
P, Joaquín Nogueras, mim. i. pág. 1 1. 



Nombrando consejero de Estado á D, José Gutiérrez 
de la Vega, núm. 1 , pág, 1 i . 

Idem gobernador civil de la provincia de Toledo á 
D. Julián Esteban Infantes, núm. 1, pág. 1!. 

Idem fiscal de lo contencioso del Consejo de Esta- 
do á D. Rafael Serrano Alcázar, núm. I, pág. 11, 

Idem jefe de sección de la Presidencia del Consejo 
de Ministros á D. Antonio Ferratges de Mesa, 
número 1, pág. 11. 

Señalando la hora de las dos de la tarde del dia 21 
del actual para la recepción general que ha de 
verificarse con motivo del cumpleaños de S, M, la 
Reina, núm. 1, pág. 14. 

Idem la de las dos de la tarde del dia 1 1 del actual 
con motivo del cumpleaños de su augusta Hija 
la Princesa de Astúrias, núm, 1, pág. 14. 

Idem la de las dos de la tarde del domingo 4 del 
corriente con motivo de los días de S, M, el Rey 
D. Francisco de Asís, núm. i , pág. 14. 

Remitiendo un ejemplar de la Gaceta extraordina- 
ria en la que se trascriben los partes relativos 
al fallecimiento de S. M. el Rey D. Alfonso XII, 
número i , pág. 15. 

Nombrando Presidente del Senado á D. Arsenio 
Martinez Campos, capitán general de los ejérci- 
tos nacionales, nüm. 1 , pág. 1G. 

Idem Vicepresidentes del Senado á los Sres. Don 
Fermín Lasala, Duque de Mandas y Yillanueva; 
Marqués de San Román; Marqués de San Carlos, 
y D. Juan Moreno Renitez, núm. 1, pág. 16. 

Participando que todos los actos del Gobierno se 
publicarán en adelante en nombre de S. M. la 
Reina Regente, durante la menor edad del Prín- 
cipe ó Princesa, núm. 1, pág, 16. 

Disponiendo que el Senado y el Congreso se reúnan 
en un solo Cuerpo el dia 30 del corriente á las 
dos de la tarde, para recibir el juramento á Su 
Majestad la Reina Regente, núm, 2, pág. 2G. 

Remitiendo la relación de los Sres, Diputados que 
han obtenido gracia ó empleo desde la anterior 
legislatura, núm. 4, pág. 38, 

Señalando la hora de las dos y media de la tarde 
del 2 del corriente Enero para recibir á la Co- 
misión del Congreso que irá á Palacio á dar el 
pésame á S. M. la Reina Regente, con motivo 
del fallecimiento de su augusto Esposo D. Al- 
fonso XII, núm. 5, pág. 49. 

Decreto suspendiendo las sesiones de las Cortes, 
número 7, pág. 89. 

Del Ministerio de Estado: Real decreto y pro- 
yecto de ley, pidiendo autorización para prorro- 
gar la duración de los tratados de comercio en 
vigor con diferentes países de Europa y Améri- 
ca, núm. 4, pág. A0. 

Remitiendo una traducción del protocolo relativo 
á la soberanía de España en los Archipiélagos de 
las Carolinas y de las Palaos, núm. 6, pág. 87. 

Del Ministerio de Gracia y Justicia: Remitien- 
do los ejemplares originales de las leyes sancio- 
nadas por S. M. relativas á los presupuestos ge- 
nerales de Cuba; autorizando ai Ministro de Gra- 
cia y Justicia para publicar el Código de comer- 
cio; unificando las carreras judicial y fiscal en 
la Península y Ultramar; ferro-carril de Yado- 
_Jlano á Cartagena; ferro-carril desde la línea de 
Tarragona á Barcelona y Francia á empalmar en 
Gompdurá con la línea de Gerona á Figueras: 
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consolidando las ventas realizadas por las auto- 
ridades militares con posterioridad A las leves 
desamor Limadoras; autorizando á la Diputación 
provincial de Valencia para ampliar el emprés- 
tito de 7*500.000 pesetas para carreteras: auto- 
rizando al Gobierno para vender al Banco de Es- 
paña terrenos colindantes con el nuevo edificio; 
inutilizando la moneda de cobre y bronce desis- 
ten! as a n ti g u os; re du ciendo á m el Al i c o r en ta s d e 1 
Estado que se pagan en especie; prolongando el 
ferro-carril de San Martin de Valdeiglesias hasta 
Boadilia por Béjar; construcción de ferro -carriles 
en la isla de Cuba: ratificando el tratado de co- 
mercio y navegación con Rusia; creando regis- 
tros de la propiedad en Linares , La Union, Sa- 
badell y Cuevas; declarando A cargo del Estado 
la parte de carretera de Logroño á Vitoria, ya 
construida, desde el primer punto al puente de 
Fonsaladra; declarando de utilidad pública el 
tranvía aéreo para el trasporte de minerales en el 
distrito minero de Fort man; sustituyéndola ca- 
rretera de Villar de Domingo García A enlazar 
con el ferro-carril directo de Madrid á Barcelo- 
na, por otra clel primer punto A Molina; inclu- 
yendo en el plan general de carreteras las de 
Candé al Pobo á enlazar con la de Alcocer A Tor- 
tuera; Barmezo á Adenuiz; Sabadell á Santa Per- 
pétua; Cetina á -Taraba á Mi Lm arcos; estación de 
Bienvenida, en la línea de Herida A Sevilla, á en- 
lazar con la de Cumbre de San Bartolomé, línea 
de Zafra A llnelva; San Miguel de Salinas al 
puerto de Torre vieja; Ar gofios al Puntal; San 
Martin de Luiña A Naravai; Almadén A Agudo; 
Bricia A la Ensenada de Niemhro; Villalgordo 
del Júcar A Motilteja; Montroig a la Sierra de 
Faches; San Jordi Desvalls A Medida; Bo riñes A 
Casas de Cas taño so; Almansa Ala doGasas-lbañez 
á Re quena; Encinasola A la Venta del Alto A la 
frontera de Portugal; La Higuera á la de San 
Juan del Puerto a CAceres; Riotinto A Aracena; 
sustituyendo la de Loja A Torre del Mar por otra; 
la de Cetina A Campillo por otra denominada de 
la carretera de Madrid A Francia por la Junque- 
ra A Campillo; la de Callosa de EnsarriA A Alcoy 
por Penaguüa, por otra del mismo punto A Al- 
coy por Benilloba, miren l, paginas 9, 10. 

Remitiendo suplicatorios para procesar a varios se- 
ñores Diputados autores de artículos publicados 
en la prensa periódica, núm. 1 , páginas 11,12,13. 

Idem certificación del acta de inscripción del falle- 
cimiento de S. M. el Rey D. Alfonso Xfí, núm. 1, 
página 15* 

Idem una exposición de los Prelados de la provincia 
eclesiástica de Sevilla, pidiendo que las prescrip- 
ciones del Código penal sobre delitos por ofensas 
A la religión católica se armonicen con lo estable- 
cido en el Concordato vigente, núm. 1, pág* 17. 

Idem el testimonio del acta de conducción del ca- 
dáver de S, M* el Rey D. Alfonso XII, núm* 4, 
página 42. 

Del Ministerio de Hacienda: Participando que el 
único Sr. Diputado que desempeña destino eu 
aquel departamento es D. Manuel Eguilior, nú- 
mero 1 , pág. 1 6* 

Real decreto y proyecto de ley pidiendo varias au- 
torizaciones para facilitar la gestión del depar - 
lamento de Hacienda, núm. 4, pág* 40, 



Del Ministerio de la Guerra: Participando haber 
sido nombrado Subsecretario del mismo Don 
Eduardo Rermudez Reina, núm. 1, pág* 1G* 

Del Ministerio de la Gobernación: Nombrando 
director general de beneficencia y sanidad á Don 
Arcadio Roda, núm* 1, pág. 10. 

Idem director general de establecimientos penales 
A D. Javier Los Arcos, núm. 1, pág* 10* 

Idem gobernador civil de la provincia de la Corti- 
na á D* Teodoro fíaró, núm* 1, pág. 11* 

Admitiendo la dimisión A D* Eceqniel Ordoñez del 
cargo de director general de beneficencia y sa- 
nidad, núm. l| pág. 14. 

Disponiendo se suprima la Delegación especial del 
Gobierno en Jerez de la Frontera, núm. -1, pá- 
gina 17. 

Creando una Delegación especial en Arcos de la 
Frontera, núm, 1, pág* 18* 

Del Ministerio de Fomento: Remitiendo dos ins- 
tancias, una promovida por el Ayuntamiento de 
Barcelona, y la otra por varios propietarios de la 
m isma capital, relativas Ala estación actual, con 
carácter definitiva, del ferro- candi de Barcelona 
á Sarriá, núm. 1, pág* S* 

Del Ministerio de Ultramar: Concediendo autori- 
zación á los gobernadores de Cuba, Puerto- Rico 
y Filipinas para aprobar presupuestos relativos 
al servicio de obras públicas, núm. í , pág* 17. 

GOBIERNO INTERIOR (Comisión de). Su nombra- 
miento, núm. 4, pág* 41. 

GOICOERROTEA (Sr. Diputado Marqués de). 

Su renuncia del cargo de Diputado á Córtes, nú- 
mero 1 , pág. 18* 

GOMEZ SILLERO (Sr. SenadorT)* José}* 

Comisiones: Para recibir y despedir á S* M. la Rei- 
na Regente, en la sesión Regia, núm. 3, pág. 34* 

GOMEZ Y GOMEZ BIZARRO (Sr. Diputado D. Joa- 
quín). 

Comisiones: Autorizando al Gobierno para prorro- 
gar varios tratados de comercio, núm* 4, pági- 
na 42* 

GONZALEZ (Sr. Diputado D* Venancio). 

Su nombramiento de Ministro de la Gobernación : 
número L pág* 7* 

Discursos: Expediente de suspensión del alcalde do 
Aldea del Rey, núm. 2, páginas 30, 31. 

Rectificación de las listas electorales, núm* 2, pá- 
ginas 30, 31. 

GONZALEZ CARBALLEDA (Sr* Diputado D* Félix). 

Comisiones: De actas, núm. 2, pág* 32. 

GONZALEZ HERNANDEZ (Sr. Diputado D. Gon- 
zalo)* 

Comisiones: Para el proyecto de ley autorizando 
al Gobierno para prorrogar varios tratados de 
comercio, núm* 4, pág. 42. 

GONZALEZ LONGO RIA (Sr. Diputado D* Manuel). 

Comisiones: Para el proyecto de ley concediendo 
varias autorizaciones al Sr* Ministro de Hacien- 
da, núm. 4, pág. 42. 

GONZALEZ STÉFANI (Sr. Diputado D. Joaquín). 

Comisiones: Para "dar di o t Amen acerca de la rela- 
ción de los Sres. Diputados que han obtenido em- 
pleos desde la terminación de la anterior legis- 
latura, núm. 4* pág* 41* 

GOROSTIDI Y ALBENIZ (Sr. Diputado D. Fran- 
cisco)* 

Comisiones: Suplicatorio del Juzgado de la Uni- 
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versklad para procesar al Sr, Diputado D. José 
Muro y López, núm, 4, pág. 42, 

GRACIAS Ó PENSIONES (Comisión de), Su nom- 
bramiento, núm. 4, pág, 41. 

GRAJERA Y MAZA (Si*. Diputado D. Alonso). 

Comisiones: Para dar el pésame á S, M, la Peina 
Regente con motivo del fallecimiento de Su Ma- 
jestad el Rey 1). Alfonso XII, núm. 5, pág. 4S, 

GRANADA DE EGA (Sr. Senador D. Francisco Ja- 
vier Azior de Aragón é Idiaquez, Duque de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. A A. RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

GROIZARD Y GOMEZ DE LA SERNA (Sr. Dipu- 
tado D. Alejandro), 

Comisiones: Corrección do estilo, núm. 4, pág. 4 i . 

GULliON (Sr. Diputado D. Pío). 

Comisiones : Para recibir y despedir á S. M. la 
Reina Regente en la sesión Régia, núm. 3, pá- 
gina 34. 

GUTIERREZ DE LA VEGA (Sr. Diputado D. José), 

Su nombramiento do consejero de Estado, núm. i, 
página 11. 

GUTIERREZ DE LA VEGA (Sr. Diputado D. José 
Antonio), 

Comisiones: De actas, núm. 2, pág. 32. 

Suplicatorio del Juzgado de la Audiencia para pro- 
cesar al Sr. Diputado D. Joaquín Oliver, número 
4, pág. 42. 

H 

HACIENDA (Autorizaciones para facilitar la gestión 
de la). Real decreto y proyecto de ley presentado 
por el Sr. Ministro de Hacienda, núm. 4, pági- 
na 40, Apéndice primero.' — Comisión, núm, 4, pá- 
gina 42. — Presidente y secretario, pág. 42.— Dic- 
támen, pág. 45, Apéndice quinto.— Discusión del 
dictámen: observaciones délos Sres. Muro López 
y Vicepresidente Marqués de Gusano, núm. 5, 
página 49. — Del Sr. Ministro de Hacienda; rec- 
tificaciones de los mismos señores; sin más de- 
bate se aprueba el proyecto de ley, pág. 50,— 
Pasa á la Comisión de corrección de estilo, pá- 
gina 5 i . — Se lee, y estando conforme con lo 
acordado, se aprueba definitivamente, pág. 51, 
Apéndice s eg un d ó , 

HERNANDEZ IGLESIAS (Sr, Diputado D. Fermín). 

Comisiones: Presupuestos, núm, 4, pag. 41. 

Autorizando al Gobierno para prorrogar varios tra- 
tados de comercio, núm, 4, pág. 42. 

Discursos: Autorizaciones para prorrogar los tra- 
tados de comercio con varios países, núm, 5, pa 
gina 55. 

HEREDIA (Sr. Diputado D. Fernando). 

Comisionas: Peticiones para el nfes de Enero, nú- 
mero 4, pág. 4L 

HERNANDEZ Y LOPEZ (Sr. Diputado D. Antonio). 

Su renuncia del cargo de Diputado á Gértes, nú- 
merp 1, pág. 18. 

HERRANZ (Sr. Diputado D. Juan José). 

Comisiones: Peticiones para el mes de Enero, nú- 
mero 4, pág. 41. 

HERRERO SEBASTIAN (Sr. Diputado D. Domingo). 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M. el 
Rey D. Alfonso XII, núm. 5 n pág. 48. 

HIERBO Y ALARCON (Sr. Diputado D. Luis). 



Comisiones: Para el suplicatorio del juez del dis- 
trito de la Universidad para procesar al Sr. Di- 
putado P. Eduardo Baselga, núm. 4, pág. 4i. 

Idem id. id. al Sr. Muro López, núm. 4, pág. 42. 

HIÑO JOS A NA VEROS (ftr. Diputado D. Juan). 

Comisiones: Exámen de cuentas, núm. 4. pág. 41. 

Para dar el pésame á S. M. la Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de S M. el Rey D. Al- 
fonso XII, núm. 5, pág. 48. 

HUELVES (Sr. Senador Marqués de). 

Secretario de edad de la Mesa del Senado en la 
junta preparatoria, núm, 1, pág. 17. 

I 

IBARGOITIA' Y GOICOECHEA (Sr. Diputado Don 
Juan de). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

IBARRA (Sr. Diputado D. Eduardo de). 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M, el 
Rey D. Alfonso XII, núm. 5, pág. 48. 

INCOMPATIBILIDAD DEL CARGO, DE L08 DI- 
PUTADOS QUE HAN OBTENIDO GRACIA Ó EMPLEO DESDS 
LA TERMINACION DE LA ULTIMA LEGISLATURA (Gomi- 

sion de). Su nombramiento, núm. 4, pág. 41. 

INFANTES (Sr, Diputado D. Miguel Esteban). 

Su nombramiento de gobernador civil de la pro- 
vincia de Toledo, núm. í, pág. li. 

IRUESTE (Sr. Diputado D. José Figuerroa y Torres, 
Vizconde de). 

Secretario de edad en la sesión de apertura, núme- 
ro 1, pág, 2, 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

ISASA Y VALSEO A (Sí. Diputado D. Santos). 

Comisiones: Para dar dictámen acerca de la rela- 
ción de los Sres. Diputados que lian obtenido 
empleos desde la terminación de la anterior le- 
gislatura, núm. 4, pág, 4 i, 

IZQUIERDO GIL (Sr. Diputado D, Silvano). 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. La Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M. el 
Rey D. Alfonso XII, núm. 5, pág. 48. 

J 

JARAQUEMADA (Sr. Diputado D. Mateo). 

Comisiones: Para dar el pésame á S, M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M. el 
Rey D, Alfonso XII, núm. 5, pág. 48. 

JAVIER AZLORDE ARAGON É IDIAQUEZ (Se- 
ñor Senador Duque de Granada de Ega, Don 
Francisco). Véase Granada de Ega (Sr. Senador 
D. Francisco Javier Azlor de Aragón é Idiaquez, 
Duque de). 

JEREZ DE LA FRONTERA (Supresión de la Dele- 
gación especial en). Real decreto suprimiendo ia 
Delegación especial del Gobierno en Jerez de la 
Frontera, núm. 1, pág. 17. 

JOVELLAR (Sr. Senador, D. Joaquin). 

Su nombramiento de Ministro de la Guerra, mime 
ro 1, pág. 6. 

Discursos: Proceso seguido al Sr, Armiñan, núme- 
ro 2, páginas 26 á 30. 
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JUEZ SARMIENTO (Sr. Diputado, Marqués de Gu- 
sano, D, Felipe). Yéase Gusano (Sr. Diputado Don 
Felipe Juez Sarmiento, Marqués de). 

JURAMENTO DE S. M, LA REINA REG-ENTE 
ante el Consejo de Ministros (Comunicación re- 
mitiendo el Acta de)* .Testimonio del Acta ele 
juramento que S, M. la Reina Regente se dignó 
prestar ante el Consejo de Ministros, mim. I, pá- 
gina 19. 

— — ante LAS CORTES (Real decreto sobre el). 
Disponiendo que el Senado y el Congreso se 
reúnan en un solo Cuerpo para recibir el jura- 
mento á S. M. la Reina Regente, núm. 2, pág. 26, 

— (Acto del). Lectura de los artículos 67 y 69 

de la Constitución; ídem del ceremonial que ha 
de observarse para el acto de la jura, núm* 3, 
páginas 33, 34.- — Juramento de S, M. la Reina 
Regente, pág. 35. 

— DE LOS SRES, DIPUTADOS (Modificación 

de la fórmula del), A propuesta del, Sr. Presi- 
dente, se lee la fórmula modificada del jura- 
mento que lian de prestar loa Diputados; se 
aprueba, mim. 5, pág. 5 i* 

LABRA (Sr. D. Rafael María). Electo por Santa Clara, 
provincia de Cuba, mim. 4, pág. 42, 

LAIGLESIA Y AUSET (Sr. Diputado D. Francisco 
de). 

Comisiones: Presupuestos, mim. 4, pág. 41. 

LABIOS (Sr. Diputado D. Manuel Domingo Larios, 
Marqués de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. A A, RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág, 34. 

LAS AL A Y COLLADO (Sr. Senador Duque de Man- 
das y Villanneva, D, Fermin). 

Su nombramiento de Vicepresidente del Senado, 
número 1, pág. 16. 

L ASIERRA [Sr. Diputado D. Manuel), 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M, la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M, el 
Rey Don Alfonso XII, núm, 5. pág. 48. 

LASTRES (Sr. Diputado D. Francisco). 

Discursos: Ferro-carril de Borja á Sulbuente, ter- 
minando en la estación de Córtes de la línea de 
Zaragoza á Alsásua, núm. 5, pág. 49. 

LINARES RIVAS (Sr. Diputado D. Áureliano). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS, A A. RR. 
en la sesión Regia, núm, 3, pág. 34, 

LINIERS Y GALLO (Sr, Diputado D. Santiago). 

Comisiones: Examen de cuentas, núm, 4, pág* 41, 

LISTAS ELECTORALES (Rectificación délas). Pre- 
gunta del Sr. Aguilera (D. Luis Felipe) referente 
á la opinión dei Gobierno respecto á la rectifica- 
ción de las listas electorales; contestación del se- 
ñor Ministro de la Gobernación, núm, 2, página 
30, — Rectificaciones de los dos señores, pág, 31. 

LOMAS MARTIN (Sr. Diputado D. Félix). 

Comisiones: Suplicatorio del Juzgado de la Uni- 
versidad para procesar al Sr. Diputado D. Manuel 
Becerra, núm. 4, pág. 42; su secretario, número 
5, pág. 48. 

LOPEZ CHICHERI (Sr. Diputado D. Francisco), 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S, M. el 
Rey D, Alfonso XII, núm. 5, pág. 48, 



LOPEZ DOMINGUEZ (Sr. Diputado D. José)* 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Regia, núm, 3, pág. 34. 

LOPEZ DÓRIGA (Sr. Diputado Ü. Joaquín). 

Comíalo nos: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M, el 
Rey Don Alfonso XII, núm. 5, pág. 48. 

LOPEZ GUIJARRO (Sr. Diputado D. Salvador). 
Comisiones: Exámen de cuentas, núm. 4, pág, 41, 
Corrección de estilo, núm, 4, pág. 41, 

LOPEZ PTJIGCERVER (Sr. Diputado D. Joaquín). 
Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 4i, 

Para el suplicatorio del juez del distrito del Con- 
greso pidiendo autorización para procesar al se- 
ñor Diputado D. José María Celleruelo y Pavío- 
nes v mhn. 4, pág. 41. 

Concediendo varias autorizaciones al Sr. Ministro 
de Hacienda, núm, 4, pág. 42. 

LÜRING Y HE REDI A (Sr. Diputado D. Jorge). 
Comisiones: Gobierno interior, núm. 4, pág. 41. 
Presupuestos, núm, 4, pág, 41. 

LO RITE SAEATER (Sr, Diputado D. Ramón de). 
Comisiones: Gracias ó pensiones, núm, 4, pág, 41. 

LOS ARCOS Y MIRANDA (Sr. Diputado D. Javier), 
Su nombramiento de director general de estableci- 
mientos penales, núm, 1, pág, 10. 

LOSADA Y FERNANDEZ DE LIENCRES (Sr. Di- 
putado Marqués de los Gastellones, D. Angel), 
Yéase Gastellones (Sr. Diputado D. Angel Losada 
y Fernandez de Liencres, Marqués de). 

LUQUE (Sr. Diputado D, Federico). 

Comisiones: Para dar el pésame á S, M, la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M. el 
Rey Don Alfonso XII, núm, 5, pág. 48. 

M 

MALUQUER DE TIRRELL (Sr. Senador D. José)," 
Comisiones: Para recibir y despedir á SS. AA. RR, 
en la sesión Regia, núm. 3, pág, 34. 

MANDAS Y VILLANUEYA (Sr. Senador D. Fer- 
mín Lasala y Collado, Duque de). Yéase Lasala 
y Collado (Sr. Senador Duque de Manda&y Villa- 
nueva, D. Fermin). 

MARIN ORDOÑEZ (Sr, Diputado D, José), 

Comisiones: Para dar dictamen sobre la relación de 
los Sres, Diputados que han obtenido empleos des- 
de la terminación déla anterior legislatura, mi- 
mero 4, pág. 41. 

MARTIN DE OLIVA (Sr, Diputado Marqués de Oli- 
va, D, Manuel). Véase Oliva (Sr. Diputado D. Ma- 
nuel Martin de Oliva, Marqués de). 

MARTINEZ (Sr. Diputado D. Diego A.) — Su falle- 
cimiento, núm. i, pág. 18. 

MARTINEZ (Sr. Senador Marqués de Gasa-Imjo Don 
Garlos Manuel Mariano). Yéase Gasa- Trujo (Señor 
Senador D. Garlos Manuel Mariano Martínez, 
Marqués de). 

MARTINEZ AQUERRETA (Sr. D. Wenceslao). Elec- 
to por Pamplona, provincia de Navarra, núm, 1, 
página 19. — Díctámen, núm. 4, pág. 40. — Se 
aprueba; queda admitido y proclamado Diputa- 
do, núm. 5, pág, 49.— Jura y toma asiento, núr 
mero 5, pág. 52, 

MARTINEZ CAMPOS (Sr. Senador D. Arserdo). — 
Su nombramiento de Presidente dei Senado, nú- 
mero 1, pág. 16. 
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MARTINEZ corbalan (Sr. Diputado D. Ffan- | 
cisco). 

Comisiones: Presu puestos , núm, 4, pág. 41. 

Para dar el pésame á S. M. la Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de S. M, el Rey D. Al- 
fonso XII, nüm, 5, pág. 48, 

MARTINEZ MOFTME&RO (Sr. Diputado D. Cán- 
dido). 

Comisiones: Exámen de cuentas, núm. 4, pág. 41 * 

Para el suplicatorio del juez del distrito del Con- 
greso pidiendo autorización para procesar al se- 
ñor Diputado D, Andrés Mellado, núm. 4, pági- 
na 41 j y su presidente, núm. 5, pág. 62. 

Idem id. al Sr. Celleruelo, núm. 4, pág, 41, y su 
presidente, núm. 5, pág'. 62. 

Idem id. al Sr. Becerra, núm. 4, pág. *42, y su pre- 
sidente, núm. 5, pág. 48. 

Idem id. al Sr. Oliver, núm. 4, pág. 42, y su pre- 
sidente, núm. 5, pág. 48. 

Idem id. al Sr. Canalejas, núm, 4, pág. 42, y su 
presidente, núm. 5, pág. 48. 

MAETORELL (Sr. Senador Marqués de Albranca Doq 
Gabino), Véase Albranca (Sr, Senador D. Gabino 
Martorell, Marqués de). 

M ARTOS (Sr. Diputado D. Cris tino}. 

Comisiones: Para los nueve suplicatorios del Juz- 
gado del Centro pidiendo autorización para pro- ; 
cesar al Sr. Diputado D. Joaquín Becerra Ar- 
mes to, núm. 4, pág. 42. 

MASSANRT Y OCHANDO (Sr. Diputado D, Juan). 

Discursos: Carretera de Capdellá á Palma, núm. 4, 
página 42. 

MARRA Y MON TAÑER (Sr. Diputado D. Antonio). 
Su elección de segundo Vicepresidente del Con- 
greso de los Diputados, núm. 1, pág. 21. 

M AZ ARRED o (Sr. Diputado D, Rafael de). 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S, M, el 
Rey D. Alfonso XH, mlm. 5, pág. 48. 

MELLADO (Sr. Diputado D. Andrés). 

Comisiones: Concediendo varias -autorizaciones al 
Sr, Ministro de Hacienda, núm, 4, pág. 42. 

MELLADO (Sr, Diputado D. Andrés). Suplicatorios 
que el juez del distrito del Congreso de esta cór- 
te eleva á este Cuerpo Golegislador, pidiendo au- 
torización para seguir el procedimiento contra 
este Sr. Diputado, núm, i, pág. 13. — Comisión, 
número 4, pág. 4 i Presidente y secretario, 
número 5, pág. 62,— Dictámen, pág. 62, Apéndice 
sexto, 

MENENdez PELA YO (Sr, Diputado D. Marcelino), 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S, M. el 
Rey D, Alfonso XII, núm, 5, pág, 48, 

MERELLES CAULA (Sr, Diputado D. Adolfo), 

Comisiones: Para los siete suplicatorios de los Juz- 
gados de Paútelo, Centro y Audiencia, pidiendo 
autorización para procesar al Sr, D, José Cana- 
lejas, núm. 4, pág. 42. 

MESA DEL CONGRESO DE LOS DIPUTADOS 

(Constitución dé la). Véase Congreso de los Dipu- 
tados (Constitución del). 

MESA INTERINA DEL CONGRESO DE LOS DI- 
PUTADOS (Concesión por el Congreso de un voto 
de gracias á la). A propuesta del Sr. Presidente 
del Congreso se concede un voto de gracias, nú- 
mero i, pág. 23, 



! METÁLICO (Reducción de las rentas que se pagan en 
especie al Estado á). Real decreto y proyecto de 
ley presentado por el Sr, Ministro de Hacienda, 
(legislatura anterior). Sanción y publicación de 
la ley, núm. i, páginas 8, 9, Apéndice primero. 

MIGUEL Y GOMEZ (Se. Diputado D. Celedonio), 

Comisiones: De actas, nüm. 2, pág. 32. 

MÍR AVALLES (Sr. Senador I). Genaro Quesada, Mar- 
qués de). 

Su dimisión del cargo de Ministro de la Guerra, 
número i, pág, 6. 

MOLANO Y MARTINEZ (Sr, Diputado 0. Leopoldo). 

Comisiones: Presupuestos, núm, 4, pág, 41, 

MOLANO Y MARTINEZ (Sr. Diputado D. Leopoldo), 

Su nombramiento de gobernador civil de la pro- 
vincia de Cuenca, núm. 1, pág. 10. 

MONEDA DE COBRE Y BRONCE DE LOS SISTE- 
MAS ANTERIORES AL VIGENTE (Inutilización de la). 

Real decreto y proyecto de ley presentado por el 
Sr. Ministro de Hacienda (legislatura anterior). 
Sanción y publicación de la ley, núm, 1 , páginas 
8,9, Apéndice tercero. 

MONTÁLVO Y VEGA (Sr. Diputado D. Jorge), 

Comisiones: De actas, núm. 2, pág, 32, 

Concediendo varias autorizaciones al Sr, Ministro 
de Hacienda, núm. 4, pág, 42, 

MONTÁSOO (Sr, Senador Conde de). 

Su nombramiento de tercer Secretario del Senado, 
numero 2, pág, 25. 

MONTERO RIOS (Sr. Diputado D, Eugenio). 

Su nombramiento de Ministro de Fomento, núme- 
ro 1, pág. 7. 

MONTERO TELINGE (Sr. Senador D. Juan). 

Presidente de edad de la Mesa del Senado en la 
junta preparatoria, núm. 1, pág. 17. 

MONTILLA Y ADAN (Sr. Diputado D. Juan), 

Su elección de cuarto Secretario del Congreso de 
los Diputados, núm. 1, pág. 21. 

MORAL Y LOPEZ (Sr. Diputado D. Antonio del). 

Comisiones: Peticiones para el mes de Enero, nú- 
mero 4, pág. 41. 

MORAZA Y MUGUERZA (Sr, Diputado D. Daniel). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

Para dar dictámen sobre la relación de los seño- 
res Diputados que han obtenido empleos- desde la 
terminación de la anterior legislatura, núm. 4, 
página 41. 

MORENAS DE TEJADA (Sr. Diputado O. Ricardo). 

Comisiones: De actas, núm. 2, pág. 32. 

Para el suplicatorio del juez del distrito del Con- 
greso pidiendo autorización para procesar al se- 
ñor Diputado D, Andrés Mellado, núm. 4, pági- 
na 41. 

Idem id, al Sr, Celleruelo, núm. 4, pág. 41, y su 
secretario, núm, 5, pág. 62. 

Idem id. al Sr, Baselga, núm. 4, pág. 41. 

Idem id, al Sr. Canalejas, nüm. 4, pág. 42* 

MORENO (Sr, Diputado D. Antonio Angel). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

MORENO BENITEZ (Sr. Senador D. Juan). 

Su nombramiento de Vicepresidente del Senado, 
número 1 , pág, 16, 

MORET Y FRENDERGAST (Sr, Diputado D. Segis- 
mundo}. 

Su nombramiento de Ministro de Estado, núm. 1, 
página 6. 

Discursos: Autorizaciones para prorrogar los tra- 
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fados de comercio que existen con diferentes países 
de Europa y América, nüm. 4, pág. 40. 

Negociaciones entabladas por Inglaterra en la cues- 
tión de las Carolinas, núm. 6 , pág, 64. 

M OBI ANO DE ARCO (Sí. D Manuel María). Electo 
por Corcubion, provincia de Corona (legisla- 
tura anterior). Dictamen, nuni. 4, pág. 39.— Se 
aprueba; queda admitido y proclamado Diputado, 
ndméro 5, pág. 49.— Jura y toma asiento, pá- 
gina 52. 

MUÑOZ VARGAS (Sr. Diputado D. Juan). 

Comisiones: Para dar dictámen acerca de la reía- 
pión de los Sres. Diputados que ban obtenido 
empleos desde la terminación de la anterior le- 
gislatura, núm^ 4, pág. 41. 

Suplicatorios del juez del di strito del Centro para 
procesar al Diputado D: Joaquín Becerra Ar- 
mesto, núm, 4, pág. 42, 

MURO CARRATALÁ (Sr. Diputado D. José). 

Comisiones: Suplicatorio del Juzgado de la Uni- 
versidad para procesar al Sr. Diputado D, José 
Muro y López, núm. 4, pág. 42. 

MURO LOPEZ (Sr. Diputado D. José). 

Discursos: Autorizaciones al Ministerio de Hacien- 
da, núm. 5, páginas 49, 50. 

Prórroga de los tratados de comercio, núm. 5, pá- 
ginas 5 i, 52, 54, 60, 61. 

MUEO LOPEZ (Sr. Diputado D. José). Suplicatorios 
qué él juez del distrito de la Universidad dé esta 
corte dirige al Congreso pidiendo autorización 
para seguir el procedimiento contra este Sr. Di- 
putado, núm, i, píg. 1 3. “Comisión, núm. 4, 
página 42. — Presidente y secretario, núm. 5, 
página 62.— Dictámen, pág. 62, Apéndice sexto, 

MURO Y COLMENARES (Sr. Senador Marqués de 
Someruelos, 1). Rafael). Véase Sálentelos (Señor 
Senador D. Rafael Muro y Colmenares, Mar- 
qués de), 

N 

NAVA Y CAVELA (Sr. D. Hilario), Electo por Fre- 
gón al, provincia de Badajoz, núm. 1, pág. 19. — 
Dictámen, núm, 4, pág. 39. — Se aprueba; queda 
admitido y proclamado Diputado, núm. 5, pági- 
na 49.— Jura y toma asiento, núm. 5, pág. 52. 1 

NEIRA y ARIAS (Sr. Diputado 1). Juan Bautista). 

Comisión 03 : Examen de cuentas, núm, 4, pág.. 41. 

Suplicatorio del Juzgado de la Universidad para 
procesar al Sr. Diputado D. Manuel Becerra, nú- 
mero 4, pág. 42. 

NOGUERAS Y LOSGERTALES (Sr. Diputado Don 
Joaquín). 

Su nombramiento de gobernador civil de la pro- 
vincia de Huesca, núm. í, pág. 11 . 

Su dimisión del cargo dé Diputado, núm. 1 , pág, 1 8. 

O 

OLIVA (Sr* Diputado D. Maútiel Martín de Oliva, 
Marqués de). 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regente con motivo del fallecimiento de S. M. el 
Rey D. Alfonso XII, núm. 5, pág, 48. 

OLI VER Y GARCIA (Sr. Diputado D. Joaquín),— Su- 
plicatorio que el juez del distrito de la Audien- 



cia de esta corte dirige al Góngreso pidiendo au- 
torización para seguir el procedimiento contra 
este Sr. Diputado, núm, i, pág. 11. — Comisión, 
número 4, pág. 42.“ Presidente y secretario, 
número 5, pág. 4S-— Dictámen, pág. 62 ¡Apéndice 
sexto. 

ORDOÑEE GONZALEZ (Sr, Diputado D, Ézequiel). 

Su dimisión del cargo de director general de Be- 
neficencia y Sanidad, núm. 1, pág. 14. 

ORICAIN (Sr. Diputado D. José de Reina y Frías, 
Conde de). Véase Reina y Frías (Sr. Diputado 
Conde de Oricain, D. José de). 

ORTÍ Y BRULL (Sr. Diputado D. Vicente). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

OZORES Y MOSQUERA (Sr. Senador Señor de Ru- 
bianes, Marqués de Aranda, D. J adobó), Véase 
Rabianes* (Sr, Senador Marqués de Aranda, Señor 
de). 

P 

PACHECO Y MONTORO (Sr. Diputado D, Francis- 
co de Asís). 

Comisiones: De actas, núm. 2, pág, 32. 

Concediendo varias autorizaciones al Sr, Ministro 
de Hacienda, núm. 4, pág. 42. 

PALAQIO (Dias de, asistencia de gala y ceremonia á 
las recepciones del Real). 

Por el cumpleaños de S. M. la Reina, nüm. i, pá- 
gína 14. 

Por el cumpleaños de su augusta Hija la Princesa 
de Astúrias, núm. i, pág. 14. 

Por los dias de S. M. el Rey, D. Francisco de Asís, 
número 1 , pág. 14. 

P ARREELA (Sr, Senador D. Enrique de). 

Comisiones: Para recibir' y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 3 4, 

PATILLA (Sr. Senador D. Enrique Tordesillas y 
ODonnell, Conde de la). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S- M, la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág, 34. 

PAVIA Y PAVIA iSr. Senador D, Francisco de 
Paula). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia^núm. 3, pág. 34. 

PAZO DE LA MERCED (Sr, Senador D. José Eldua- 
yen, Marqués del). 

Su dimisión del cargo de Ministro de Estado, nú- 
mero 1 , pág. 6 . 

PEÑAFLORIDA (Sr. Senador D. Domingo Antonio 
de Acliabál y Ocho teco. Marqués de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, nüm. 3, pág. 34. 

PEREZ BATALLON (Sr, Diputado D. Casiano). 

Comisiones: Presupuestos, nüm. 4, pág. 41. 

PEREZ HERNANDEZ (Sr. Diputado D. Enrique), 

Su fállecim lento, nüm. i, pág. 18. 

PEREZ IBAÑEZ (Sr, Diputado D, Emilio). 

Comisiones: De actas, num. 2, pág. 32. 

Peticiones para el mes de Enero, núm. 4, pág. 4 i. 

PEREZ Y PEREZ (Sr, Diputado D, Constancio). 

Comisiones: Para dar el pésame á S. M. la Reina 
Regenté con motivo del fallecimiento S. M. el 
Rey D. Alfonso XII, núm. 5, pág, 48. 

PÉSAME (Comisión de). Comunicación de la Presi- 
dencia del Consejo participando la hora que S. M. 
la Reina Regente se ha servido señalar para re- 
cibir á la Comisión del Congreso que ha de darle 

5 
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el pésame por el fallecimiento de S. M, el Rey 
D. Alfonso XII , núm, 5, pág. 49. 

PETICIONES (Comisión de). Su nombramiento, nú- 
mero 4, pág. 4 i. 

FEZUELA Y LORO (Sr. Senador D. Manuel de la). 

Su nombramiento de Ministro de Marina, núm, í, 
página 5. 

Su dimisión del cargo de Ministro de Marina, nú- 
mero 1 j pág, 7. 

FIDAL (Sr. Diputado D. LuisPidal y Mou, Marqués de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S, M, la Rei- 
na Regente en la sesión Regia, núm. 3, pág, 34. 

PIDAL Y MON (Sr. Diputado I). Alejandro), 

Su dimisión del cargo de Ministro de Fomento, nú- 
mero 1, pág. 7. 

Discursos: Autorizaciones para prorrogar ios trata- 
dos de comercio con varios países ¿ núm. 5, pá- 
gina 55. 

FONS Y ESPINOS (Sr. Diputado D* Mariano). 

Su nombramiento de gobernador civil de la pro- 
vincia de Granada, núm. i, pág. 10, 

Su renuncia del cargo de Diputado, núm. i, pági- 
na 18. 

PREGUNTAS. Del Sr. Aguilera (D. Luis Felipe), 
acerca del estado del expediente de suspensión 
del alcalde de Aldea del Rey; contestación del 
Sr, Ministro de la Gobernación, núm, 2, pág, 30. 
Rectificaciones de los dos señores, pág. 31. 

Del mismo Sr. Aguilera (D. Luis Felipe), rogando 
á la Mesa se sirva manifestar si se ha remitido 
al Congreso por el capitán general de Castilla la 
Nueva el suplicatorio correspondiente al Sr. Ar- 
miñan; contestación del Sr. Ministro de la Gue- 
rra: alusión personal del Sr, Arruinan, núm; 2, 
página 27, — Del Sr. Ministro de la Guerra; rec- 
tificación del Sr. Ármiñan, pág, 28. — Idem del 
Sr, Aguilera, con observaciones de la Presiden- 
cia; contestación del Sr, Ministro déla Guerra; 
nuevas observaciones del Sr, Presidente, pági- 
na 29. — Rectificaciones de los Sres. Aguilera 
y Ministro de la Guerra; queda terminado este 
incidente, pág, 30. 

Del mismo Sr. Aguilera [D. Luis Felipe) referente 
á la opinión del Gobierno respecto á la rectifica* 
cion de las listas electorales; contestación del se- 
ñor Ministro de la Gobernación, núm. 2, pág, 30. 
Rectificaciones de los dos señores, pág, 31, 

Del Sr. Marqués de la Vega de Armijo aL Sr. Minis- 
tro de Estado pidiendo remita al Congreso varios 
documentos relativos á la negociación sobre la 
cuestión de las Carolinas,, y si es cierto que el 
Gobierno inglés ha reclamado del español que se 
le den las mismas garantías y ventajas que fian 
resultado para Alemania de aquella negociación, 
número 6, pág. 63. — Contestación del Sr. Minis- 
tro de Estado; rectificación del Sr. Marqués de la 
Yega de Armijo, pág. 64, 

PRESUPUESTOS (Comisión de). Su nombramiento, 
número 4. pág. 4L 

PRESUPUESTOS GENERALES DE LA ISLA 

de Coba, correspondientes al ano económico de 
1885-86. Real decreto y proyecto de ley presen- 
tado por elSr. Ministro de Ultramar (legislatura 
anterior). Sanción y publicación de la ley, núm. 1 , 
páginas 8, 10, Apéndice trigésimocuarto, 

— PARA OBRAS PÚBLICAS EN CUBA, 

Puerto-Rico y Filipinas (Autorizando á los go- 



bernadores de Cuba, Puerto-Rico y Filipinas, 
para aprobar presupuestos relativos al servicio 
de obras públicas, núm. 1, pág, 17. 

PROTOCOLO DE LAS CAROLINAS Y LAS PA- 
LCOS (Remisión del). Véase Carolinas y las Ra- 
íaos. 

PUERTO-RICO (Exposición agrícola é industrial de 
tabacos de Ponce). Ejemplares de la Memoria 
relativa á la Exposición que se verificó en Di- 
ciembre de 1883, remitidos por el Sr. D. Olim- 
pio Otero, núm, 1, pág. 18. 

PUGA Y BLANCO (Sr. Diputado D. Luciauo). 

Comisiones: Para el suplicatorio del juez del dis- 
trito de la Universidad para procesar al Sr* Di- 
putado D. Eduardo Baselga, núm. 4, pág. 4 i. 

Idem id, al Sr. Becerra Bermudez, núm. 4, pág, 42. 

Idem id. al Sr. Becerra Armesto, núm. 4, pág. 42. 

Q 

QXJEIPO DE LLANO (Sr. Diputado Conde de Toreuo, 
D. Francisco). Véase Toi-eno (D. Francisco Queipo 
de Llano, Gonde de), 

QUE S ADA (Sr. Senador Marqués de Mira valles, Don 
Genaro). Véase Miravalles (Sr* Senador D. Gena- 
ro Quesada, Marqués de). 

QUINTANA Y COMBIS (Sr. Diputado D. Alberto de). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

Para los siete Suplicatorios de ios Juzgados de Pa- 
lacio, Centro y Audiencia pidiendo autorización 
para procesar al Sr. Diputado D. José Canalejas, 
número 4, pág. 42. 

quiñones Y LEON (Sr. Senador Marqués de San 
Garlos, D. Cayo), Véase San Carlas (Sr. Senador 
D, Gayo Quiñones y León, Marqués de). 

QUIRQGA LOPEZ BALLESTEROS (Sr. Diputado 
D. Benigníj. 

Su renuncia del cargo de Diputado á Górtes, nú- 
mero 1 , pág, 1 8, 

R 

RAMIREZ DE SAAVEDRA Y CUETO (Sr. Senador 
Duque de Rivas, D. Enrique). Véase Rivas (Se- 
ñor Senador D, Enrique Ramirez de Saavedra y 
Gueto). 

REGENTE DEL REINO (Disposiciones de S. M. la 
Reina), Real decreto ordenando que toáoslos ac- 
tos del Gobierno se publiquen en adelante en su 
nombre como Regente del Reino durante La me- 
nor edad del Principe ó Princesa, núm, 1, pá- 
gina í 6, 

REINOS A (Sr. Senador D. Fernando Calderón y Do- 
nantes, Marqués de). . 

Comisiones: Para recibir y despedir á Sus Altezas 
Reales en la sesión Regia, núm. 3, pág. 34* 

REGISTROS DE LA PROPIEDAD (Creando en cada 
una de las poblaciones de Linares, La üniou, Sa- 
badell y Cuevas). Proyecto de ley presentado por 
el Sr. Ministro de Gracia y Justicia (legislatura 
anterior). Sanción y publicación de la ley, núm. 1 , 
página 9, Apéndice vigésimosétimo* 

REINA REGENTE (Juramento ante el Consejo de 
Ministros de S. M. la). Comunicación remitiendo 
el Acta de juramento que se dignó prestar ante 
el Consejo de Ministros S. M, la Reina Regente 
dei Reino, núm* 1, pág. Í9. — Real decreto dis- 
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poniendo que el Senado y el Congreso se reúnan 
en un solo Cuerpo para recibir el juramento á 
S. M. la Reina Regente, núm. 2, pág. 26. 

REINA Y FRIAS (Sr. Diputado Conde de Oricain, 
D, José de). 

Comisiones: Gobierno interior, núm. 4, pág. 41. 

RELIGION CATÓLICA {Delitos por ofensas á la). 
Exposición de los Prelados de la provincia ecle- 
siástica de Sevilla, en solicitud de que las pres- 
cripciones del Código penal sobre delitos por 
ofensas á la religión católica, se armonicen con 
lo establecido en el Concordato vigente, núm. 1, 
página 17. 

REVILLAGIGEDO (Sr. IX Alvaro Armada y Fer- 
nandez de Górdova, Conde de). Electo por Gijon, 
provincia de Oviedo, núm. 1, pág, 19. — Dicta- 
men, núm 4, pág. 39. — Se aprueba; queda admi- 
tido y proclamado Diputado, núm, 5, pág. 49.— 
Jura y toma asiento, pág. 52- 

REY DE ESPAÑA (Partes recibidos acerca del fa- 
llecimiento de S. M, Don Alfonso XII). Comuni- 
cación de la Presidencia dei Consejo de Ministros 
remitiendo un ejemplar de la Gaceta extraordi- 
naria publicada en esta córte el 25 de Noviem- 
bre, en la que se trascriben los partes recibidos 
del Real Sitio del Pardo, relativos al fallecimien- 
to de S. M. el Rey D. Alfonso XII, núm, 1, pá- 
gina 15. — Certificación deL Acta de inscripción 
del fallecimiento de S. M. el Rey, pág. í 6.— Acta 
ó testimonio de la conducción del cadáver, nú- 
mero 4, pág. 42. 

RIBO Y AROILLERO (Sr. Diputado D. Joaquín). 

Su fallecimiento, núm. 1, pág. 18. 

RIUS (Sr. Diputado D. Mariano Rius y Moiitauer, 
Conde de). 

Comisiones: Para el suplicatorio del juez del dis- 
trito del Congreso pidiendo autorización para 
procesar al Sr. Diputado D. Andrés Mellado, nú- 
mero 4, pág. 41. 

Idem id. al Sr. Cellerueio, núm. 4, pág. 41. 

RIVAS (Sr. Senador D. Enrique Ramirez de Saavedra 
y Gueto, Duque de). 

Comisiones: Para recibir y despedir ¿ Sus Altezas 
Reales en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

ROCA DE TOGGRES [Sr. Senador Marqués de As- 
prillas, D. Luis). Véase AsprMus (Sr. Senador Don 
Luis Roca de Togores, Marqués de). 

RODA RIVAS (Sr. Diputado D, Arcadlo). 

Su nombramiento de director general de Benefi- 
cencia. y Sanidad, núm. 1, pág. ÍO. 

RODEZNO (Sr. Senador D. Justo Arévalo, Conde 
viudo de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la 
Reina Regente en la sesión Régia, núm. 3, pági- 
na 34. 

RODRIGUEZ BATISTA (Sr. Diputado D, Cárlos). 

Comisiones: De actas, núm. 2, pág. §¡L 

Para dar dictámen sobre la relación de los señores 
Diputados que bau obtenido empleos desde la 
terminación de la anterior legislatura, núm. 4, 
página 41, 

Suplicatorios para procesar al Sr. Diputado D, Joa- 
quín Becerra Armesto, núm. 4, pág. 42. 

RODRIGUEZ DEL REY (Sr. Diputado D. Fran- 
cisco). 

Comisiones: De actas, núm, 2, pág. 32. 

RODRIGUEZ DE RIVAS Y RIVERO (Sr. Senador 



Gonde de Castilleja de Guzman, D. Fernando). 
Véase Castilleja de Guzman (Sr. Senador Con- 
de de). 

RODRIGUEZ SAN PEDRO (Sr. Diputado D. Faus- 
tino). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente, núm. 3, pág. 34. 

Para dar el pésame á S. M. la Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de S, M. el Rey Don Al- 
fonso XII, núm. 5, pág. 48. 

RODRIGUEZ SAN PEDRO (Sr. D. Faustino). Electo 
por Pinar del Rio, provincia de Cuba, núm, i , 
página 19. — Dictámen, núm. 4, pág. 39. — Se 
aprueba; queda admitido y proclamado Diputa- 
do, núm. 5, pág, 49. 

ROJAS Y ALONSO (Sr, Senador, Conde de Montarco, 
D. Eduardo). Véase Montarco (Sr. Senador, Con- 
de de). 

ROMERO ROBLEDO (Sr. Diputado D. Francisco). 
Su dimisión dei cargo de Ministro de la Gober- 
nación, núm. 1, pág, 5. 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M, la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34* 

Discursos: Diputados presentes en Madrid y proce- 
dimiento para que éstos tornea parte en la vo- 
tación de la Mesa, núm, 1, pág, 20. 

Autorizaciones para prorrogar los tratados de co- 
. mercio con varios países, núm. 5, páginas 60, 61; 
número 8, páginas 64, 81, 83, 85. 

RUBI ANES (Sr, Senador. Marqués de A randa, señor 
de). Su elección de primer Secretario del Senado, 
número 2, pág. 25. 

RUIZ (Sr. Diputado D. Gustavo). Secretario de edad 
en la sesión de apertura de las Cortes, núm. 1* 
página 2.— Su Ucencia para ausentarse de esta 
corte, núm. 5, pág. 48. 

RUSIA (Autorización para ratificar el tratado de co- 
mercio y navegación firmado en San Petersbur- 
go el 3 de Junio de 1885 entre España y). Real 
decreto y proyecto de ley presentado por el se- 
ñor Ministro de Estado (legislatura anterior). 
Sanción y publicación de la ley, núm. 1, pági- 
nas 8, 10, Apéndice trigésimosegundo. 

s 

SAAVEDRA Y CUETO {Sr. Diputado Marqués de 
Viaaa, D, Teobaldo), Véase Viana (Sr. Diputado 
D. Teobaldo Saavedra y Cueto, Marqués de). 

SAGASTA (Sr. Diputado y Presidente del Consejo de 
Ministros, D, Práxedes Mateo). Su nombramien- 
to de Presidente del Consejo de Ministros, núm, 1 , 
página 6. 

Discursos: Declarando abiertas las Cortes del Rei- 
no, núm. 1, pág, 2. 

Automaciones para prorrogar los tratados de co- 
mercio con varios países, núm. 6, pág. 86. 

SALA Y EELIÚ (Sr. Diputado D, Juan). Su falleci- 
miento, núm. 1, pág. 18. 

SALCEDO Y AN GUI ANO (Sr. Diputado D, Gaspar). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. A A. RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

SALLENT (Sr, Diputado D. José Cotoner y Allende 
Salazar, Conde de). 

Su elección de primer Secretario del Congreso de 
los Diputados, núm. 1, pág. 21. 
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Comisiones; Para el suplicatorio del juez del dis- 
trito del Congreso pidiendo autorización para 
procesar al Sr. Diputado D, Andrés Mellado, nú- 
mero 4, pág. 41. 

Corrección de estilo, miro. 5, pág, 49. 

Para ciar el pésame á S. M. La Reina Regente con 
motivo del fallecimiento de S. M. el Rey D. Al- 
io n¿o XII, ñúm. 5, pág, 48. 

SAN CARLOS (Sr. Senador D, Gayo Quiñones y León, 
Marqués de). 

Su nombramiento de Vicepresidente del Senado, 
número 1, pág. 16. 

SAN EDUARDO (Sr. Diputado D. Eduardo Rassabe 
y Rodriguen de Alburquerque, Marqués de). 

Comisión ss: Para dar el pésame á S. Mi la Reina 
Regente con motivo delíaUecimiento de S. M. el 
Rey D. Alfonso XII, núm. 5, pág. 48. 

SAH ROMAN (Sr. Senador D. Eduardo Fernández 
San Román, Marqués de). 

Su nombramiento de Vicepresidente del Senado, 
número 1, pág. 1 6. 

SANCHEZ A R JOÑA (Sr. Diputado D. José). 

Comisiones: Presupuestos, nura. 4, pág. 41. 

SANCHEZ ARJGNA [Sr. Diputado D. Luis). 

Bu elección de tercer Secretario del Congreso de 
los Diputados, ndm. i, pág. 21. 

Comisiones; Gracias ó pensiones, núm. 4, pág. 4!. 

SANCHEZ RUSTIRLO (Sr. Diputado D. Cayetano). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

SANGRO Y RUEDA (Sr. Senador Conde de la Ai- 
mina, D. Melchor), Véase Almina (Sr. Senador 
D. Melchor Sangro y Rueda, Conde de la). 

SANTA ANA {Sr. Senador D. Manuel María de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. AA. RR. 
en la sesión Régia, num. 3, pág. 34. 

SASTRON Y PINOL (Sr. Diputado D. Manuel). 

Comisiones; Para el suplicatorio del juez del dis- 
trito de la Universidad pidiendo autorización 
para procesar al Sr. Diputado D. Eduardo Ra- 
selga, núm. 4, pág. 41. 

Idem id. al Sr. Olí ver, núm, 4, pág. 42, y su se- 
cretario, núm. 5, pág. 48. 

Idem id. al Sr. Canalejas, núm. 4, pág. 42, y su 
secretario, núm. 5. pág^ 48. 

SECCIONES (Sorteo de las). Para el lunes 28 de Di- 
ciembre, núm. 1, pág. 23, Apéndice primero. 

Presidentes, Vicepresidentes, Secretarios y Vicese- 
cretarios, núm. 4, pág. 40. 

— — (Ingreso de los Diputados que han jurado 
posteriormente en las), núm. 5, .pág* 52. 

— (Acuerdos para la reunión de las). Para. la 

del jueves 31 de Diciembre, núm. 2, pág. 32. 

■ (Objetos de que se han ocupado las). Reunión 
dei jueves 31 de Diciembre, num. 4, pág. 40. 

SENADO (Comunicaciones del). Dando cuenta de ha- 
berse celebrado la junta preparatoria bajo la 
presidencia del Sr. Senador D. Juan Montero Ta- 
lingo, como el de más edad entre los presentes, 
y ejerciendo el cargo de Secretarios, como más 
jóvenes, los Sres. Marqués de ITuelves, el Conde 
dé Cástilleja de Guzman, el Marqués de Barbóles 
y D. Martin Garmendia, núm. 1, pág. i?. 

Participando haberse constituido definitivamente 
el Senado y el nombramiento de los Sres. Secre- 
tarios de aquel alto Cuerpo, num. 2, pág. 25. 

Haber nombrado á los Sres. Senadores I). José Gar- 
cía Barzanafiatía, D. Justó Peí ay o Cuesta y Con- 



de de Almaráz para formar pa r ferie M Comisión 
mixta de exámen dé cuentas, núm- 4, pág. 38, 

SEOANE (Sr. Senador I). Juan Antonio, Marqués de). 

Comisiones; Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, num. 3, pág. 34. 

SERRANO ALCÁZAR (Sr. Diputado D. Rafael) 

Su nombramiento de fiscal dé lo contencioso del 
Consejo de Estado, núm. 1, pág. 11. 

Su renuncia de Diputado á Cortes, núm. I , pági- 
na 1 8. 

SESION REGIA CON OCASIÓN DEL JURAMEN- 
TÓ QUE DEBE PUESTA l\ S. M. t¿ REINA REGENTE 

ante las Cortes. Lectura de los artículos G7 y 
69 de la Constitución; idem del ceremonial que 
ha de observarse para el acto dé la jura, núm. 3, 
páginas 3 3, 3-4.— Juramento dé S. M. la Reina 
Regente, pág. 35. 

SESIONES DE LAS CORTES DETS36-S0 (Celebra- 
ción de las). Junta preparatoria: reunidos en el 
salón dé sesiones del Congreso á las doce y cuar- 
to del día los Sres. Diputados existentes en Ma- 
drid ocupa la silla de la Presidencia, por ser el 
primero de los comprendidos m la lista el señor 
D. Manuel Dauvila, Diputado por Chiva, provin- 
cia de Valencia, quien dispuso qué por el Mayor 
de la Secretaría se leyeran el decreto de convo- 
catoria de las Cortes, los artículos 2.’, 3.° y 4.° 
del Reglamento y la lista de los Diputados que 
habían presentado sus credenciales en Secreta- 
ría, núm. 1, páginas 2, 3. 

Mesa de edad: ocupando la silla de la Presidencia 
como de mayor edad el Sr. Vizconde de Campo- 
Grande, y las dé los Secretarios, como más jóve- 
nes, los Sres. D. Francisco Agustín Silvela, Viz- 
conde de Irnoste, D. Gustavo Ruiz y D. Luis Es- 
paña, se da lectura de una comunicación del señor 
Presidente del Consejo de Miáis tros, participando 
que S. M. la Reina Regente había dispuesto, en 
conformidad del art, 37 de la Constitución, que 
la apertura de las Cortes se celebrara por comi- 
sión, núm. 1, pág. 5. 

Apertura por comisión en el Palacio del Congreso: 
reunidos los Sres. Senadores y Diputados en el 
salón de sesiones, ocupó la silla de la Presi- 
dencia el Sr. Vizconde dé Campo-Grande, y en 
las de los Secretarios tomaron asiento los seño- 
res D. Francisco Agustín Silvela, Vizconde de 
Irueste, D. Gustavo Ruiz y D. Luis España; el 
Sr. Presidente del Consejo de Ministros da lec- 
tura al Real decreto por el cual S. M, la Reina 
Regente le autoriza para declarar abiertas las 
Cortes del Reino; en virtud de dicho decreto hace 
la mencionada declaración, y el Sr. Presidente 
del Congreso manifiesta qne queda abierta la le- 
gislatura de 1885 á 1886, núm. i, pág, 2. 

Constitución del Congreso: lectura de los artículos 
del Reglamento relativos á la elección de la Mesa 
definitiva; se procede á este acto empezando por 
la del Presidente, y queda elegido el Sr. Cánovas 
del Castillo (D. Antonio); se procede á la de los 
cuatro Vicepresidentes, quedando proclamados 
los Sres. Domínguez (D. Lorenzo), Maura, Conde 
de Viilanueva de Perales y Marqués de Gusano; 
continua la de los Secretarios, y resultan elegi- 
dos los Sres. Conde de Sallen t, Camps, Sánchez 
Arjoná y Montilla; queda constituido el Congre- 
so; discurso del Sr. Presidente, núm, í ,pág, 2 í . — 
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Se acuerda que la hora de abrirse las sesiones sea 
la de las dos déla tarde, pág. 23. 

Real decreto suspendiendo las sesiones de las Cor- 
tes, núm. 7, pág, 89.-— Otro, publicado en la Ga- 
ceta de Madrid el 9 de Marzo de 1 B B O t disolvien- 
do lais actuales Córtes y convocando otras nue- 
vas para el día 10 de Mayo próximo, pág, 9L 

SESIONES DEL COimRSO DE LOS DIPUTADOS 
(Hora de abrirse las), A propuesta del Sr, Presi- 
dente se acuerda que sea á las dos de. la tarde, 
número 1, pág. 23. 

SIL VELA (Si\ Diputado I). Francisco;, 

Su dimisión del cargo de Ministro {le Gracia y 
Justicia, núm. 1, pág, 6, 

Discursos: Autorizaciones para prorrogar los tra- 
tados de comercio con varios países, núm, 5, pá- 
gina 56; núm. 6, páginas 73, 76, 77,, 85, 87. 

SIL VELA (Sr. Diputado D. Francisco Agustín). 

Secretario de edad en la sesión de apertura de las 
Córtes, núm. 1 , pág, 2. 

Comisiones: De actas, núm. 2, pág. 32, y su secre- 
tario, núm, 4, pág, 38, 

Para recibir y despedir á S. M. la Reina Regente 
eu la sesión Régia, núm. 3, pág, 34, 

Corrección de estilo, núm. "4, pág, 41, 

Para el suplicatorio del juez del distrito del Con- 
greso pidiendo autorización para procesar al se- 
ñor Diputado D. Andrés Mellado, núm. 4, pági- 
na 41, y su secretario, núm, 5, pág. 62, 

SILVELA Y DELE-VIELLEUZE (Sr. Diputado 
D. Luis). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

SOLSOKA Y BALCEGA (Sr. Diputado D. Conrado), 

Su nombramiento de gobernador civil de la pro- 
vincia de León, núm. 1, pág, 10. 

Su renuncia del cargo de Diputado, núm. 1 , pág, 18. 

SGMERUELOS (Sr, Senador D. Rafael Muro y Col- 
menares, Marqués de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. A A, RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

SUPLICATORIOS (Comisiones para los). Su nom- 
bramiento, núm. 4, páginas 41, 42. 

T 

TEJADA DE VALDOSERA (Sr. Senador D. Manuel 
Aguare de Tejada, Conde de). 

Su dimisión del cargo de Ministro de Ultramar, nú- 
mero 1, pág, 8. 

TOGORES Y FÁBREGAS (Sr. Diputado D. Joaquin). 

Comisiones: Suplicatorio del Juzgado de la Au- 
diencia para procesar al Sr. Diputado D. Joaquin 
Oliver, núm. 4, pág. 42, 

TORDESILLAS Y 0'Dü:n:neLL (Sr, Senador Conde 
de la Patilla, D, Enrique). Véase Patilla (Sr. Se- 
nador D. Eñrique Tordesillas y O'Donnell, Conde 
de la). 

TOREUO (Sr. Diputado D, Francisco Queipo de Lla- 
no, Conde de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Regía, núm. 3, pág, 34. 

Corrección de estilo, núm. 4, pág. 41. 

Autorizando ai Gobierno para prorrogar varios tra- 
tados de comercio, núm. 4, pág, 42. 

Discursos: Para prorrogar los tratados de comer- 
cio con diferentes países, núm. 5, pág. 51; nú- 
mero 6, páginas 84, 85. 



TORCEROS (Sr. Senador I). Francisco Caballero y 
Rozas, Marqués de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS. AÁ RR, 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

TRANVÍA AÉREO (Declarando de utilidad pública 
para el trasporte de minerales en el distrito mi- 
nero de Portman el). Proposición de ley del señor 
Uhagon (legislatura anterior).— Sanción y publi- 
cación de la ley, núm. i, páginas 8, \ 0, Apéndice 
trigésimo. 

TRATADOS DE COMERCIO Autorización para pro- 
rrogar los que existen cqn diferentes países de 
Europa y América. Real decreto y proyecto de 
ley. presentado por el Sr. Ministro de Estado, nú- 
mero 4, pág. 40, Apéndice segundo, — Comisión: 
presidente y secretario, pág, 42,— Dictámen, pá- 
gina 45, Apéndice sexto.— Discusión del dictá- 
men: manifestación del Sr. Conde de Toreno, 
como de la Comisión; indicaciones de los señores 
Muro López y Presidente; se suspende esta dis- 
cusión, mím, 5, pág. 51. — Continúa: discurso del 
Sr. Muro López en contra de la totalidad, pági- 
na 52. ^Observaciones del Sr. Presidente, y con- 
tinúa el Sr, Muro, pág, 54,— Alusión personal 
del Sr. Pídal y Mon; contestación del Sr. Her- 
nández Iglesias, como de la Comisión; discurso 

• del Sr. Gelleruelo, segundo tumo en contra, pá- 
gina 55. “Alusión personal del Sr. Srlvela (Don 
Francisco), pág. 5 8.“^ Del Sr. Romero Robledo; 
rectificación del Sif Muro López; observaciones 
del Sr. Presidente; continúa la alusión personal 
del Sr. Romero Robledo, pág. 61. —Se suspende 
esta discusión, pág. 62. 

Se lee por primera vez una adición del Sr, Bosch 
y Labrús al art. 2.° deldictámen de la Comisión, 
número 5, pág. 62, Apéndice tercero. 

Continúa la discusión y el Sr. Romero Robledo en 
el uso de la palabra, núm, 6, pág, 6 4. “Rectifi- 
cación del Sr. Sil vela (D. Francisco), páginas 73. 
76, 77, — Del Sr. Romero Robledo, páginas 81, 
8 3. “Alusión personal del Sr, Conde de Toreno, 
con observaciones del Sr. Presidente, pág. 84, — 
Nueva rectificación del Sr. Sil vela (D, Francis- 
co); del Sr, Romero Robledo, pág. 85.— Discurso 
del Sr, Presidente del Consejo de Ministros, pá- 
gina 86. — Rectificación del Sr, Sílvela (D, Fían 
cisco); se suspende esta discusión, pág. 87. 

TRIBUNAL DE CUENTAS DEL REUNO (Comu- 
nicación del). Oficio dirigido al Sr. Presidente del 
Consejo de Ministros acompañando las cuents- 
generales definitivas del Estado correspondien- 
tes ai ejercicio del presupuesto de 1870-71, nú¿i 
mero 1, pág. 18. 

v 

V ADIELO (Sr. D, Javier Gastejon y Elío, Marqués 
de). Electo por Pamplona, provincia de Navarra, 
número 1, pág. 19. — Dictámen, núm, 4, pág. 39. 
Se aprueba; queda admitido y proclamado Dipu- 
tado, núm. 5, pág. 49 “Jura y toma asiento, pá- 
gina 52. 

VALDÉS BARRIO (Sr. Diputado D. Daniel). 

Comisiones: Suplicatorio del Juzgado de la Uni- 
versidad para procesar al Sr. Diputado Becerra 
Bermudez, núm. 4, pág. 42. 
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Suplicatorio del Juzgado de la Universidad para 
procesar al Sr. Diputado Becerra Armesto, nú- 
mero 4, pág. 42. 

VALENCIA (Autorizando para ampliar hasta la can- 
tidad de 7.500.000 pesetas el empréstito que le 
fué concedido por la ley de 30 de Julio de 1877 
á la Diputación provincial de). Proposición de 
ley del Sr. Amorós (legislatura anterior). Sanción 
y publicación de la ley, núm, 1, páginas 9, 10, 
Apéndice tr i gési mop rim er o . 

VARONA Y ARGÜE SO (Sr. Diputado D. Segundo). 

O omisiones: Para recibir y despedir á SS. A A. RR. 
en la sesión Regia, núnn 3, pág. 34. 

VEGA DE ARMIJO (Sr. Diputado ü. Antonio Agili- 
tar y Correa, Marqués de la). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm, 3, pág. 34. 

Discursos: Negociaciones entabladas por Inglate- 
rra en la cuestión de las Carolinas, núm, 6, pá- 
ginas 63, 64. 

VENTAS REALIZADAS CON POSTERIORIDAD 

k LA LEY 1>E DES AMOETrz ACION BE 1855 POR LAS AU- 
TORIDADES militares (Convalidación de las). Real 
decreto y proyecto de ley presentado por el se- 
ñor Ministro de Hacienda (legislatura anterior). 
Sanción y publicación de la ley, núm. 1, páginas 
8, 9, Apéndice cuarto. 

VÍA-MANUEL (Sr. Diputado, Conde de). 

Comisiones: Gobierno interior, núm. 4, pág. 4 1 . 

VI ANA (Sr. Diputado D. Teobaldo de Saavedra y Cue- 
to, Marqués de). 

Comisiones: Gobierno interior, núm, 4, pág. 41. 

Corrección de estilo, núm. 4, pág. 41. 



VICUÑA Y LAZCANO (Sr, Diputado D. Gumer- 
sindo). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41. 

VILANA (Sr. Diputado Conde de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S. M, la ReR 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

VILLAGONZALO (Sr. Diputado Conde de). 

Comisiones: Para recibir y despedir á S, M. la Rei- 
na Regente en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34, 

VILLANUEVA DE PERALES (Sr. Diputado D, An- 
tonio Fernandez Duran y Rernaldo de Quitó s, 
Conde de). 

Su elección de tercer Vicepresidente, del Congreso 
de los Diputados, núm. i, pág, 21. 

VILLANUEVA DE VALDUEZA (Sr. Diputado Don 
Pedro Alvatez de Toledo y Silva, Marqués de). 

Su renuncia del cargo de Diputado, núm. 5, pá- 
gina 48. 

VILL ARROYA Y LLOEENS (Sr, Diputado D. En- 
rique de). 

Comisiones: Presupuestos, núm. 4, pág. 41, 

VI V ANCO MENCHACA (Sr. Diputado D. Genaro), 

Comisiones: Para recibir y despedir á SS, AA. RR. 
en la sesión Régia, núm. 3, pág. 34. 

VOTO de GRACIAS (Concesión de un). A propuesta 
del Sr. Presidente del Congreso, se acuerda un 
voto de gracias á la Mesa interina, núm. 1, pá- 
gina 23. 

z 

ZULUETA Y 8AMÁ (Sr. Diputado D. Ernesto). 

Comisiones: Gracias ó pensiones, núm. 4, pág. 4!. 
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de los trabajos ejecutados en el Congreso de los Diputados durante la legislatura de 188H-S6. 

Leyes sancionadas y publicadas en el Congreso. 

Banco de España (Autorizando al Gobierno para vender sin las formalidades de subasta terrenos del Estado 
colindantes con el solar en que se está construyendo el nuevo). Real decreto y proyecto de ley presen- 
tado por el Sr. Ministro de Hacienda (legislatura anterior). — Ley sancionada, núm, 1, pág 9, Apéndice 
segundo. 

Carreras judicial y fiscal de Ultramar y de la Península (Unificación de las). Proposición de ley del Sr. Du- 
rán y Cuervo (legislatura anterior). — Ley sancionada, núm, 1, páginas 8, 10, Apéndice trigésim oquinto. 

Carreteras: Almadén á Agudo (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley del 
Sr. Ortí y Srull (legislatura anterior). — Ley sancionada, nútn. 1, páginas 8, 9, Apéndice octavo. 

Almansa á la de Casas -Ibañez á Requena (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposi- 
ción de ley del Sr- Sánchez Arjona (D. Luis) (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. i, páginas 8, 
9, Apéndice décimosexto. 

Argones al Puntal (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley del Sr. Alvear 
(legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice quinto. 

Barrueco á Ademuz (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley del Sr. Rodri 
guez del Rey (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. i, páginas 8, 9, Apéndice décimotercero. 

Bienvenida, en la línea de Mérida á Sevilla, termine en la de Cumbres de San Bartolomé, línea de 
Zafra á Huelva (Incluyendo en el plan general de carreteras la que partiendo de la estación de). Pro- 
posición de ley del Sr. Sánchez Arjona (D. Luis) (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 
8, 9, Apéndice décimonoveno. 

Borines á Casas de Cast añoso (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley del 
Sr. Ortí y Rrull (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9 .Apéndice décim ocuarto. 

Bóveda á Feria del lucio (Incluyendo en el plan general de carreteras la dé). Proposición del Sr. Quiro- 
ga (D. Benigno) (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9 Apéndice sétimo. 

rocallosa de Ensarriá 4 Alcoy por Benilloba (Sustituyendo en el plan general de carreteras la de Callosa 
de Ensarriá á Alcoy por Penáguila, por la de) Proposición de ley del Sr. Rodríguez San Pedro (legis- 
latura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice vigesimotercero. 

Cande al Pobo, á enlazar eon la de Alcocer á Tortuera (Incluyendo en el pian general de carreteras una 
de la de). Proposición de ley del Sr. Muro Garratalá (legislatura anterior). Ley sancionada mim, 1 pági- 
nas 8,9, Apéndice noveno. 

Cetina á Campillo por otra denominada de la carretera de Madrid á Francia por la Junquera á Cam- 
pillo (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley del Sr. Hernández y López 
(legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1 páginas 8, 9, Apéndice vigesimosegnndo. 

Cetina á Jaraba á Milmareos (Incluyendo en el plan general de carreteras una de la estación de). Propo- 
sición de ley del Sr. Gil Berges (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice 
undécimo. 

Eneinasola á enlazar eon la de la Venía del Alto á la frontera de Portugal; de la Higuera á enlazar 
con la de San Juan del Puerto á Gáeeres, y de Ex otinto á Araeena (Incluyendo en el plan general de 
carreteras las de). Proposición de ley del Sr. Sánchez Arjona (D. José) (legislatura anterior). Ley sancio- 
nada, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice vigésimo. 

Logroño a Vitoria ya construida desde el primer punto al puente de Fonsaladra (Declarando á cargo 
del Estado la parte de la carretera de). Proposición de ley del Sr. Sagas ta (legislatura anterior). Ley san- 
cionada, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice vigesimosexto. 

Loja i Torre dol Mar, é incluyéndola con diferente nombre entre las de segundo orden (Suprimiendo 
del plan general de carreteras la de tercer orden de). Proposición de ley del Sr. Lomas (legislatura an- 
terior). Ley sancionada, núm, 1, páginas 8> 9, Apéndice vigesimoprimero. 

Montroig á Sierra de Faehes (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley del 
Sr. González (D. Teodoro) (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice décimo- 
quinto, 

Sabadell á Santa Perpetua de Moguda (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de 
ley del Turull (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice décimosétimo. 

San Jordí Desvalía á Medina (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley del 
Sr. Aivarez Marino (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. i, páginas 8, 9, Apéndice décimotercero. 

San Martin de Luiña a Kara val (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley 
del Sr. García San Miguel (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9, Ap^^pe -sexto. 

San Miguel do Salinas al puerto de Torrevieja (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Pro- 
posion de ley del Sr. Hernández Iglesias (legislatura anterior). Ley sancionada, nú ^ !, páginas 8, 9, 
Apéndice décimo. V \ f 
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Villalgor&o del Juear en ia dé Almodóvsr del Pinar á la Roda, em palme cerca de Motilleja con la de 
Albacete á O u enea (Incluyendo en el plan general de carreteras la que partiendo del puente próximo á 
la de). Proposición de ley del Sr. Sánchez Arjona (D. Luis) (legislatura anterior), — Ley sancionada, nú- 
mero 1, páginas 8, 9, Apéndice décimo octavo. 

Villar de Domingo García á enlazar con el ferro-carril directo de Madrid ér Barcelona, por otra del 
primer punto á Molina (Sustituyendo la carretera de). Proposición de ley del Sr. Muro Carra talá (le- 
gislatura anterior), — Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9, Apéndice vigésimocuarto. 

Código de comercio (Proyecto de). Reproducido por el Sr, Ministro de Gracia y Justicia (legislatura ante- 
rior), Ley sancionada, núm, 1, páginas 8, 10, Apéndice trigésim osexto. 

Ferro-carriles: Cuba (Autorizando al Gobierno para conceder por concurso la construcción y explotación de 
varios ferro-car riles en la isla de). Proposición de ley del Sr, YiUamiava (legislatura anterior),— Ley san- 
cionada, núm. 1, páginas 8, 10, Apéndice trigésimo tercero, 

Gerona á Figueras en el termino de Campderá (Autorizando a la Compañía de los ferro -carril es de Ta~ 
Tragona á Barcelona y Francia para construir un ramal empalmando con la línea de). Proposición de 
ley del Sr. Perra tges (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. i , páginas 8, 9, Apéndice- vigési- 
m ooctavo. 

Madrid á San Martin de Valdeiglesias hasta Boadilla en la provincia do Salamanca (Prolongando él 
ferro carril de). Proposición de ley del Sr, Rodríguez Yagüe (legislatura anterior). Ley sancionada, nú- 
mero 1, páginas 8, 10, Apéndice vigésimonoveno. 

Valiodano termina en Cartagena (Autorizando la construcción de un ferro-candi que partiendo de). Pro- 
posición de ley del Sr. Gutiérrez déla Vega (D. José Antonio) (legislatura anterior). Ley sancionada, nú- 
mero 1, páginas 8, 9, Apéndice vigésimoquinto. 

Metálico (Reducción de las rentas que se pagan en especie al Estado á). Real decreto y proyecto de ley pre^ 
sentado por el Sr. Ministro de Hacienda (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 9, 
Apéndice primero. 

Moneda de cobre y bronce de lo 3 sistemas anteriores al vigente (Inutilización de la). Real decreto y pro- 
yecto de ley presentado por el Sr. Ministro de Hacienda (legislatura anterior). Ley sancionada, núm, 1-, 
páginas 8, 9, Apéndice tercero. 

Presupuestos generales de la isla de Cuba correspondiente al año económico de 1885-86, Real decreto 
y proyecto de ley presentado por el Sr, Ministro de Ultramar (legislatura anterior)- Ley sancionada, 
número 1, páginas 8, .10, Apéndice trigésimocuarto. 

Registros de La propiedad. (Creando en cada una de las poblaciones de Linares, La Union, Sabadel! y Cue- 
vas). Proyecto de ley presentado por el Sr, Ministro de Gracia y Justicia (legislatura anterior). Ley san- 
cionada, núm. 1, pág. 9, Apéndice vigésimosétímo. 

Rusia (Autorización para ratificar el tratado de comercio y navegación firmado en San Pelershurgo el 3 dé 
Judío da 1885, entre España y). Real decreto y proyecto de ¿y presentado por el Sr, Ministro de Estado 
(legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 10, Apéndice trigésimosegundo. 

Tranvía aéreo (Declarando de utilidad pública para el trasporte de minerales en el distrito minero de Porl- 
man el}. Proposición de ley del Sr. Uhagon (legislatura anterior). Ley sancionada, núm. 1, páginas 8, 
10, Apéndice trigésimo. 

Valencia (Autorizando, para ampliar hasta 7.500.000 pesetas el empréstito que le fué concedido por la ley 
de 30 de Julio de 1877 á la Diputación provincial de). Proposición de ley del Sr. Ámorós (legislatura 
anterior). Ley sancionada, núm. 1, paguas 9, 10, Apéndice trigésimoprimero. 

Ventas realizadas con posterioridad á la ley de desamortización de J.855, por las autoridades militares 
(Convalidación de las). Real decreto y proyecto de ley presentado por el Sr. Ministro de Hacienda (le- 
gislatura anterior). Ley sanciona núm. 1 , páginas 8, 9, Apéndice cuarto, 

A*i k oyec(oB de ley presentados por el €úbieruo aprobados definitivamente* 

Hacienda (Autorizaciones para facilitar la gestión de la). Proyecto de ley presentado por el Sr, Ministro de 
Hacienda, núm. 4, pág. 40, Apéndice primero. Se aprueba definitivamente, núm. 5, pág. 51, Apéndice 
segundo. 

Proyectas de ley que han quedado pendientes. 

Tratados de comercio (Autorización para prorrogar los que están en vigor con diferentes países). Proyecto 
de ley presentado por el Sr. Ministro de Estado, núm. 4, pág. 40, Apéndice segundo. 

Proyecto» de ley remitidos por el Senado que lian quedado pendientes. 

Carreteras: Sevilla (Incluyendo en el plan general de carreteras la que partiendo de la estación de Dos Her- 
manas, termine en lá general de Madrid á Cádiz; otra que partiendo del pueblo de Yillafranca y Los Pa- 
lacios, termíne en la de Madrid á Cádiz, y otra que partiendo desde la Barca del Algate termine en). 
Proyecto de ley remitido por el Senado, núm. 4, pág. 40, Apéndice tercero. 

Ferro-carriles: Bprja ó Rulbuente, Zaragoza, termine ext la estación de Cortes, do la línea de taragoza á 
Alsásua (Autorizando al Gobierno para otorgar á D. Isidro Benítez y Lapeña la concesión de un ferro- 
carril económico que partiendo de uno de los pueblos de). Proyecto de ley remitido por el Senado y re- 
producidor 7 1 Br, Lastres, núm. 5, pág. 49, 
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Proposiciones de ley que han quedado pendientes» 

Carreteras: Capdellá á Palma (Incluyendo en el plan general de carreteras la de). Proposición de ley del se- 
ñor Massanct* núm. 4, pág. 42 , Apéndice cuarto. 

Preguntas ni Gobierno que lian sido contestadas. 

Armiñan {Proceso seguido al señor). Del Sr. Aguilera (O, Luís Felipe) sobre la remisión por el capitán gene- 
ral de Castilla la Nueva del suplicatorio del Sr, Armiñan, Contestación del Sr, Ministro de ia Guerra, 
núm. 2> páginas 27 á 30. 

Ayuntamientos (Suspensión de alcaldes en los). Pregunta del Sr, Aguilera (D. Luis Felipe), Contestación deL 
Sr, Ministro de la Gobernación, núm. 2, páginas 30, 31. 

Carolinas y las Palaos (Protocolo y reclamaciones del Gobierno inglés para que se le reconozcan iguales 
derechos que á Alemania en las). Del Sr, Marqués de la Yega de Armijo. Contestación del Sr. Ministro 
de Estado, núm. 6, páginas 63, 64. 

Listas electorales (Rectificación de las). Del Sr, Aguilera (D, Luis Felipe). Contestación del Sr. Ministro de 
la Gobernación, núm. 2, páginas 30, 31. 

Actas presentadas. 

Número de actas presentadas en la legislatura de 1885-86 , . . . 8 

Suceso» notable». 

Paginan 

Fallecimiento de S. M. el Rey D. Alfonso XIL . . 15 

Juramento de S, M. la Reina Regente . ...» , . . . 35 



Diputarlo#, eou expresión de sus distritos y provincias, que han sido proclamados por la aprobación 

de sus actas. 



NOMBRES. 



Numero 



Moriano de Arco (Sr. D. Manuel María) , 

Nava y Caveda (Sr. D. Hilario) . * * 

Revillagigedo (Sr. Conde de) 



NOMBRES. 



NOMBRES. 



Batanero (Sr. D, Manuel), 



Hernández y López (Sr. D. Antonio). 
Nogueras y Loscertales (Sr, D. Joaquín). . , 

Pons Espinos (Sr. D. Mariano).. 

Quiroga López Ballesteros (Sr, D. Benigno) . 
Serrano Alcázar (Sr. D, Rafael). , 



DISTRITOS. 


PROVINCIAS, 


del Día rio. 


PAGINAS. 


Huesear, 


. Granada , .... 


1,5 


19, 49, 52 


Pamplona 


. , Navarra 


i, 5 


19, 49, 52 


Corcubion 


, . Coruña 


5 


49, 52 


Fregenal. . 


. . Badajoz. ..... 


1,5 


19, 49, 52 


Gijon . , , , 


. . Oviedo. ...... 


U 5 


19, 49, 52 


Pinar del Rio . , , 


. . Cuba 


1,5 


19, 49 


Pamplona, 


, , Navarra ...... 


1,5 


5, 49, 52 


iyas acia» no se ha dado dictamen. 










Número 




DISTRITOS, 


PROVINCIAS. 


del Diario- 


PÁGINAS. 


Santa Clara 


. , Coba, 


4 


42 


an renunciado el cargo. 










Númevo 




DISTRITOS. 


provincias. 


del Diario . 


PAGINAS. 


Muros 




1 


18 


Barcelona 




1 


18 


Laredo 


. . Santander .... 


1 


18 


Tarazona 


. , Zaragoza . . ; . 


1 


18 


Brihuega. 




i 


18 


Fraga 


, . Huesca. 


1 


18 


Tarragona 


. . Tarragona. . , . 


1 


18 


Lugo, 


, . Lugo 


1 


18 


Lo rea . . 


. . Múrela 


1 


18 


Las Palmas. . , . . 




1 


18 


Húelvá . . 


. , Huelva. ..... 


5 


48 



Diputados que han fallecido. 

Final y Leguizamon (Sr. D, Hipólito) 

Martínez (Sr. D. Diego A.) 

Pérez Hernández (Sr. D. Enrique) ...... 

Ribó y Arcillero (Sr. D. Joaquín) * , , * . . , 

Sala y Feliú (Sr. D, Juan). . 



Número 
del Diario. 

i 

1 

1 

1 

1 



paginas. 



-Y 



18 

18 

18 

18 



7 



ÍNDICE. 25 



RESÚMEN. 



Leyes sancionadas y publicadas en el Congreso 36 

Proyectos de ley presentados por el Gobierno, aprobados definitivamente. . 1 

— que han quedado pendientes 1 

— — remitidos por el Senado, que han quedado pendientes 2 

Proposiciones de ley que han quedado pendientes , 1 

Preguntas al Gobierno que han sido contestadas 4 

Número de actas presentadas. . . . 8 

Diputados, con expresión de sus distritos y provincias, que han sido procla- 
mados por la aprobación de sus actas 7 

Diputados electos sobre cuyas actas no se ha dado dictamen 1 

que han renunciado el cargo. 11 

que han fallecido ..... 5 

Sucesos notables 2 

Sesiones públicas celebradas. 7 



